
  


  
    
  


  
    Desde hace millares de años, la Ascendencia Chiss es un remanso de paz, un centro de poder y un ejemplo de integridad. La comandan las Nueve Familias Regentes, cuyo liderazgo es un baluarte de estabilidad en el Caos de las Regiones Desconocidas.


    Pero un astuto enemigo erosiona esa estabilidad, minando confianzas y lealtades en igual medida. Los lazos de lealtad dan paso a disensiones entre las familias. A pesar de los esfuerzos de la Flota de Defensa Expansionaria, la Ascendencia se precipita inexorablemente a la guerra civil.


    Los chiss conocen bien la guerra. Alcanzaron su estatus legendario en el Caos gracias a conflictos y actos terribles, algunos olvidados. Hasta ahora.


    Para garantizar el futuro de la Ascendencia, Thrawn se sumergirá en su pasado, descubriendo los oscuros secretos que rodean a la ascensión de la Primera Familia Regente. Aun así, la verdad sobre el legado de una familia solo es tan potente como la leyenda que lo respalda. Aunque esa leyenda sea falsa.


    ¿Thrawn está dispuesto a sacrificarlo todo por salvar a la Ascendencia? ¿Incluido el único hogar que ha conocido?


    El futuro de la Ascendencia Chiss pende de un hilo en el épico final de la trilogía de Star Wars: Thrawn
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    Para todos aquellos que han tenido que escoger entre dos males y desearon haber tenido mejor elección… y para aquellos que trabajaron para tenerla.

  


  DRAMATIS PERSONAE


  
    	ALTO CAPITÁN THRAWN | Mitth’raw’nuruodo—probado


    	ALMIRANTE AR’ALANI


    	THALIAS | Mitth’ali’astov—probada


    	PATRIARCA THURFIAN | Mitth’urf’ianico—sangre


    	CAPITÁN SAMAKRO | Ufsa’mak’ro—adoptivo meritorio


    	ALTA CAPITANA ZIINDA | Irizi’in’dao—probada


    	GENERAL SUPREMO BA’KIF


    	CHE’RI—CAMINA-CIELOS


    	LA MAGYS


    	SÍNDICO THRASS | Mitth’ras’safis—primo


    	CAPITANA ROSCU | Clarr’os’culry—sangre


    	PATRIARCA LAMIOV | Stybla’mi’ovodo—sangre


    	QILORI DE UANDUALON—navegante explorador (no chiss)


    	GENERALIRIUS NAKIRRE—regente del Kilji Illumine


    	JIXTUS—grysk

  


  ASCENDENCIA CHISS


  Nueve Familias Regentes


  
    	UFSA


    	IRIZI


    	DASKLO


    	CLARR


    	CHAF


    	PLIKH


    	BOADIL


    	MITTH


    	OBBIC

  


  Rangos familias chiss


  
    	SANGRE


    	PRIMO


    	LEJANO


    	PROBADO


    	ADOPTIVO MERITORIO

  


  Jerarquía política


  
    	PATRIARCA—cabeza de familia


    	PORTAVOZ—jefe de la delegación familiar en la Sindicura


    	PRIMER SÍNDICO—síndico jefe


    	SÍNDICO—miembro de la Sindicura, principal órgano de gobierno


    	PATRIEL—gestor de los asuntos familiares a escala planetaria


    	CONSEJERO—encargado de los asuntos familiares a escala local


    	ARISTOCRA—miembro de rango medio de una de las Nueve Familias Regentes

  


  Rangos Militares


  
    	ALMIRANTE SUPREMO


    	GENERAL SUPREMO


    	ALMIRANTE DE LA FLOTA


    	ALTO GENERAL


    	ALMIRANTE


    	GENERAL


    	VICEALMIRANTE


    	SEGUNDO GENERAL


    	COMODORO


    	ALTO CAPITÁN


    	CAPITÁN


    	SEGUNDO CAPITÁN


    	ALTO COMANDANTE


    	COMANDANTE


    	SEGUNDO COMANDANTE


    	TENIENTE COMANDANTE


    	TENIENTE


    	ALTO GUERRERO


    	GUERRERO


    	SEGUNDO GUERRERO

  


  HACE MUCHO TIEMPO, MÁS ALLÁ DE UNA GALAXIA MUY, MUY LEJANA….


  Es un remanso de paz en medio del Caos, desde hace millares de años. Es un centro de poder, un modelo de estabilidad y un ejemplo de integridad. Las Nueve Familias Regentes la protegen desde dentro, la Flota de Defensa Expansionaria la protege desde fuera. No molesta a sus vecinos y extermina a sus enemigos. Es luz, cultura y gloria.


  Es la Ascendencia Chiss.


  PRÓLOGO
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  —Preparados para irrupción —la voz del alto capitán Mitth’raw’nuruodo resonó en el puente del Halcón de Primavera—. Preparados todos los oficiales y guerreros. No venimos a crear problemas, pero quiero estar preparado si los encontramos.


  El primer oficial y capitán Ufsa’mak’ro frunció el ceño. Estaba claro que el alto capitán Thrawn no planeaba crear problemas. Nunca lo hacía. Sin embargo, de algún modo, siempre terminaban encontrándolos.


  Si el patrón debía repetirse, no podía haber elegido mejor lugar.


  Ya era malo que Zyzek fuera un sistema extraño. Peor que los registros chiss no ofrecieran más que su ubicación y la información de que era un centro de comercio usado por varias de las pequeñas naciones del este y sureste de la Ascendencia Chiss. Para rematarlo, Thrawn creía que allí era donde habían contratado al capitán Fsir y sus watith para tenderle una emboscada a su nave.


  Sin embargo, lo peor de todo era que nadie sabía que el Halcón de Primavera estaba allí.


  Debían regresar directamente a la Ascendencia. Al dejar el planeta Hoxim y la escaramuza que Samakro había bautizado secretamente como la «batalla de las tres familias» debían haber vueltos directamente a Csilla para reparar la nave, redactar los informes y, previsiblemente, barrer todo aquello bajo la alfombra. Todas las otras naves de guerra chiss, las tripuladas por miembros de las familias Xodlak, Erighal y Pommrio, lo habían hecho, con un rápido regreso salto a salto, con sus comandantes atareados dejando constancia de todo en sus registros.


  El Halcón de Primavera no. De algún modo, las horas que Thrawn había pasado estudiando el carguero watith antes de su destrucción lo habían convencido de que Fsir provenía de Zyzek. Su siguiente paso táctico fue decidir pasar por el sistema en el trayecto de vuelta y echar un vistazo.


  Samakro entendía su estrategia. En cierto sentido, incluso la apoyaba. El Halcón de Primavera contaba con la camina-cielos Che’ri para acelerar su viaje por las sinuosas vías hiperespaciales del Caos, mientras cualquier espectador que hubiera en la batalla contaría con un navegante peor o ninguno en absoluto. El hecho de que Thrawn pudiera llegar a Zyzek antes que las noticias sobre lo sucedido podía ser una gran ventaja para recabar información.


  Pero era un pequeño incentivo sobre un montón de inconvenientes.


  —Irrupción: tres, dos, uno…


  Las líneas estelares se convirtieron en estrellas y el Halcón de Primavera ya estaba allí.


  —Escaneado completo —ordenó Thrawn—. Con especial atención a las naves en las distintas órbitas. Quiero un listado completo de los tipos de nave cuanto antes, además de su nivel orbital.


  —Sí, alto capitán —respondió la comandante Elod’al’vumic, desde el puesto de sensores.


  —Kharill, ayúdela con el listado —añadió Thrawn.


  —Sí, señor —llegó la voz del alto comandante Plikh’ar’illmorf por el altavoz del mando auxiliar—. Dalvu, señale los sectores que quieres que controlemos.


  —Sí, alto comandante —dijo Dalvu—. Los estoy señalando.


  —Busquen movimiento, tanto de entrada para intentar esconderse de nosotros o de salida para intentar escapar —dijo Thrawn—. Venimos a ver si generamos alguna reacción. —Señaló el timón con la cabeza—. Azmordi, inicie la aproximación. Camina-cielos Che’ri, esté preparada por si tenemos que marcharnos a toda prisa.


  —Sí, señor —dijo el teniente comandante Tumaz’mor’diamir desde el timón.


  —Sí, alto capitán —respondió la cuidadora de Che’ri, Mitth’ali’astov.


  Samakro echó un vistazo lento a todo el puente. Dalvu, Kharill, Azmordi. Oficiales con los que servía desde hacía tiempo, desde cuando él comandaba el Halcón de Primavera. Los conocía, sabía de sus habilidades y confiaba en ellos a muerte.


  Thalias, sin embargo…


  Se concentró en ella cuando se volvió hacia la ventanilla, con una mano reconfortante apoyada en el hombro de Che’ri. Thalias seguía siendo un misterio para él, envuelta en incertidumbre y dudas.


  Lo peor para Samakro era que seguía apestando a política familiar. El síndico Mitth’urf’ianico había hecho maniobras extrañas para incorporarla al Halcón de Primavera y Samakro no sabía qué tramaba Thurfian.


  Pero lo iba a descubrir. Había plantado las semillas explicándole a Thalias una historia conspirativa que dejaba en mal lugar a Thrawn, historia que sabía que terminaría contándole a Thurfian o a alguien. Cuando lo hiciera, cuando traicionase su confianza, tendría la prueba de que era una espía enviada a destruir o, como mínimo, perjudicar al comandante del Halcón de Primavera. Quizá entonces pudiera convencer a Thrawn de que la echara de su nave.


  Hasta entonces, solo podía vigilarla y protegerse lo mejor posible de cualquier daño que Thalias pudiera causar.


  «Venimos a generar una reacción». Por desgracia, Samakro conocía el tipo de reacción que solían generar las apariciones inesperadas de Thrawn. Sobre todo, en territorios potencialmente hostiles, volando entre gran cantidad de naves seguramente poco amistosas.


  Sin embargo, Thrawn era el comandante del Halcón de Primavera y le había dado una orden. Su deber era hacer todo lo posible por cumplirla.


  Y si su deber incluía defender su nave hasta la muerte… estaba preparado para hacerlo.


  * * *


  —Conquistar. —El generalirius Nakirre miraba por la ventanilla del crucero de guerra kilji Afilador, a las docenas de naves mercantes que orbitaban el planeta Zyzek—. Conquistar.


  —Interesante concepto, ¿verdad? —sugirió el ser conocido como Jixtus.


  Nakirre miró a su pasajero. Resultaba inquietante tratar con un ser cuyo atuendo, compuesto de toga, capucha, guantes y velo, lo ocultaba por completo.


  En particular porque ese anonimato le daba una importante ventaja sobre Nakirre y sus vasallos kilji. Cuando Jixtus aprendiera a interpretar las respuestas emocionales en los patrones de arrugas y estiramientos que recorrían la piel naranja oscura de los kilji, podría entenderlos más profundamente que solo con las palabras de Nakirre.


  Aun así, había aceptado llevar al alienígena hasta allí y los Señores Supremos kilji habían ratificado su decisión, así que allí estaban.


  A decir verdad, Jixtus tenía ideas interesantes sobre cómo forjar el futuro del Kilji Illumine.


  —Seres que, de otra manera, desconocerían la sabiduría y orientación de los kilji se animarían a escucharnos —continuó Jixtus—. Seres que, de otra manera, se burlarían de nuestra filosofía, podrían ser acallados o enviados donde sus bravatas no molestasen ni perturbasen el orden.


  —Nos permitiría traer orden —coincidió Nakirre, con imágenes de una estabilidad inaudita en la cabeza. «Conquistar».


  —Exacto —dijo Jixtus—. Orden e iluminación para miles de millones de seres que ahora bregan y se revuelcan en la oscuridad. Como bien sabe, unos buenos estímulos y la persuasión pueden hacer que una cultura avance. Conquistar es la única manera de propagar la sabiduría kilji por toda la región.


  —¿Y cree que esos seres están preparados para recibir esa sabiduría? —preguntó Nakirre, señalando con la mano a las naves mercantes que flotaban plácidamente en sus órbitas.


  —¿Cuándo la iluminación no ha sido beneficiosa? —replicó Jixtus—. Lo vean o no, lo acepten o no, el camino kilji les acabará dando prosperidad y satisfacción. ¿Por qué esperar?


  —Sí, ¿por qué? —coincidió Nakirre, mirando las naves. Tantos comerciantes, tantas naciones, todos indefensos ante el poder del Kilji Illumine. ¿Con cuál empezar?


  —Como prometí, lo guiaremos hasta las naciones más fáciles y rápidas de conquistar —prosiguió Jixtus—. Aquí hay comerciantes de las cuatro que los grysk consideran más apropiadas. Hablaremos con ellos por separado y quizá hasta probemos los bienes que venden. Después, ustedes…


  —¿¡Generalirius!? —gritó Vasallo Dos desde el puesto de sensores—. Ha llegado otra nave. Configuración desconocida.


  Nakirre miró la pantalla. El recién llegado era distinto a todas las naves que había en la órbita. Seres de alguna nación nueva, sin duda, venido para comerciar.


  O quizá no. El diseño no era de carguero. Su forma, las protuberancias a los lados y en la parte superior, el inconfundible brillo de un casco de aleación de nyix…


  —No son comerciantes. Es una nave de guerra, ¿verdad? —dijo, volviéndose hacia Jixtus.


  El grysk estaba callado e inmóvil. Su cara velada miraba la pantalla, mientras su cuerpo estaba tan quieto que casi parecía que el ser que había dentro se había quedado petrificado.


  Generalmente, Jixtus tenía comentarios para todo. Ahora no.


  —Si le preocupa, no debiera —lo tranquilizó Nakirre. El recién llegado era dos tercios del tamaño del Afilador, probablemente poco más que un crucero patrulla kilji, con arsenal comparable. Si decidían atacar, no tenía ninguna duda de que los derrotarían.


  Solo esperaba que no fueran tan estúpidos. La destrucción de su nave impediría que sus ocupantes conocieran la filosofía kilji y, por tanto, alcanzasen la verdadera iluminación.


  —Generalirius, llega señal desde la nave de guerra —dijo Vasallo Cuatro, apretando un botón…


  —A todos los mercaderes y comerciantes congregados —llegó una voz amable y melodiosa por el altavoz del puente del Afilador, articulando las palabras del idioma comercial minnisiat con sucinta precisión—. Al habla el alto capitán Thrawn de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss. Tengo noticias para cualquier watith presente entre ustedes. ¿Hay algún miembro de esa especie con el que pueda hablar?


  —¿Lo hay? —preguntó Nakirre, volviéndose hacia Jixtus.


  Este se estremeció, poniendo fin a su parálisis.


  —¿Si hay qué? —preguntó, con una voz extraña.


  —¿Hay algún watith?


  Jixtus pareció recobrar la compostura.


  —No lo sé. No he visto ninguna nave suya al llegar, aunque tampoco me he fijado mucho. Sugiero que esperemos a ver si alguien responde.


  —Si nadie lo hace, hablaré con él —declaró Nakirre—. Quiero conocer esas noticias que dice.


  —No se lo aconsejo —le advirtió Jixtus—. Los chiss son una especie retorcida. Es probable que lo pregunte para que se muestre.


  —¿Mostrarme? —preguntó Nakirre—. ¿Cómo puede saber que estoy aquí?


  —No me refiero a usted en particular, generalirius —dijo Jixtus—. Pero no tenga duda de que busca información. Es lo que hace ese chiss en concreto.


  —Si nadie quiere las noticias —continuó Thrawn—, quizá alguien pueda darnos la ubicación de su mundo, así podremos devolver a los prisioneros con su pueblo.


  Nakirre miró a Jixtus con sorpresa.


  —¿Lleva prisioneros?


  —No —espetó Jixtus—. No lleva.


  —Pero acaba de decirlo.


  —Miente —dijo Jixtus—. Ya se lo he dicho, quiere información. Es una treta.


  —¿Cómo lo sabe? —insistió Nakirre.


  Jixtus volvió a quedarse callado.


  —Explíqueme cómo lo sabe, Jixtus de los grysk —repitió Nakirre, ahora en tono de orden—. Si esos chiss han lanzado un asalto, seguro que hay prisioneros. Si ha habido una batalla, hasta los más poderosos dejan supervivientes. Explíquemelo o se lo preguntaré a él.


  —Ha habido una batalla —dijo Jixtus—. Pero sin supervivientes.


  —¿Cómo puede estar tan seguro?


  —Porque fui yo quien mandó a los watith a atacar a los chiss. Veintitrés watith entraron en combate. Veintitrés watith murieron.


  —Se lo pregunto otra vez, ¿cómo lo sabe?


  —Tenía un observador —dijo Jixtus, más calmado—. Oculto para los combatientes. Él me dio la noticia.


  —Entiendo —dijo Nakirre, fingiendo darse por satisfecho.


  Pero era falso.


  Porque si un observador hubiera anunciado la muerte de los watith también hubiera alertado de que el Halcón de Primavera había sobrevivido a la batalla y era evidente que a Jixtus lo había sorprendido la llegada de la nave de guerra chiss. ¿Era la aparición del Halcón de Primavera allí, no su supervivencia, lo que lo había sobresaltado?


  ¿Y cómo sabía que el chiss buscaba información? ¿Lo conocía?


  Por un instante, Nakirre pensó en preguntárselo, pero no le serviría de nada. Jixtus le ocultaba información y lo seguiría haciendo. Así actuaban los no iluminados.


  No le importaba. En definitiva, tenía otra fuente de información a mano.


  —Vasallo Uno, rotación de guiñada para encarar la nave chiss —ordenó. Esperó hasta que el Afilador estuvo perfectamente alineado con la nave de guerra que se aproximaba y activó su micro—. Alto capitán Thrawn, al habla el generalirius Nakirre de la nave de guerra Afilador del Kilji Illumine —exclamó—, explíqueme por qué lleva prisioneros watith.


  —Mis saludos, generalirius Nakirre —dijo Thrawn—. ¿Es aliado o socio comercial de los watith?


  —Aún no, por desgracia —dijo Nakirre—. Pronto, quizá.


  —Ah —dijo Thrawn—. Entonces, ¿viene a entablar relaciones comerciales?


  La piel de Nakirre se estiró en una sonrisa irónica. Jixtus tenía razón, el chiss buscaba información.


  —No específicamente. Los miembros del Illumine surcamos el Caos enseñando el camino kilji del orden y la iluminación al prójimo.


  —Noble empresa —dijo Thrawn—. ¿Y han tenido watith entre sus alumnos?


  —Aún no —dijo Nakirre—. Somos unos recién llegados en esta región del espacio. Pero todo eso es el futuro. Explíqueme por qué lleva prisioneros watith.


  —De momento, los detalles deben ser confidenciales.


  —No importa —le dijo Nakirre—. Yo recogeré a sus prisioneros y los retornaré a su hogar.


  —¿Sabe dónde está su hogar?


  Nakirre titubeó. Si contestaba que sí, seguramente Thrawn le pediría las coordenadas para llevar a los prisioneros él mismo. Si contestaba que no, era probable que se negase a entregárselos.


  —He hecho muchos contactos entre los comerciantes de aquí —dijo, optando por una tercera vía—. Hay uno que estoy seguro de que podrá proporcionarme esa información.


  —Le agradezco el ofrecimiento —dijo Thrawn—, pero no puedo aceptar. Si aquí no hay ningún watith para recoger a sus prisioneros, buscaremos en otro sitio.


  —Yo no me tomaría tantas molestias.


  —Eso es decisión mía.


  —La iluminación me dicta servir al prójimo.


  —Sirve mejor permitiéndome continuar mi camino —dijo Thrawn—. ¿O su iluminación le dicta acabar con mi libertad de elección?


  —Déjelo marchar —susurró Jixtus—. Basta.


  Nakirre sintió un arrebato de ira. Ira hacia Jixtus. Ira hacia Thrawn. Allí había detalles relevantes que ninguno de los dos quería darle.


  Necesitaba que Jixtus y los grysk le mostrasen qué naciones estaban más abiertas a su conquista y posterior iluminación. No necesitaba a Thrawn.


  —Debería saber de qué habla antes de dar su opinión —dijo, tecleando en su tablero para poner el Afilador en estado de combate—. Algún día, muy pronto, llevaré la filosofía kilji a los chiss.


  —Me temo que no encontrará nada interesante —dijo Thrawn—. Ya tenemos nuestros viejos caminos.


  —El camino kilji demostrará que es superior.


  —No —dijo Thrawn, secamente—. No lo hará.


  —Vuelve a desdeñar nuestra sabiduría sin escucharla.


  —En mi experiencia, cualquier sabiduría superior se defiende por sí sola —dijo Thrawn—. No necesita naves de guerra para forzar su aceptación.


  —Usted también ha venido en una nave de guerra.


  —Pero yo no ofrezco sabiduría superior a nadie. Ni intento imponerle mi sabiduría.


  —Intenta incitarlo para que le ataque —le advirtió discretamente Jixtus, en un tono tenso—. No se lo permita.


  Nakirre sintió un tirón de desprecio. ¿Por qué no debería permitir que el chiss se buscase su propia ruina? El Afilador era mucho más poderoso que el Halcón de Primavera de Thrawn. Tardaría solo minutos en acabar con él.


  —Intenta recabar información sobre las capacidades del Afilador —continuó Jixtus—. Y sus capacidades como comandante.


  ¿Y por qué debería ocultar el poder de un crucero de guerra kilji? Aunque Thrawn pudiera descubrir algo, acabaría cayendo en el abismo de su muerte.


  Aun así, había otros que serían testigos de la batalla. Quizá no sería astuto mostrarles el verdadero poder de los kilji, antes de que la Kilhorda llegase a sus mundos para conducirlos al camino de la iluminación.


  Pero el simple hecho de que pareciera que los chiss dictaban sus actos…


  —Naves de guerra, les habla el cuerpo de defensa del sistema Zyzek —llegó otra voz por el altavoz—. Solicitamos su retirada.


  Nakirre sintió que se arrugaba con frío divertimento. Las cuatro patrulleras que se habían elevado desde la masa de naves mercantes y se habían dividido por parejas para confrontar al Afilador y el Halcón de Primavera eran más pequeñas y patéticas incluso que la nave de guerra chiss. Si querían batalla, le bastaría una salva de láser para acabar con cualquier posible iluminación para ellos.


  —Los kilji no podrán iluminar a nadie si acaban muertos —le dijo Jixtus.


  Tenía razón. Y quizá lo más importante, le daba una excusa legítima para no combatir con los chiss.


  —Defensa del sistema Zyzek, accedo a su solicitud —dijo—. Alto capitán Thrawn, puede quedarse con sus prisioneros. Volveremos a vernos cuando llegue hasta su pueblo para cambiar los viejos caminos de los chiss por la plena iluminación kilji.


  —Estoy impaciente por volver a verlo —dijo Thrawn—. Adiós.


  —Hasta la próxima —dijo Nakirre.


  Desactivó el micro y se volvió hacia Jixtus.


  —Dice que hay cuatro naciones para que los kilji iluminen, pero prefiero empezar por los chiss.


  —Todavía no —dijo Jixtus—. Deben empezar con otros seres.


  —¿Por qué?


  Jixtus sacudió la cabeza, agitando la capucha y el velo.


  —Porque conozco a los chiss, generalirius. Son duros y poderosos. Los he visto resistir ataques externos y maquinaciones internas. Solo una combinación de ambas cosas podrá causar su destrucción.


  —La iluminación es incompatible con la dilación —le advirtió Nakirre—. Y usted ha hablado de conquistas, no de destrucción. Si son destruidos, ¿a quién guiaremos hacia el camino de la paz y el orden?


  —Siempre sobrevivirán algunos —aseguró Jixtus—. La gente corriente, los que aceptarán el poder kilji sin rechistar ni oponer resistencia, es a quien deberán iluminar y para eso antes deben caer sus líderes y comandantes.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nakirre—. Vayamos a su mundo para poner en marcha ese proceso.


  —Deben caer siguiendo los plazos marcados por los grysk —dijo Jixtus—. Si nos desviamos de ese calendario, lo perderemos todo. —Levantó un dedo—. Pero eso no significa que deba esperar para conocerlos. De hecho, mi plan era que el Afilador y usted me llevasen primero hasta sus mundos y sus líderes.


  —Muy bien —dijo Nakirre, mirando la pantalla. El Halcón de Primavera había dado media vuelta y estaba saliendo del pozo de gravedad, rumbo al espacio profundo—. Seguiré sus planes. De momento. Pero se lo advierto, si creo que progresa demasiado lentamente, yo me encargaré de marcar el compás.


  —Entendido —dijo Jixtus—. Sigan mis consejos y los chiss serán suyos. A su debido momento.


  —Que sea pronto —dijo Nakirre—. Cuando destruyan a sus líderes, déjenme ese a mí, el tal Thrawn. —Su piel se estiró en una sonrisa siniestra—. Estoy deseando mostrarle la verdadera iluminación.


  * * *


  El Halcón de Primavera volvía a estar en el hiperespacio y la tensión del breve conflicto empezaba a disiparse de los hombros de Thalias cuando Samakro concluyó su búsqueda en los archivos de la nave.


  —No hay nada sobre ninguna especie ni gobierno conocidos como kilji, alto capitán —informó—. Ni referencias al generalirius Nakirre.


  —Es comprensible —dijo Thrawn—. Pero hemos oído antes ese título.


  Thalias echó un vistazo rápido por encima de su hombro. Notó que la cara de Samakro era como si masticase algo amargo.


  —Sí, señor —confirmó—. Lo mencionó el acorazado de combate que atacó al Vigilante y el Alcaudón Gris en Amanecer.


  —Sugiriendo que podía estar relacionado de alguna manera con el generalirius Nakirre —añadió Thrawn.


  —Sí, señor —dijo Samakro, añadiendo cierta reticencia a su amargura.


  No era ninguna sorpresa. El primer oficial había debatido con Thrawn, de manera respetuosa y discreta, su plan de pasar por Zyzek durante su regreso a la Ascendencia. Samakro había sugerido que era inútil y peligroso, mientras que Thrawn estaba convencido de que el desvío merecía la pena. De nuevo, acertaba el alto capitán.


  Aunque Thalias no sabía si lo que hubiera averiguado le serviría de algo.


  —También sabemos que el generalirius no estaba solo —continuó Samakro—. En cuatro momentos puntuales se pudo oír otra voz… débil, pero de otra persona. Probablemente de otra especie.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. ¿Los analistas han podido sacar algo?


  —Aún no —respondió Samakro—. La voz era baja y la transmisión menos clara de lo que nos hubiera gustado. Han podido identificar algunas palabras, pero puede que no obtengamos un análisis completo hasta que se ocupen los expertos de Naporar.


  —Que los analistas sigan trabajando —dijo Thrawn—. No solo en las palabras, también en el perfil vocal.


  —Sí, señor —dijo Samakro.


  Thalias volvió a mirar atrás. Samakro se había apartado y estaba tecleando la orden en su questis. Thrawn miraba al otro lado del puente, con aire pensativo y la mirada ligeramente perdida, un indicio que ella había aprendido a distinguir como de profunda reflexión.


  Se volvió hacia Che’ri. También tenía la mirada perdida, pero en su caso era porque estaba completamente inmersa en la Tercera Visión, guiando el Halcón de Primavera de vuelta a casa.


  —Cuidadora.


  Thalias se estremeció, se volvió y encontró a Thrawn plantado tras ella.


  —No debería acercarse tan sigilosamente a los demás, alto capitán —le reprochó.


  —Disculpe —dijo Thrawn, aparentemente más divertido que arrepentido—. Debe aprender a pensar sin perder la conciencia del entorno. —Señaló a Che’ri con la cabeza—. ¿Cómo se encuentra?


  —Perfectamente —dijo Thalias, mirando a la niña—. Necesitará un descanso en unos cuarenta minutos, pero anoche durmió mucho y parece llevarlo muy bien.


  —No me refería a eso. —Thrawn bajó la voz—. Hablo de ella y la Magys.


  Thalias sintió un nudo en la garganta. Esperaba ser la única que lo había notado.


  —Quizá fuera mera coincidencia.


  —¿De verdad lo cree?


  Thalias suspiró. Habían despertado a la Magys, la líder del grupo de alienígenas refugiados, para que mirase una muestra de las joyas que estaba empleando un grupo conocido como los agbui contra un consejero de la familia Xodlak en Celwis. Cuando la Magys identificó el broche, Thrawn le pidió volver a la hibernación hasta que pudieran devolverla con su pueblo, que la esperaba en el mundo pacciano de Rapacc.


  Como era de prever, consciente de que su mundo estaba bajo amenaza externa, la Magys se negó a seguir hibernando. Que Thrawn le advirtiera que debían esconderla, para que no la viera ningún oficial que entrase en la suite de la camina-cielos para cualquier cosa, no le había afectado en absoluto. De hecho, mostró tanta firmeza que, por un instante, Thalias pensó que Thrawn y Samakro tendrían que meterla por la fuerza en la cámara de hibernación.


  Entonces, de repente, dejó de resistirse y aceptó la orden sumisamente.


  Sin embargo, antes de entrar en la cámara, miró hacia el cuarto de Che’ri.


  En Rapacc, cuando Thrawn encontró a los refugiados, la Magys había reconocido, de algún modo, que Thalias había sido camina-cielos, alguien capaz de usar la Tercera Visión para navegar por el hiperespacio. ¿También había percibido la presencia de Che’ri y su mucho más poderosa conexión con aquello a lo que la Tercera Visión le daba acceso?


  —No, en realidad no lo creo —reconoció—. Solo lo deseaba. Es decir, dos mamparos y el salón la separaban de Che’ri. ¿Cómo pudo saberlo?


  —La Magys asegura que su pueblo entra en contacto con lo que llaman el Más Allá tras la muerte —le recordó Thrawn—. Que te reconociera como una camina-cielos sugiere que ese contacto, al menos en parte, también existe en vida.


  —Pero a mí en Rapacc me veía, al menos —dijo Thalias—. Lo entendería si hubiera visto a Che’ri, pero no la vio ni una sola vez.


  Thrawn desvió la mirada hacia la ventanilla y el remolino hiperespacial.


  —Si el Más Allá es lo mismo que la Fuerza de la que me habló el general Skywalker, parece tener muchas facetas y manifestaciones. Es posible que la Magys no hubiera conocido antes esta faceta.


  —Creía que todo su pueblo estaba conectado con el Más Allá.


  —Si toda tu especie canturrease siempre la misma nota, te habituarías a oírla —dijo Thrawn—. Si conocieras a una especie que no tararease, pero incluyera a un individuo que sí, pero en una nota distinta, resultaría novedoso y destacable.


  —Ah —dijo Thalias, asintiendo—. Ya entiendo. Cualquier cosa nueva, por presencia o ausencia, puede aportar información.


  —Sí —dijo Thrawn—. Como habrás notado con el generalirius Nakirre.


  Thalias frunció los labios. Creía ser la única que había notado eso también y esperaba el momento de poder comentárselo a Thrawn en privado.


  —¿Se refiere a que no haya preguntado en ningún momento cuántos prisioneros teníamos?


  —Excelente —dijo Thrawn, con aprobación—. Tu capacidad analítica ha mejorado considerablemente desde que llegaste a bordo del Halcón de Primavera.


  —Gracias —dijo Thalias, sintiendo que se sonrojaba por el cumplido—. Si es así, se debe a sus dotes como maestro.


  —Discrepo —dijo Thrawn—. Yo no enseño, solo oriento. Cada uno aborda los problemas a su manera. Yo solo planteo las preguntas que encaminan a esa persona hacia la solución.


  —Entiendo —murmuró Thalias. Pero sospechaba que solo funcionaba si la persona estaba dispuesta a hacer el esfuerzo de emprender el camino de la lógica y la razón. Muchos, posiblemente la mayoría, se contentaban con dejar que otros hicieran ese tipo de reflexiones y análisis por ellos.


  —¿Y qué conclusión sacamos de la falta de curiosidad de Nakirre? —le preguntó Thrawn.


  —Que sabía cuántos iban en el carguero del capitán Fsir. —Thalias frunció el ceño—. ¿O sabía que ya estaban muertos?


  —Me inclino por lo último. Lo que, a su vez, sugeriría que la otra persona, la que intervenía de fondo, está relacionada con quien contrató a Fsir.


  —Sí, tiene lógica —coincidió Thalias, pensándolo—. Un centro de comercio como Zyzek atrae a muchas naciones y especies. Si nuestro misterioso alienígena contrató a Fsir allí, puede volver para contratar a otros.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Lo que nos lleva a otra duda.


  Thalias arrugó la frente.


  —¿Por qué ha contratado a Nakirre?


  —Eso es —dijo Thrawn—. Esperaba que los ataques contra la Ascendencia hubieran terminado, pero me temo que no es así.


  —No lo parece —dijo Thalias, sintiendo un nudo en el estómago. Aunque las amenazas contra la Ascendencia se acabasen, las que acechaban a Thrawn iban a continuar, probablemente.


  Pensó fugazmente en su breve conversación con el Patriarca Thooraki, en la hacienda familiar de los Mitth. La había instado a proteger a Thrawn de las fuerzas políticas que, a pesar de todo su ingenio militar, parecía incapaz de identificar y contrarrestar.


  Thalias estaba plenamente dispuesta a hacerlo. Lo esencial era si una cuidadora de camina-cielos corriente tenía suficiente poder para eso.


  —Si los ataques continúan —dijo, preguntándose si Thrawn detectaría el doble sentido de su comentario—, tendremos que volver a desbaratarlos.


  * * *


  La convocatoria en Sposia había sido inminente y abrupta, dándole al general supremo Ba’kif apenas tiempo suficiente para cerrar su oficina y atravesar Csaplar, hasta el campo de aterrizaje de las afueras de la ciudad. La nave exploradora estaba lista, una de las cinco que mantenían siempre preparadas, a solo quince minutos de su plena operatividad, para los oficiales del Consejo de Jerarquía de Defensa. Veinte minutos después estaba fuera del pozo de gravedad de Csilla, adentrándose en el hipnótico remolino del hiperespacio.


  A Ba’kif no le gustaba hacer las cosas así. De hecho, muchos de sus colegas jamás correrían tanto por nada que no fuera una guerra abierta.


  Pero la convocatoria venía directamente del Patriarca Stybla, Stybla’mi’ovodo, y le había dicho que estaba relacionada con el alto capitán Thrawn. Ba’kif no necesitó saber más.


  Lamiov esperaba ante la enorme puerta de la Cámara Acorazada Cuatro cuando Ba’kif superó los rigurosos protocolos de seguridad del Grupo de Análisis Universal.


  —General supremo —le dijo el Patriarca, cuando entró, haciendo todo lo posible por ignorar a los guardias que vigilaban impasiblemente la base más secreta de la Ascendencia—, gracias por venir.


  —Siempre es un placer visitar al GAU, Su Reverentísima —dijo Ba’kif, al llegar hasta él—. Aunque habría agradecido disponer de más tiempo.


  —Créame, solo ha tenido diez minutos menos que yo —le dijo Lamiov—. Esta vez, el alto capitán Thrawn ha apurado más de lo habitual.


  —¿Tiene que ver con la larga demora en su regreso del asunto de los Xodlak, Erighal y Pommrio?


  —¿Tanto se ha retrasado? —preguntó Lamiov, frunciendo el ceño—. Tenía la impresión de que esas naves familiares llegaron ayer.


  —Así es —dijo Ba’kif—. Pero el Halcón de Primavera lleva camina-cielos y esas naves familiares no. En toda lógica, Thrawn debería haber llegado uno o dos días antes, como mínimo.


  —Interesante —murmuró Lamiov—. Quizá se quedase en Hoxim para echar un vistazo más detenido al carguero estrellado.


  Ba’kif lanzó un leve resoplido.


  —¿Es consciente que está dando detalles que, supuestamente, solo tiene el Consejo?


  —Sinceramente, general supremo —dijo Lamiov, secamente—, si aún no se ha dado cuenta de que los Stybla disponemos de nuestras propias fuentes de información especiales, no sé qué hace en su puesto. Además, esto le encantará. ¿Vamos?


  —Usted primero —dijo Ba’kif, colocándose junto a Lamiov, mientras notaba que los guardias más cercanos se ponían en acción cuando fueron hacia la puerta de la cámara acorazada. Según le habían contado, en los inicios del GAU, la Sindicura se había planteado acabar con todos los lazos familiares del personal, como se solía hacer con los altos oficiales militares, con el mismo objetivo de eliminar las políticas familiares del organismo.


  Finalmente, se decidió que eso atraería demasiada atención hacia su sede y se descartó. Sin embargo, como compensación, los uniformes del GAU no tenían ninguna identificación familiar, ni los escudos de las Nueve ni las Cuarenta, ni los estilizados nombres usados por las familias de menor rango. En teoría, en el GAU eran todos iguales.


  Aun así, Ba’kif sospechaba que la mayoría de los guardias de la Cámara Acorazada Cuatro, sino todos, eran Stybla. Lamiov se habría asegurado de eso.


  Teniendo en cuenta que esperaban la llegada de un nuevo artefacto alienígena, Ba’kif preveía encontrar mucha gente en la amplia recepción de la cámara acorazada, pero no estaba preparado para verla tan atestada.


  Parte de culpa la tenían las enormes dimensiones del artefacto: un entramado de cuatro metros de longitud de varillas metálicas blancas que parecía un pedazo de esqueleto de un monstruo marino gigante. Una docena de técnicos iban y venían junto al artefacto, realizando lecturas y mediciones o conectando cables a aparatos de análisis. Entre ellos había dos altos miembros del GAU, uno supervisando su trabajo y el otro atareado con su questis.


  De pie y a un lado, observando en silencio, estaban el alto capitán Thrawn y el capitán Samakro.


  Los dos los miraron cuando Ba’kif y Lamiov se acercaron.


  —Patriarca Lamiov, general supremo Ba’kif —los saludó Thrawn—. Nos honran con su presencia.


  —Y usted nos honra con otro intrigante artefacto para nuestra colección —dijo Lamiov—. Adelante, explíquele al general supremo Ba’kif lo que ha traído.


  —Sí, su Reverentísima. —Thrawn miró a Ba’kif—. Durante nuestra búsqueda de reductos piratas vagaari, encontramos un carguero alienígena al que, supuestamente, atacaban tres cañoneras. Después, concluimos que aquella batalla se había escenificado para nosotros y que solo era la primera fase de una trampa.


  —Obviamente, esos alienígenas no lo conocían —comentó Ba’kif.


  —No, su conocimiento de los chiss era bastante limitado —dijo Thrawn, aparentemente ajeno al sutil cumplido—. Lo que me intrigó fue que el falso ataque ya estaba en marcha cuando salimos del hiperespacio. Eso sugería que los alienígenas tenían alguna forma de predecir cuándo y dónde llegaban las naves.


  Ba’kif miró el esquelético artefacto, con un extraño nudo en el estómago.


  —¿Y eso era lo que les permitía hacerlo?


  —Eso creemos —respondió Thrawn—. Este entramado estaba instalado entre los cascos interior y exterior del carguero, conectado a la maquinaria por esos cables.


  Ba’kif asintió cuando vio, a un lado, unas mesas rodantes con cajas extrañas y cables bien enrollados sobre ellas.


  —¿Todo el entramado era igual? —preguntó.


  —Las partes que pudimos analizar sí —dijo Thrawn—. Por desgracia, el tiempo que teníamos era muy limitado.


  —¿Alguna idea de con cuánta antelación el artefacto anuncia la llegada de una nave? —preguntó Ba’kif.


  —Basándonos en el falso ataque que encontramos, calculo que tuvieron, como mínimo, noventa segundos para prepararse —contestó Thrawn—. Posiblemente más.


  —Noventa segundos —murmuró Ba’kif, con la mente acelerada por las posibilidades que aquello ofrecía. Colocando un par de patrulleras equipadas con aquellos artefactos de aviso en la frontera defensiva orbital de cada mundo chiss, los ataques sorpresa serían sencillamente imposibles.


  Mejor aún, si aquel entramado podía detectar a las naves que volaban por el hiperespacio, incluso las que no se preparaban para volver al espacio normal, la Fuerza de Defensa podría vigilar las vías más frecuentadas que cruzaban la Ascendencia. Y si no además de detectarlas, podía calcular cuántas había…


  —Calma, general supremo —le advirtió Lamiov.


  Ba’kif apartó aquellos pensamientos de su cabeza.


  —¿Qué?


  —Conozco esa mirada —dijo Lamiov—. Me siento obligado a advertirle que el hecho de que tengamos uno de estos artefactos no significa que vayamos a descubrir cómo está construido.


  —Lo sé —dijo Ba’kif, perdiendo parte del entusiasmo. Hasta entonces, las dos principales contribuciones de Thrawn a la Cámara Acorazada Cuatro, el generador de pozo de gravedad vagaari y la avanzada tecnología de escudos de la República, habían frustrado todos los esfuerzos del GAU por desentrañar sus secretos. Ba’kif no dudaba que, antes o después, los técnicos de la Ascendencia lo acabarían logrando, pero quedaba claro que no era tarea fácil.


  Por desgracia, no tenían motivos para pensar que aquel detector de prealerta se apartaría de ese patrón.


  —Me gustaría saber por qué cada artefacto que sería de utilidad inmediata para la Fuerza de Defensa cuesta tanto de descifrar —añadió Ba’kif.


  —Así es el universo, ¿no? —dijo Lamiov—. La unidad electrónica de memoria de alta densidad que nos llegó hace siglos se empleaba en las barras de almacenaje de los questis en menos de doce meses. El sistema de cocina especializado que alguien encontró hace treinta años se estaba comercializando solo cinco meses después.


  —Pero algo que podría mejorar las defensas de las barreras electrostáticas un mil por cien… —Ba’kif negó con la cabeza.


  —Quizá tengamos más suerte con esto —dijo Lamiov, señalando el entramado—. Es una pena que no pudieran traer el carguero entero. —Arqueó las cejas interrogativamente.


  —Sí —dijo Thrawn. O no captó la invitación en el tono y expresión del Patriarca o había decidido no dar más detalles sobre lo sucedido con el carguero.


  —Sacamos todo lo que parecía maquinaria, además de tanto entramado de este como pudimos —añadió Samakro, ignorando también la pregunta tácita—. Esperamos que los técnicos tengan suficiente.


  —Haremos todo lo que podamos —aseguró Lamiov—. ¿Hay algo más que debamos trasladar a los técnicos?


  —Creo que no —respondió Thrawn—. ¿Capitán?


  —No se me ocurre nada importante —dijo Samakro—. Solo quiero añadir que, aunque el carguero formaba parte de la emboscada, por lo que puede considerarse una nave de guerra, su casco era de diseño civil estándar. No era de nyix ni aleación de nyix.


  —Eso puede ser relevante —dijo Lamiov.


  —Quizá —dijo Samakro—. Yo creo que se debe a que los diseñadores querían que pareciera un carguero y no tiene nada que ver con este detector.


  —Probablemente —coincidió Ba’kif, orientando sus pensamientos hacia una nueva vía. De todas formas, el nyix poseía características únicas, por eso era tan idóneo para los cascos de naves de guerra. Si interfería con la operatividad del detector avanzado, podrían tener alguna pista sobre su funcionamiento.


  —En todo caso, informaré a los técnicos sobre eso —dijo Lamiov—. Ahora, creo que el Consejo los espera en Csilla.


  —Sí —dijo Thrawn—. Antes de marcharnos, general supremo, solicito que suba a bordo del Halcón de Primavera. Hay otra situación que deberíamos debatir.


  —¿No puede esperar? —preguntó Ba’kif.


  Thrawn y Samakro se miraron.


  —Sí, señor, supongo que sí —dijo Thrawn, a regañadientes—. Un poco.


  —Pues que espere —dijo Ba’kif, con firmeza—. Tengo solo unas pocas horas para comentar asuntos urgentes con el Patriarca Lamiov. Y, como dice, el Halcón de Primavera ya llega con retraso a Csilla para su revisión y los reajustes y el rearmamento necesarios.


  Arqueó una ceja hacia Samakro.


  —Por cierto, capitán, está en mi lista de oficiales a los que interrogar sobre el incidente de Hoxim. Aproveche para preparar su declaración y los documentos que desee aportar al registro.


  —Entendido, general supremo —dijo Samakro—. Aunque, si me lo permite —miró a Thrawn—, le sugiero que no demore su visita al Halcón de Primavera más de lo necesario.


  —Me lo pensaré —dijo Ba’kif, frunciendo el ceño. La expresión de Samakro era de la neutralidad estándar en cualquier oficial que se dirigía a un superior.


  Pero había una intensa tensión subyacente. Fuera lo que fuera lo que Thrawn quería hablar con Ba’kif, Samakro no estaba deseando que llegase aquella conversación.


  Aun así, a pesar de la intriga añadida, aquello debía esperar. En esos momentos, Hoxim y sus consecuencias eran la prioridad de Ba’kif.


  —Los veré en Csilla —dijo, señalándoles la puerta de la cámara acorazada con la cabeza—. Empiecen las reparaciones, los avisaré cuando esté preparado para reunirme con ustedes.


  CAPÍTULO UNO
 [image: Imagen]


  El Vigilante estaba a tres minutos de su destino y la almirante Ar’alani empezaba a preguntarse si tendrían su nave a punto cuando llegasen, cuando la alta capitán Kiwu’tro’owmis regresó al puente, finalmente.


  —Disculpe el retraso, almirante —dijo Wutroow, yendo hacia la silla de mando de Ar’alani—. El misil invasor uno se resistía a dejarse reparar, pero lo hemos convencido.


  Ar’alani miró el puesto de control de armamento. El lanzamisiles del invasor uno seguía en rojo, pero pasó inmediatamente al verde.


  —Excelente. No olvides pedir una distinción para el equipo de reparaciones. No es buena idea entrar en ningún sitio con una mano atrapada en el bolsillo.


  —No, señora —dijo Wutroow—. Aunque, si me lo permites, no acabo de tener claro qué situación esperas.


  —Porque yo tampoco lo tengo claro —reconoció Ar’alani—, pero hay algo de la última base nikardun que aún me inquieta.


  —¿El qué? —preguntó Wutroow—. ¿El tiempo de antelación que necesitaron los que prepararon el pausado ataque del asteroide? ¿O que la base fuera excesivamente grande para ser un simple puesto de escucha o nada de las listas de Yiv?


  —Las dos cosas y algo más que no sabría definir —dijo Ar’alani—. Espero reconocerlo cuando lo tenga delante.


  —Y esperemos que el Consejo no se moleste por este pequeño desvío —advirtió Wutroow—. Ya hemos superado ampliamente el plazo que nos dio Ba’kif para asomarnos por Amanecer. Incluso Thrawn ha vuelto ya de su búsqueda de piratas y ya sabes cuánto tarda cuando sale de cacería. Y aún no sabemos por qué nuestros amigos del acorazado de combate están tan interesados por ese lugar.


  —Tiene algo que ver con la explotación minera que vio el alto guerrero Yopring —dijo Ar’alani—. La cantidad de actividad que hay allí abajo indica que se trata de algo gordo. Si sumamos las naves que lo ahuyentaron, diría que está claro.


  —A no ser que hubiera dos grupos distintos en acción —comentó Wutroow—. Los mineros y el acorazado de combate podían estar combatiendo entre sí. Aunque supongo que es improbable. Mi principal preocupación es que, aunque coincidamos en que las minas son el foco, no sabemos qué hay allí.


  —Normalmente todas las minas son de metales o algún mineral.


  —Sí, pero excavar no siempre es sinónimo de minería —dijo Wutroow—. También podría ser que los locales enterrasen deliberadamente algo que otros quieren desenterrar.


  Ar’alani frunció el ceño. No se le había ocurrido.


  —¿Te refieres a un arma o un artefacto?


  —Eso pensaba —dijo Wutroow—. Nos hemos topado con cosas así antes. El alto capitán Thrawn, por ejemplo, parece haberse especializado en desenterrarlas.


  —No literalmente —comentó Ar’alani—. Normalmente los encontró donde podía llevárselos, sin más esfuerzo.


  —Quizá este debamos llevárnoslo nosotras —dijo Wutroow, con una sonrisa pícara—. Quizá puedas hacer un trato con Thrawn. Que él se quede con lo que hay sobre tierra y tú lo que hay que desenterrar.


  —Se lo comentaré cuando lo vea —prometió Ar’alani, mirando su crono. Se acercaba la hora—. Preparados para irrupción —exclamó, elevando la voz para que la oyera todo el puente. Señaló a Wutroow con la cabeza—. ¿Alta capitana?


  —Sí, señora. —Wutroow miró el crono y gritó—. Irrupción: tres, dos, uno…


  Las líneas estelares se convirtieron en estrellas y el Vigilante se encontró flotando entre los restos a la deriva de la base nikardun destruida. Otra vez.


  —¿Biclian? —dijo Wutroow.


  —Sí, señora —respondió el alto comandante Obbic’lia’nuf desde el puesto de sensores—. Rango de combate despejado. Rango medio despejado. Rango largo… Almirante, veo movimiento. Tres naves acercándose a la base.


  —¿Hay identificación? —preguntó Ar’alani, mirando la pantalla táctica con el ceño fruncido. Dos de las naves eran relativamente pequeñas y la tercera era mucho más grande, con la forma típica de un carguero.


  —Sin balizas —informó el segundo capitán Evroes’ky’mormi, desde el puesto de armas—. La nave mayor no tiene armamento visible. Probablemente es un carguero o un muelle de reparaciones móvil.


  —Diría que lo segundo, almirante —dijo Biclian—. Hay puntos en el plano ventral que parecen nodos de ensamblaje. Las dos naves pequeñas… son naves de guerra, no hay duda. Patrulleras como mínimo, posiblemente destructores.


  Ar’alani frunció las cejas. En circunstancias normales, una nave de guerra tipo dragón nocturno como el Vigilante podía derrotar a un par de patrulleras mientras dormía.


  Por desgracia, la situación allí no era normal. El Vigilante y el Alcaudón Gris de la alta capitana Lakinda se habían enfrentado al acorazado de combate no identificado en Amanecer y, aunque Lakinda le había cedido todos sus misiles invasores y fluido de esferas de plasma antes de regresar a la Ascendencia, Ar’alani seguía considerablemente limitada en armamento.


  Hasta entonces, el Vigilante había tenido suerte. La exploración de Ar’alani en el planeta devastado había concluido sin atraer atención ni interferencias enemigas. Pero la suerte podía terminarse en cualquier momento.


  —¿Sabemos si nos han detectado? —preguntó.


  —No hay indicio de ello —informó Biclian—. Parecen concentradas en su tarea en la base.


  —Almirante, detectamos actividad —dijo la segunda comandante Stybla’rsi’omli desde el puesto de comunicaciones—. Transmisión láser de haz coherente. Solo la captamos marginalmente.


  —Oh, oh —murmuró Wutroow.


  Ar’alani asintió, estremeciéndose. Que Larsiom detectase los márgenes de una transmisión láser significaba que el receptor debía de estar situado prácticamente en línea recta detrás de ellos.


  —Barreras al máximo —ordenó—. Octrimo, vire noventa grados a estribor.


  —Sí, señora —respondió el comandante Droc’tri’morhs, desde el timón. Las barreras electrostáticas se activaron y los escombros al otro lado de la ventanilla empezaron a girar lateralmente, mientras el Vigilante rotaba…


  —¡Nos atacan! —exclamó Oeskym, con su grito acompañado del destello de los láseres de espectro del Vigilante disparados contra los dos misiles que volaban hacia ellos—. El crucero patrulla, designado Enemigo Uno, viene a toda velocidad por detrás de nosotros.


  —Fuego defensivo, solo láseres —ordenó Ar’alani, mirando la pantalla táctica. El Vigilante podía disparar láseres indefinidamente, pero solo disponía de seis misiles invasores y fluido para veinte esferas de plasma. No era suficiente, ni de lejos, para enfrentarse a un crucero patrulla y dos patrulleras.


  Lo que significaba que debería recurrir a su inventiva.


  —Oeskym, desactive los propulsores de los invasores uno y dos —le dijo al oficial de armas—. Cuanto antes. Avíseme cuando lo tengan.


  —Sí, señora —dijo Oeskym, mirando sus controles con el ceño fruncido, aunque tuvo la prudencia suficiente para no cuestionar a su comandante en medio de una batalla—. Los técnicos están en ello.


  —Recuérdeles que no necesitamos demasiada pulcritud —dijo Ar’alani—. Octrimo, leves maniobras evasivas. Aléjenos de sus misiles, pero no nos saque de la zona. ¿Biclian?


  —Las patrulleras nos han detectado, almirante —informó el oficial del puesto de sensores—. Designadas Enemigos Dos y Tres. Siguen pegadas a la base, pero están girando sus armas hacia nosotros.


  —Avíseme si se mueven. —En la pantalla táctica, Enemigo Uno aceleraba hacia ellos y les acababa de disparar dos misiles más. Desde aquel rango, los láseres del Vigilante tendrían tiempo de abatirlos, pero si se les acercaba lo suficiente aquello se terminaría y Ar’alani se vería obligada a usar sus limitadas existencias de invasores o esferas de plasma para defender su nave—. ¿Oeskym?


  —Casi lo tenemos. Informe de los técnicos… propulsores desactivados, almirante.


  Al fin.


  —Déjenlos caer por sus tubos —dijo la almirante, echando otro vistazo a la pantalla táctica—. Octrimo, cuando se hayan alejado del casco, llévenos hacia la base y los Enemigos Dos y Tres. Como antes, ligeras maniobras evasivas, pero sin desviarse demasiado del vector directo.


  —Y preparen los láseres traseros —añadió Wutroow, mientras el Vigilante empezaba a acelerar hacia la base destruida.


  —Entendido —dijo Oeskym—. ¿Cuándo disparamos, almirante?


  —Confío en su buen juicio —respondió Ar’alani—. Octrimo, no pierda de vista a Enemigo Uno. Asegúrese de que lo tenemos en la dirección correcta.


  —Sí, señora.


  —Enemigos Dos y Tres en movimiento —advirtió Biclian—. Dejan el muelle de reparaciones y vienen hacia nosotros.


  —Probablemente intentan acorralarnos —dijo Wutroow.


  —Probablemente —coincidió Ar’alani—. ¿Oeskym?


  —Treinta segundos para posición óptima —dijo el oficial de armas—. Octrimo, vire cinco grados a estribor.


  —Cinco grados a estribor, entendido —dijo Octrimo.


  La vista al otro lado de la ventanilla volvió a cambiar.


  —Enemigos Dos y Tres abriendo fuego —anunció Biclian—. No sé para qué… están fuera de rango.


  —Probablemente intentan distraernos o ralentizar nuestro avance —dijo Octrimo—. Empezamos a ganar distancia con Enemigo Uno.


  —Reduzca la velocidad para igualarla con la suya —ordenó Ar’alani—. No queremos desembarazarnos de él…


  —Inclinación negativa de Enemigo Uno —exclamó Oeskym—. Se desvía de los invasores.


  —Los deben de haber detectado —dijo Wutroow—. Lance un tractor… devuélvalo al vector.


  —Ignore esa orden —dijo Ar’alani, pasando la pantalla táctica al monitor de su silla. Oeskym y Wutroow harían los cálculos, pero tenía claro que la distancia que los separaba del crucero patrulla anularía el efecto de sus rayos tractores.


  Aunque, un poco más lejos, detrás del crucero, había un meteorito…


  —Lance el tractor ahí, mejor —dijo, marcando el pedazo de roca y enviando los datos del objetivo al puesto de armas—. Máxima potencia… intenten llevarlo hacia la zona ventral de proa del crucero.


  —A la orden —dijo Oeskym, trabajando en su tablero de mandos.


  Ar’alani miró la pantalla táctica. El rayo tractor atrapó al meteorito, sacándolo de su perezosa deriva para ir directo hacia el crucero patrulla. Si este detectaba aquella nueva amenaza y respondía tan instintivamente como esperaba…


  —Enemigo Uno en inclinación positiva —informó Biclian—. Esquiva el meteorito. Vuelve hacia el vector de los invasores.


  Ar’alani vio que no del todo. Aunque estaba bastante cerca.


  —Disparen a los invasores —ordenó.


  De nuevo, brillaron los destellos intermitentes de los láseres cuando abrieron fuego, esta vez no contra la nave atacante, sino hacia los invasores. Los misiles se desintegraron, lanzando sus cargas en una nube ácida en expansión.


  El crucero patrulla reconoció su error casi en el acto y volvía a inclinarse para esquivar el ataque, pero la inercia que llevaba se lo dificultaba, la nube de ácido se expandía a demasiada velocidad y, antes de que el crucero pudiera apartarse, barrió su flanco de babor.


  Mientras el ácido corroía el casco, destruyendo nódulos sensores y sistemas de objetivo de misiles y creando pequeños cráteres negros en el metal, los láseres del Vigilante volvieron a disparar, martilleando aquella superficie maltrecha y penetrando más profundamente en el casco.


  Tras quince segundos de andanada, el fuego láser del Vigilante había corroído el suficiente casco para alcanzar los misiles del interior del crucero, provocando una violenta explosión que lo desintegró.


  —Máxima aceleración —ordenó Ar’alani—. Sigan escaneando. Si hay algo más ahí fuera, quiero saberlo antes de que empiece a dispararnos.


  Wutroow se acercó a la silla de mando, mientras el Vigilante se lanzaba hacia la base destruida y las otras tres naves.


  —Buen trabajo, almirante —le dijo, en voz baja—. Solo comentaré lo que dirán los chupatintas de Csilla, que podríamos haber huido y haberle ahorrado un par de invasores a la Ascendencia.


  —¿Cómo? ¿Huir de un crucero patrulla y dos patrulleras? —dijo burlonamente Ar’alani—. No se cansarían de recordárnoslo.


  Wutroow se encogió de hombros.


  —Eso es verdad.


  —Y, lo más importante, perderíamos la oportunidad de ver qué hacen —continuó Ar’alani, señalando la remota estación con la cabeza.


  —A no ser que… No —dijo Wutroow—. Estaba pensando en un salto intersistema, pero sería peligroso, con los escombros flotando por todas partes. Pero ¿qué están haciendo?


  —Eso quiero averiguar —dijo Ar’alani, examinando la pantalla táctica. Enemigos Dos y Tres seguían volando hacia ellos, disparando inofensivas descargas láser, pero volaban casi relajadamente, como si no quisieran llegar al punto crítico antes de lo necesario. Mientras, el muelle de reparaciones seguía flotando junto a la estación medio destruida.


  ¿Estaban sacando a su gente de allí? ¿O estaban…?


  De repente, Ar’alani lo entendió.


  —¡Esferas… apunten a la estación! —gritó—. Salva de saturación, hasta que se acaben.


  —Sí, señora —dijo Oeskym.


  —¿Almirante? —preguntó Wutroow, en voz baja, cuando los lanzadores empezaron a escupir esferas de plasma hacia la lejana estación—. ¿La estación, no las patrulleras?


  —Sí —dijo Ar’alani—. Todo ese fuego láser es para esconder lo que los del muelle de reparaciones hacen en la estación.


  —¿El qué?


  —Creo que quieren destruirla —dijo Ar’alani, sombríamente—. No dejarla maltrecha, como el ataque original, sino desintegrarla.


  —Interesante —masculló Wutroow—. Debe de haber algo dentro que no quieren que veamos. Aunque juraría que la registramos con bastante minuciosidad la última vez.


  —Quizá haya algo nuevo —dijo Ar’alani—. Espero poder inutilizar los dispositivos de autodestrucción que le hayan colocado antes de que estallen.


  —Bueno, no será por falta de esfuerzo —dijo Wutroow, señalando las esferas de plasma con la cabeza, que seguían disparando desde el Vigilante—. ¿Seguro que no quieres quedarte alguna, por si se deciden a combatir de verdad?


  —No lo harán —dijo Ar’alani—. Cuando acaben con su sabotaje, se marcharán… Allá van. —Se interrumpió cuando las dos patrulleras viraron en direcciones opuestas, alejándose del Vigilante. Tras ellas, el muelle de reparaciones estaba virando, separándose de la estación.


  —¿Qué ordena, almirante? —preguntó Oeskym, desde el puesto de armas.


  Ar’alani examinó los monitores. El Vigilante había cubierto gran parte de la distancia hasta la estación, pero seguían demasiado lejos para realizar un disparo decente. Aunque tampoco perdían nada por probar.


  —A ver qué podemos hacer con el muelle de reparaciones. Solo láseres… siga saturando la estación con esferas.


  —Sí, señora —dijo Oeskym y una ráfaga triple concentrada de fuego láser se sumó a la lluvia de esferas de plasma.


  Ar’alani consideraba a Oeskym uno de los mejores oficiales de armas de la Flota de Defensa Expansionaria y no la decepcionó. A pesar de la distancia, logró tres impactos claros en el muelle de reparaciones que se alejaba de la estación.


  Sin embargo, estaban demasiado lejos para causarle daños significativos. Un minuto después, el muelle y las dos patrulleras huyeron al hiperespacio.


  —Lo siento, almirante —se disculpó Oeskym cuando cesó el fuego láser.


  —No es culpa suya —lo tranquilizó Ar’alani, cuando los lanzadores de esferas de plasma también quedaron en silencio—. Ahora, la prioridad es llegar a la estación y desactivar o destruir la bomba o bombas que han colocado, antes de que exploten. Wutroow, preparen dos lanzaderas.


  —A la orden, almirante —dijo Wutroow, tecleando la orden en su questis—. Tranquila, llegaremos a tiempo.


  Ar’alani miró por la ventanilla y pensó sombríamente que, si no llegaban, todos los que iban a bordo de las lanzaderas probablemente acabarían muertos.


  Solo podía esperar que el secreto que se ocultaba dentro de aquella maltrecha estación mereciera los riesgos que estaba asumiendo.


  * * *


  Ar’alani estaba preocupada porque sus atacantes hubieran tenido tiempo de colocar varias bombas a bordo de la base nikardun medio destruida antes de escapar. Por suerte, había solo una y grande. Más afortunadamente aún, estaba inactiva, congelada por la tremenda tormenta de iones que había lanzado el Vigilante, cuando los técnicos chiss pudieron llegar y desactivarla.


  Mientras los equipos de análisis trabajaban en la estación, Ar’alani entendió qué era aquello que la había estado atormentando.


  —Ahí —dijo, señalando una de las imágenes enviadas por sus equipos—. El punto de impacto. Un solo disparo a quemarropa, lo bastante cerca para perforar el casco y despresurizar la cabina.


  —Pero no tanto como para que fuera demasiado complicado de reparar —dijo Wutroow, pensativa—. Después de que su ataque sorpresa con el misil asteroide volase la puerta y unos cuantos más posteriores abrieran las zonas de mando y control al vacío, se encargaron de agujerear las paredes para que todos los del interior murieran.


  —Y siguieron el mismo patrón en el interior —dijo Ar’alani, señalando otra serie de imágenes—. Desde el inicio, el plan era matar a los nikardun que operaban la base, asegurarse de dejar la suficiente destrucción para que cualquiera que pasase por allí creyera que se habían marchado, regresar cuando no quedara nadie y reparar la estación.


  —¿Para qué iba nadie a volver a echar otro vistazo a un lugar claramente inútil? —comentó Wutroow—. La mayoría de los restos de ahí fuera son falsos, ¿verdad?


  —No lo creo —dijo Ar’alani—. Es probable que los nikardun tuvieran una buena cantidad de naves aquí. Los restos son de ellas.


  —Vale —dijo Wutroow—. Por tanto, esto era… ¿qué era? ¿Una especie de estación de repostaje cuya importancia Yiv quería minimizar?


  —No, creo que era más que eso —dijo Ar’alani, sintiendo que la recorría un escalofrío—. Creo que la base era una especie de punto de encuentro y coordinación de la gente de Yiv y sus aliados.


  —No recuerdo ningún aliado en la Batalla de Primea —dijo Wutroow—. ¿Crees que nosotros y los vak barrimos a los nikardun, antes de que Yiv pudiera sumar otras fuerzas a la acción?


  —Quizá no pensaba sumarlas —dijo Ar’alani—. Fíjate en la ubicación de la estación… escondida y remota, pero relativamente cerca de Amanecer.


  —Y entre Amanecer y la Ascendencia —añadió Wutroow.


  —También —coincidió Ar’alani—. Un punto idóneo para alguien que quisiera vigilarnos a nosotros o al pueblo de la Magys.


  —O ambos —dijo Wutroow—. Como mínimo, eso explicaría por qué volvimos a encontrar al mismo acorazado de combate en Amanecer. Probablemente, este también debía ser un centro de reparaciones y mejoras, aunque no pudieron ponerlo en marcha.


  —Eso he pensado yo también —dijo Ar’alani, asintiendo—. Supongo que no esperaban que encontráramos Amanecer tan pronto.


  —Algo que solo sucedió porque Thrawn encontró a la Magys y sus refugiados y decidió seguir su corazonada —murmuró Wutroow—. Eso va a dejar petrificado a más de uno.


  —La habilidad de Thrawn para dejar petrificados a los aristocras no es nada nuevo —comentó Ar’alani—. De todas formas, el hecho de que usasen el mismo truco del misil asteroide en los dos lugares corrobora que la gente a la que nos enfrentamos en Amanecer son los mismo que atacaron esta base.


  —Y la base que examinamos antes que esta —le recordó Wutroow—. No puede ser casualidad que las atacasen a las dos. —Levantó un dedo para añadir énfasis—. Se me ocurre algo… Hace un momento los has llamado aliados, pero ¿vinieron y arrasaron dos bases nikardun?


  —Tienes razón —dijo Ar’alani, notando que fruncía los labios—. Los nikardun no eran aliados de los atacantes. Solo eran herramientas para ellos. Y nadie desecha una buena herramienta si no tiene otra mejor a mano.


  —Excepto si piensas que la herramienta está a punto de romperse —dijo Wutroow—. Me pregunto si saben que Thrawn atrapó al general Yiv vivo.


  —Interesante pregunta —dijo Ar’alani—. Creo que deberíamos sugerirles un par de asuntos más a los interrogadores del Consejo.


  —Si volvemos enteras a Csilla —le advirtió Wutroow—. Aunque esta base no esté operativa, esas patrulleras podrían tener amigos por la zona.


  —Bien visto —dijo Ar’alani y apretó el botón del comunicador de su silla de mando—. ¿Jefe de análisis?


  —Aquí estoy, almirante —respondió la voz de Biclian—. Acabamos de encontrar otro vertido de material. Con este ya son cuatro, como mínimo, y estamos lejos de terminar.


  —No —dijo Ar’alani—. Creo que nos estamos demorando demasiado. ¿Cuánto tardarán en hacer grabaciones de ese último vertido?


  —Si no quiere más pruebas físicas que las que ya hemos enviado al Vigilante, podemos acabar en quince minutos —dijo Biclian—. Si quiere muestras, sume una hora.


  —Me basta con las grabaciones —dijo Ar’alani—. Creo que tenemos suficiente material para contentar a los técnicos de Naporar. Comunique a los demás equipos que acaben con lo que estén haciendo y vuelvan a las lanzaderas. Los quiero de vuelta en el hiperespacio en cuarenta minutos.


  —Sí, señora —dijo Biclian—. Allí estaremos.


  Ar’alani desactivó el comunicador.


  —Ya lo han oído todos —añadió, alzando la voz para el resto del puente—. Hiperespacio en cuarenta minutos.


  —Hiperespacio en cuarenta minutos —repitió Wutroow, tecleando la orden en sus questis—. ¿Traigo a Ab’begh? Imagino que querrás que se encargue de la primera etapa del viaje de regreso a casa.


  —Por supuesto —contestó Ar’alani—. Pero no hay prisa. Puedes dejarla en su suite media hora más.


  —Bien —dijo Wutroow—. No queremos que se aburra.


  —No me preocupa que se aburra —dijo Ar’alani, sombríamente, mirando a la pantalla táctica—. Como has dicho, las patrulleras podrían tener amigos cerca.


  * * *


  Hace muchos años, cuando la alta capitana Xodlak’in’daro se enroló en la Flota de Defensa Expansionaria, se celebró una elaborada ceremonia para honrar la reasignación de su familia natural a los Xodlak. Lakinda no recordaba mucho sobre el ritual, excepto que fue grandioso, ostentoso y abrumador para sus gustos sencillos.


  Sospechaba que esta reasignación familiar iba a ser mucho menos grandilocuente. No porque pasar de una de las Cuarenta Grandes Familias a una de las Nueve Familias Regentes no fuera importante, sin duda lo era, sino porque la actividad frenética consecuencia del fiasco en el sistema Hoxim concentraba la atención de la opinión pública ese día.


  Y le parecía perfecto. Sabía que, generalmente, aquellos a quienes les ofrecían la posibilidad de ascender socialmente se aferraban a ella con ambas manos, dando el paso sin echar la vista atrás. Aun así, aunque Lakinda reconocía el honor que le había brindado la familia Irizi, no podía evitar cierto sentimiento de culpa por haber abandonado a los Xodlak. A fin de cuentas, ellos la habían sacado del anonimato y siempre había pensado que debía pagárselo con su lealtad.


  Por supuesto, nunca se le había pasado por la cabeza que otra familia pudiera quererla, así que tampoco había dedicado mucho tiempo a pensarlo. Y había sucedido. De hecho, la oferta de los Irizi había sido extremadamente generosa: ascender de adoptiva meritoria de los Xodlak a probada de los Irizi. Todos los amigos a los que había consultado le habían recomendado que aceptase.


  Así que allí estaba, en Csaplar, capital de la Ascendencia, caminando por el Salón Convocado, rumbo a las oficinas de la familia Irizi en la Sindicura. Era lo mejor, se repetía con firmeza. La culpa que sentía era un mero artificio de su mente que debía ignorar hasta que se diluyera.


  O eso esperaba.


  La ceremonia, como preveía, fue breve y un tanto dispersa. El portavoz Irizi’emo’lacfo la condujo a su oficina, donde esperaban los testigos, la declaró oficialmente reasignada de los Xodlak a los Irizi, ofició el juramento en el que la familia y ella se declararon mutua lealtad y la felicitó por su nueva posición. El aguijonazo de culpabilidad que sintió durante su juramento fue barrido rápidamente por la riada de información que el portavoz le dio.


  Treinta minutos después de llegar, se marchó. Ya no como alta capitana Xodlak’in’daro, sino como alta capitana Irizi’in’daro.


  «Ziinda». Se repetía su nombre nuclear sin parar, mientras volvía por el pasillo hacia la zona de aterrizaje de lanzaderas. Sonaba bastante exótico, pero le costaría habituarse, sin duda. «Ziinda. Ziinda».


  —¿Alta capitana Ziinda? —gritó alguien, tras ella.


  A pesar de sus esfuerzos, necesitó un segundo y medio para que su cerebro entendiera que la estaban llamando.


  —¿Sí? —contestó, deteniéndose y dando media vuelta.


  No conocía a la mujer que venía hacia ella. Pero la toga exterior de franjafina azul y roja con mangas rojo oscuro y filigranas negras formaban una combinación que conocía a la perfección. Además de la inconfundible hombrera de los portavoces…


  —¿Alta capitana Ziinda? —repitió la mujer.


  —Esa soy yo —dijo, sintiendo el corazón apesadumbrado cuando su culpabilidad latente volvió a aflorar.


  —Soy la portavoz Xodlak’brov’omtivti —le dijo la mujer, con rigidez, mientras se acercaba y se detenía a medio metro de ella—. Esperaba alcanzarla antes de que hablase con el portavoz Ziemol. Veo que he llegado tarde.


  —Sí —dijo Ziinda—. ¿En qué puedo ayudarla?


  Lakbrovom se la quedó mirando un momento. Ziinda se obligó a mirarla a los ojos, pensando que no se debía dejar intimidar. La portavoz Lakbrovom podía ser la Xodlak de mayor rango en la Sindicura, pero ahora Ziinda era una Irizi y la jerarquía de los Xodlak ya no significaba nada para ella.


  —Esperaba poder ofrecerle incentivos para que siguiera en nuestra familia —dijo Lakbrovom, finalmente—. Parece que el Patriarca se ofendió un poco porque no le contase a nadie la oferta de los Irizi, antes de aceptarla.


  —Lamento haberme saltado el protocolo —dijo Ziinda, plenamente consciente de que no era cierto. Cualquier persona a la que le ofrecían la reasignación podía comunicárselo a su familia si quería, pero no estaba obligada a hacerlo—, pero sentía que era el momento de dar un paso adelante.


  —¿Por qué? —preguntó Lakbrovom, sin rodeos—. ¿Los Irizi le ofrecieron un estatus más alto? Lo podríamos haber igualado. ¿Le ofrecieron dinero, tierras o posesiones?


  —Nada de eso fue un factor decisivo —dijo Ziinda. ¿Lakbrovom quería hablar claro? Genial. Ella también podía—. Supe que mi etapa con los Xodlak se acercaba al final cuando mi primer oficial en la fragata familiar Verano me relevó del mando y ese amotinamiento no tuvo ninguna consecuencia porque era un sangre.


  —Se supone que los rangos familiares son irrelevantes en las naves militares —dijo Lakbrovom.


  —No me ha escuchado bien —dijo Ziinda—. No era una nave de la Flota de Defensa Expansionaria. Era una nave de la familia.


  La mirada severa de Lakbrovom se suavizó un poco. Quizá no había leído el informe de Hoxim con suficiente atención.


  —Eso no es excusa —dijo—. Nadie de sangre Xodlak debería usar su posición de esa manera. Yo jamás lo haría.


  —Celebro oírlo —dijo Ziinda—. La cuestión es que él sí lo hizo. Si me disculpa, me esperan en mi nave.


  —Le pido disculpas en nombre de la familia —dijo Lakbrovom, cuando Ziinda dio media vuelta—. Me encargaré de que sea adecuadamente reprendido.


  —Como quiera —dijo Ziinda, volviéndose a mirarla—, pero eso es cosa suya. Las interioridades de la familia Xodlak ya no me conciernen.


  Lakbrovom se quedó callada.


  Ziinda pensó que ese último golpe bajo quizá había sido innecesario, echando a andar por el pasillo. Quizá había sido un poco infantil. De todas formas, debía reconocer que le había sentado de maravilla.


  En definitiva, ¿no consistían en eso las políticas y relaciones familiares? Dar o tomar; ganar o perder; asestar el golpe o recibirlo. Siempre había sido así. Siempre sería así. Daba lo mismo la familia y más aún el individuo en particular.


  Así eran los chiss. Y eso nunca cambiaría.
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    El aristocra Mitth’ras’safis había oído a menudo que recibir a los nuevos adoptivos meritorios para su cena formal de reasignación era de los peores deberes que recaían en los miembros de menor rango de la familia. Los recién llegados solían ser incorporaciones valiosas para los Mitth con un concepto exagerado de sí mismos y su valía o novatos de los ejércitos de la Ascendencia, que solían ser cohibidos y extremadamente marciales. Prácticamente todos los sangre, primos y lejanos evitaban aquellas tareas de bienvenida, dejando gran parte de esa carga a los probados y adoptivos meritorios, carentes del poder suficiente para ahorrárselas.


    Lo que convertía a Thrass en una auténtica rareza porque, a diferencia de todos sus amigos, él disfrutaba con aquello.


    Era verdad que solo llevaba tres años haciéndolo y en ese tiempo solo había dado la bienvenida a once adoptivos meritorios. Quizá, después de otros dos años, su emoción por conocer y evaluar a los nuevos se diluiría y Thrass acabaría mostrándose tan cínico y hastiado como los demás.


    Lo dudaba. Todas aquellas personas habían sido aprobadas por la Oficina del Patriarca, buena parte de ellas por el propio Patriarca, y a Thrass le gustaba comprobar si podía entender qué los hacía especiales a ojos de la familia.


    Como este, por ejemplo. El joven recién rebautizado como Mitth’raw’nuru estaba de pie en la recepción, examinando los cuadros de paisajes de Avidich colgados en las paredes y las estatuillas de las esquinas, que mostraban o eran obra de alguno de los antiguos Patriarcas. A Thrass le pareció un poco perdido, algo bastante frecuente en alguien que había sido reasignado de una familia insignificante de un mundo menor a una de las más grandes de las Nueve Familias Regentes de la Ascendencia. Thrawn lucía el uniforme de cadete de la academia Taharim, lo que significaba que lo habían sacado de su casa para llevarlo a Naporar y después a Avidich, para su bienvenida y orientación.


    Thrass frunció el ceño. Lo habitual con los nuevos guerreros era lo contrario, primero Avidich y después Naporar. Al parecer, alguien de la familia quería enrolarlo en la Flota de Defensa Expansionaria lo antes posible, antes incluso de su bienvenida formal.


    Esperaba que no estuviera tan intimidado en el fragor de la batalla como en la gran recepción de la Familia Regente. Uno de los atributos más frecuentes en los militares de la Ascendencia era la confianza en sí mismos que desprendían.


    El joven se dio la vuelta cuando Thrass entró por el arco de la puerta.


    —¿Cadete Mitth’raw’nuru? —preguntó, formalmente.


    —Sí, soy yo —dijo Thrawn.


    —Bienvenido a Avidich —dijo Thrass—. Soy el aristocra Mitth’ras’safis. Te orientaré con los distintos protocolos de tu reasignación a la familia Mitth. —Hizo un gesto con la mano que abarcó toda la sala—. Y no te dejes abrumar por todos estos adornos y fiorituras. Esta sala también se emplea para recibir a dignatarios y emisarios de otras familias cuando queremos dejar claro con quién están tratando desde el principio.


    —No me abruma —dijo Thrawn, débilmente—. Solo me estaba fijando en el hecho inusual de que el mismo artista que pintó tres de los paisajes también esculpió dos de las estatuillas. Es raro que un artista destaque en ambas facetas artísticas.


    Thrass miró alrededor. Había estado docenas de veces en aquella sala y había visitado dos veces la colección oficial de arte familiar en la hacienda de Csilla y no recordaba que ninguna obra tuviera firma visible ni ningún otro identificador.


    De hecho, esa era la base de su arte. Aquellas eran obras Mitth que no se consideraban surgidas de los individuos, sino de la familia en conjunto.


    En ese caso, ¿cómo podía saber Thrawn quién había hecho qué?


    —¿Cuáles? —preguntó Thrass—. Muéstramelas.


    —Esos tres paisajes —dijo Thrawn, señalándolos—. Y esas estatuillas. —Indicó un par en una esquina.


    Thrass se acercó a examinarlos. Tal como recordaba, no había nada que indicase el autor en ninguna obra.


    —¿Qué te hace pensar que son de la misma persona?


    Thrawn arrugó la frente.


    —Lo son —dijo, un tanto confuso—. Las líneas, el color, la combinación de materiales. Es… —Frunció los labios un instante.


    —¿Evidente? —sugirió Thrass.


    Thrawn parecía a punto de darle la razón, pero se lo pensó mejor.


    —Es difícil de explicar —acabó diciendo.


    —Bueno, vamos a averiguarlo —dijo Thrass, sacando su questis. Las obras podían no estar etiquetadas, pero sí lo estaban en los archivos—. ¿No me puedes decir nada más? —añadió, mientras iniciaba la búsqueda—. ¿La estatura o los platos preferidos del artista, quizá?


    —No, ninguna de las dos cosas —reconoció Thrawn. Si había captado la ironía de Thrass, no lo demostró—. Aunque creo que pudo producirse una tragedia familiar entre la creación de esos dos. —Señaló dos paisajes, uno que mostraba un mar turbulento y el otro de una alta montaña con la cima nevada—. De hecho, la tragedia podría ser anterior a todas, excepto la del mar. También tengo la sensación de que el autor fue una mujer, pero una impresión sin ninguna base sólida.


    —¿Por qué? —preguntó Thrass, mirando su questis. Allí estaba el listado. Ahora solo debía localizar las cinco obras señaladas por Thrawn.


    —Tiene que ver con las líneas y los ángulos —dijo Thrawn—. Aunque, ya le digo, no es nada concreto.


    —Entiendo —dijo Thrass, reprimiendo una sonrisa. En realidad, tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de acertar.


    Su sonrisa contenida se convirtió en una mueca contenida. Se había dicho a sí mismo que no debía caer en el cinismo sobre las bienvenidas a los recién llegados a la familia. ¿Estaba rompiendo su promesa? Abrió la lista…


    Miró detenidamente el questis. No. No era posible.


    —¿Algún problema? —preguntó Thrawn.


    Thrass lo miró desde debajo de su capucha. No… No era posible que aquel cadete simplemente hubiera mirado las obras y llegado a aquellas conclusiones. Debía de haber examinado los archivos con anterioridad.


    Aunque había centenares de miles de obras de arte familiar Mitth que se solían rotar con frecuencia entre las distintas propiedades y oficinas oficiales de la familia. Las posibilidades de encontrar aquellas expuestas en aquella recepción concreta en aquel momento preciso eran prácticamente cero.


    Respiró hondo.


    —Tienes razón —dijo, obligándose a mantener un tono calmado. Un primo Mitth jamás debía mostrar ni siquiera una moderada admiración por un adoptivo meritorio recién incorporado—. Las cinco fueron creadas por la legendaria Doceava Patriarca, Mitth’omo’rossodo, también conocida como la Trágica. Perdió a sus cuatro hijos en combate. —Abrió su biografía y comparó rápidamente las fechas—. Tres meses antes del paisaje marino.


    —Los cuatro —murmuró Thrawn, mirando el cuadro—. Una pérdida terrible, no hay duda.


    —Según los archivos, decidió firmemente que no iba a permitir que eso influyera en su mandato —continuó Thrass—. El paisaje montañoso fue su última obra. Al menos, la última que ha sobrevivido.


    —Es comprensible —dijo Thrawn—. Una artista de tanto talento y autoconocimiento pudo ver que las cicatrices de su memoria afectaban a su inspiración y decidió dejar el arte hasta recuperar la serenidad.


    Thrass se estremeció.


    —Pero no la recuperó —murmuró.


    —No —dijo Thrawn, débilmente—. Hay pérdidas demasiado profundas para que cicatricen por completo.


    Thrass estudió la cara del cadete, notando arrugas por la tensión en sus mejillas y cuello.


    —Lo dices como si lo hubieras vivido.


    Thrawn encogió levemente los hombros.


    —Como muchos otros en la Ascendencia —dijo, relajando parte de la tensión.


    Aunque Thrass notó que necesitaba hacer un esfuerzo consciente para lograrlo. No sabía qué dolor se ocultaba tras aquellos ojos, pero estaba claro que no iba a diluirse rápidamente.


    Pero aquel tipo de dolor no era para mostrar en público. Ni mucho menos para que un recién conocido insistiera en el tema. Si algo le había enseñado la vida a Thrass era a respetar la privacidad del prójimo.


    —Lamento oír eso —dijo, señalando la puerta—. Quizá debamos hablarlo en otro momento. Permíteme que te muestre tu habitación. La cena será dentro de tres horas, quizá quieras practicar tu parte de la ceremonia.


    * * *


    En opinión de Thrass, la cena de reasignación fue una ceremonia grandiosa con un ligero exceso de pomposidad, como siempre. De todas formas, era tradición y los invitados y dignatarios presentes parecían oportunamente impresionados y satisfechos.


    Probablemente, con la única excepción de Thrawn. Estaba sentado al otro extremo de la larga mesa, a unas cuantas personas de distancia, y Thrass no podía oír nada de lo que hablaba. Parecía llevarlo bien, acribillado a preguntas por sus vecinos de mesa, todos visiblemente satisfechos con sus respuestas. Como mínimo, ninguno puso los ojos en blanco o apartó la mirada del joven con desdén.


    Sin embargo, Thrawn no parecía entablar conversación ninguna. Básicamente, comía en silencio, observando y escuchando todo lo que sucedía alrededor. Una vez, Thrass lo vio contemplando la hilera de tapices que cubrían las paredes del gran salón de banquetes, deteniéndose unos instantes en cada uno.


    La ceremonia de bienvenida también fue bien. Thrawn también la llevó bien, diciendo sus frases correctamente y con la solemnidad adecuada. Pero a Thrass le seguía pareciendo incómodo.


    Quizá no debiera sorprenderle. Thrawn era, con diferencia, el más joven de los treinta reasignados de la noche y, en su sencillo uniforme de cadete, parecía bastante fuera de lugar, sobre todo comparado con el segundo comandante y el capitán que también eran bienvenidos en la familia.


    La ceremonia había terminado hacía más de media hora y el tiempo de conversar libremente había empezado, cuando Thrass por fin se pudo acercar al joven.


    —Debes haberlo oído una docena de veces, como mínimo, pero bienvenido a los Mitth —le dijo—. ¿Puedo invitarte una copa de fraternidad familiar?


    —Gracias —dijo Thrawn—. Tengo que decir que nunca había vivido nada así.


    —No me sorprende —dijo Thrass, llevándolo hacia la barra de bebidas más próxima—. Los Mitth somos célebres por nuestras ceremonias. ¿Hasta cuándo te quedarás en Avidich?


    —Solo esta noche —dijo Thrawn—. Me han concedido un permiso especial para venir, pero no puedo quedarme más de lo necesario.


    —Me parece poco —dijo Thrass, lanzando un resoplido, mientras recogía dos copas y le daba una a Thrawn—. Venir desde tan lejos para dar media vuelta y volver a toda prisa. ¿Qué te costaría alargar tu visita un día? ¿Dos puntos negativos? ¿Tres? Seguramente podríamos revocarlos.


    —Agradezco el ofrecimiento —dijo Thrawn—, pero aún tengo cincuenta por recuperar, así que…


    —¿Cincuenta? —Thrass abrió mucho los ojos—. ¿Qué diantre hiciste?


    —Me pillaron donde no debía estar durante el viaje de regreso de Rentor —dijo Thrawn, con cierto pesar—. Ni siquiera estoy seguro de qué hago aquí esta noche. Seguro que mi ceremonia de reasignación podía esperar unas semanas más.


    —Eso, al menos, puedo aclarártelo yo —dijo Thrass, sintiéndose orgulloso de haberlo pensado durante la cena—. ¿Ves esa mujer de la toga violeta con ribete azul claro? Es la patriel Irizi de Avidich. Los patriels locales siempre son invitados a estas ceremonias, pero suelen estar demasiado ocupados para asistir. No obstante, los Irizi siempre mandan un representante, al menos.


    —Interesante —dijo Thrawn, dando un sorbo a su copa—. Tenía entendido que los Mitth y los Irizi eran rivales.


    —Eso es como decir que en Csilla hace frío —dijo Thrass, secamente—. No, su asistencia no es tanto por cortesía como por mantenerse al corriente de nuestros asuntos. En todo caso, uno de sus mayores objetivos vitales es enrolar tantos de los suyos como sea posible en la Fuerza de Defensa y en la nueva Flota de Defensa Expansionaria del general Ba’kif, por eso nuestro Patriarca decidió que prefería mostrarles tres reasignaciones familiares de militares, en vez de dos. Una breve charla con el coronel Wevary, un permiso para viajar de un día y aquí estás.


    —Entiendo —dijo Thrawn, aunque su frente fruncida sugería lo contrario.


    —Pero eso es política —continuó Thrass—. Solo lamento que no puedas quedarte más. La colección de arte del patriel no es tan buena como la que hay en la hacienda de Csilla, pero también es excelente. Me habría gustado hacerte una visita guiada para ver qué podías deducir de las obras.


    —Eso… habría sido un placer —dijo Thrawn, con un titubeo extraño.


    —No como una orden —lo tranquilizó Thrass—. Solo si te apetecía.


    —Oh, mucho —dijo Thrawn—. Es solo que… usted es sangre, ¿verdad?


    —Soy primo —le corrigió Thrass. Recordó que las primeras veces que lo decía se sentía un poco culpable. Ahora ya no le importaba.


    Aunque era evidente que a Thrawn sí. Tampoco le sorprendía, teniendo en cuenta el bajo rango del cadete y la seriedad con que los recién llegados se tomaban las reglas no escritas sobre la etiqueta adecuada.


    —Pero la diferencia en estatus no impide que podamos hablar o contemplar obras de arte juntos —añadió.


    —Entiendo —dijo Thrawn. De nuevo, Thrass tuvo la sensación de que no era verdad—. Quizá algún día pueda hacerme esa visita guiada. Ahora debería retirarme a descansar. Mi vuelo sale temprano.


    —Por supuesto —dijo Thrass—. Felices sueños, cadete Thrawn, y buen viaje. Espero que volvamos a vernos.


    —Yo también, aristocra Thrass. —El labio de Thrawn tembló al esbozar una sonrisa forzada—. Sabe dónde encontrarme durante los próximos dos años, como mínimo.


    —No voy mucho por Naporar —dijo Thrass—, pero si paso por allí, no dudes de que iré a verte.


    —Gracias —dijo Thrawn—. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Durante un minuto, Thrass miró cómo Thrawn cruzaba la sala de recepción, serpenteando entre los corrillos de gente charlando con una elegancia que contrastaba radicalmente con sus menores dotes conversacionales y sociales. Aquel tipo era un doklet peculiar.


    Aunque, como mínimo, era un doklet interesante, a diferencia de muchos. Quizá valiera la pena dedicar unos minutos, de vez en cuando, a revisar los registros de Taharim y ver cómo le iba.


    Entretanto, había más gente a la que un primo Mitth debía saludar. Empezando, desgraciadamente, por la arrogante patriel Irizi. Recogió otra copa para animarse y fue hacia los invitados.


    Mientras lo hacía, se descubrió mirando los tapices y cuadros que adornaban la sala. Preguntándose qué habría visto Thrawn en ellos.

  


  CAPÍTULO DOS
 [image: Imagen]


  Mitth’urf’ianico pensaba que, hacía una semana, cuando solo era el primer síndico Thurfian, solía levantarse cada mañana a las seis. Ahora, como Patriarca Thurfian, la persona más poderosa de la familia Mitth, su jornada laboral arrancaba dos horas antes.


  —Cada vez le resultará más sencillo, Su Reverentísima —le aseguró el alto asistente Mitth’iv’iklo, mientras le enviaba otro montón de archivos al questis—. Recuerdo que el Patriarca Thooraki se levantaba cada día a las cuatro, cuando se convirtió en cabeza de la familia. Dos años después, podía dormir hasta las cinco y media.


  —¿En serio? —dijo Thurfian, mirándolo. Thivik llevaba mucho tiempo en la Oficina del Patriarca, pero no parecía tan viejo—. No sabía que estabas con él en los inicios de su mandato.


  —Oh, no estaba con el Patriarca directamente —aclaró Thivik—. Solo era asistente de uno de sus oficiales. Pero nos lo contábamos todo.


  —Por supuesto —dijo Thurfian, preguntándose fugazmente qué andarían diciendo los oficiales, asistentes y asesores sobre su nuevo superior.


  Sospechaba que nada demasiado bueno. El Patriarca Thooraki había sido un líder fuerte y eficaz, querido por su personal y la mayoría de los oficiales Mitth. Proyectaba una larga y amplia sombra tanto sobre la familia como la Ascendencia y aún faltaba mucho para que Thurfian o ningún otro pudiera acercarse siquiera a cubrirla.


  Ese quizá fuera uno de los motivos por los que tanto la portavoz como todos los patriels hubieran rechazado el cargo, prefiriendo recomendar a Thurfian. Solo esperaba que esa no fuera su única motivación.


  —Ha llegado su cita de las nueve —dijo Thivik—. Espera en la antesala.


  —Gracias —dijo Thurfian, frunciendo el ceño. Sus palabras habían sido correctas, pero con un matiz de reproche—. ¿Algún problema?


  —Por supuesto que no, Su Reverentísima —le aseguró Thivik—. Usted es el Patriarca. Puede reunirse con quien quiera.


  —Pero te preguntas por qué me reúno con un síndico Irizi —dijo Thurfian.


  Thivik titubeó.


  —Puede reunirse con quien quiera —repitió, esta vez con clara reticencia—. Solo me parece que lanza un mensaje extraño recibiendo a uno de nuestros adversarios antes de entrevistarse con todos nuestros patriels y consejeros.


  —Interesante —dijo Thurfian—. ¿Se te ha ocurrido que quizá quiera lanzar un mensaje extraño? ¿Que quiera hacer ver a los Irizi y la Ascendencia en general que podemos estar entrando en una nueva era de cooperación entre familias?


  —Su Reverentísima, eso es… —Thivik se interrumpió, tragando saliva, mientras buscaba las palabras adecuadas—. Nuestra rivalidad con los Irizi viene de muy lejos.


  —Quizá es hora de que nos replanteemos esa rivalidad —dijo Thurfian.


  —Su Reverentísima…


  —Eso tampoco significa entregarles las llaves de nuestra hacienda —continuó Thurfian—. Pretendo dejar muy claro que, si hemos de reconciliarnos con los Irizi, será con nuestras condiciones, no las suyas.


  —Entiendo —dijo Thivik, recuperando parte de la compostura—. Sí. Yo… naturalmente, usted decide.


  —Sí, decido yo —dijo Thurfian, en voz baja—. Por favor, haz pasar al síndico Irizi’stal’mustro.


  —Sí, Su Reverentísima. —Thivik hizo una reverencia, dio media vuelta y salió apresuradamente de la oficina, con un gesto que revelaba alivio, sumisión y un punto de inquietud.


  Thurfian pensó que era demasiado para alguien tan pequeño, cuando el alto asistente cerró la puerta; una obediencia superficial que cubría su desaprobación. Se preguntó fugazmente cuánto habría tardado Thivik en dominar aquella peculiar combinación.


  Estaba repasando la segunda remesa de archivos cuando la puerta volvió a abrirse y Thivik hizo pasar al síndico Zistalmu.


  —Ah… síndico Zistalmu. —Thurfian lo saludó, señalándole la silla para invitados de una esquina del escritorio—. Gracias por venir. Por favor, siéntese.


  —Gracias, Patriarca Thurfian —dijo Zistalmu, con un tono y expresión cautelosos, yendo hasta la silla y sentándose—. Permítame empezar dándole la enhorabuena por su nuevo puesto como cabeza de la familia Mitth. Sus patriels han demostrado gran sabiduría en la elección del sucesor del Patriarca Thooraki.


  —Gracias —dijo Thurfian, inclinando la cabeza y mirando a Thivik, tras Zistalmu, aún plantado junto a la puerta abierta—. Será todo, alto asistente.


  —Sí, Su Reverentísima —dijo Thivik. Hizo otra reverencia y se marchó, cerrando la puerta.


  Thurfian miró a Zistalmu.


  —Supongo que lo que quieres decir —sugirió, con una sonrisa irónica— es: «¿Cómo demonios los patriels te han elegido a ti cuando buscaban a un Patriarca?».


  —No lo expresaría en esos términos, exactamente —dijo Zistalmu, con parte de la tensión de su cara disipándose—. Pero mi felicitación era sincera.


  —Gracias —dijo Thurfian. Técnicamente, Zistalmu debería dirigirse a él como «Su Reverentísima», ahora que era Patriarca, pero teniendo en cuenta la historia que compartían, estaba dispuesto a ignorarlo—. ¿Y tú ahora eres…?


  Zistalmu se encogió levemente de hombros.


  —Primer síndico —dijo.


  —Eso me parecía. Las dinámicas que vi en la última asamblea de la Sindicura… pero eso no viene al caso. Mi enhorabuena.


  —Gracias —dijo Zistalmu—. ¿Supongo que me has invitado para decirme que nuestro plan de acabar con Thrawn se acaba aquí?


  —Al contrario —dijo Thurfian, sombríamente—. Te he convocado para ver si sabes qué demonios pasó hace dos semanas entre las familias Xodlak, Pommrio y Erighal en ese planeta inservible.


  —Hoxim. —Zistalmu le dio el nombre—. Como mínimo, así lo llamó el consejero Lakuviv en su interrogatorio. Lo único que sabemos es que había una supuesta mina rica en nyix y que mandó a las naves de la familia Xodlak a tomarla. Todo por el bien de la Ascendencia, por supuesto. Según me cuentan, ha repetido esa defensa hasta en cuatro ocasiones, al menos.


  —Por supuesto.


  —Lo que pasó cuando llegaron es… bueno, digamos solo que es confuso.


  —Pero sabemos que Thrawn estuvo involucrado.


  —¿No lo está siempre? —preguntó Zistalmu, con amargura—. También sabemos que la mina quedó destruida, al parecer después de que un carguero se estrellase contra ella.


  —Qué oportuno —masculló Thurfian.


  —Mucho —coincidió Zistalmu—. ¿Y Thrawn no ha hablado?


  —No con nuestros contactos —dijo Thurfian—. Y eso incluye a la oficina del general supremo Ba’kif.


  —Lo mismo te digo de los nuestros. Y no has oído ningún detalle, ¿verdad?


  Thurfian negó con la cabeza.


  —Ninguno de nuestros aliados participó y todos están siendo muy discretos.


  —Sí, cualquiera diría que tienen algo que ocultar —dijo Zistalmu—. Esperaba sonsacarle más información a la alta capitana Ziinda, pero es tan hermética como todos.


  —¿Ziinda?


  —La alta capitana Irizi’in’daro —dijo Zistalmu—. Antes Xodlak’in’daro. Su reasignación a los Irizi se formalizó hace tres días.


  —Ah —dijo Thurfian, asintiendo. Recordaba haber leído que la alta capitana Lakinda comandaba la fuerza Xodlak en Hoxim, pero no sabía que los Irizi se la habían arrebatado a esa familia—. Tienes una manera interesante de entender la recopilación de información.


  —Gracias —dijo Zistalmu—. Una flamante nueva miembro de una de las Nueve, una mujer muy familiar, orgullosa, entusiasmada y deseosa de complacer. Valía la pena intentarlo.


  —Pero no funcionó.


  —Ya te digo, no suelta prenda. —Zistalmu volvió a encogerse de hombros—. De todas formas, es una oficial excelente. Valía la pena incorporarla a la familia.


  —Eso parece indicar su historial —coincidió Thurfian. Aunque sabía que arrebatarle alguien a uno de tus aliados podía ser peliagudo. Si el Patriarca Xodlak se sentía insultado por la reasignación de Ziinda, sus relaciones con los Irizi podían enfriarse.


  Por otra parte, teniendo en cuenta las consecuencias vagas, pero claramente incómodas que estaban viviendo los Xodlak, dudaba que protestar por perder incluso a una alta oficial de la Flota de Defensa Expansionaria estuviera entre las prioridades de la familia.


  —Básicamente, conozco la versión oficial —prosiguió Zistalmu—. Tres de las Cuarenta mandaron naves familiares al sistema Hoxim y terminaron combatiendo con un grupo de cañoneras alienígenas que habían logrado tenderle una emboscada al Halcón de Primavera.


  —Aparte de la mina de nyix.


  —Creo que eso lo sabe todo el mundo —dijo Zistalmu, amargamente—. Es la única excusa que pueden dar las tres familias para su comportamiento.


  —Queda por ver si les sirve —dijo Thurfian—. ¿Te crees la emboscada?


  Zistalmu resopló.


  —Por supuesto que no. ¿Thrawn cayendo en una trampa? Imposible.


  —En otras palabras, Thrawn ha vuelto a patinar, pero ha logrado mantenerse en pie —dijo Thurfian—. Pero esta vez no solo hubo objetivos militares. Esta vez involucró a las Cuarenta, con todas las complicaciones que se podían prever. Y, extrañamente, no ha vuelto con ningún artefacto ni tecnología de que presumir.


  —Puede —dijo Zistalmu, sombríamente—. Corren rumores de que el Halcón de Primavera se detuvo en Sposia durante el regreso a Csilla.


  Thurfian entornó los ojos.


  —¿El GAU?


  —Eso dicen. Si es verdad o no… —Volvió a encogerse de hombros.


  Thurfian miró su questis con el ceño fruncido. El Grupo de Análisis Universal de Sposia era el centro tecnológico al que llevaban todos los artefactos y la tecnología alienígena recogidos por la Ascendencia para su análisis y estudio. La mayor parte de las piezas antiguas terminaban en museos o colecciones de arte, mientras la mayoría de los artefactos tecnológicos solían estar demasiado dañados o fragmentados para ser de utilidad y acababan almacenados en depósitos o destruidos.


  No obstante, ocasionalmente, encontraban alguna pieza de tecnología lo bastante entera para estudiarla. Esos raros artefactos se trasladaban a un complejo subterráneo especial donde equipos de científicos y técnicos trabajaban incansablemente para intentar desentrañar sus secretos.


  Muy ocasionalmente, alguno se consideraba de valor militar y se llevaba a la Cámara Acorazada Cuatro.


  El generador de pozo de gravedad que Thrawn les había robado a los piratas vagaari estaba allí. Como el inmensamente poderosos generador de escudos de la República, que había sacado de la base separatista en los confines del Espacio Menor y había usado contra el general Yiv.


  Como, antiguamente, el artefacto conocido como Destello Estelar.


  —Sigo teniendo esa imagen perturbadora en la cabeza —continuó Zistalmu—. Toda un ala del GAU dedicada exclusivamente a los hallazgos de Thrawn.


  —Dala por segura —dijo Thurfian—. Recordarás que especulamos, en un par de ocasiones, que alguien de la Sindicura o el Consejo de Jerarquía de Defensa estaba protegiendo a Thrawn de las consecuencias políticas de sus patinazos, pues quizá esa ala de artefactos sea la razón.


  —No sé —dijo Zistalmu, dubitativo—. El GAU es territorio de la familia Stybla, básicamente, y no tienen suficiente influencia en la Sindicura ni el Consejo, ni mucho menos. Si tuviera que aventurar algo, diría que el principal defensor de Thrawn era el Patriarca Thooraki.


  —Es posible —murmuró Thurfian.


  —En tal caso, ahora tienes poder para deshacerte de él. —Zistalmu inclinó levemente la cabeza—. Si aún quieres.


  —Si tenía alguna duda de que fuera necesario, el fiasco de Hoxim me habría acabado de convencer —dijo Thurfian, gravemente—. La cuestión sigue siendo cómo.


  —Sí —dijo Zistalmu, asintiendo—. Bueno.


  Thurfian frunció el ceño.


  —¿Cómo que bueno?


  —Es decir —dijo Zistalmu—, desde tu nueva posición, la solución al problema de Thrawn es evidente. Solo tienes que pedirle al Consejo de Jerarquía de Defensa que lo ascienda a comodoro…


  —¿Y colocarlo en una posición donde puede causar más daños? —le interrumpió Thurfian—. ¿Lo dices en serio?


  —Así lo sacas de los Mitth —continuó Zistalmu, con calma— y te garantizas que no mancille el nombre de la familia cuando caiga en desgracia.


  —No creo que me consolara demasiado mantener intacto el honor de la familia Mitth cuando caiga toda la Ascendencia —dijo Thurfian, fríamente.


  —Estoy de acuerdo —dijo Zistalmu—. Solo quería asegurarme de que fuera así.


  Los dos se quedaron mirando un momento. Thurfian respiró hondo.


  —¿Y ahora confías en mí?


  Zistalmu se encogió de hombros.


  —Más que al llegar. Bueno, ¿acabamos con él?


  —Sí —dijo Thurfian—. Aún no sé cómo, pero lo haremos.


  —Bien, podríamos empezar por averiguar qué pasó en Hoxim, exactamente —dijo Zistalmu, levantándose—. Volveré a la Sindicura para empezar a excavar. Supongo que aún tienes muchas ceremonias y pompa pendientes, ¿verdad?


  —Más de las que quisiera, sí —reconoció Thurfian—. Pero cuando todo esto haya terminado, empezaré a pensar qué puedo hacer como Patriarca.


  —Muy bien. —Zistalmu esbozó una leve sonrisa—. Supongo que no volveremos a encontrarnos en la Marcha del Silencio.


  —Lo que perdemos de discreción y conveniencia, lo ganamos en confort —dijo Thurfian, imitando su sonrisa—. La comida también es mejor, si hay tiempo de probarla. Avísame cuando sepas algo y organizaremos otro encuentro.


  —Lo haré —dijo Zistalmu—. De nuevo, mi enhorabuena.


  Thurfian se quedó mirando la puerta, cuando Zistalmu se marchó, repasando los datos que le había dado. Volvió a concentrarse en su questis.


  Estaba en mitad del tercer archivo cuando el alto asistente Thivik regresó.


  —¿Se ha marchado ya? —preguntó Thurfian.


  Thivik asintió.


  —Va con su escolta de regreso a Csaplar. Yo también debo salir para allí.


  —¿Para viajar a Naporar?


  —Sí, Su Reverentísima —dijo Thivik—. Debo presentar oficialmente sus credenciales a la Flota de Defensa Expansionaria.


  —Entendido —dijo Thurfian. Thivik ya había hecho una visita parecida a la Fuerza de Defensa. Pero el cuartel general de esta estaba a solo unos dos mil kilómetros de la capital, un viaje sencillo en coche tubular. Viajar hasta el cuartel general de la Flota de Defensa Expansionaria, sin embargo, requería de una nave espacial familiar y un par de días para los viajes de ida y de vuelta.


  Aunque podía ser peor. Cien años antes, un nuevo Patriarca debía presentar todas esas credenciales en persona. Quinientos años antes de eso, debía realizar una gran gira por los mundos de la Ascendencia y reunirse con todos los patriels Mitth.


  Ahora eran los patriels los que debían viajar. Sin embargo, los militares esperaban que, al menos, un alto asistente se presentase ante ellos.


  Quizá, dentro de otros cien años, se permitiría hacer todo aquello por comunicador.


  —Antes de marcharte, comprueba si hay algún documento que llevar a Naporar —ordenó a Thivik—. Puedes ahorrarle el viaje a algún mensajero.


  —Lo haré, Su Reverentísima —dijo Thivik—. Volveré lo antes posible. Hasta entonces, eche un vistazo a los nuevos archivos que le envío. Su cargo está lleno de sutilezas.


  —Sin duda —dijo Thurfian—. Haré todo lo posible por dominarlas rápidamente.


  —Lo sé —dijo Thivik, con otra reverencia—. Buenos días, Su Reverentísima.


  Salió de la oficina y Thurfian lanzó un suspiro de hastío, mientras volvía a su questis y los montones de archivos.


  En realidad, aunque intentase presionar a la Flota de Defensa Expansionaria para que ascendieran a Thrawn, lo más probable era que se negaran.


  CAPÍTULO TRES
 [image: Imagen]


  Ba’kif necesitó tres días para interrogar a los capitanes de las tres flotillas familiares que habían estado en Hoxim. Dejó el Halcón de Primavera para el final, en parte porque la nave seguía en examen de daños y quería a Thrawn y Samakro en el muelle azul, supervisando los trabajos, y en parte porque esperaba que Samakro le diera la información que nadie más le estaba dando.


  En eso, al menos, se llevó una decepción. Era evidente que Samakro se callaba hechos cruciales sobre el Halcón de Primavera y su participación que desconocían los oficiales de las naves familiares. También estaba claro que el primer oficial del Halcón de Primavera no iba a divulgar aquellos detalles sin más presión de la que Ba’kif estaba dispuesto a ejercer. Por desgracia, tenía claro que plantearle aquellas mismas preguntas a Thrawn sería una absoluta pérdida de tiempo.


  Lo que no significaba que Ba’kif no fuera a terminar enterándose de todo. Eso podía prometerlo. No obstante, en aquellos momentos, con la Sindicura zumbando como moscas punzantes cuando pisaban su avispero, lo más recomendable era la discreción.


  Así que se contentó con acabar con los interrogatorios, redactar y enviar sus informes y dejar la faceta militar del asunto Hoxim lo más aparcada posible. Cuando terminó, pidió una lanzadera para ir al Muelle Azul Uno, donde estaba el Halcón de Primavera, y averiguar qué quería contarle Thrawn en Sposia.


  No tardó nada en entender por qué Samakro no mostraba ningún entusiasmo por aquella conversación.


  * * *


  —¿Qué diantre estaba pensando? —preguntó Ba’kif, mirando con incredulidad la figura alienígena que yacía inmóvil dentro de la cámara de hibernación. No solo en hibernación, sino en el dormitorio de la cuidadora Thalias en la suite de la camina-cielos, supuestamente uno de los lugares más seguros del Halcón de Primavera.


  —Fue un gesto humanitario hacia el pueblo de la Magys —dijo Thrawn.


  —No quiero excusas —le cortó Ba’kif.


  —Fue causante de una muerte a bordo del Halcón de Primavera —comentó Samakro.


  —Tampoco quiero que me reciten los protocolos —gruñó Ba’kif.


  Nadie habló durante un buen rato. Ba’kif miró mal a Samakro, firmes al lado de su capitán, sintiéndose levemente culpable por su arrebato. Por la expresión de Samakro era evidente que aprobaba el acto de Thrawn de llevar a la alienígena a bordo tan poco como él. Y, teniendo en cuenta el historial de Thrawn con aquellas cosas, estaba bastante seguro de que no lo había consultado con su primer oficial al tomar esa decisión.


  Nada de eso modificaba el hecho de que él, el general supremo Ba’kif, ahora estaba junto a ellos en el banquillo de acusados. El simple hecho de que la alienígena estuviera allí, en un muelle espacial en órbita cercana, con personal deambulando por las estancias y pasadizos, bastaba para hacer saltar las alarmas en un rincón de su mente. Un vistazo accidental, una palabra inadecuada y la cascada de repercusiones llegaría hasta lo más alto de la Sindicura.


  ¿Qué diantre se suponía que debía hacer?


  Respiró hondo, aplacando su ira y consternación. El problema era obvio: necesitaba tiempo para encontrar una solución.


  —Vamos por partes —dijo—. ¿Quién más lo sabe?


  —La cuidadora Thalias, claro —dijo Thrawn. Si estaba preocupado sobre las ramificaciones políticas que podían afrontar, no lo demostró—. Y la alta capitana Lakinda del Alcaudón Gris. Nadie más.


  —Se refiere a la alta capitana Ziinda —gruñó Ba’kif—. Ha sido reasignada a los Irizi.


  —¿En serio? —dijo Thrawn, con un punto de sorpresa—. No lo sabía.


  Ba’kif miró a Samakro y vio que este sí estaba al corriente. Por la expresión del primer oficial, notó que había estado reflexionando sobre las posibles implicaciones de que Ziinda perteneciera ahora al rival más implacable de la familia Mitth.


  Estaba preocupado y con razón. Con un secreto como aquel flotando sobre ellos como un misil invasor inestable, solo podían confiar en que la lealtad de Ziinda a la Flota de Defensa Expansionaria superase a la que pudiera sentir por su nueva familia.


  Aunque ninguno de ellos podía hacer nada al respecto. De nuevo, era el momento de buscar una solución.


  —Muy bien —dijo—. Así que cree que el planeta de la Magys, Amanecer, ha sido clave en lo que ha sucedido en la Ascendencia durante el último año, ¿es así?


  —Quizá no en todo —comentó Thrawn—, pero no hay duda de que Amanecer y sus recursos estaban dentro del intento de los agbui de desencadenar una guerra civil en la Ascendencia.


  —Sí —murmuró Ba’kif, reprimiendo una mueca. «Guerra civil». Solo tenía retazos de la historia de Hoxim, pero que tres miembros de las Cuarenta hubieran invocado simultáneamente protocolos de emergencia familiares tenía unas connotaciones muy inquietantes. Quizá Thrawn estaba exagerando, pero también era posible que la Ascendencia se hubiera librado por los pelos de una intensificación de la rivalidad interna que antiguamente había desembocado en conflictos armados.


  Por desgracia, aunque aquello era grave, era menos de lo que Ba’kif esperaba. Necesitaba un caso potente para presentarse ante la Sindicura, lo que significaba involucrar a Amanecer y la Magys durmiente no solo con los agbui, sino también con el general Yiv, los paataatus y hasta los piratas vagaari.


  Porque si la Sindicura se subía al barco, todo sería más sencillo. Unos lazos tan potentes darían al Consejo suficiente justificación para autorizar una expedición a Amanecer. No solo una discreta incursión para recopilar información, como la que había realizado la almirante Ar’alani con el Vigilante por orden suya, sino un asalto militar sin cuartel contra quienquiera que estuviera estacionando acorazados de combate sobre el planeta y disparando a todas las naves de guerra de la Ascendencia que pasaban por allí.


  Pero no parecía que Thrawn pudiera demostrarlo. Y, sin eso, era poco posible que el Consejo corriera el riesgo de forzar los límites legales más de lo que había hecho ya. En realidad, si la Sindicura no hubiera estado distraída con el fiasco de Hoxim, probablemente ya los habrían reprendido duramente a él y al almirante supremo Ja’fosk por la misión secreta de Ar’alani.


  Y ese período de gracia no duraría eternamente. Por el momento, las Nueve Familias Regentes estaban presionando discretamente a sus aliados descarriados de las Cuarenta Grandes, esforzándose por resolver los conflictos y enterrar los embrollos generados por Hoxim. Independientemente de lo que Ba’kif decidiera, tenía una ventana de oportunidad limitada hasta que alguien cayera en la cuenta y pusiera el grito en el cielo.


  —Muy bien —dijo—. Todos coincidimos en que deben devolverla con su pueblo. Eso no admite discusión. La cuestión es si se llevan el Halcón de Primavera a Rapacc o si busco una nave de reconocimiento que nadie use y los pongo a la Magys y ustedes a bordo.


  —Valen las dos opciones —dijo Thrawn—. En el segundo caso, ¿también podría llevarme a la camina-cielos Che’ri?


  —Por supuesto que no —gruñó Ba’kif. Thrawn se las había arreglado antes para salir indemne después de haberse llevado a la niña en una de sus aventuras, pero tanto el Consejo como la Sindicura se habían enfurecido y ninguno de los dos organismos le perdonaría otro desliz como ese—. Tendrán que ir salto a salto. Tardarán más, pero creo que el Consejo puede permitirse su ausencia.


  Samakro se estremeció, al lado de Thrawn.


  —Con el debido respeto, señor, no creo que una nave de reconocimiento sea buena idea —dijo—. El enemigo al que nos enfrentamos sobre Amanecer podría haber seguido el rastro de los refugiados de la Magys hasta Rapacc. No creo que los paccosh estén preparados para deshacerse de ellos, ni tampoco una nave de reconocimiento.


  —En ese caso, ¿recomienda llevarse el Halcón de Primavera?


  —No creo que funcione de ninguna otra manera, señor —respondió Samakro.


  —¿Independientemente de las repercusiones? —insistió Ba’kif—. Y no me refiero solo a las que afectarían al alto capitán Thrawn.


  Samakro frunció los labios, pero asintió con firmeza.


  Ba’kif sabía que aceptar sanciones no definidas era peligrosamente presuntuoso. También era justo lo que se esperaba de un oficial como Samakro.


  —Por desgracia, debo decir que coincido con usted —le dijo—. Muy bien. Alto capitán Thrawn, el Halcón de Primavera y usted tienen permiso para devolver a la Magys con su pueblo, en Rapacc. Pero —hizo una pausa— regresarán inmediatamente a Naporar para consultas y recibir nuevas órdenes. Inmediatamente.


  —Prometí llevarla con su pueblo a Amanecer —comentó Thrawn.


  —Pues deberá romper la promesa —dijo Ba’ kif, secamente—. Le necesito de vuelta lo antes posible, antes de que la Sindicura note que el Halcón de Primavera se ha marchado y empiece a hacer preguntas. En otras palabras, ni un solo desvío.


  —Señor…


  —Les hizo un favor a los paccosh llevándola a comprobar el estado de su mundo —le interrumpió Ba’kif—. Ahora les toca a ellos hacérselo a usted.


  Thrawn y Samakro se miraron y no costaba leerles el pensamiento. El acorazado de combate alienígena que habían encontrado había llevado al límite a dos naves de guerra chiss. A no ser que los paccosh fueran una especie mucho más agresiva de lo que habían demostrado hasta entonces, no tendrían ninguna oportunidad ante ellos.


  Pero sabían distinguir una orden cuando la oían y los dos conocían lo suficiente a Ba’kif para reconocer que el momento para dialogar y negociar había pasado.


  —Sí, señor —dijo Thrawn—. El reabastecimiento del Halcón de Primavera está prácticamente terminado y los últimos oficiales y guerreros de permiso deben regresar en tres horas. Nos marcharemos en cuanto estén todos a bordo.


  —Bien —dijo Ba’kif—. Vayan y vuelvan lo más rápido posible.


  —Entendido, señor —dijo Thrawn—. Lo escoltaré hasta su lanzadera y después iniciaré los preparativos para nuestra partida.


  —El capitán Samakro puede acompañarme a la lanzadera —dijo Ba’kif—. Prefiero que empiece inmediatamente con los preparativos.


  Un leve gesto de disconformidad pasó fugazmente por la cara de Thrawn, pero se limitó a asentir.


  —Como desee, general supremo. No se preocupe, el Halcón de Primavera estará de vuelta antes de que nadie lo eche de menos. —Se puso firmes brevemente, saludó con la cabeza y salió del dormitorio.


  —Cuando quiera, general supremo —dijo Samakro, señalando la compuerta.


  —Un momento, capitán —dijo Ba’kif—. Antes quiero hacerle una pregunta. Además del alto capitán Thrawn, ¿sabe cuántos Mitth van a bordo del Halcón de Primavera?


  —Cinco, señor —dijo Samakro—. Un segundo oficial, tres guerreros y la cuidadora de nuestra camina-cielos.


  Ba’kif frunció el ceño. Esperaba que Samakro tuviera que consultar el dato.


  —Es raro que lo tenga tan claro, capitán.


  —En realidad no, señor —replicó Samakro—. Desde hace tiempo tengo la sensación de que el Patriarca Mitth ha trabajado en la sombra para allanarle el camino al alto capitán Thrawn en los zarzales políticos en los que suele caer. Ahora que el Patriarca Thurfian ha remplazado a Thooraki… —Dejó la frase inacabada.


  —Interesante conjetura —dijo Ba’kif—. Aunque es cuestionable que un Mitth se implique en la oposición a un respetado oficial naval de su familia.


  —Quizá, señor —dijo Samakro—. Aunque, cuestionable o no, he estado en las suficientes sesiones de la Sindicura para saber cómo se comportan los aristocras en público. Cuando fui convocado por el síndico Thurfian me quedó bastante claro que Thrawn no le resulta particularmente simpático.


  —Entiendo —dijo Ba’kif. Él lo habría expresado mucho más claro—. Pero Thurfian ahora es Patriarca. Su actitud y visión sobre su familia pueden haber cambiado.


  —Puede —dijo Samakro—. Pero sigue teniendo la autoridad para dar órdenes directas a todos y cada uno de los miembros de la familia Mitth.


  —Así es —murmuró Ba’kif—. Aunque es poco probable que hiciera nada demasiado visible, por supuesto. No a bordo de una nave de guerra de la Flota de Defensa Expansionaria, sin duda.


  —Estoy de acuerdo, señor. Pero la prudencia nunca está de más.


  —Por supuesto —dijo Ba’kif—. Bien, capitán, creo que la lanzadera espera.


  —Sí, señor —dijo Samakro—. Cuando quiera, general supremo.


  * * *


  —¿Ese? —preguntó Thalias, señalando el vestido de fiesta rojo y azul que colgaba del perchero—. ¿Estás segura?


  La cara de Che’ri se arrugó por la indecisión, mirando rápidamente los otros tres vestidos, colgados al lado. Se había probado los cuatro y era evidente que los quería todos.


  Pero incluso las niñas de diez años debían aprender que en la vida había limitaciones y tenías que decidirte.


  —¿Che’ri? —insistió Thalias.


  La expresión de la chica se relajó y asintió.


  —Sí.


  —¿Estás completamente segura? —insistió Thalias, sonriendo para sí. Como únicas dos civiles del Halcón de Primavera, Che’ri y ella estaban autorizadas, supuestamente, a vestir como quisieran cuando estaban de servicio. Si Che’ri había decidido poner a prueba aquella libertad deliberadamente, no se le ocurría mejor manera de hacerlo.


  Lo que ya suponía un gran paso en sí mismo. Hasta entonces, Che’ri no había mostrado mucho interés por estilos de vestir, usando básicamente pantalones y camisas prácticos de la paleta de colores apagados que mejor combinaba con los uniformes negros de los oficiales y guerreros del Halcón de Primavera.


  Ahora, de repente, a la chica le había entrado el gusanito de la moda. Thalias tenía un presupuesto bastante amplio para comprarle juguetes y artículos de dibujo a Che’ri, que esta había aprovechado ampliamente. Pero aquellas cosas podían guardarse bajo los armarios y en compartimentos bajo los asientos, mientras que el armario de su dormitorio ofrecía un espacio limitado para la ropa.


  Además, por supuesto, de la cuestión de las lecciones vitales. La sonrisa interna de Thalias se apagó un poco. El nuevo interés de Che’ri por su aspecto era señal de crecimiento. Y para una camina-cielos crecer era sinónimo de acercarse al final de la Tercera Visión. Entre tres y cinco años más y perdería la habilidad de navegar naves por el hiperespacio. En ese momento, dejaría la flota y sería reasignada a una de las Nueve Familias Regentes.


  Thalias recordaba muy vivamente sus propios temores e incertezas por aquel cambio de vida. Afortunadamente, había tenido la suerte de toparse con el cadete Thrawn al inicio de todo y este le había dedicado unas palabras de consuelo y ánimo que le habían ayudado a superarlo.


  Esperaba estar allí, llegado el momento de Che’ri, para darle un apoyo parecido.


  —Sí, completamente segura —dijo Che’ri, con firmeza. De todas formas, lanzó un último vistazo a la túnica verde y gris de cuello alto que también se había probado—. Es este.


  —Genial —dijo Thalias, haciendo señas al dependiente de que ya lo tenían.


  Y sin más dinero, espacio en el armario ni tiempo, debían espabilar.


  —Debemos volver directas a la lanzadera —le dijo a Che’ri, mientras pagaba.


  —Pero dijiste que podíamos tomar un helado —protestó la muchacha.


  —Eso fue antes de que te probases otros dos vestidos —le recordó Thalias. Volvió a mirar la cara de Che’ri—. Vale, pero de un puesto ambulante, no en una heladería. Y te lo comes por el camino, sin tirarte nada por encima.


  —Oh, por favor —dijo Che’ri, con una mirada de fingido reproche interrumpiendo brevemente su sonrisa aliviada—. Sé comer con cuchara.


  —Ni tirarme nada por encima a mí —añadió Thalias, mientras recogía la bolsa con el vestido y empujaba a Che’ri hacia la puerta. Emoción por un vestido nuevo; emoción por un helado. Caminando sobre el filo entre niña y adolescente.


  Se preguntaba en qué momento los niños empezaban a crecer tan rápido.


  Ya veían la lanzadera del Halcón de Primavera y Che’ri se estaba terminando el helado, cuando un anciano que esperaba en un banco cercano se levantó.


  —¿Mitth’ali’astov? —gritó.


  —Yo misma —dijo Thalias, aminorando el paso y frunciendo el ceño, cuando el anciano fue hacia ellas. No lo había visto nunca, pero lucía el emblema de la familia Mitth en la chaqueta. ¿Algún oficial local de Naporar?


  —Soy Mitth’iv’iklo —se presentó, con una leve reverencia—. Alto asistente del Patriarca Mitth’urf’ianico. ¿Puedo hablar con usted un momento?


  Y entonces el nombre le impactó como un puñetazo. Patriarca Mitth’urf’ianico. Thurfian. Cuando era síndico, había movido hilos con el oficial de personal de la Flota de Defensa Expansionaria para sortear los obstáculos burocráticos que impedían que la destinaran como cuidadora de Che’ri, a bordo del Halcón de Primavera.


  El precio de aquel favor había sido aceptar espiar a Thrawn para él, aunque de mala gana.


  Thurfian ya no era síndico, sino el cabeza de la familia Mitth. ¿Finalmente se iba a intentar cobrar aquel favor?


  Si era así, necesitaba huir cuanto antes.


  —Lo siento, pero debemos marcharnos —dijo, agarrando a Che’ri del brazo y tirando de ella hacia la lanzadera.


  —Será solo un momento —le aseguró Thivik, cambiando de dirección para interceptar su nuevo rumbo. Con sus piernas largas, solo necesitó cuatro pasos para alcanzarlas—. Me pidieron que le entregue una cosa.


  —¿El Patriarca Thurfian? —preguntó Thalias. Estaba desesperada por apretar el paso, intentar deshacerse de él, incluso correr, si era necesario.


  Pero se dejaría a Che’ri. No podía hacerlo.


  —No, el difunto Patriarca Thooraki —dijo Thivik, sacando un cilindro de datos de su bolsillo—. Me lo dio antes de morir con instrucciones de entregárselo.


  Thalias se detuvo, mirando el cilindro en manos de Thivik con el ceño fruncido. Si aquello era una treta…


  —¿El Patriarca Thooraki, dice?


  —Mantuvo una breve conversación con usted, la última vez que visitó la hacienda familiar —dijo Thivik, como si Thalias pudiera olvidar aquel inesperado encuentro—. Me dijo que lo había impresionado.


  —Yo también quedé muy impresionada con él —dijo Thalias, mirándolo fijamente.


  —Por eso decidió que era la mejor persona para tener esto —dijo Thivik.


  Le tendió el cilindro de datos. Poco a poco, Thalias lo recogió.


  —¿Y es del Patriarca Thooraki? —volvió a preguntar, para asegurarse.


  —Para ser precisos, los archivos los recopiló el difunto síndico Mitth’ras’safis —dijo Thivik—. Se los entregó al Patriarca poco antes de morir y allí estaban, hasta ahora. Una de las últimas instrucciones del Patriarca, como le he dicho, fue que le entregase esto en privado y lo antes posible.


  Thalias notó un hormigueo en la nuca. «¿En privado?».


  —¿Y dijo qué se suponía que debo hacer con esto?


  —Dijo que usted sabría cuándo es el momento apropiado —dijo Thivik—. Bueno, creo que deben regresar a su nave. Buenos días —dijo y sonrió a Che’ri.


  Thalias se lo quedó mirando al marcharse, notando el cilindro de datos duro, frío y misterioso en la palma de su mano.


  —¿Thalias? —murmuró Che’ri, junto a ella, nerviosa.


  —No pasa nada —la tranquilizó, notando que aún la agarraba por el brazo—. No pasa nada —repitió, soltándola.


  Esperó que Thivik hubiera desaparecido entre los peatones. Después, apoyó una mano reconfortante sobre el hombro de Che’ri, dio media vuelta y echó a andar hacia la lanzadera.


  —Vamos —dijo, intentando parecer alegre y despreocupada—. No queremos retrasarnos.


  —¿Qué te ha dado? —preguntó Che’ri.


  —Lo que hay aquí dentro —dijo Thalias, mostrándole el cilindro de datos—. Ahora mismo, sé tanto como tú.


  —Pero lo vamos a averiguar, ¿verdad?


  —Yo lo voy a averiguar —le corrigió Thalias—. Quizá sea algo que no estás autorizada a ver.


  —Si lo estoy, me avisas, ¿vale?


  —Ya veremos.


  —¿Eso es un sí?


  —Eso es un ya veremos —dijo Thalias, con firmeza.


  —Vale. —Che’ri dio unos pasos en silencio—. ¿Quién es el síndico Thrass?


  —Fue uno de los Mitth más importantes de la Sindicura —dijo Thalias—. Murió hace un par de años.


  —¿Y qué tiene que ver contigo?


  —No sé —respondió Thalias, guardándose el cilindro en un bolsillo.


  Pero pensaba averiguarlo, sin ninguna duda.
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    Thrass había visto al Patriarca Mitth’oor’akiord tres veces en su vida. Las primeras dos cuando visitó la residencia familiar de niño, la tercera cuando era un adolescente que estudiaba los protocolos para el transporte de documentos entre Avidich y Csilla. Las tres veces lo había visto de lejos, pero Thrass se sentía igual de honrado por haber atisbado al hombre que había guiado a los Mitth en los últimos treinta años. Ni siquiera la mayoría de los sangres llegaba a tener esa oportunidad.


    Por eso fue sorprendente y un tanto inquietante que una visita casual a su madre fuera abruptamente interrumpida por su convocatoria en la oficina de Thooraki.


    El Patriarca estaba sentado tras su escritorio cuando llegó, hablando con al alto asistente Mitth’iv’iklo. Thooraki levantó la vista cuando entró, asintió levemente a modo de silencioso recibimiento y retomó su conversación. Thrass lo entendió y se quedó plantado en la puerta, donde no podía oírlos, preguntándose si estaba allí por algún honor especial, una misión o una reprimenda personal.


    Dos años antes, mientras admiraba obras de arte de Avidich con el cadete Thrawn, Thrass se había referido a la Doceava Patriarca como «legendaria». En su opinión, el Patriarca Thooraki había superado de largo el historial de éxitos de la Doceava. Su habilidad diplomática entre las siempre cambiantes alianzas de las Familias Regentes había elevado a los Mitth desde una posición relativamente débil, en relación con los Irizi, hasta una paridad total con sus eternos rivales. Y también era importante el trabajo que había hecho para construir relaciones dentro de las Cuarenta Grandes Familias y había sacado a los Mitth del estancamiento político en el que languidecían solo unas décadas antes.


    Si era una misión, Thrass haría todo lo posible por cumplirla. Si era una reprimenda, se esforzaría por afrontarla con la humildad adecuada y aprender de ella.


    En el escritorio, los dos hombres terminaron su conversación.


    —¿¡Thrass!? —gritó Thooraki, haciendo gestos de que se acercase.


    —Sí, Su Reverentísima —dijo Thrass, yendo apresuradamente hacia él—. ¿En qué puedo ayudarlo?


    —Según me cuentan, conoce a un cadete de Taharim, aunque ahora debe de estar recién graduado, un teniente de la Flota de Defensa Expansionaria llamado Mitth’raw’nuru. ¿Es así?


    —Sí, lo conozco un poco, señor —dijo Thrass. Si era una reprimenda, empezaba de manera extraña—. Nos conocimos en su cena de bienvenida y desde entonces he seguido sus progresos en la academia.


    —¿Qué opinión le merece?


    —Tiene un gran potencial, Su Reverentísima —dijo Thrass, pensando rápidamente. Su interés en los progresos de Thrawn había sido bastante vago y llevaba semanas sin consultar los registros de Taharim. Aun así, aparte del conato de fiasco en su entrenamiento con el simulador, no recordaba que hubiera tenido ningún problema. Y en cuanto a la simulación, el hecho de que no solo se hubiera librado de la tormenta, sino que hubiera salido de ella reforzado hablaba a las claras sobre sus talentos—. Creo que será un excelente oficial.


    —Bien —dijo Thooraki—. En ese caso, su misión es aún más urgente. Me han dicho que la familia Stybla pretende arrebatárnoslo. Quiero que viaje a Naporar, retome su relación con él y se asegure de que eso no suceda.


    —Sí, señor —dijo Thrass, con ciertas dudas. La ausencia de reprimenda era tranquilizadora, pero ¿lo habían llamado a la oficina del Patriarca para encargarle aquella tarea? ¿Evitar que otra familia les arrebatase un adoptivo meritorio? ¿En concreto, los Stybla?


    Sí, esa familia tenía un historial bastante imponente. Milenios atrás, cuando los chiss se empezaban a expandir por las estrellas, los Stybla habían sido la Familia Regente que lo guiaba todo y a todos. Sin embargo, con el paso del tiempo y el crecimiento de la Ascendencia de un solo mundo a muchos, el Patriarca Stybla decidió que la tarea de gobernar era demasiado abrumadora para una sola familia. Su solución fue dejarlo y designar a otras tres familias para gobernar en su lugar.


    Thrass podía apreciar las contribuciones de la familia a la Ascendencia, pero su época de esplendor era pasado y se engañaban si creían que podían ofrecerle a Thrawn nada mejor de lo que tenía con los Mitth.


    Aunque si al Patriarca Thooraki le preocupaba aquella mínima posibilidad de perder a Thrawn por culpa de algún Stybla convincente, Thrass pensaba tomárselo con la seriedad debida.


    —Me marcharé inmediatamente. ¿Estoy autorizado a ofrecerle más incentivos?


    —Todavía no —dijo Thooraki—. Aunque quizá le convenga recordarle que la amistad de los Mitth es un bien muy preciado.


    * * *


    Thrawn le había dicho que tardaría unos diez minutos en llegar al restaurante que Thrass le había especificado. Por mera curiosidad, Thrass puso un cronómetro en marcha y, ocho minutos justos después de su llamada, vio movimiento por el rabillo del ojo, alguien que arrastraba una de las otras tres sillas de su mesita.


    —Hola, Thrawn —dijo Thrass, levantando la vista.


    Su saludo quedó atrapado en su garganta. El hombre de mediana edad que tenía al lado era un completo desconocido.


    —Disculpe, pero esta mesa está ocupada —le dijo.


    —Perdone la intromisión —dijo el extraño, serenamente—, me pareció que ahorraríamos tiempo si me unía a usted, teniendo en cuenta que los dos hemos venido a ver a la misma persona. Aristocra Mitth’ras’safis, supongo.


    Thrass notó que entornaba los ojos. Como funcionario de un nivel bastante bajo de la Sindicura, su nombre y cara no eran precisamente conocidos públicamente.


    —Ese soy yo —dijo, con recelo—. ¿Y usted?


    —Stybla’ppin’cykok —dijo el extraño—. Alto asistente del Patriarca Stybla’mi’ovodo. Felicidades por hacerse con el contrato de transporte de los Tumaz, por cierto. Además, se lo han quitado de las manos a los Irizi. La Mitth encargada de la negociación, quién sea, ha demostrado gran habilidad.


    —Sin duda —murmuró Thrass. Aquel hombre no solo estaba enterado del trato que los Mitth acababan de alcanzar con la familia Tumaz, sino que parecía saber también que la negociadora de los Mitth había sido una mujer—. Está muy bien informado.


    Lappincyk se encogió de hombros.


    —Los Stybla no dominamos la lista de los Cuarenta, precisamente —dijo, como si Thrass no lo supiera—. Debemos compensar nuestra falta de influencia y éxitos siguiendo de cerca los de los demás.


    —Hasta los más poderosos caen —susurró Thrass.


    —Nosotros preferimos pensar que los poderosos se apartaron con elegancia —dijo Lappincyk—. Hablando de éxitos Mitth, su teniente Mitth’raw’nuru parece camino de convertirse en uno más.


    —Estoy de acuerdo —dijo Thrass—. La palabra clave aquí es el «su». Thrawn es un Mitth y tenemos intención de que lo siga siendo.


    —Un objetivo muy razonable —dijo Lappincyk—. Aunque debo recordarle que intención y resultados no siempre concuerdan. Diría que los Stybla pueden ofrecerle más incentivos que los Mitth, al menos hasta ahora.


    Thrass le dedicó una sonrisa sardónica, aunque sintió un nudo en el estómago. Ahora, cuando ya era demasiado tarde, deseaba haber presionado más al Patriarca Thooraki en la cuestión de los incentivos. Con Thrawn en el rango más bajo de los Mitth, cualquier cosa que le ofrecieran sería un buen aliciente para la reasignación. Incluso a una familia como los Stybla.


    —Puede —dijo, intentando mostrarse despreocupado—. Por supuesto, deberá valorar las ventajas derivadas de ser un Mitth en comparación con un Stybla.


    —El teniente Thrawn es lo bastante inteligente para hacer esas cuentas —dijo Lappincyk, dedicándole su propia sonrisa sardónica—. ¿O tendremos que llamarlo teniente Larawn? Suena bien, ¿no cree?


    Una figura entre el tránsito de peatones, a una manzana de distancia, llamó la atención de Thrass. Thrawn acababa de doblar la esquina y se dirigía hacia ellos.


    —Dígame, aristocra Thrass —dijo Lappincyk, dejando de sonreír—. ¿Qué puede ofrecerle usted a Thrawn que yo no pueda?


    —¿Es una pregunta o un reto?


    —Tómelo como quiera. —Lappincyk señaló la calle con la cabeza—, pero dese prisa. Cuando se siente, escuchará mi propuesta.


    Thrass miró a Thrawn, con la mente acelerada. ¿Qué podía ofrecerle? ¿Un estatus más elevado? No estaba autorizado. ¿Progresos en las filas militares? Eso estaba en manos del Consejo de Jerarquía de Defensa y nadie más. ¿Dinero? Ridículo.


    No había nada. Nada excepto quizá…


    —Ustedes lo ven como una flamante pieza que los Stybla pueden añadir al tablero político —dijo, mirando a Lappincyk—, pero nada más.


    —¿Y cree que los Mitth ven algo más?


    —No sé qué ven los Mitth —dijo Thrass—. Lo que sé es lo que veo yo.


    —¿El qué?


    Thrass respiró hondo. Aquel joven cadete socialmente torpe y fascinado por el arte. Una habilidad única para entender las obras de arte y, bajo aquel intelecto, el dolor silencioso por una pérdida secreta. El oficial recién nombrado que había demostrado una habilidad táctica que le había granjeado aliados como la segunda comandante Ziara o el general Ba’kif.


    ¿Qué veía, exactamente, en Thrawn?


    Entonces recordó la advertencia final del Patriarca Thooraki y entendió lo que quería decir, finalmente.


    —Yo veo un amigo —dijo—. Mi amigo.


    Los dos se quedaron mirando fijamente un rato. Después, una leve sonrisa asomó en labios de Lappincyk.


    —¿En serio? —dijo—. Qué interesante.


    Vieron movimiento al otro lado de la mesa. Thrass se volvió, un tanto sorprendido al ver sentarse a Thrawn. Concentrado en Lappincyk y sus cavilaciones, no había notado su llegada.


    Y había tardado diez minutos exactos.


    —Hola, Thrawn —lo saludó, tendiendo el brazo para el formal apretón de antebrazos—. Celebro que estés aquí.


    —Lo mismo digo —respondió Thrawn—. Gracias por adaptarse a mi horario. —Se volvió hacia Lappincyk—. Creo que no nos conocemos.


    —Cierto —dijo Lappincyk—. Soy Stybla’ppin’cykok, alto asistente del Patriarca Stybla’mi’ovodo.


    Thrass se armó de valor. Era la hora de la verdad. Lappincyk iba a lanzar su oferta y no tenía nada para contrarrestarla.


    Entonces, para su sorpresa, Lappincyk apartó la silla de la mesa y se levantó.


    —Ya me iba —dijo—. Disfruten del almuerzo y la conversación. —Miró a Thrass y este creyó detectar una extraña satisfacción en su saludo con la cabeza—. Los dos.


    —¿Amigo suyo? —preguntó Thrawn, cuando Lappincyk se perdió entre los peatones.


    —En realidad, nos acabamos de conocer —dijo Thrass, mirando la espalda de Lappincyk con el ceño fruncido. ¿Qué diantre acababa de pasar allí? ¿El Stybla se la había jugado? ¿A él y el Patriarca Thooraki? Si habían…


    ¿Y qué importaba?


    En realidad, ¿qué importaba? Aquellos juegos políticos estaban lejos del puesto o las habilidades de Thrass. Los Patriarcas, portavoces y síndicos de alto nivel podían jugar, si querían. Thrass no. Él había ido allí a almorzar.


    Con un amigo.


    —Pero olvídalo —continuó, abriendo el menú del restaurante y girando su questis para que Thrawn pudiera verlo—. Pidamos. Después, quiero que me hables de la segunda comandante Ziara que salvó tu carrera.


    —No fue exactamente así —protestó levemente Thrawn.


    —Pues explícame cómo fue —dijo Thrass—. Porque cuando lo cuente para demostrar que los Mitth son la mejor Familia Regente, no quiero equivocarme en ningún detalle.


    —¿Y si los detalles no respaldan esa conclusión ligeramente parcial?


    —Oh, seguro que la respaldan —dijo Thrass, con una sonrisa—. De verdad, lo único que cambiará de la historia será la petulancia que me apetezca mostrar cuando la explique.

  


  CAPÍTULO CUATRO
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  Su infancia le quedaba muy lejos al Patriarca Thurfian, pero recordaba algunos retazos. Uno de los recuerdos más intensos era de un día tormentoso en que sus tres hermanos y él se habían cansado de otras actividades y habían iniciado un juego a cubierto con reglas inventadas, obligados por la necesidad. Correr como posesos se convirtió rápidamente en parte del juego, con la persecución propagándose a toda la casa, con todo el ruido, las risas y una buena dosis de choques con paredes y mobiliario que comportaba. La secretaria de su madre había intervenido dos veces; la ama de llaves y el guardia de seguridad, una vez cada uno. Ninguno de ellos con el menor éxito.


  Finalmente, su madre había hecho una pausa en la reunión que estaba moderando para intervenir personalmente, acorralar a sus revoltosos hijos y acabar con aquel caótico frenesí. O, como mínimo, aplacarlo considerablemente. Una de las cosas más impactantes del recuerdo era la cara de tensión en su madre, mientras los llevaba a la cocina y encargaba que les preparasen algo que, con suerte, los mantuviera ocupados hasta que la reunión hubiera terminado.


  Actividad frenética. Pocas o ninguna regla. Niños que no querían dejar de hacer lo que hacían solo porque alguien se lo mandaba. La expresión agobiada de su madre.


  Ahora, como Patriarca y tantos años después, por fin sabía cómo se había sentido su progenitora.


  Sobre todo, en aquel momento.


  —Agradezco que haya tenido un momento para hablar conmigo, Su Reverentísima —dijo el patriel de Avidich, Thistrian—. Sé que debe estar extremadamente ocupado, adaptándose a su nueva posición y demás.


  —Siempre estoy disponible para consultas con mis patriels —dijo Thurfian, reprimiendo una mueca. Thistrian era portavoz de los Mitth cuando Thurfian fue nombrado aristocra e incorporado a la Sindicura y, aunque había aprendido mucho de él, no había olvidado lo parlanchín que podía llegar a ser. Esperaba que no tuviera un día de esos—. ¿Qué es ese asunto de posible relevancia que me han dicho que quiere comentarme?


  —No lo tengo del todo claro —confesó Thistrian—. Acabo de mantener una conversación con un alienígena que afirma que los Dasklo, Xodlak, Erighal y Pommrio están creando una nueva alianza. Incluía parte de un vi…


  —Un momento —le cortó Thurfian—. ¿Qué alienígena? ¿Cuándo?


  —Se llama Jixtus y hablamos hace una hora, más o menos —dijo Thistrian—. Viaja con un grupo de alienígenas llamados kilji…


  —Un momento —dijo Thurfian, abriendo el último informe de la Flota de Defensa Expansionaria. ¿No había algo sobre una nave de guerra alienígena aparecida sin aviso previo en Avidich?


  Sí, allí lo tenía.


  —¿Se refiere al crucero de combate que llegó hace un par de horas?


  —Sí, ese mismo —le confirmó Thistrian—. No era muy impresionante, como nave de guerra. Seguramente sirva contra piratas, pero no sería rival para las patrullas del sistema Avidich. De hecho, es probable que nuestra fragata y los botes misil de nuestra familia acabasen con ella. Mandé que la fragata se colocase en posición de combate, pero no parece necesario…


  —¿Sigue ahí?


  —Oh, sí —dijo Thistrian, como si fuera evidente—. De verdad, Su Reverentísima, no debe preocuparse. El mando de patrullas dice que los tubos de misiles y los láseres están sellados, así que no comporta ningún peligro. Además, como le he dicho, las patrulleras y nuestra fragata están en posición.


  —Muy bien —dijo Thurfian. La presencia de una nave de guerra alienígena en el espacio chiss, con las armas selladas o no, era motivo de inquietud. Pero si el mando de patrullas decía que no había peligro, debía ser verdad—. Entonces, ¿por qué quería verme?


  —A eso iba —dijo Thistrian—. Como le decía, me enseñó parte de un vídeo que parece mostrar un grupo de naves Erighal y Xodlak lanzando un falso ataque contra un carguero armado, con una nave Dasklo de espectadora.


  Thurfian frunció el ceño. La parte de los Erighal podía entenderla, siempre habían sido aliados de los Dasklo. Pero ¿los Xodlak? Era una combinación extraña.


  —¿Para qué?


  —Como le digo, los Erighal parecían estar practicando un ataque, con los Dasklo como supervisores o meros espectadores.


  —Sí, ya le he oído —dijo Thurfian, volvió a recordar la expresión estresada de su madre—. Me refería a para qué le enseñó Jixtus el vídeo.


  —Creo que nos quiere vender más información —dijo Thistrian—. La ubicación del incidente, los participantes confirmados, detalles sobre el propósito de esas pruebas. Esas cosas.


  —Muy amable por su parte —dijo Thurfian—. ¿Tiene copia del vídeo?


  —Sí, por supuesto —dijo Thistrian—. Aunque la que me dio dura solo cinco segundos. Mire, se la mostraré.


  Su imagen desapareció de la pantalla, remplazada por un grupo de cinco naves borrosas sobre un fondo estrellado. Tres naves intercambiaban descargas láser de bajo nivel con una embarcación tamaño carguero, mientras una quinta nave flotaba a cierta distancia. Como decía Thistrian, el vídeo duraba solo unos segundos.


  —¿Y Jixtus dice que los atacantes son naves Erighal y Xodlak?


  —Oh, no, Jixtus no me dijo nada sobre sus identidades —aclaró Thistrian, con su imagen sustituyendo el paisaje estelar—. Lo hice reproducir por mis técnicos con un potenciador y después hablé con mis asesores militares…


  —¿Tiene una versión mejorada? —preguntó Thurfian—. ¿Por qué no me ha mostrado esa?


  —Pensé que querría ver primero lo que Jixtus nos quiere vender —dijo Thistrian, con cierta rigidez—. Aquí tiene nuestra versión.


  De nuevo, su cara fue remplazada por un vídeo. Donde antes había imágenes borrosas, ahora se veía claramente las naves. Los tres atacantes eran un crucero y dos patrulleras, con el primero y una de las patrulleras luciendo el símbolo de los Xodlak, y la otra con emblemas Erighal. El carguero del centro del ejercicio no parecía llevar ningún distintivo.


  Y la nave más grande, que los expertos de Thistrian habían identificado como una fragata y se mantenía al margen de la acción, lucía el escudo de la familia Dasklo.


  —Así que los Dasklo observan cómo unos Erighal y Xodlak practican juegos de guerra —dijo Thurfian—. ¿Y el tal Jixtus quiere que le paguemos por una información tan escasa?


  —Su Reverentísima, no estoy seguro de que lo entienda —dijo Thistrian—. Si esto significa que los Dasklo van a sumar a los Xodlak y, posiblemente, a los Pommrio a su lista de aliados, podríamos estar ante un desafío muy serio.


  —Imagino que es posible —dijo Thurfian—. Haré algunas pesquisas.


  —También nos ofrece ayuda militar, si la queremos —dijo Thistrian—. Dice que tiene naves de guerra a su disposición que podrían llegar a la Ascendencia en solo unos días.


  Thurfian notó que entornaba los ojos. Ofrecer información era una cosa. Ofrecerle a una de las Nueve un grupo de mercenarios alienígenas no solo era inaudito, sino que también podía interpretarse como una ofensa mortal. Por no mencionar que incluso una lectura poco atenta de la historia de la Ascendencia dejaba claro lo inútiles y destructivas que podían ser las alianzas con extranjeros.


  —Sugiero que mantenga sus naves de guerra fuera del espacio chiss —gruñó—. Puede decírselo de mi parte. También puede decirle que los Mitth declinan su oferta y que lo mejor que puede hacer es continuar su camino.


  —Su Reverentísima, si me permite la sugerencia…


  —Gracias por informarme de esto —dijo Thurfian, echando mano al control del comunicador—. Adiós, patriel. —Antes de que Thistrian pudiera poner ninguna objeción, cortó la comunicación.


  Se quedó mirando la pantalla en blanco un momento, pensando. La oferta de ayuda militar podía rechazarla sin pensárselo dos veces. Pero ¿aquella supuesta alianza Dasklo-Xodlak? ¿Era realmente posible?


  Parecía improbable. Los Xodlak estaban firmemente instalados en la órbita de los Irizi y era poco probable que abandonasen esa posición confortable sin un empujón duro y evidente. En cuanto a los Dasklo, en los últimos treinta años habían estado plenamente concentrados en su pequeña lucha de poder con los Clarr. Durante todo ese tiempo no habían prestado mucha atención a la política de la Sindicura y Thurfian no esperaba que eso cambiase a corto plazo. Y algo sabía de eso. A instancias de la portavoz Thyklo, había pasado gran parte de sus últimos tres meses en la Sindicura revisando perfiles y análisis sobre las Nueve Familias Regentes, buscando indicios de disensiones, enfrentamientos abiertos y posibles realineamientos futuros. No había concluido su estudio de las Cuarenta Grandes cuando la muerte del Patriarca Thooraki lo ascendió inesperadamente a su nuevo puesto, pero había avanzado lo suficiente para saber que aquella red política era considerablemente estable en esos momentos.


  No. Los Clarr podían creerse historias monstruosas sobre los Dasklo, pero los Mitth no iban a caer en semejante sinsentido. Si la Ascendencia entraba en crisis, sería porque individuos como el alto capitán Thrawn hacían algo que la llevaba al límite.


  Aun así, no perdía nada ordenando a los técnicos de la hacienda familiar que le echasen un vistazo al vídeo, por si podían extraer más información. Envió la orden y apartó aquel asunto de su cabeza. Tenía otras cuestiones familiares más urgentes de las que ocuparse.


  Después, cuando necesitara un descanso de patriels, consejeros y maniobras interfamiliares, vería si había noticias sobre dónde se habían metido Thrawn y el Halcón de Primavera, que parecían haber desaparecido.


  * * *


  Ar’alani terminó de leer el informe y miró al general supremo Ba’kif, que esperaba en silencio tras su escritorio.


  —Bueno, acertamos a medias —dijo ella.


  —Diría que más que eso —respondió Ba’kif—. Usted definió la estación como un centro de reparaciones o mejoras. Lo único que no sabía era el tipo de mejoras que allí se realizaban.


  —¿Y están seguros de que trabajaban en cascos de nyix? —preguntó Ar’alani—. Examinamos lo que recogió nuestro equipo durante el viaje de vuelta y no vi nyix.


  —Los analistas son tajantes —dijo Ba’kif—. Por supuesto, se basan principalmente en las quemaduras de las cubiertas, así que podrían equivocarse.


  —Me extrañaría —dijo Ar’alani, concentrada en la parte relevante del informe—. Tienen razón… los sopletes cortadores de clase seis son la herramienta ideal para trabajar en aleaciones de nyix. Creo que podemos creerles cuando afirman que la profundidad y el grosor sugiere que las placas o las mejoras eran relativamente delicadas. Así que nuestros amigos del acorazado de combate estaban mejorando el blindaje de su casco.


  —O añadiéndole blindaje a una nave que normalmente no tiene —dijo Ba’kif—. De reconocimiento, quizá. O un carguero o un transporte civil.


  —Cuesta entender qué ventaja creen que les dará eso —dijo Ar’alani—. Un casco de aleación de nyix es bastante visible desde mucho antes del rango de combate, no sorprenderá a nadie. Y algo tan delicado como dicen los analistas no puede ofrecer mucha protección.


  —Puede que el plan sea añadirlo a un casco ya existente —sugirió Ba’kif—. O estaban blindando un carguero o un transporte y después le añadieron una capa de metal para cascos estándar por encima, como camuflaje.


  Ar’alani hizo una mueca.


  —En cualquier caso, parece que la nave tipo carguero no era el muelle móvil que pensábamos. Los nodos de montaje que vimos eran para instalar placas de casco. ¿Y los analistas no creen que ese fuera el primer trabajo que hacían allí?


  —Eso concluyeron por el número y ubicación de las quemaduras de soplete —dijo Ba’kif—. Es imposible saber cuántas naves han pasado por allí y es evidente que no estaba funcionando a su máxima capacidad, pero parece que estaba operativo.


  Y cargueros y transportes alienígenas visitaban la Ascendencia a todas horas.


  —Supongo que vamos a asegurarnos de que cierra para siempre, ¿verdad?


  —Es lo que le he recomendado al Consejo —dijo Ba’kif—. Que la Sindicura y ellos lo aprueben ya es otra cuestión. —Se encogió levemente de hombros—. Aunque ahora que ha pillado a nuestros amigos del acorazado de combate en medio del trabajo, supongo que el Consejo lo aprobará.


  —Esperemos. —Ar’alani sacudió la cabeza—. Así que Yiv construye una estación en medio de la nada. Nuestros misteriosos amigos le permiten hacerlo, pero después la destruyen, matan a todos los nikardun allí destinados y la toman. Sigo sin entender por qué.


  —Quizá querían estar en medio de la nada —comentó Ba’kif—. Debo añadir que ese pedazo de nada concreto está convenientemente situado entre Amanecer y la Ascendencia.


  —Sí, ya lo había notado.


  —Bien. —Ba’kif le hizo un gesto—. Repasemos la cronología, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor. —Ar’alani hizo una pausa para ordenar sus pensamientos—. El general Yiv y los nikardun llegan a esta región, conquistan pequeñas naciones y amenazan a la Ascendencia. Más o menos simultáneamente, alguien descubre grandes depósitos de nyix en Amanecer y desencadena una guerra civil en el planeta para poder acceder libremente al mineral.


  —Dos dudas —dijo Ba’kif, levantando un dedo—. Primera, ¿sabemos que la guerra civil la desencadenó un extranjero, que no fue algo local? Y segunda, ¿se ha confirmado que Amanecer era el origen del nyix que los agbui le pusieron ante las narices al consejero Lakuviv, en Celwis?


  —Creo que no podemos confirmar lo de la guerra —dijo Ar’alani—. Aunque la cronología de los hechos es un indicio potente, sobre todo porque parte de las fuerzas de Yiv siguieron al grupo de refugiados de Amanecer hasta Rapacc.


  —Y porque la técnica del asteroide misil que hemos visto conecta el acorazado de combate con los ataques contra las bases nikardun —dijo Ba’kif—. ¿Y el nyix?


  —El informe de Thrawn dice que la Magys identificó las joyas de Celwis, que se elaboran en Amanecer —dijo Ar’alani—. Aunque no podemos considerarlo prueba de nada.


  —Es verdad —dijo Ba’kif—. Ahora añadamos algunos factores más. Al parecer, los alienígenas del acorazado de combate convencieron a Yiv de que construyera la base, sabiendo que iban a atacarla y a matar a todos los nikardun que encontrasen. El ataque del asteroide demuestra que era un plan a largo plazo. Eso significa no solo que Yiv confiaba en ellos, sino también que ignoraba su estrategia global.


  —Sí, ya veo —dijo Ar’alani, lentamente—. Y dado que los agbui usaron parte de ese mismo nyix en su plan en Hoxim podemos deducir que colaboran con el acorazado de combate.


  —Lo que refuerza la idea de una operación coordinada —dijo Ba’kif, con aire taciturno—. Un ataque exterior por los nikardun, un ataque desde el interior por los agbui. Y ahora —tocó su questis para enviarle un informe— tenemos esto. Como no me ha comentado nada, supongo que no está enterada.


  Ar’alani notó que entornaba los ojos al echar un vistazo al informe. ¿Una nave alienígena, una nave de guerra, había entrado en la Ascendencia?


  —No, no sabía nada —dijo entre dientes, sacando su comunicador—. ¿Cuándo sucedió esto?


  —La nave llegó a Avidich hace cuatro horas —le explicó Ba’kif—. Usted debía estar testificando sobre Amanecer ante la comisión de la Sindicura.


  —Sí, allí estaba —dijo Ar’alani, reprimiendo una maldición, mientras abría la lista de mensajes de su comunicador. Se suponía que los altos oficiales recibían alertas automáticas cuando se producía alguna amenaza contra la Ascendencia. La mayoría de las comisiones de la Sindicura, por desgracia, insistían en que los testigos apagasen sus comunicadores durante el interrogatorio.


  Pero había revisado sus mensajes al salir y no había visto nada sobre ninguna nave alienígena. Ahora, mientras volvía a revisarlos, tampoco lo encontró.


  —No encontrará nada —dijo Ba’kif, con un punto de acritud—. Después del primer informe, parece que alguien del Consejo decidió que no había motivo para asustar a la opinión pública y cancelaron las alertas.


  —Con el debido respeto, general supremo, esa decisión es una estupidez —dijo Ar’alani—. La función de las alertas es que los militares estén preparados si surgen peligros potenciales. No podemos hacerlo si no nos enteramos de nada. —Levantó su comunicador—. Y la opinión pública tampoco puede ver esto.


  —Lo sé —dijo Ba’kif—, pero informaron de que la nave de guerra tiene el armamento sellado y que se marchó de Avidich dos horas después de su llegada, así que…


  —¿Se marchó? —le interrumpió Ar’alani—. ¿Quién los autorizó?


  —Según parece, el patriel Mitth les dijo que se podían marchar y el mando de patrullas no puso objeción. Aunque tampoco tenían mucha elección, porque los alienígenas no habían atacado a nadie ni mostrado ninguna agresividad.


  —Podrían haber intentado retenerlos hasta que les enviasen una nave de la Fuerza de Defensa.


  —De hecho, el Aventurero ya iba de camino —dijo Ba’kif—. Pero los alienígenas se habían marchado cuando llegó. —Torció los labios—. Y, como le digo, no mostraron ninguna hostilidad.


  Ar’alani relajó la tensión de su mandíbula. No, probablemente el mando de patrullas no había tenido elección.


  En general, coincidía con la política estricta de la Ascendencia de no realizar nunca el primer disparo, ni siquiera ante una amenaza evidente, pero había momentos en que simpatizaba con la perspectiva de Thrawn, que pensaba que permitir que el enemigo controlase los tiempos y el lugar de las hostilidades era estúpido.


  —¿Así que sigue vagando por ahí?


  —Eso parece —dijo Ba’kif—. Pero todos los mandos de patrulla están alertados y la Fuerza de Defensa tiene naves preparadas para actuar, si reaparece.


  —Espero que sean más rápidas que esta vez —dijo Ar’alani—. ¿Dice que los Mitth los autorizaron a marcharse?


  —Sí. Parece que alguien de la nave mantuvo una conversación con el patriel Mitth antes de marcharse. No está claro de qué hablaron, pero el Patriarca Thurfian ha contactado con nosotros y está preparando un informe exhaustivo.


  Y si algo en aquella conversación dejaba en mal lugar a los Mitth, Ar’alani estaba segura de que desaparecería discretamente.


  —¿Qué quiere que haga, señor?


  —Planeaba pedirle que trabaje en una propuesta de fuerza de asalto para Amanecer que le podamos presentar al Consejo —dijo Ba’kif, muy serio—. Aunque el planeta está fuera de nuestros límites, deberíamos poder argumentar que el acorazado de combate o sus sucesores la atacaron y, por tanto, son objetivos legítimos.


  —Pero ahora tenemos una nave de guerra alienígena desconocida metiendo sus narices por la región.


  —Eso parece —dijo Ba’kif—. Lo que deja cualquier cosa relacionada con Amanecer en segundo plano.


  —Muy oportuno para algunos.


  —Estoy de acuerdo —respondió Ba’kif—, pero no podemos convencer a la Sindicura para que nos permita dedicarnos a nada que no sea la Ascendencia.


  —Imagino que están haciendo regresar a todas las naves de la Flota de Defensa Expansionaria para reforzar las patrullas planetarias, ¿verdad?


  —No todas —dijo Ba’kif—. El Consejo y la Sindicura siguen trabajando en las cifras y los detalles, pero sí, la mayoría volverán para su redistribución. —Arqueó las cejas—. El Vigilante será una de ellas, por supuesto.


  —Espero que entiendan que la situación de Amanecer no es algo que se pueda dejar esperando un momento más conveniente —le advirtió Ar’alani—. Alguien con un poder militar considerable está dispuesto a combatir con naves de guerra chiss para quedarse con ese lugar. Necesitamos respuestas y postergar nuestra investigación solo les da más tiempo a nuestros enemigos.


  —No es a mí a quien necesita convencer, almirante —le recordó Ba’kif—. ¿Quiere que le organice una reunión con el Consejo o la Sindicura para exponer sus demandas?


  —¿Cree que serviría de algo?


  —No, en realidad no —reconoció Ba’kif—, pero le invito a intentarlo.


  —Probablemente no merezca la pena el esfuerzo —dijo Ar’alani—. ¿Así que el Vigilante realizará tareas de defensa?


  —Sí, al menos de momento —dijo Ba’kif, recogiendo su questis y apretando un botón—. Ah… ya tienen los preliminares. Alcaudón Gris… Aventurero… aquí está, el Vigilante ha sido destinado a Sposia.


  Ar’alani arrugó la nariz. Aunque Sposia, al menos, era uno de los mundos importantes de la Ascendencia. Mejor que ser destinado a Kinoss, Rhigar o algún otro punto en los márgenes físicos o culturales.


  —Entendido, señor. Con su permiso, alertaré a mis oficiales y regresaré a mi nave.


  —Muy bien, almirante —dijo Ba’kif—. Y yo seguiré presionando al Consejo con lo de Amanecer.


  —Gracias, señor. —Ar’alani se levantó, se cuadró y fue hacia la puerta.


  Y se detuvo.


  —Un momento, señor —dijo, volviéndose—. ¿Dice que está dispuesto a organizarme una reunión?


  —Por supuesto —dijo Ba’kif—. ¿Con quién quiere hablar?


  Ar’alani se armó de valor. Al general supremo no le iba a gustar aquello, estaba bastante segura.


  Y no le gustó.


  * * *


  La iluminación, según una antigua máxima kilji, no solía ser la primera elección de ningún individuo. Sin embargo, esa elección podía modificarse, proseguía el aforismo, y era deber de todos y cada uno de los iluminados propiciar ese cambio.


  Había otra máxima sobre aquellos que se oponían a ese objetivo de manera estúpida y desafiante. Su final, a diferencia de la elección sobre la iluminación, era inmutable.


  —Me mintió —dijo Nakirre.


  Jixtus levantó su cabeza encapuchada, apartando su cara velada del dispositivo de lectura en el que estaba concentrado.


  —¿Perdone?


  —Me mintió —repitió Nakirre—. Explíqueme por qué no debo echarlo de mi nave.


  Jixtus quedó inmóvil por un instante. Después, con intencionada lentitud, apagó su lector y lo dejó en la mesa que tenía al lado.


  —Es una acusación grave —dijo—. ¿Le importaría explicármela?


  —Me dijo que llevaría la iluminación para los chiss —dijo Nakirre—, pero permitió que el chiss Mitth nos autorizase a marcharnos sin permitirme siquiera hablarle del camino.


  —Nunca dije que todos los chiss pudieran ser iluminados —replicó Jixtus—. Espero que la mayoría se resista, hasta el punto de terminar como cadáveres a nuestra estela.


  —Dijo que los líderes y comandantes se opondrían —replicó Nakirre—. Dijo que esos líderes morirían, pero que el resto de gente corriente aceptaría la iluminación con devoción.


  —Así es —reconoció Jixtus—. Y lo harán.


  —Pero permitió que ese líder chiss Mitth siguiera vivo.


  —¿Hubiera preferido que le ordenase al Afilador un bombardeo del planeta desde el espacio? —preguntó Jixtus.


  —¿Por qué no? —replicó Nakirre—. No tienen nada que debamos temer. Hemos visto los insignificantes defensores que protegen sus mundos. Hemos visto su nave de guerra más grande, pero igual de irrisoria, que usan para salir de su nido de ignorancia y oscuridad. ¿Por qué no ofrecerles la iluminación, aquí y ahora?


  Jixtus permaneció en silencio un momento.


  —Hay un sistema estelar cerca de nuestra trayectoria actual —dijo. Recogió su lector, apretó un botón y se lo pasó a Nakirre—. Al final de este vector. Ordene a sus vasallos que nos lleven hasta allí. Eso responderá a todas sus dudas.


  Nakirre miró aquellos números, con su piel estirándose con desdén. Jixtus estaba ganando tiempo, era evidente. Los trucos de los no iluminados eran tan obvios como patéticos.


  —¿Para qué quiere ir allí?


  —Ordene a sus vasallos que nos lleven allí y responderá a todas sus dudas.


  Nakirre podía ignorar la petición, por supuesto. Podía obligar a Jixtus a responder o dar los primeros pasos hacia la iluminación del grysk.


  Pero ambas cosas se podían interpretar como miedo. Miedo de Jixtus o de lo desconocido. Y los iluminados jamás mostraban ningún temor.


  —Vasallo Uno: cambie el rumbo a este vector y sistema —ordenó, pasándole el lector de Jixtus al piloto.


  —A la orden —dijo Vasallo Uno. Miró los datos fugazmente y tecleó el nuevo rumbo en los controles del timón.


  —¿Queda muy lejos? —preguntó Nakirre.


  —Está cerca, generalirius —respondió Vasallo Uno—. A unos treinta y cinco minutos.


  —Aumente la velocidad —ordenó Nakirre—. Que sean diez.


  Vasallo Uno se arrugó por la sorpresa y cierta preocupación.


  —A la orden. —El ruido de los motores del Afilador se hizo más agudo cuando Vasallo Uno los puso a máxima potencia.


  Nakirre se volvió hacia Jixtus con malicioso divertimento. Si el grysk contaba con aquellos treinta y cinco minutos para prepararse una explicación o disculpa, tendría que darse prisa. ¿Estaba sintiendo ya el temor a lo desconocido que tan a menudo invadía a los no iluminados?


  Aunque, como siempre, no podía ver nada, ni miedo ni nada. Jixtus seguía en silencio e inmóvil, con su toga, capucha y velo ocultando por completo la tensión, preocupación o arrogancia que pudiera haber detrás. Por un instante, Nakirre se planteó arrancarle todo aquello para ver al alienígena no iluminado al que había permitido viajar a bordo de su nave.


  Resistió el impulso. Era el generalirius del Kilji Illumine. Ese tipo de actos, como el miedo, estaban por debajo de su dignidad.


  Además, a no ser que Jixtus le ofreciera una excusa aceptable por su inacción en el mundo chiss, su iluminación no tardaría en iniciarse y, una vez alcanzada, revelaría todos sus secretos. Podía esconder su cara y todo lo demás hasta entonces.


  Cultivando su paciencia, Nakirre desvió la mirada del no iluminado al exterior del Afilador y el remolino desordenado del hiperespacio.


  Pasaron diez minutos en completo silencio, hasta que Vasallo Uno gritó una advertencia y el desorden dio paso a la perfecta armonía del cielo estrellado del universo. A poca distancia, Nakirre pudo ver un mundo medio oscurecido y, a lo lejos, un sol que brillaba débilmente.


  —Petición complacida —dijo Nakirre, volviéndose hacia Jixtus—. Ahora quiero mis respuestas.


  —Sus respuestas llegarán en cualquier momento —dijo Jixtus—. De hecho, deberían aparecer… ahora.


  A espaldas de Nakirre se oyó un grito ahogado y el ruido de piel arrugándose dentro de la ropa.


  —¡Generalirius! —gritó Vasallo Dos, con la voz entrecortada.


  Nakirre dio media vuelta. Flotando ante el Afilador, asomando lentamente a estribor del crucero de guerra, vio otra nave de guerra.


  Pero no era una nave de guerra cualquiera. Esta era enorme: tres, puede incluso que cuatro veces más grande que el Afilador. Tenía la proa repleta de batería de láseres de espectro, con más láseres y lanzamisiles apuntados hacia los kilji desde las enormes armas del techo. Hileras de luces brillaban en sus flancos y espina dorsal, enfatizando su longitud e imponente presencia.


  —¿Ve esa nave de guerra? —preguntó Jixtus a su espalda. Las palabras parecieron flotar entre la perpleja incredulidad de Nakirre, como la nave de guerra frente a las estrellas—. Es la Tejedestinos, un buque de guerra grysk de clase Devastador. Podría destruir el Afilador en diez minutos. Podría reducir toda la flota de combate de su Kilhorda a chatarra en dos horas. ¿Me entiende, generalirius Nakirre?


  Nakirre notó que la piel se le arrugaba, con sus ojos y pensamientos aún petrificados. Aquella nave…


  —¿Me oye, generalirius?


  Nakirre recuperó la voz.


  —Sí.


  —Pues escuche y comprenda —dijo Jixtus, en un tono aún calmado, pero con un oscuro matiz amenazante—. Usted sirve a los grysk. El Illumine sirve a los grysk. Yo no viajo a bordo del Afilador por capricho suyo, sino que usted y su nave sobreviven porque esa es mi voluntad. Viajaré en esta nave mientras quiera y usted obedecerá todas y cada una de las órdenes que le dé. ¿Queda claro?


  Nakirre se obligó a recuperar cierta semblanza de serenidad. «Los iluminados jamás muestran temor».


  —¿Y qué pasa con nuestro acuerdo? —preguntó.


  —Sigue en pie —le aseguró Jixtus—. Nosotros les ayudaremos a llevar la iluminación a los pueblos de esta región, pero serán los que nosotros elijamos y en el momento que nosotros queramos.


  La mente de Nakirre iba a mil revoluciones. Si Jixtus disponía de aquel tipo de nave, ¿para qué necesitaba al Kilji Illumine? Era evidente que los grysk podían conquistar todos los pueblos del Caos sin ayuda de nadie. ¿Su perorata sobre la iluminación y la conquista era un simple medio para mantenerlos ocupados para que no se interpusieran en su camino, mientras avanzaban secretamente hacia su destino? ¿Por qué Jixtus había solicitado que lo llevasen a bordo del Afilador?


  Sintió una vergüenza extraña. Podía responder a la última pregunta, al menos. Ningún chiss escucharía las advertencias de Jixtus si apareciera en una nave de guerra como aquella. Abrirían fuego y la guerra habría empezado.


  Nakirre no podía imaginar qué tipo de naves de guerra tenían los chiss para que Jixtus quisiera debilitarlos antes de que la guerra llegase, pero debían de ser realmente imponentes si los grysk dudaban de lanzar un asalto directo con naves como la Tejedestinos.


  Aunque, en definitiva, esos detalles eran irrelevantes. Lo importante era que Jixtus seguía necesitando la ayuda de Nakirre y que ayudaría a los kilji a propagar su iluminación a cambio. Lo que pasase entre los grysk y los chiss no era asunto del Illumine.


  —Entendido —dijo. Apartó la mirada de la nave de guerra y se volvió hacia Jixtus—. ¿Y ahora qué?


  —Subiré a bordo del Tejedestinos para consultas y recibir cualquier novedad que el capitán tenga para mí —dijo Jixtus—. Después, usted y yo continuaremos nuestro viaje. —Hizo una pausa, inclinando su cabeza encapuchada ligeramente—. Y no padezca por mis habilidades y planes. Empezar por los Mitth no ha sido ningún error. Sabía que el Patriarca nos rechazaría.


  Nakirre se enderezó. Que los grysk tuvieran una fuerza abrumadora no significaba que debiera humillarse ante aquel alienígena. El Illumine tenía la iluminación y con ella llegaba la sabiduría. Los grysk no tenían ninguna de las dos cosas.


  —Entonces, ¿por qué perdimos nuestro tiempo con él?


  —Yo nunca pierdo el tiempo —le dijo Jixtus—. ¿Abandonaría sus esperanzas de iluminar a alguien solo porque rechaza su primer intento? Por supuesto que no. Por eso los kilji necesitan la conquista como herramienta, porque les dará más tiempo para iluminar a otros seres.


  —¿Cree que los Mitth terminarán escuchándolo? —preguntó Nakirre, totalmente desconcertado.


  —En absoluto —dijo Jixtus—. Mi visita a los Mitth solo pretendía servir como punto de referencia, un tanteo que nos permitirá calibrar futuras interacciones con los chiss.


  —Entiendo —dijo Nakirre. No era cierto, pero no pensaba reconocerlo ante aquel alienígena.


  —Bien. —Jixtus se levantó—. La lanzadera del Tejedestinos no tardará en llegar. Mientras estoy ausente, prepare rumbo para el planeta chiss de Rhigar. —Hizo una pausa y Nakirre tuvo la espeluznante sensación de que la cara oculta tras el velo estaba sonriendo—. Allí veremos al Patriarca de la familia Clarr, nuestro primer objetivo real.


  CAPÍTULO CINCO
 [image: Imagen]


  La capitana Clarr’os’culry de la familia Clarr estaba en su oficina, preparando su segunda taza de hojacacco, cuando recibió la alerta de que una nave alienígena había llegado a Rhigar.


  Treinta segundos después estaba en el centro de defensa de la hacienda familiar.


  —¿Oficial de guardia? —dijo enérgicamente, mientras iba hacia la silla de mando, colocada en el centro de un círculo de monitores, y se sentaba.


  —Nave de guerra alienígena entrando en órbita alta —contestó el teniente Clarr’upi’ovmos, con el mismo vigor—. Su configuración y diseño concuerdan con los del crucero de combate que fue visto en Avidich hace dos días. Los tres destructores Clarr que había en el sector se dirigen a interceptarlo y las dos fragatas están tomando posiciones defensivas en el ecuador, por si se trata de un señuelo o un ataque con dos frentes. Las naves patrulla del sistema están adoptando posiciones de apoyo.


  Roscu asintió, repasando los monitores. «Crucero de combate» no era tanto una clase concreta como una etiqueta conveniente para naves alienígenas medianas, hasta poder evaluar mejor sus capacidades. En este caso, según los informes previos del patriel Mitth de Avidich, ella la colocaría entre una fragata y un crucero pesado chiss. Si decidía generar problemas, las patrulleras y los destructores Clarr que orbitaban Righar debían poder ocuparse de él.


  —¿Da algún indicio de hostilidad?


  —No, señora —dijo Rupiov—. Y los destructores informan de que sus armas están selladas. Nos ha mandado mensajes en meese caulf, taarja y minnisiat, pero supongo que querrá responderles personalmente.


  —Sí, así es —confirmó Roscu, con un punto de satisfacción. Le había llevado tiempo poner en forma a las fuerzas de defensa de la hacienda familiar, cuando empezó en aquel cargo, pero ya empezaban a actuar como verdaderos militares profesionales. Rupiov, en particular, se estaba convirtiendo rápidamente en un excelente segundo al mando—. ¿Parecen dominar alguno de esos idiomas?


  —Su taarja era el más claro —dijo Rupiov—. Por desgracia, es el más complicado para nosotros.


  —En la Flota de Defensa Expansionaria nunca hacíamos lo que nos resultase más fácil, teniente —dijo Roscu, con aspereza—. Hacíamos lo que fuera necesario. Comuníqueme con ellos.


  —Comunicación abierta, capitana.


  Roscu carraspeó.


  —Al habla la capitana Roscu, comandante de la fuerza de defensa de la hacienda familiar de los Clarr —dijo en taarja, intentando no estremecerse. Era un idioma realmente desagradable para el aparato vocal de los chiss—. Identifíquese e informe sobre el motivo de su visita a la Ascendencia Chiss.


  —Me llamo Jixtus —respondió una voz alienígena, rasposa pero extrañamente melodiosa. Sus palabras en taarja eran claras y precisas, aunque el acento era ligeramente extraño—. Viajo con el generalirius Nakirre, a bordo de la nave de guerra kilji Afilador. Vengo a su mundo para hacerle una advertencia a su Patriarca.


  Roscu notó que entornaba los ojos. El informe del Patriarca Mitth, Thurfian, había sido sospechosamente discreto respecto a lo que aquel tal Jixtus y el patriel Mitth habían hablado.


  —Explíquese —dijo ella, volviéndose hacia la pantalla táctica. Los tres destructores Clarr ya estaban en posición de ataque y las patrulleras regulares del planeta se agrupaban en posición de apoyo—. ¿Qué tipo de advertencia?


  —Creo que su familia está en peligro —dijo Jixtus—. Solicito permiso para hablar de esa amenaza personalmente con su Patriarca.


  —La familia Clarr se siente halagada por su preocupación —dijo Roscu—. ¿Puedo preguntarle por qué tiene tanto interés?


  Jixtus rio entre dientes, un sonido seco y rasposo.


  —Por dinero, evidentemente —respondió—. Vendo información. Descubro secretos de unos y se los vendo a aquellos que pueden aprovecharlos.


  —Entiendo —dijo Roscu. Como mínimo no le estaba soltando una patraña sobre altruismo ni ridiculeces por el estilo. No respetaba a los mercenarios, pero podía entenderlos—. Seguro que entiende que no puedo molestar al Patriarca Rivlex sin nada más que la supuesta amenaza que asegura que existe. Si me diera más detalles, podría decidir si debo avisarlo o no.


  —¿Y también decidirá si merece la pena pagar por mi información? —preguntó Jixtus, mordazmente—. Su idea implica el riesgo de enriquecerla a usted mientras me empobrece a mí.


  —Es un extranjero en la Ascendencia Chiss —dijo Roscu—. Por eso le puedo perdonar la insinuación de que la familia Clarr lo pudiera engañar. Le garantizo que se le pagará la información por su valor.


  —Valor que deciden ustedes, por supuesto. —Jixtus lanzó una especie de suspiro sibilante—. Supongo que no tengo elección. De acuerdo. Si le da las instrucciones para aterrizar a mi piloto, yo le daré los detalles de la amenaza.


  —No será necesario —dijo Roscu. Por el rabillo del ojo, vio cambios en uno de los monitores, con un nuevo mensaje: «Nave de la Fuerza de Defensa Aventurero en ruta. Tiempo de llegada estimado: tres horas».


  Hizo una mueca. «Tres horas». Ya podía olvidarse de la cacareada capacidad de la Fuerza de Defensa para proteger la Ascendencia. Afortunadamente para los habitantes de Rhigal, los Clarr estaban preparados.


  —Esta comunicación es segura —dijo—. Puede darme los detalles ahora.


  —¿Segura? —respondió Jixtus—. ¿En su mundo solo hay habitantes Clarr?


  Roscu frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Quiero decir que la amenaza no es exterior —contestó Jixtus, bajando la voz, como si temiera que alguien pudiera oírlo—. El peligro proviene de su gente.


  Roscu volvió a mirar la pantalla táctica. Después del enfrentamiento de la Ascendencia con el general Yiv, creía que la supuesta amenaza de Jixtus provendría de lo que quedase de las fuerzas nikardun. O de algún otro llegado a la estela de Yiv. La amenaza incluso podía ser el propio Jixtus y aquellos kilji con los que viajaba.


  Pero ¿de los chiss? Era ridículo. Ninguna de las Nueve iba a ser tan estúpida como para enfrentarse a los Clarr.


  A no ser, por supuesto, que interpretase como amenaza las habituales intrigas políticas. Estas sucedían siempre y los Clarr y sus aliados podían lidiar con ellas sin pagarle a un alienígena entrometido por información que probablemente ya conocían.


  En cualquier caso, allí arriba tenían una nave alienígena. Aunque la información de Jixtus no valiera nada, Roscu podía sacar beneficio de aquel encuentro por otras vías.


  —Entendido —dijo—. Por desgracia, la política del Patriarca es denegar el permiso de aterrizar a todas las naves no chiss.


  —Entiendo —dijo Jixtus—. Con el peligro que los rodea, no sería inteligente permitir que los desconocidos se mezclen con ustedes. Una lanzadera llena de soldados podría causarles verdaderos estragos.


  Roscu entornó los ojos. Podía oír e ignorar amenazas de peligro, pero los insultos a la familia Clarr y a ella eran demasiado.


  —No conoce mucho a los chiss si cree que una lanzadera supondría algún peligro para nosotros —respondió—. Su nave de guerra sería poco más que un ejercicio de prácticas para nuestras fuerzas de defensa.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Jixtus, visiblemente nervioso—. ¿Cómo lo sabía?


  Roscu miró a Rupiov, que se encogió de hombros.


  —¿Cómo sabía el qué? —preguntó.


  —Que la amenaza es un ejercicio de guerra —dijo Jixtus—. ¿Cómo sabía de la práctica de ataque realizada por las naves de sus enemigos?


  —Un momento —dijo Roscu—. ¿Qué práctica de ataque? ¿De qué habla?


  —Posee un conocimiento y sabiduría profundos que no esperábamos encontrar entre los chiss —le dijo Jixtus—, pero no puedo decir más cuando otros pueden oírnos. Si no se me permite visitar su planeta ni a su Patriarca, quizá puedan enviar un representante al Afilador para conversar de manera segura.


  Roscu se mordió el interior de la mejilla. Aunque, ¿por qué no? No tenía nada que perder, estaba segura de que Jixtus no intentaría hacerle daño ni retenerla como rehén, no con un grupo de naves de guerra chiss apuntando a su Afilador.


  Por el contrario, podía ganar mucho accediendo a hacerlo. El Patriarca Mitth acababa de echar a Jixtus, sin haberle echado un buen vistazo al Afilador ni averiguar nada sobre el propio Jixtus y los kilji. Ahora, la familia Clarr tenía la oportunidad de hacer ambas cosas.


  —Muy bien, acepto —respondió—. Le mando la información orbital. Reposiciónese como le indicamos. No tardare en llegar.


  —Esperamos su llegada con mucho gusto.


  Roscu apagó el comunicador.


  —Envíenle una órbita media —le dijo a Rupiov—. En círculo polar.


  —Le costará un poco llegar desde su vector actual —comentó Rupiov.


  —Esa es la idea —le dijo Roscu—. Veamos cuántas molestias está dispuesto a tomarse para hablar con nosotros. Y asegúrense de que esa órbita no pasa en ningún momento sobre la hacienda.


  —Sí, señora —dijo Rupiov, dubitativo—. ¿De verdad va a ir?


  —¿Por qué no? —preguntó Roscu, viendo el flujo de los datos orbitales en el monitor, mientras se transmitían al Afilador. No podía descifrar los números tan rápido como un oficial de navegación, pero todo parecía correcto.


  —¿Sola? —insistió Rupiov—. Son alienígenas, ya lo sabe. No sabemos qué son capaces de hacer.


  —Tranquilo —le dijo Roscu—. Ellos tampoco saben de qué soy capaz yo. Además, esto me da la oportunidad de ver bien la nave, por dentro y por fuera, y de conocer a esa gente. Los Mitth no se molestaron en hacer ninguna de las dos cosas.


  Rupiov esbozó una sonrisa.


  —No, no lo hicieron. Eso generará comentarios interesantes en la Sindicura.


  —Y posiblemente algunas buenas bazas —coincidió Roscu—. Prepárame una lanzadera y un piloto. Los quiero listos lo antes posible.


  —Sí, señora —dijo Rupiov—. Estarán ante la entrada principal dentro de quince minutos.


  Quince minutos. El tiempo justo para recogerse el pelo, ponerse el uniforme de gala y llegar a la entrada principal. No sabía qué venían a hacer aquellos alienígenas allí, pero quería causarles la mejor de las impresiones.


  Sobre todo, porque el uniforme de gala de los Clarr combinaba a la perfección con su charric enfundado. Y contaba, además, con un bolsillo secreto perfecto para una pequeña arma de repuesto.


  Si Jixtus planeaba dar problemas, descubriría de qué era capaz Roscu. Y sería demasiado tarde.


  * * *


  Desde el exterior, el Afilador parecía una nave de guerra mediana cualquiera, con casco de aleación de nyix pesada, baterías de armas por toda la nave, con láseres y lanzamisiles, y una serie de nodos bien ordenados que sugerían la presencia de un sistema de barrera electrostática.


  El sellado del armamento que Rupiov y los Mitth habían mencionado consistía en unas pesadas placas metálicas atornilladas sobre los tubos lanzamisiles y los láseres de espectro. Parecían bastante sólidas, pero Roscu sospechaba que se podían retirar rápidamente si Jixtus decidía que era necesario combatir. De todas formas, el mecanismo de liberación empleaba tornillos explosivos o metal de fractura, por lo tanto, aunque las armas pasasen a estado de combate, las defensas del planeta dispondrían de unos segundos de margen.


  Para las naves de guerra Clarr serían más que suficientes. No respondía por la eficacia del mando de patrullas.


  Dos alienígenas bípedos la esperaban en el vestíbulo del muelle cuando la puerta de la lanzadera se abrió. Uno era alto, con pelo castaño oscuro y una piel arrugada y correosa de color naranja, vestido con un atuendo de hasta seis tonos distintos de azul. El otro era mucho más bajo, un poco más que Roscu, iba vestido con una toga negra con capucha, guantes y un velo facial que lo ocultaban todo, excepto la forma básica de su cuerpo.


  —Soy Jixtus —se identificó el alienígena más bajo. En persona, su voz sonaba un poco menos melodiosa y más rasposa que por el altavoz del centro de defensa—. Bienvenida a bordo del Afilador, capitana Roscu. Le presento al generalirius Nakirre, regente del Kilji Illumine y capitán de esta nave. Agradecemos su diligencia. Permita que la llevemos a un lugar cómodo para ofrecerle un tentempié y hablar cómodamente.


  —No hace falta tentempié —dijo Roscu. El Aventurero volaba por el hiperespacio a toda velocidad hacia ellos y quería que los alienígenas se marchasen antes de que el almirante Dy’lothe llegase e intentase relevarla—. Me ha hablado de una amenaza y una práctica de ataque. Me gustaría saber más detalles.


  —Un ser directo y centrado —dijo Nakirre. Su voz era mucho menos melodiosa que la de Jixtus, con un taarja anodino y ronco. Pero contenía una intensidad que hizo escalofriar a Roscu—. Lo apruebo.


  —Me alegro —dijo Roscu, con cierto pesar porque su sarcasmo probablemente pasaría desapercibido—. Cuando quieran.


  —Por supuesto —dijo Jixtus—. Sígame. —Dio media vuelta y salió por una compuerta a un lado del vestíbulo, con Nakirre caminando ligeramente más atrás. Rozando su antebrazo con el charric enfundado en la cadera derecha y sintiendo el tranquilizador peso de la otra arma escondida, Roscu fue tras ellos.


  El pasillo era tan funcional como el exterior del Afilador. Treinta metros más adelante había una compuerta abierta de la que brotaba una luz apagada que daba sobre la cubierta y la pared del pasillo de metal gris. Jixtus y Nakirre entraron. Roscu volvió a rozar su charric enfundado y los siguió.


  Había supuesto que el compartimento sería más del metal y la cerámica fríos del pasillo y exterior de la nave. Para su sorpresa, se encontró en algo parecido a una casita de juguete. Las paredes estaban cubiertas de puntos de luces de colores, con globos de luz flotantes en las esquinas del techo. La moqueta era espesa y suave, y la mesa redonda con seis sillas que dominaban la estancia estaban hechas con madera labrada.


  Aunque, como mínimo, la multipantalla del centro del escritorio era moderna y eficaz. La imagen de los monitores mostraba cinco naves de distintos tamaños y configuraciones sobre un fondo estrellado.


  —Siéntese, por favor —le dijo Jixtus, señalando la mesa, mientras iba con Nakirre hacia las dos sillas más cercanas a la compuerta.


  —Gracias —dijo Roscu. Rodeó a Nakirre, que se estaba sentando, y eligió la silla que quedaba a su derecha, donde tendría una visión clara tanto de la compuerta como de la pantalla. Además, allí, tanto su charric como el arma de mano quedaban fuera del alcance de Nakirre. «Incluso los paranoicos tienen enemigos», recordó el viejo dicho.


  —Esta grabación se realizó hace siete días en un sistema estelar no identificado —dijo Jixtus, acercándose los controles de la multipantalla—. Creo que reconocerá las naves. Y lo que hacen. —Apretó un botón y la imagen empezó a moverse.


  Roscu se inclinó hacia delante para estudiar las naves. Las imágenes eran un poco distorsionadas y borrosas, lo que sugería que la escena se había grabado desde lejos, pero eran suficientemente claras para distinguir los detalles importantes. Dos de las naves eran patrulleras de sistema, como las que defendían Rhigal y todos los mundos habitados de la Ascendencia. Junto a lo que parecía un crucero ligero, estaban rodeando a una nave más grande, probablemente un carguero, a tenor de su tamaño y configuración. Le disparaban descargas láser apenas visibles y el crucero respondía de la misma manera.


  —¿El vídeo está retocado? —preguntó.


  —Perspicaz pregunta —dijo Jixtus, con aprobación—. Sí, la intensidad de los láseres se ha potenciado para darle mayor claridad. De otra manera, sería invisible para un ojo no entrenado.


  Roscu asintió. Sí, era una práctica de combate.


  Más que eso, era una práctica cuyos participantes querían mantener en secreto. No había cuerpos planetarios visibles y, por los patrones lumínicos de las naves, supuso que tampoco los había fuera de plano. Los ejercicios de práctica oficiales de la Fuerza de Defensa nunca se realizaban muy lejos de un planeta, puesto que era donde solían producirse la mayoría de los combates reales.


  Pero quizá Jixtus no lo supiera. La respuesta a su sugerencia podía ser interesante.


  —Probablemente solo fue un ejercicio de entrenamiento —dijo, despreocupadamente—. La Fuerza de Defensa chiss hace muchos.


  —Lamento discrepar —dijo Jixtus—. Esta grabación se realizó desde muy lejos de ningún lugar habitado y por una sola nave. No, creo que era un juego de guerra. O un ensayo.


  —No entiendo por qué iba nadie a ensayar el ataque contra un carguero —dijo Roscu. Su intuición era acertada y Jixtus le había regalado un dato valioso.


  —Quizá fue la única nave que encontraron como presa —sugirió Jixtus.


  —Quizá —dijo Roscu. Ahora le confirmaba que la nave presa era un carguero. Dos datos gratis. El tal Jixtus era un negociador nefasto.


  —¿Ha examinado la nave espectadora? —preguntó él.


  Roscu se concentró en la segunda nave grande. Ahora que se fijaba bien, pudo ver que parecía mantenerse al margen, observando el ejercicio sin involucrarse. Era más grande que los tres atacantes, posiblemente un crucero ligero o una fragata, aunque no resultaba fácil asegurarlo porque solo eran visibles su popa y parte del flanco de estribor. Mientras observaba, la nave cambió de posición, levantando la proa y virando unos grados a estribor.


  Y sintió que le faltaba el aliento. No había duda, era una fragata, la quinta nave más grande de los chiss, tras los cruceros pesados y las tres clases de buques de guerra. Las marcas del casco aún eran difusas, pero un oficial militar Clarr podía identificarlas fácilmente como el escudo de la familia Dasklo.


  Volvió a mirar las patrulleras y el crucero. Ahora vio que también tenían símbolos familiares, pero eran más pequeñas y estaban más alejadas, además de la poca definición del vídeo, por lo que no podía distinguirlos.


  —¿Puede ampliarlo más? —preguntó.


  —Por desgracia, no —respondió Jixtus—. Esto es todo lo que permite la tecnología kilji.


  Roscu frunció los labios. Lo tenía tan tentadoramente cerca.


  Sin embargo, que los kilji no pudieran mejorar la calidad del vídeo no significaba que aquello fuera el final del camino. Quizá la tecnología de la hacienda pudiera sacar algo más de aquellas imágenes.


  —Me gustaría llevarle esta grabación a mi gente. Quizá podamos sacar algo más de ella.


  —Por supuesto —dijo Jixtus. Apretó un botón y las pantallas quedaron en blanco. Otro toque en el panel, una tapa se abrió en el escritorio y asomó un pequeño rectángulo—. Supongo que podrán leerlo —añadió, entregándoselo.


  —Por supuesto —dijo Roscu, recogiendo la tarjeta y guardándosela en un bolsillo. Todas sus computadoras usaban cilindros de datos, pero la familia Clarr comerciaba con varias especies alienígenas y alguien en Rhigar debía tener alguna máquina capaz de convertir la tarjeta de Jixtus a un formato más práctico—. Se la devolveré en cuanto hayamos hecho una copia.


  —¿Junto a mi dinero? —preguntó Jixtus, mordazmente.


  —Como le he dicho, le pagaremos por el valor que decidamos que tiene la información —dijo Roscu, levantándose—, aunque creo poder garantizarle que el Patriarca autorizará unos honorarios considerables. —Dio media vuelta y fue hacia la puerta—. ¿Dice que el sistema estelar donde esto sucedió es desconocido?


  —Desconocido no —dijo Jixtus—. Solo no identificado.


  Roscu se detuvo, mirándolo por encima del hombro, con el ceño fruncido.


  —¿Qué diferencia hay?


  —La diferencia —dijo Jixtus— es que no se lo he identificado. Me reservo esa información como garantía de que volverá con mi dinero.


  El primer impulso de Roscu fue enfadarse. ¿Cómo se atrevía aquel alienígena a jugar así con ella? El segundo fue reconocer que no podía hacer absolutamente nada. No tenía más remedio que ceder a su extorsión.


  El tercero fue pensar que Jixtus quizá no era tan mal negociador como creía.


  —Muy bien —dijo—. Cuando vuelva con su vídeo y sus honorarios, traeré algo más para comprarle la ubicación del sistema.


  —Excelente —respondió Jixtus—. Espero nuestro reencuentro con impaciencia. —Levantó un dedo enguantado—. Una cosa más.


  —¿Sí? —preguntó Roscu, reprimiendo su ira. Nunca le había gustado el teatro, ni visual ni oral, ni aún menos combinados.


  —Si resulta que su Patriarca y familia están realmente en peligro —dijo Jixtus—, el generalirius Nakirre y los kilji pueden ayudarlos en su defensa.


  —¿En serio? —dijo Roscu, mirando al alienígena más alto—. ¿Y en qué consistiría esa ayuda?


  —Tenemos muchas naves de guerra poderosas —dijo Nakirre—. Algunas podríamos ponerlas a su disposición, si las necesitan.


  —Agradezco el ofrecimiento —dijo Roscu—, pero creo que la familia Clarr puede manejar esto sola.


  —Por supuesto —dijo Jixtus—. Solo quería que supiera qué opciones tiene.


  —Créame, lo sé —le aseguró Roscu, sombríamente. Miró a Nakirre, comparando su crucero de combate con las defensas Clarr. Aquellas naves podían ser poderosas contra piratas o bandidos, pero no tanto contra una familia de las Nueve—. Las conozco todas.


  * * *


  Roscu acertó en dos cosas. Los técnicos Clarr fueron capaces de leer y copiar la inusual tarjeta de datos de Jixtus y sacaron más información de las imágenes.


  —La fragata es Dasklo, sin duda. Su Reverentísima —confirmó Roscu, señalando el inconfundible escudo familiar en la imagen congelada de la pantalla del Patriarca Clarr’ivl’exow—. Pero ahora viene lo interesante, una de las patrulleras es Erighal y la otra y el crucero son Xodlak.


  —Xodlak —repitió Rivlex, frotándose el labio inferior pensativamente—. No es una familia que esperase colaborara con los Dasklo.


  —Ni yo —dijo Roscu—. Teniendo en cuenta la proximidad de los Xodlak con los Irizi, me preocupa que esto pueda ser indicio de una nueva alianza entre los Dasklo y ellos. Eso podría suponer una seria amenaza para nosotros.


  —Me parece improbable —dijo Rivlex—. Los Irizi son muy severos con sus aliados y los Dasklo no tienen fama de trabajar bien con otros.


  —Quizá hayan aprendido —dijo Roscu—. O la iniciativa no provenga de ninguna de esas dos familias.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que pudo ser sugerencia de los Xodlak.


  Rivlex arqueó las cejas con educado escepticismo.


  —¿Una de las Cuarenta presionando a una de las Nueve? Eso es más improbable que que los Dasklo hayan aprendido modales.


  —Una de las Cuarenta que antaño fue una Familia Regente —le recordó Roscu—. ¿Y si no fueron solo los Xodlak? ¿Y si se trata de una nueva alianza entre los Xodlak, los Erighal y los Pommrio?


  —¿Por qué iban a…? —Rivlex se calló, frunciendo con aire pensativo.


  —Exacto —dijo Roscu—. Todo el mundo da por supuesto que la reciente acción militar en Hoxim fue una absurda caza del tesoro o un grave error. Pero piénselo. ¿Cómo es posible que tres miembros de las Cuarenta cometieran el mismo error?


  —¿Crees que su encuentro fue una tapadera de otra cosa?


  —Posiblemente —dijo Roscu—. O alguien los atrajo a todos hasta allí, de algún modo, y cuando derrotaron a la cañonera alienígena vieron que trabajaban bien juntos.


  —Interesante teoría —murmuró Rivlex—. No es lo que dicen los informes.


  —Los informes los han elaborado los involucrados —dijo Roscu—. Y los pueden haber retocado las tres familias para que digan solo lo que el resto de la Ascendencia quiere oír. Si es así, lo que grabó la fuente de Jixtus puede ser una práctica de combate, con los Xodlak coordinados con los Erighal para mostrar a los Dasklo lo que son capaces de hacer.


  —No tiene sentido —dijo Rivlex, con firmeza—. El Patriarca Kloirvursi jamás aceptaría una propuesta de una de las Cuarenta. Las alianzas de los Dasklo siempre funcionan al revés, es él quien las propicia.


  —A no ser, como he dicho, que estemos ante una alianza entre tres de las Cuarenta —dijo Roscu—. También he notado que Sarvchi, donde las naves y tripulaciones de los Pommrio se congregaron tras el viaje a Hoxim, alberga un bastión Dasklo.


  —Uno de los más pequeños que tienen.


  —Pero con una fábrica importante —insistió Roscu—. De hecho, ¿quién nos dice que este baile entre los Xodlak, Irizi y Dasklo es lo único que se cuece? Si los Pommrio están metidos, quizá intenten sumar a los Plikh. Si no lo han hecho.


  —Eso es aún más absurdo —dijo Rivlex—. Los Plikh no harían un trato de ese tipo con nadie sin consultárnoslo antes.


  —¿Seguro? —replicó Roscu—. El mero hecho de que nuestras familias lleven siendo aliadas desde hace un par de generaciones no significa que no puedan traicionarnos si les surge algo más provechoso.


  —Debería ser considerablemente más provechoso.


  —Diría que una alianza firme entre los Irizi, los Dasklo, tres de las Cuarenta y ellos entraría en esa categoría.


  —La palabra clave es «firme». —Rivlex se quedó pensando un momento—. No. No, no me convence tu argumento. No obstante —añadió, levantando una mano cuando Roscu abrió la boca para protestar—, cosas más raras se han visto en la historia de la familia Clarr. Que no crea posible esa alianza no significa que vaya a descartar esa posibilidad. Sobre todo, teniendo en cuenta que los Xodlak parecen interesados en demostrarles su capacidad militar a los Dasklo.


  Roscu notó un nudo en la garganta. Las rivalidades y los conflictos familiares solían materializarse en el ámbito político y económico. En este caso, un grupo combinado Dasklo-Irizi podía generar una presión que forzaría a los Clarr a hacer concesiones significativas. Algunas de sus instalaciones agrícolas o de procesamiento en Ornfra podían cambiar de manos, o la fábrica electrónica de Jamiron, ambos objetos de deseo para los Dasklo desde hacía años. Todo sería limpio, discreto y civilizado, lo habitual en la Ascendencia.


  Sin embargo, si los Dasklo y los Xodlak estaban practicando juegos de guerra en medio de la nada…


  —¿Tiene un plan, Su Reverentísima? —preguntó Roscu.


  —Sí —dijo Rivlex—. Primero, volverás con Jixtus con créditos suficientes para pagarle por esta prueba y la ubicación. Si tiene más vídeos, cómpraselos.


  —Sí, señor —dijo Roscu. Iba a sugerir ambas cosas, si él no lo hacía—. No pregunté el precio.


  —Paga lo que pida —dijo Rivlex—. Si todo esto es un engaño, encontraremos la manera de saldarle las cuentas. Después, mandaremos una de nuestras naves a echar un vistazo a la ubicación que nos dé, a ver si podemos sacar más información.


  —Sí, Su Reverentísima —dijo Roscu—. ¿Puedo sugerir una gira discreta por nuestras principales empresas en la Ascendencia? Si alguien conspira contra nosotros, puede que encontremos indicios en otras partes.


  —Es razonable —dijo Rivlex—. ¿Alguna sugerencia de nave y capitán?


  —Sí, señor. Le sugiero el Orisson, capitaneado por mí.


  —¿En serio? —dijo Rivlex, ladeando levemente la cabeza—. Perdona si me equivoco, pero creo que ya ocupas un cargo importante.


  —El teniente Rupiov está más que capacitado para ocuparse de la seguridad de la hacienda en mi ausencia —dijo Roscu, llanamente—. Y, lo más importante, si los Dasklo y los Xodlak preparan algo que involucre a sus militares, le conviene que el Orisson lo comande una oficial Clarr con la máxima experiencia en combate. Yo.


  —Es verdad —dijo Rivlex, con una leve sonrisa asomando en las comisuras de sus labios—. Tienes una gran opinión de ti misma, capitana.


  —Simples hechos, Su Reverentísima —dijo Roscu—. Y lo esencial es que pasó algo en Hoxim y algo pasa con esas naves de guerra Dasklo y Xodlak. No tenemos suficiente información sobre ninguno de los dos incidentes y la necesitamos.


  —Me temo que coincido contigo —reconoció Rivlex, sin rastro ya de sonrisa—. Muy bien, capitana. Ordenaré que preparen el Orisson e informaré al comandante Raamas de que asumirás el mando. Ve a preparar el equipaje que necesites para el viaje. Tu lanzadera te puede llevar directa al Orisson cuando termines con Jixtus. Y date prisa. Os quiero a ti y el Afilador fuera de aquí antes de que llegue el Aventurero.


  —Entendido, Su Reverentísima —dijo Roscu, levantándose—. Gracias.


  —Sí —dijo Rivlex, en un tono ligeramente extraño—. Una cosa más.


  —¿Sí, señor?


  El Patriarca la miró muy fijamente.


  —Confío en que esto no tendrá nada que ver con el hecho de que el tal Jixtus abordase primero a los Mitth. Ni con la implicación del alto capitán Thrawn en el incidente de Hoxim.


  —En absoluto, Su Reverentísima —dijo Roscu, obligándose a mirarlo a los ojos—. No tiene nada que ver.


  —Sé lo que siente por él —insistió Rivlex—. Lo que sea que está sucediendo es demasiado importante para comprometerlo por otras consideraciones.


  —Créame, Su Reverentísima —dijo Roscu—, el hecho de que Thrawn esté involucrado no afectará a mis pesquisas, mi juicio ni mis conclusiones.


  —Bien. Ve a preparar tu equipaje. Volveremos a hablar antes de que te marches.


  * * *


  —Está contrariado —dijo Nakirre.


  —Se equivoca —respondió Jixtus—. El Patriarca Clarr ha reaccionado tal como deseaba.


  —No hablo de los Clarr —dijo Nakirre—, sino de las noticias que le han dado en su nave de guerra.


  La cara velada se volvió levemente hacia él.


  —¿Qué noticias?


  Había un leve matiz de irritación en su tono.


  —No lo sé —dijo Nakirre—. Solo sé que no ha hablado conmigo desde que regresó y que sus modales son más fríos y menos altivos. ¿Su no iluminación le ha hecho reconocer, por fin, el valor del Kilji Illumine?


  Jixtus se quedó callado un momento, con la cara invisible aún vuelta hacia Nakirre. Este también estaba callado, esperando que le revelase el secreto que ocultaba.


  Jixtus se estremeció, agitando una mano enguantada.


  —No tiene importancia —dijo—. La instalación donde planeábamos fabricar otras cuatro naves de guerra pequeñas ha sido descubierta y atacada.


  —¿Por los chiss?


  —¿Quién más intentaría algo así y viviría para contarlo? —gruñó Jixtus—. Sí, los chiss.


  —Ah —dijo Nakirre, estirándose con cauto deleite. Jixtus siempre confiaba tan ciegamente en sus planes. Verlo humillado por las circunstancias era una experiencia nueva—. ¿Y la instalación?


  —Intacta, pero inservible —dijo Jixtus—. Ahora que conocen su ubicación, necesitaríamos intensificar la seguridad y no quiero dedicar todas las naves de guerra que eso supondría. —La mano volvió a agitarse, esta vez en un gesto más desdeñoso—. No importa. Las naves que iban a fabricar allí nos habrían permitido caldear la crisis de manera más lenta y profunda. Ahora tendremos que acelerar nuestro calendario.


  —También podría compensar esa pérdida con naves de guerra del Illumine —sugirió Nakirre—. Estamos preparados para ayudar.


  Jixtus lanzó una especie de ladrido.


  —No me haga reír, generalirius. El único papel que pueden jugar ustedes es el que ya tienen, conquistar naciones fronterizas clave y bloquearlas como refugios para la huida de las fuerzas o los refugiados chiss.


  —Podemos hacer mucho más que eso —insistió Nakirre—. Subestima el poder del Kilji Illumine.


  —No, creo que no —dijo Jixtus, recuperando su viejo tono altivo—. Conténtense con hacer su papel y tendrán millones de nuevos candidatos a su iluminación.


  —¿Y si queremos más?


  —No habrá más —dijo Jixtus, serenamente—. Pero pueden haber menos. —Pareció estremecerse—. ¿Ya tiene nuestro siguiente destino?


  Nakirre se obligó a serenarse. Los iluminados nunca permitían que las amenazas abrumasen a sus pensamientos y sabiduría.


  —Sí.


  —Pues en marcha —dijo Jixtus—. Pasa el tiempo, generalirius. No podemos permitirnos dejarlo escapar.


  —Entendido —dijo Nakirre, señalando el timón con la cabeza—. Vasallo Uno, ya tiene su rumbo.


  —A la orden —dijo Vasallo Uno. Tecleó los mandos del timón y poco después el Afilador volvía a estar en el hiperespacio.


  Nakirre observó el patrón fluido del exterior, extendiéndose con silenciosa determinación. No, los iluminados no permitían que las amenazas los abrumasen.


  Pero tampoco las olvidaban. Nunca.
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    Thrass estaba sentado en su nuevo escritorio del complejo administrativo de la Sindicura, repasando un informe sobre estimaciones de cosechas para el hemisferio norte de Sharb, cuando le cayó un cilindro de datos volando por encima del separador de la izquierda y aterrizó sobre su mesa. Rebotó dos veces y rodó hasta la pantalla de la computadora.


    —¿He acertado? —le preguntó otra síndica, asomando la cabeza por encima del separador—. ¿Dónde ha caído?


    —Ahí —dijo Thrass, señalando el cilindro y frunciendo el ceño—. Si el objetivo era mi mesa, sí, has acertado. ¿Y?


    —¿Y qué?


    —¿Qué es? —preguntó Thrass, recogiendo el cilindro y mirando uno de sus lados. Solo vio un número del Consejo de Jerarquía de Defensa.


    —Parte del cuaderno de bitácora del crucero patrulla Parala de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo ella—. El síndico Thurfian quiere que lo analicen.


    —¿No hay técnicos para esas cosas? —preguntó Thrass, tendiéndole el cilindro.


    —Sí y no —dijo la síndica, sin hacer ademán de recogerlo—. Thurfian no quiere que nadie por debajo del rango de síndico sepa que lo tiene, mucho menos que lo estamos estudiando. Y ya conoces el dicho: «el último que llega va por los cafs».


    —Vale —dijo Thrass, reprimiendo una mueca. Era la última incorporación al grupo de élite de los aristocras en la Sindicura, por lo que todos los trabajos farragosos le caían a él, tanto si entraba dentro de sus funciones como si no.


    En este caso, era evidente que no. Su tarea, en ese momento, era supervisar los intereses agrícolas Mitth y coordinarlos con los sistemas de cultivo y distribución de las demás familias. De la Fuerza de Defensa y la Flota de Defensa Expansionaria se encargaban Thurfian y un par más, que supervisaban su actividad militar y podían, en casos extremos, ofrecer el apoyo de la modesta flota de naves de guerra de los Mitth.


    —¿Busca algo en concreto? —preguntó, introduciendo el cilindro en el lector de su computadora.


    —Cree que alguien a bordo de la nave jugó sucio, que proporcionó información y ayuda ilegales a una estación comercial de un planeta alienígena.


    —Espera un momento —dijo Thrass, frunciendo el ceño—. ¿Proporcionó información ilegal…?


    De repente, cayó en la cuenta.


    La nave de guerra Parala de la Flota de Defensa Expansionaria topándose con un ataque pirata contra una estación comercial garwiana en Stivic, unos cuatro meses antes. Los piratas, que habían martilleado con dureza las defensas garwianas, sorprendidos de repente por una táctica garwiana inesperada, acaban muertos o huyendo. La primera oficial y capitana Roscu insistiendo ante el Consejo y el portavoz Clarr que alguien a bordo del Parala había violado las órdenes chiss de no intervención en asuntos de naciones extranjeras. La comandante de la nave, la alta capitana Ziara, asegurando que nadie a bordo de su nave había hecho nada malo, que solo habían observado la batalla desde lejos.


    Y, en pleno corazón de aquella controversia, el cuarto oficial y alto comandante Thrawn.


    —Sí, ese —le confirmó la otra síndica, interpretando correctamente su expresión—. Diviértete, pero espabila. Thurfian quiere un informe antes del almuerzo.


    —Entendido —dijo Thrass, estremeciéndose al abrir los archivos. Solo había conocido aquel asunto porque vio mencionados a Thrawn y Ziara en el informe. Ahora, al parecer, no solo eran mencionados, sino que estaban con el agua al cuello.


    Más concretamente, era Thrawn el que estaba con el agua al cuello, con Ziara intentando salvarle el pellejo. Otra vez.


    En un mundo ideal aquel sería un asunto netamente militar, pero que la Sindicura, supuestamente, no interfiriera en los asuntos de la flota no significaba que eso no sucediera ocasionalmente. En este caso, la protesta de Roscu había involucrado a los Clarr y ahora Thurfian respondía involucrando a los Mitth. Si los interrogatorios se alargaban lo suficiente para que los Irizi notasen que una de los suyos, Ziara, también estaba implicada, pronto podían encontrarse con un buen montón de estiércol de growzer entre las manos.


    En este caso, no estaba claro cómo se iba a repartir el montón.


    «La familia siempre respalda a la familia». Era la primera regla no escrita desde hacía milenios, mucho antes del inicio de los vuelos espaciales y la creación de la Ascendencia Chiss, pero no hacía falta profundizar mucho para saber que las cosas nunca eran tan sencillas.


    Y cuando la aversión de un síndico Mitth hacia alguien era más fuerte que su lealtad a la familia, todo podía complicarse rápidamente.


    Sin duda, Thurfian creía que su oposición a Thrawn estaba siendo sutil, pero Thrass había notado los indicios en su rostro y su voz. Si él lo había notado, era muy probable que otros también. No conocía el origen de esa animosidad, pero lo habitual en aquellos casos eran simples diferencias personales.


    El problema más inmediato, al menos desde su perspectiva, era que, en este caso, no sabía si Thurfian pretendía defender o acusar de algo a Thrawn.


    Era una cuestión importante, pero bastante irrelevante para la tarea que le había caído sobre la mesa. Le habían encargado analizar los datos y descubrir la verdad y eso era lo que pensaba hacer.


    Si la verdad era que Thrawn había violado su juramento, eso diría su informe.


    * * *


    —¿Cómo que nada? —preguntó Thurfian, mirando mal a Thrass, desde el otro lado del escritorio—. En el perfil de ese láser de alcance hay algo.


    —Sí, por supuesto —dijo Thrass, apresuradamente—. Perdone, me he expresado mal. Quiero decir que no hay nada sospechoso.


    —¿En serio? —dijo Thurfian, en un tono gélido—. ¿Las modulaciones de la frecuencia portadora no le parecen sospechosas?


    —Para serle sincero, síndico, creo que son producto de la febril imaginación de la capitana Roscu, básicamente —dijo Thrass. Si había aprendido algo creciendo entre la política familiar de los Mitth era desviar cualquier duda y reclamación turbia hacia otra familia—. Las rápidas fluctuaciones de la frecuencia del láser principal son evidentes, sin duda, pero el patrón no encaja con ninguna forma de encriptado ni intercambio de información.


    —¿Ha probado todos los idiomas comerciales? —preguntó Thurfian—. ¿O solo ha buscado patrones en cheunh?


    —Probé con el taarja y el sy bisti —dijo Thrass, eligiendo sus palabras con sumo cuidado. Aquella era la parte más crítica de toda su exposición—. Iba a empezar con el minnisiat y el meese caulf, pero me di cuenta de que el disco modulador del láser se remplazó poco después del incidente.


    Thurfian arrugó ligeramente la frente.


    —¿Qué significa eso?


    —El modulador controla la frecuencia del láser —le explicó Thrass—. Un láser de alcance debe funcionar en distintos niveles de polvo, atmósferas y viento solar, por lo que hay que reajustar la frecuencia para compensar y que proporcione información precisa a los artilleros. Es un funcionamiento parecido al de los láseres de espectro…


    —No necesito lecciones sobre maquinaria militar —le interrumpió Thurfian, con aspereza—. ¿Y qué tiene que ver la sustitución del modulador en todo esto?


    —Lo investigué —dijo Thrass—. Al parecer, a veces los moduladores desarrollan una especie de vibración que se manifiesta en cambios pequeños y rápidos, parecidos a los que la capitana Roscu detectó y trasladó al Consejo. El hecho de que el modulador se hubiera cambiado es un potente indicio de que padecía este defecto.


    —¿Un potente indicio?


    —Sí, señor —dijo Thrass. Señalar a otra familia era bueno, señalar a lo desconocido a veces era incluso mejor—. Por desgracia, no podemos saber si el disco estaba defectuoso. Cuando es irreparable, se deja en un reciclador para recuperar los materiales y ya está. Hay un registro de cada pieza que se remplaza o recalibra, pero solo se anotan fecha y hora, no la persona que realizó el cambio ni el motivo.


    —¿Por qué? —preguntó Thurfian—. Los tripulantes deberían asumir la responsabilidad de sus actos.


    —No dudo que lo hacen —dijo Thrass—. Sin embargo, dado que los jefes de equipo son responsables de mantener sus áreas operativas y se supone que supervisan el trabajo de sus equipos antes de registrar los detalles, parece que el Consejo llegó a la conclusión de que los detalles inflaban los registros y dificultaban la consulta de cosas relevantes.


    —¿Relevantes? —Thurfian escupió la palabra—. ¿Está diciendo que esto no es relevante?


    —No quería decir eso, señor —dijo Thrass, bajando la cabeza a modo de disculpa—. Le ruego que perdone mi mala elección de las palabras.


    —No hay excusa para la dejadez, síndico Thrass —le espetó Thurfian—. Si no es capaz de expresarse con precisión, le sugiero que solicite su cese como síndico y recupere su antiguo cargo.


    —Perdóneme —dijo Thrass. Sabía que cuando empezaban los ataques personales, el atacante renunciaba a su objetivo original.


    —No se disculpe —dijo Thurfian—. Aprenda. Será todo.


    —Sí, síndico. —Thrass se levantó y se volvió hacia la puerta.


    —¿Pudo el alto comandante Thrawn cambiar ese modulador? —le preguntó Thurfian.


    —No sé cómo ni por qué iba a hacerlo —dijo Thrass, mostrando perplejidad en su tono, mientras se volvía hacia Thurfian. Era un terreno pantanoso, otra vez—. Los oficiales del puente no suelen visitar esa zona de las naves de guerra.


    —Estaba allí abajo durante el incidente —le recordó Thurfian, con un matiz de recelo en la voz—. ¿Cuándo cambiaron el modulador, exactamente?


    —Catorce horas después de que el Parala volviera al hiperespacio —dijo Thrass—. En ese momento, el alto comandante Thrawn era el oficial de guardia en el puente.


    —Entiendo —masculló Thurfian, con su recelo transformándose en mal humor—. Muy bien. Puede retirarse.


    Y así, sin más, se había acabado.


    Thrass volvió a su oficina, manteniendo una expresión neutra. Sí, el cambio de modulador se había registrado catorce horas después del incidente, pero eso no significaba necesariamente que fuera el momento exacto en que se había realizado. Sí, Thrawn estaba en el puente en aquel momento, pero eso no necesariamente significaba que alguien no hubiera podido hacer el cambio por petición de otro. Sí, Thrass había comparado la modulación del láser con dos de los idiomas comerciales más usados, pero otras partes del cuaderno de bitácora del Parala indicaban que los garwianos habían mandado un mensaje inicial a los chiss en minnisiat, uno de los dos idiomas que había tenido la precaución de dejar para el final.


    Afortunadamente, Thurfian no había dicho nada sobre aquello, por lo que había podido ser completamente sincero, al mismo tiempo que desactivaba la última ofensiva de Thurfian contra Thrawn.


    Caminar sobre aquella delgada línea era otra de las lecciones que había aprendido de la política familiar.


    Frunció el ceño, teniendo una idea. En Thurfian había notado esa antipatía personal hacia alguien que podía menoscabar la lealtad familiar. Pero ¿lo contrario también era cierto? ¿La amistad de Thrass con Thrawn podía estar nublando su lealtad hacia la familia exactamente de la misma manera?


    Lanzó un débil resoplido. No, por supuesto que no. La amistad y el parentesco eran la base de la familia. Sin esos lazos, toda la estructura se desmoronaría, convertida en una masa de individuos luchando entre sí por sus propios intereses. De hecho, ¿no le había dicho eso el Patriarca Thooraki, el día que lo mandó a desbaratar el intento de los Stybla de reasignar a Thrawn?


    Además, su lealtad a Thrawn era lealtad a la familia. Thrawn estaba destinado a grandes cosas, un futuro que elevaría a los Mitth a cotas más altas incluso que las que disfrutaban en ese momento. El Patriarca lo tenía claro y si un visionario como Thooraki creía firmemente en el potencial de Thrawn, ¿quién era él para cuestionarlo?


    Hablando de oportunidades…


    Miró su crono. Si el interrogatorio de los oficiales del Parala no se había pospuesto, Thrawn debía de haber terminado de testificar hacía una media hora. Si no se había marchado, quizá Thrass pudiera llevárselo a almorzar, antes de que ambos retomasen sus respectivos deberes.


    Elaborando una pequeña lista mental de cafeterías cercanas al cuartel general de la Fuerza de Defensa, sacó su comunicador.

  


  CAPÍTULO SEIS
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  El Halcón de Primavera aún estaba a once horas de Rapacc y Thalias leía en la sala de estar de la suite de la camina-cielos, cuando oyó sollozos que llegaban del dormitorio de Che’ri.


  Frunció el ceño, dejó su questis y fue hacia la compuerta. Che’ri siempre había sido ruidosa cuando dormía, haciendo ruiditos extraños y balbuceando algunas palabras cuando llegaba a la fase onírica de su ciclo del sueño. Thalias había necesitado dos meses para que su cerebro aprendiera a reconocer aquellos ruidos que la despertaban como algo normal.


  Pero había ruidos y ruidos y aquellos sollozos aparentemente asustados eran nuevos.


  —¿Che’ri? —dijo en voz baja Thalias, desde la compuerta—. ¿Estás bien? —Los sollozos pararon abruptamente—. ¿Che’ri? —repitió Thalias, preguntándose si la había despertado. Si era así, ¿por qué no contestaba?—. ¿Che’ri?


  No obtuvo respuesta. Entonces, volvieron los sollozos. Thalias siempre había intentado no invadir la intimidad de Che’ri, sobre todo ahora, que estaba entrando en la pubertad. Pero todo tenía un límite.


  —Che’ri, voy a entrar —anunció y abrió la compuerta. Esperaba encontrar a la niña cabeceando y volviéndose enfebrecida, con las sábanas y mantas enroscadas alrededor o tiradas por el suelo. De hecho, estaba estirada rígida y boca arriba, con los ojos cerrados y la cara contraída.


  —¿Che’ri? —gritó Thalias, corriendo hasta ella—. ¡Che’ri!


  De repente, la niña abrió los ojos, asustada.


  —¿Thalias? —dijo, entre jadeos.


  —Estoy aquí, Che’ri —le dijo Thalias, sentándose en la cama y tomándola de la mano—. ¿Te encuentras bien?


  —Yo… no sé —respondió Che’ri, con el miedo disipándose lentamente de sus ojos—. Lo he visto, Thalias. Lo he visto todo. Muerte y destrucción… lo he visto.


  —Solo era un sueño, Che’ri —la tranquilizó Thalias—. Una pesadilla horrible.


  Che’ri cerró los ojos.


  —No, no era un sueño. Era… Era Amanecer.


  —¿Amanecer? —repitió Thalias, frunciendo el ceño—. ¿Te refieres al planeta?


  —Sí —susurró Che’ri.


  —No es posible —le dijo Thalias, con firmeza—. No viste nada de…


  Se calló, sintiendo un nudo en el estómago. No, Che’ri no había visto la devastación de Amanecer.


  La Magys sí.


  —Tranquila —dijo, resistiendo el impulso de mirar por encima de su hombro hacia su dormitorio y la cámara de hibernación apoyada en la pared. ¿Aquellas imágenes venían de la Magys? ¿Estaba invadiendo o influenciando los pensamientos o sueños de Che’ri? ¿Estaba trasladando sus propios recuerdos a la niña, de algún modo?—. Sigue durmiendo. Me quedo un rato contigo, si quieres.


  —No —dijo Che’ri, con el miedo reapareciendo en su cara—. Es decir, no quiero seguir durmiendo. Volveré… Volveré a ver Amanecer. ¿No podemos… seguir el viaje? ¿Hasta Rapacc, me refiero? ¿No podemos irnos?


  —Es tu tiempo de descanso, Che’ri —le recordó Thalias—. Debes dormir.


  —Pero no puedo —dijo Che’ri, en tono suplicante—. No quiero dormir. ¿No podemos irnos?


  —No lo sé —dijo Thalias—. Vamos a averiguarlo. Vístete… vamos al puente.


  El capitán Samakro estaba de guardia cuando llegaron Thalias y Che’ri.


  —Cuidadora, camina-cielos —dijo, mirándolas con perplejidad—. ¿Qué hacen aquí?


  —Che’ri no puede dormir —explicó Thalias—. Quiere volver al servicio.


  —Lo lamento, pero está en su tiempo de descanso —dijo Samakro, mirando a la niña—. No podemos hacerlo.


  —Creía que el capitán puede hacer que su camina-cielos trabaje más del tiempo habitual en ciertas emergencias —dijo Thalias.


  —El capitán puede decidir eso —dijo Samakro—, no la camina-cielos.


  —Bueno, pues debería —dijo Thalias—. ¿Puede avisar al alto capitán Thrawn y preguntárselo?


  Samakro negó con la cabeza.


  —El alto capitán no está de servicio, como ustedes.


  —Necesitamos hablar con él. —Thalias miró alrededor, confirmando que no había nadie lo bastante cerca para oírlos—. Dígale —añadió, en susurros— que tiene que ver con la Magys.


  Samakro entornó los ojos. Miró a Che’ri y después a Thalias.


  —Vuelvan a su suite —dijo—. Le pediré que se reúna allí con ustedes.


  Thalias y Che’ri estaban sentadas en el sofá, con la niña dando sorbos a un bote de zumo de grillig caliente, cuando Thrawn y Samakro llegaron.


  —Cuidadora —el alto capitán la saludó, muy serio—. Camina-cielos. El capitán Samakro me dice que hay algún problema.


  —Sí —dijo Thalias. Había dedicado los últimos minutos a organizar su explicación para que fuera lo más sucinta posible—. Che’ri está teniendo pesadillas con Amanecer, aunque nunca lo ha visitado, recordando sucesos que nunca ha visto.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. ¿Qué propone?


  Thalias se encogió un poco. Esperaba tener que dar muchos más detalles para que la creyera y muchos más para que la instase a buscar una solución.


  —Che’ri cree que ahora no puede seguir durmiendo —dijo—. Le gustaría volver al puente y continuar nuestro viaje a Rapacc.


  —Entiendo. —Thrawn se volvió hacia Che’ri—. ¿Es así, camina-cielos Che’ri?


  —Sí, señor —dijo Che’ri, débilmente—. Cada vez que intento dormir…


  —Tranquila —dijo Thrawn, tendiéndole una mano reconfortante—. No hace falta que expliques nada más. Capitán, ¿cuál es el estado del hipermotor?


  —Ya se han instalado las nuevas bobinas y el diagnóstico está cerca de terminar —dijo Samakro—. Cuatro minutos, cinco como máximo, y podremos marcharnos.


  —Gracias —dijo Thrawn—. Che’ri, por última vez, ¿quieres volver al servicio?


  —Sí, alto capitán —dijo Che’ri.


  —¿Cuidadora?


  —Creo que será lo mejor, señor —confirmó Thalias—. Me quedaré con ella todo el tiempo. Si parece cansada o empieza a fallarle la concentración, me la llevo.


  —Muy bien. —Thrawn se volvió hacia Samakro—. Alerte al puente, capitán. Volvemos al hiperespacio en diez minutos.


  * * *


  Thalias miraba el remolino hiperespacial por la ventanilla del puente, sintiendo que la monotonía y el cansancio intentaban cerrarle los párpados, cuando el aroma del hojacacco caliente la devolvió a un estado de máxima alerta.


  Se dio la vuelta. Thrawn se acercaba con una humeante taza antiderrames.


  —Alto capitán —dijo, saludando pesadamente con la cabeza—. Creía que no estaba de servicio.


  —No lo estoy —dijo Thrawn, tendiéndole la taza—. Igual que la camina-cielos Che’ri y tú. ¿Cómo lo lleva?


  —Por lo que veo, perfectamente —dijo Thalias, deleitándose con el aroma antes de dar un sorbo. No muy caliente y superfuerte, justo lo que necesitaba—. No parece que esas imágenes la afecten cuando está en la Tercera Visión. Ni cuando está despierta, en realidad.


  —Solo cuando duerme —dijo Thrawn, pensativo—. ¿Es la primera vez que tiene esos sueños?


  —Es la primera vez que la oigo cuando los tiene —dijo Thalias—. Pero le pregunté mientras lo esperábamos y dice que ha tenido otros dos o tres iguales en las dos últimas semanas. Aunque menos vívidos e intensos. Es extraño.


  —Y todos después de que sacásemos a la Magys de su hibernación para que examinara el broche de nyix.


  Thalias asintió. Thrawn pensaba como ella.


  —Sí.


  El alto capitán se quedó callado un momento.


  —He revisado la cámara de hibernación —dijo—. No hay indicios de fallos.


  —¿Y cómo lo hace?


  —No lo sé —reconoció Thrawn—. Quizá sus sueños se estén cruzando con los de Che’ri.


  —Creía que la gente en hibernación no soñaba.


  —Los chiss no —dijo Thrawn—. Pero la Magys es alienígena. Sus respuestas mentales y fisiológicas pueden ser distintas. —Señaló a Che’ri con la cabeza—. Lógicamente, hay otra posibilidad evidente.


  Thalias se estremeció.


  —¿Cree que se está conectando con la Tercera Visión de Che’ri?


  —Es una posibilidad —dijo Thrawn—. Sobre todo, teniendo en cuenta esa conexión aún indefinida de la Magys con el Más Allá.


  —Parece raro —dijo Thalias, negando con la cabeza—. Conectar con alguien que no puedes ver ni tocar.


  —Muy raro, sí.


  Thalias lo miró, entornando los ojos. Había un matiz de ironía en su tono.


  —No se parece en nada a la Tercera Visión —explicó—. Solo vemos peligros que hay ante la nave y maniobramos para esquivarlos. No conectamos con nada.


  —Quizá —dijo Thrawn—. La cuestión se ha debatido desde hace siglos, sin resultados concluyentes. Vuelvo a acordarme de mi conversación con el general Skywalker sobre la Fuerza. Sus descripciones también eran un poco vagas, pero parecía capaz de usarla para conseguir poder y perspicacia.


  —Vaya, es espeluznante —dijo Thalias, sombríamente—. En particular si afecta a alguien como Che’ri. ¿Cree que deberíamos…? No sé, ¿despertarla y decirle que pare?


  —Creo que no —dijo Thrawn—. Si esto no es deliberado, podríamos angustiar a Che’ri. Si es deliberado, le confirmaríamos a la Magys que su estrategia funciona. —Titubeó—. Lo que más me preocupa es que, si la está afectando tanto cuando duerme, el peligro puede ser mucho mayor cuando está despierta.


  —Sí, eso es malo —coincidió Thalias. Aunque si la conexión solo existía cuando Che’ri dormía. En cualquier caso, no tenían suficientes datos para saberlo—. ¿Y qué vamos a hacer?


  —Seguir por este camino —dijo Thrawn—. Estamos a siete horas de Rapacc con camina-cielos, cuarenta y nueve a saltos. Seguiremos mientras Che’ri esté despierta e iremos salto por salto cuando duerma. Si se vuelve a despertar antes de tiempo por las pesadillas y está bien puede volver a la navegación.


  —Eso son muchas horas despierta, alto capitán —le advirtió Thalias, bajando la vista hacia Che’ri. Seguía teniendo buen aspecto, pero sabía el peaje que se estaba cobrando en su mente y cuerpo—. Más de las legalmente permitidas.


  —Lo sé —dijo Thrawn—, pero un capitán de nave tiene cierto margen de maniobra en circunstancias extraordinarias. En todo caso, los períodos de descanso pierden su sentido si no le permiten descansar.


  —Es posible —dijo Thalias—, pero no sé cuánto aguantará, antes de que haya riesgo de daños severos.


  —He estudiado esa posibilidad —dijo Thrawn—. Los datos médicos sugieren que, en caso de desvelo prolongado, su cuerpo la forzará a dormir antes de que padezca ningún daño fisiológico. También sugieren que un ciclo de sueño constantemente interrumpido por pesadillas no es mucho mejor. De todas formas, aunque solo duerma dos o tres horas seguidas hasta Rapacc, llegaremos en menos de dos días. Creo que lo mejor que podemos hacer por ella es llegar cuanto antes y sacar a la Magys del Halcón de Primavera.


  Thalias lanzó un suspiro. Seguía sin gustarle, pero no tenía ninguna idea mejor.


  —De acuerdo. Me quedaré con ella y la vigilaré hasta que necesite dormir.


  —O hasta que tú necesites dormir —dijo Thrawn—. Puedo encargarle a otro que la vigile.


  Thalias enderezó los hombros y repitió, con firmeza:


  —Me quedaré aquí hasta que necesite dormir.


  —Entendido —dijo Thrawn y Thalias pudo percibir aprobación en su tono—. Sigue así, cuidadora.


  * * *


  El trance terminó, la Gran Presencia se disipó entre las brumas de la razón y las ensoñaciones y, con un giro final de los dedos, Qilori de Uandualon sacó el crucero de guerra kilji Yunque del hiperespacio. Lanzó un suspiro de cansancio y se quitó el casco de privación sensorial…


  —¿Por qué nos detenemos aquí, navegante? —dijo una voz malhumorada, a su espalda, masticando las palabras del taarja como si fueran una fruta amarga.


  Las aletas de las mejillas de Qilori se estremecieron por el asco y la irritación. El general Crofyp, comandante del Yunque, era bajo, escandaloso, impaciente y su piel arrugada y correosa era profundamente repulsiva. De hecho, Qilori habría rechazado gustosamente el trabajo de guiar a Crofyp y su nave hasta Rapacc.


  Pero ese viaje lo hacía por orden de Jixtus y con este todo lo demás era irrelevante.


  —El Martillo se ha rezagado un poco, general, le hemos sacado unos minutos de ventaja —explicó, volviéndose ligeramente hacia Crofyp—. Antes me dijo que quería que las dos naves llegáramos juntas, por eso pensé que debía parar a un salto de distancia del sistema Rapacc y esperarlos.


  —Estúpido no iluminado —dijo Crofyp, con un tono cargado de desdén—. Nosotros estamos aquí y el coronel Tildnis está en el hiperespacio. No sabrá que hemos parado y pasará de largo.


  —No lo creo —dijo Qilori—. Preveo que el Martillo aparezca en cuatro minutos, aproximadamente.


  Crofyp emitió ruidos en su idioma que sonaron groseros y desvió su atención hacia los monitores de situación. Qilori volvió a su tablero de navegación, con sus aletas agitándose con un punto de desprecio. No le sorprendía el escepticismo del kilji, el hecho de que los exploradores se pudieran percibir, localizar y seguir por el hiperespacio era un secreto muy exclusivo.


  De todas formas, era probable que Jixtus lo supiera y el general Yiv lo sabía sin duda. En realidad, cualquiera con sueños de conquista debía hacer cierta investigación básica sobre aquellos que posibilitaban los viajes de larga distancia.


  Además, alguien que hablaba tanto de iluminación como Crofyp debería tener más sentido y humildad sobre los límites de su conocimiento.


  Qilori bajó la mano hacia el termo que tenía junto a la rodilla y sacó su taza de hojaté galara. Toda aquella misión era un misterio. No de los agradablemente intrigantes, sino de los que lo sacaban de sus casillas. Por lo poco que Jixtus le había contado, parecía que los grysk habían mandado, al menos, un par de incursiones discretas al sistema Rapacc, que habían sido repelidas. Fuera cual fuera el objetivo de Jixtus, enviar un par de naves de guerra kilji sonaba a escalada importante de las hostilidades.


  La gran pregunta era: ¿por qué Rapacc? Qilori había estado allí una vez, contratado por el líder militar chiss Thrawn, cuando uno de los comandantes del general Yiv tenía ocupado y bloqueado el sistema. Rapacc era un lugar remoto, no era aliado ni siquiera socio comercial de nadie que él supiera, no tenía nada de especial en términos de recursos ni habitantes. Qilori no entendió entonces qué interés tenían los nikardun por aquel planeta y seguía sin entenderlo ahora.


  Pero Yiv y los nikardun eran pasado. Ahora eran Jixtus y los kilji los que se habían fijado en Rapacc.


  Por desgracia, Jixtus también lo tenía a él en su punto de mira.


  Frunció el ceño, viendo el cielo estelado por la ventanilla. Jixtus le había hablado de ese momento en el que Thrawn lo contrató para llevarlo a Rapacc. Como le había dicho el encapuchado, las naves de guerra chiss parecían capaces de viajar por el Caos sin exploradores ni ninguno de los otros navegantes de la región. Ese misterio había despertado el interés de Jixtus y ahora le había encargado que lo resolviera para él.


  El problema era que no podía.


  Había analizado la cuestión discretamente, repasando los informes de su base para navegantes Cuatro Cuarenta y Siete y hablando con otros exploradores. La respuesta obvia era que los chiss habían descubierto algún grupo de seres, hasta entonces desconocido, dotados con el don de la navegación y se habían reservado sus servicios exclusivos.


  Pero cuanto más lo analizaba, más inverosímil le parecía. Aquel don era extraordinariamente inusual y encontrar a los posibles individuos dotados en una especie que nadie conocía debía ser materialmente imposible.


  Lo que llevaba a la posibilidad aún más intrigante sugerida por Jixtus. Milenios atrás, los chiss habían viajado mucho por el Espacio Menor, cuyos habitantes, según las leyendas, usaban máquinas automatizadas para trazar su camino entre las estrellas. Si los chiss se habían llevado aquel tipo de máquina a casa y si se pudiese capturar una y estudiarla…


  —Se acaba el tiempo estimado, explorador —gruñó Crofyp.


  Las divagaciones de Qilori se interrumpieron, devolviéndolo al presente.


  —Faltan veinte segundos —comentó.


  Crofyp gruñó algo más, probablemente otra referencia al estado de no iluminación de Qilori.


  No le importaba lo que aquel pomposo kilji pensase de él. Lo que le importaba era que nadie le había explicado el plan global. Un par de naves de guerra significaba que esperaban combatir, pero no tenía claro si los kilji estaban allí para explorar, conquistar, una palabra que Crofyp usaba muy a menudo, o destruir.


  Quizá esos detalles eran insignificantes para Jixtus o los kilji, pero marcaban la diferencia para Qilori. No iba a participar en lo que estaba a punto de suceder y había decidido, hacía mucho, que no le interesaba dejar sus huesos flotando a la deriva entre los restos de ninguna guerra ajena.


  Afortunadamente, la mayor parte del tiempo que un explorador pasaba a bordo de la nave estaba en el puente y la mayoría de los puentes estaban equipados con cápsulas de salvamento. En el Yunque, tenía las dos más próximas a cada lado, la de babor ligeramente más cerca. Ambas servirían, si era necesario.


  El operador de sensores dijo algo en idioma kilji. Crofyp respondió en el mismo idioma y a oídos de Qilori sonó incluso más desagradable que antes.


  No le sorprendía. A lo lejos, a un lado del Yunque, lo bastante cerca para poder verlo por la ventanilla, apareció el crucero piquete Martillo, justo dentro del plazo previsto por Qilori.


  La conversación ininteligible continuó y Qilori notó que sus aletas faciales se agitaban con cínico divertimento. Era evidente que Crofyp intentaba postergar el momento de reconocerle su acierto. Como si no fuera evidente.


  Pero Crofyp marcaba los plazos y podía perder el tiempo, si lo deseaba. Qilori, por su parte, estaba encantado de alargar su descanso imprevisto.


  Finalmente, el kilji no pudo retrasarlo más.


  —Ya está aquí el Martillo —gruñó, volviendo al taarja—. ¿Qué hacemos parados?


  —Espero sus órdenes, general —dijo Qilori, eligiendo la palabra taarja que significaba tanto órdenes como sugerencias. No era insubordinación, pero iba a molestarle, si conocía suficiente el idioma para captar el matiz.


  —Pues en marcha —espetó, sonando aún más enfadado. Parecía conocer bien el taarja.


  —A la orden —dijo Qilori, lanzando la señal de aviso que alertaría al navegante del Martillo de que estaban preparados para marcharse—. Llegaremos en quince minutos. —Se puso el casco, se proyectó hacia la Gran Presencia y llevó el Yunque de vuelta al hiperespacio.


  Rapacc era lo que los exploradores llamaban un sistema caja, rodeado de flujos electromagnéticos variables y con el interior tan repleto de asteroides y otras masas móviles que la entrada desde el hiperespacio solo se podía realizar por un puñado de vectores. Si le añadían la necesidad de que las dos naves de la pequeña fuerza de asalto de Crofyp llegasen juntas, los puntos de acceso se reducían a uno. Qilori llevó el Yunque hasta ese vector, notando que la Gran Presencia lo guiaba entre los obstáculos y el otro explorador replicaba su trayectoria con el Martillo. Llegaron al punto de acceso…


  De nuevo, la Gran Presencia se disipó de la conciencia de Qilori cuando sacó la nave del hiperespacio. Se quitó el casco y respiró hondo, mirando por la ventanilla. Allí estaba el Martillo, justo donde planeaban, a estribor del Yunque. En la lejanía, pudo ver el sol de Rapacc, pero el planeta estaba demasiado lejos para ser perceptible a simple vista.


  Justo frente a ellos, flotando como un silencioso presagio de muerte y con las armas apuntando a los cruceros kilji, vio una fragata de bloqueo nikardun.


  Las aletas de Qilori se aplanaron por la sorpresa. Según todas las fuentes, las fuerzas de combate del general Yiv habían sido exterminadas, algunas por sus víctimas y otras por la propia Ascendencia Chiss.


  ¿Cómo diantre había sobrevivido aquella nave de guerra?


  —Intruso en el sistema Rapacc, le habla la nave de guerra nikardun Aelos —llegaron palabras en taarja por los altavoces del Yunque—. Identifíquese.


  —Soy el general Crofyp del Kilji Illumine —dijo Crofyp. Si le sorprendió o preocupó la inesperada presencia de una nave de guerra nikardun, su tono no lo reveló—. Aparten de en medio o serán destruidos.


  —Identifique sus intenciones —dijo la misma voz, ignorando la amenaza.


  —Se lo repito, aparten de en medio —insistió Crofyp.


  —Identifique sus propósitos.


  —Le digo…


  —¿General? —Qilori intervino, volviéndose y levantando una mano para llamar su atención—. Con su permiso…


  —No interrumpa a un iluminado —le gruñó Crofyp, desviando su mirada furibunda de la fragata a Qilori.


  —Disculpe —dijo Qilori—, pero, si me lo permite, creo que puedo solucionar esta situación sin necesidad de violencia. Conozco a esa gente.


  La piel de Crofyp se arrugó repulsivamente y Qilori no pudo mantener quietas sus aletas. El orgullo del general luchando con su deseo de que todo el mundo viviera hasta poder ser forzosamente iluminado por los kilji.


  —Tiene un minuto —dijo.


  —Gracias. —Qilori se volvió hacia la ventanilla—. Aelos, soy Qilori de Uandualon —dijo por el micro del puesto de navegante—. Antiguo asociado del general Yiv el Benévolo, a su vez asociado de Jixtus, agente y coordinador de los grysk. El general Crofyp y los kilji también son asociados de Jixtus, lo que nos convierte a todos en aliados. No hay base para un conflicto.


  —No conocemos a nadie llamado Jixtus —dijo el nikardun.


  —Quizá no —respondió Qilori—. Su gente y él viven bien entre las sombras. Pero puedo asegurarle que fue él quien guio las conquistas del general Yiv, en Rapacc y toda la región.


  Se produjo una breve pausa.


  —¿Ese tal Jixtus fue también quien llevó al general Yiv a la perdición?


  —No, claro que no —dijo Qilori—. El general Yiv fue aplastado por fuerzas enormes que no pudo resistir.


  No había sucedido así, por supuesto, pero sentaría mejor a un grupo de supervivientes nikardun que la verdad sobre la derrota de Yiv.


  —La llegada de los kilji permitirá el resurgir de los nikardun.


  —¿Cómo?


  —Bajo la orientación de Jixtus, ellos…


  —Basta —gruñó Crofyp—. Los nikardun fueron derrotados, explorador, no resurgirán jamás. Dedíquese a contar mentiras piadosas cuando sea su tiempo el que pierde. Somos los kilji y haremos lo que nos plazca. Aparten de nuestro camino, nikardun, o morirán.


  —En ese caso, ¿no sirve a Jixtus, como dice el explorador? —preguntó el nikardun, serenamente.


  —El explorador solo les ha dicho lo que quieren oír —dijo Crofyp, despectivamente—. Esta es la verdad iluminada: Yiv no era socio de Jixtus, sino su servidor, como un esclavo. Y los kilji no son socios de Jixtus, sino sus señores. Lo empleamos como guía y asesor para nuestros viajes, nada más.


  —¿Sobre qué los asesora?


  —Nos indica cuáles de los ignorantes pueblos de esta región requieren iluminación —dijo Crofyp, en un tono gélido—. Su remanente nikardun estará entre ellos, no tema. Pero eso puede esperar. Ahora, solo queremos que nos entreguen a los refugiados que escaparon de su mundo y se ocultan entre los paccosh.


  Las aletas de Qilori se agitaron. «¿Refugiados?». Era la primera vez que Crofyp mencionaba unos refugiados.


  —¿Para qué quiere a los refugiados? —preguntó el nikardun. Qilori notó que su voz había cambiado sutilmente, como si hubiera mejorado la claridad, precisión y potencia de la transmisión.


  —¿Es sordo, además de no iluminado? —preguntó Crofyp—. Como todos, camina en la oscuridad. Venimos para llevarlos donde podrán ser iluminados.


  —¿No pueden iluminarlos aquí? —preguntó el nikardun—. Son servidores útiles. No queremos perderlos.


  —Los deseos de los no iluminados son irrelevantes —dijo Crofyp—. ¿Piensan apartarse o prefieren morir?


  —Usted, que asegura ofrecer iluminación, parece muy decidido a acabar con la vida de aquellos que necesitan su guía —dijo el nikardun, mordazmente—. Pero descuide, accedo a su petición. La nave de guerra nikardun Aelos les abrirá camino. Prepárese para seguirnos entre nuestras defensas orbitales.


  —No necesito guía —dijo Crofyp—. Solo que se aparten.


  —Las defensas son sutiles y potentes —insistió el nikardun—. Sin guía, no tardarán en derribarlo.


  Crofyp emitió un gruñido profundo.


  —Aparten —ordenó—. No se lo repetiré.


  —Cumplo órdenes —dijo el nikardun—. Debo mantener mi posición hasta que llegue asistencia.


  —Pues morirán en posición.


  Cortó la transmisión del Yunque con un dedo.


  —Vasallo Uno, prepárese para volar junto al flanco de estribor del Aelos. Si los nikardun nos intentan cerrar el paso, Vasallo Tres, debe destruirlos.


  —A la orden —respondió Vasallo Uno.


  —A la orden —añadió Vasallo Tres.


  Las aletas de Qilori se agitaron. Crofyp estaba de ánimo arrogante, con su maniobra claramente calculada para mostrar superioridad y desprecio por el Aelos. Sin duda tenía argumentos para ambas cosas, la fragata de bloqueo era más pequeña y menos armada que ninguno de los dos cruceros kilji. No sería rival para uno, mucho menos para dos.


  Sin embargo, al mismo tiempo, pasar junto a su flanco prácticamente era una invitación a los nikardun de disparar a sus naves, con los kilji obligados además a postergar su reacción por el riesgo de dispararse una a la otra. Si el nikardun estaba dispuesto a sacrificar su nave y su vida, podía causarle daños considerables a la fuerza kilji.


  —General, si me permite…


  —No se lo permito —le cortó Crofyp—. No olvide, explorador, que usted y los suyos también necesitan la iluminación. Cuanto más demuestra la oscuridad de su actual rumbo, más tentado estoy de ponerlo el primero en la lista del Illumine. ¿Le apetece acabar el día así?


  —No, general —dijo Qilori, esforzándose por evitar los espasmos de sus aletas. Seguía sin tener ni idea de en qué consistía la iluminación kilji, pero cualquier cosa que decidieran generales y llegase acompañada de las armas de naves de guerra difícilmente podía ser agradable.


  —Eso pensaba —dijo Crofyp—. Vasallo Uno, si el nikardun hace ademán de atacar, ejecute mi orden.


  —A la orden.


  —¿Por qué no se mueve? —preguntó Crofyp.


  Las aletas de Qilori se fruncieron. Crofyp tenía razón… el nikardun estaba inmóvil. ¿A qué esperaba?


  —General, otra nave a estribor —anunció Vasallo Dos, de repente, desde el puesto de sensores—. Configuración desconocida.


  —La nave nos manda señal —añadió Vasallo Cuatro, apretando un botón.


  —Naves no identificadas, les habla el alto capitán Thrawn de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo una voz muy familiar por el altavoz del puente del Yunque—. Están demasiado cerca de nuestro objetivo. Aléjense de la fragata nikardun de bloqueo Aelos o sufrirán la humillación de convertirse en daños colaterales.
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    —Me gustaría decir que estás en problemas —comentó Thrass—, pero no puedo, la verdad.


    Thrawn se encogió de hombros, mientras movía uno de sus lobos de fuego por el tablero del Táctica que había sobre la mesa de la cafetería, entre los dos.


    —Agradezco tu voto de confianza en mi juego —dijo—. A mí me gustaría decir que estás jugando mucho mejor que la última vez. Y, a diferencia de ti, soy sincero.


    —Te lo agradezco —dijo Thrass, mirando fijamente las dos zonas de contención, a los lados del tablero—. Aunque ni todos los cumplidos del universo pueden ocultar que tengo un lobo de fuego y un ave susurro menos que tú.


    —Pero tienes tres moscas punzantes más —le recordó Thrawn—. No está nada mal para alguien que aprendió a jugar hace solo ocho semanas.


    —Nunca entenderé por qué te dejé convencerme de esto —dijo Thrass, con fingida irritación—. ¿Un juego que se adapta perfectamente a todos tus puntos fuertes y contrarresta los míos? Menudo síndico tonto estoy hecho.


    —¿En serio? —dijo Thrawn—. Creía que la táctica y la estrategia son herramientas básicas en la Sindicura.


    —Oh, son bastante importantes —reconoció Thrass. Movió su león de tierra, derribó una mosca punzante de Thrawn y la sacó del tablero—, pero no tanto como la oratoria y cierta teatralidad.


    —Sí, he visto a la Sindicura en acción —dijo Thrawn, secamente—. Aunque quizá sería más exacto decir en actuación. —Movió su dragón nocturno, derribó el león de tierra y se lo dio a Thrass—. Puedes ponerlo al lado del ave susurro —añadió, señalando su zona de contención—. Podrán ayudarse si decides lanzar una incursión.


    —Vale. Gracias. —Thrass dejó el león de tierra donde le había sugerido. Estaba mejorando en el juego en general, pero seguía teniendo la mala tendencia de olvidar la opción de las incursiones—. Siempre lo olvido.


    —Es comprensible —dijo Thrawn—. Debes guardarla en un rincón de la mente, como opción para cuando falle tu estrategia.


    —La teoría me la sé —dijo Thrass, con amargura—. Lo que pasa es que nunca se me ocurre usarla. —Arqueó una ceja—. Por cierto, bromas aparte, me encanta este juego. Te agradezco que me lo hayas enseñado.


    —Oh, lo sé —le aseguró Thrawn.


    —Bien —dijo Thrass—. Nunca sé si captas los matices de lo que te digo.


    —Por desgracia, eso a veces me cuesta —reconoció Thrawn. Recogió un triángulo de queso de su bandeja y se lo metió en la boca. Después, movió su dragón nocturno a posición de ataque, contra el último ave susurro de Thrass—. Supongo que por eso tú estás en la Sindicura y yo en la Flota de Defensa Expansionaria. En mi profesión no hay muchos matices ni teatralidad.


    —Oh, no sé yo —dijo Thrass, preguntándose cómo sacar su ave susurro del peligro. Usar la regla de la transferencia única serviría, pero perdería uno de sus lobos de fuego para la incursión—. La teatralidad tiene utilidad en cualquier profesión. Con moderación, por supuesto.


    —¿Jaraki? —se oyó una voz nerviosa a la izquierda de su mesa, subiendo entre el rumor de las conversaciones—. ¿Jaraki?


    Thrass se volvió a mirar. En una mesa del otro extremo de la cafetería, vio un hombre doblegado en su silla, agarrándose el cuello y el pecho con las manos. Sus dos acompañantes se habían levantado de golpe, el hombre se acercaba a la silla y apretaba el botón de emergencias de su comunicador, y la mujer sujetaba los hombros al hombre del ataque.


    —Está teniendo un ataque —gritó ella, en tono más agudo, con la cara desencajada por la angustia y el miedo—. ¡Está teniendo un ataque! ¡Ayuda! ¡Ayuda, por favor!


    —Espere —gritó la cajera. Ya corría hacia ellos, con el kit de emergencia de la cafetería en las manos, serpenteando entre mesas y clientes que miraban con estupefacción al hombre del ataque.


    —¿Dónde está el otro hombre? —murmuró Thrawn.


    Thrass lo miró.


    —¿Qué?


    —En esa mesa había cuatro personas —dijo Thrawn, con la frente arrugada y pensativo—. Uno de los hombres ha desaparecido.


    —¿En serio? —dijo Thrass, mirando la sala con el ceño fruncido. Había unos cuantos clientes levantados, pero todos parecían ir por comida o al baño, antes de que aquel drama los hubiera petrificado en el sitio—. ¿Qué aspecto…?


    Se quedó callado. Agachado junto a la caja, con la cabeza apenas visible, había alguien manipulando la caja registradora.


    —Es un robo —dijo Thrass, en voz baja—. ¿Recuerdas lo que te he dicho sobre la utilidad de la teatralidad en cualquier profesión?


    —Una distracción —dijo Thrawn, asintiendo con aire taciturno—. Y los patrulleros no llegarán a tiempo. Supongo que tendremos que detenerlo nosotros. —Hizo ademán de levantarse.


    —No, no —le dijo Thrass, haciéndole gestos de que se sentara—. Yo me encargo. Mira y aprende.


    Se levantó y fue discretamente hacia la caja, cruzando la sala en diagonal para colocarse entre el ladrón y la salida. No sabía lo que tardaría en abrir los cierres de seguridad de la registradora y descargarse los pagos, pero era probable que lo tuvieran calculado para poder estar lejos y a salvo antes de que llegase el personal de emergencias médicas.


    Suponiendo, por supuesto, que el cómplice que parecía haber solicitado asistencia realmente lo hubiera hecho. Si solo lo había fingido como distracción y para evitar que otro lo hiciera, el ladrón tendría incluso más tiempo para su tarea.


    La cajera había llegado a la mesa y estaba rebuscando entre el contenido del kit de emergencia con la otra mujer. Thrass notó que esta rechazaba hábilmente todas las sugerencias de inhaladores o yectores analgésicos de amplio espectro, probablemente con alguna patraña sobre una enfermedad rara que le impedía usar según qué medicamentos. Thrass llegó a la posición que había elegido y respiró hondo.


    Abandonó sus discretos andares y echó a correr a toda velocidad hacia la caja.


    —¡Pontriss! —gritó—. ¡Ven, amigo! ¡Jaraki está mal!


    Mágicamente, todos los ojos de la cafetería se volvieron hacia él.


    —Vamos, amigo —repitió—. Tienes el yector de reserva, ¿verdad?


    Tras la barra, el ladrón levantó la cabeza unos centímetros, con los ojos muy abiertos por la confusión y su creciente alarma, y vio a Thrass corriendo hacia él. Abrió la boca como si fuera a protestar, quizá para decir que ni se llamaba Pontriss ni tenía ningún yector.


    Pero era demasiado tarde. Todos lo estaban mirando, agachado tras la barra, donde se suponía que no podía estar. Desde la nueva posición ventajosa de Thrass, corriendo hacia el ladrón, pudo ver el sifón de datos ya conectado a la registradora. De repente, oyó alboroto a la izquierda.


    Como si fuera una señal, el ladrón se levantó de un salto y corrió hacia Thrass, con la clara intención de derribarlo o atravesarlo y llegar a la salida. Thrass frenó su carrera y se detuvo, adoptando una postura que le permitiría lanzarse en cualquier dirección si el ladrón intentaba esquivarlo.


    El ladrón gruñó y sacó un cuchillo. Thrass dio un paso atrás instintivamente, agarró una silla cercana y se la colocó delante como escudo. Ahora se daba cuenta de que debía haber avisado a los patrulleros en el instante que Thrawn y él descubrieron que era un intento de robo. Ya era demasiado tarde.


    A su espalda, oyó dos ruidos apagados y un tercero más estruendoso. Thrass no apartó la vista del hombre que corría hacia él…


    Y entonces, de repente, aquel tipo titubeó y frenó en seco. Sus ojos miraron por encima del hombro de Thrass y después a él, con el cansancio y la frustración apoderándose de su gesto. Suspiró y lanzó el cuchillo sobre una mesa cercana, donde había otro grupo de jugadores boquiabiertos.


    —¿Estás bien? —oyó la voz de Thrawn.


    Thrass echó un vistazo sobre su hombro. Thrawn estaba cerca de la puerta, con las manos levantadas en posición de combate y el hombre que había fingido el ataque tirado inconsciente a sus pies. La mujer y el otro hombre estaban plantados como estatuas un par de metros más atrás. Al parecer, la rápida y eficaz neutralización de Thrawn a su amigo los había convencido de abandonar sus intentos de huir.


    —Perfectamente —dijo Thrass, volviéndose y haciendo gestos al cuarto miembro de la banda de que se alejase del cuchillo que había tirado. A pesar de llevar un arma, parecía haber decidido no arriesgarse.


    Aunque, como sus amigos, también había visto la breve pelea. Thrass empezó a lamentar haberse perdido aquel espectáculo.


    Miró a los otros clientes, que empezaban a salir de su estupefacción.


    —¡Calma todos… se ha acabado! —gritó—. Ah, ¿alguno de ustedes sería tan amable de llamar a los patrulleros?


    * * *


    Los patrulleros llegaron, el sifón de datos de los ladrones quedó marcado e inventariado y su contenido fue devuelto a la caja registradora de la cafetería, así que Thrass y Thrawn pudieron volver a su mesa, por fin.


    Donde les esperaba una bandeja llena de aperitivos, cortesía del agradecido encargado de la cafetería.


    —Bueno —dijo Thrass enérgicamente, mientras probaba uno de los palitos de fruta—, ¿por dónde íbamos?


    —Creo que me estabas hablando de la utilidad de la teatralidad en las tácticas distractorias —dijo Thrawn—. Y te iba a pedir que me pusieras un ejemplo.


    —Dalo por puesto —dijo Thrass—. Verás que la técnica se puede usar también para desviar la atención de un foco a otro.


    —Sí —dijo Thrawn, mirando pensativamente el tablero—. Muy bien hecho, por cierto. Por desgracia, esa táctica parece requerir de habilidades que no poseo.


    —No te preocupes, tienes muchas otras en que apoyarte —le aseguró Thrass—. ¿La flota os entrena para derribar a la gente así? ¿O lo has aprendido por tu cuenta?


    —La flota me dio los fundamentos —dijo Thrawn—. Pero sí, he hecho mi aprendizaje a partir de eso. Además del valioso ejercicio que implica, la simulación de combate ayuda a entrenar el ojo para detectar pequeños fallos y tu mente aprende a aprovecharlos.


    —Lo que a veces da fruto en forma de comida gratis —dijo Thrass, secamente, señalando la bandeja—. Bueno, ¿por dónde íbamos, realmente?


    —Creo que mi dragón nocturno estaba amenazando a tu ave susurro.


    —Bien. —Thrass volvió a concentrarse en la partida—. ¿Debo permitir que me lo quites?


    —Si crees que estás preparado para una incursión —dijo Thrawn—. Si es así, debes añadir el ave susurro o uno de tus lobos de fuego, si quieres tener alguna posibilidad razonable de éxito.


    —Vale —dijo Thrass, estudiando el tablero—. Creo que si te doy el ave susurro tendré mejor posición estratégica.


    —Sin duda —dijo Thrawn con satisfacción—. Excelente. A este paso, pronto tendré que dejar de darte ventaja.


    Thrass le miró con el ceño fruncido.


    —¿Qué ventaja?


    —¿No lo has notado? —respondió Thrawn, cándidamente—. Juego con la mano izquierda.


    —Ah —dijo Thrass, secamente. Jugar a un juego de mesa con la mano izquierda. Menudo sacrificio táctico—. Te burlas de mí.


    —En absoluto —dijo Thrawn—. Solo uso tu confusión como distracción.


    —Lo sabía. Vale, lo voy a probar. ¿Me ayudarás con el proceso?


    —Claro. —Thrawn movió su dragón nocturno, derribó el ave susurro y se lo dio a Thrass—. Diría que te conviene ponerlo el primero. Delante del león de tierra…

  


  CAPÍTULO SIETE
 [image: Imagen]


  La última hora fue la más dura. La última media hora fue un espectáculo casi literalmente doloroso.


  Samakro pasó ese tiempo al lado de Thalias, viéndola tambalearse, aunque se sujetaba al respaldo de la silla de Che’ri, esperando que diera por finalizada la sesión o se derrumbase sobre la cubierta de pura extenuación. Si sucedía esto último, esperaba ser lo bastante rápido para evitar su caída.


  Más preocupante, aunque mucho menos visible, era el estado físico y mental de la camina-cielos.


  Sentada en su puesto, mirando a la nada y manipulando los controles, casi parecía la de siempre, pero Samakro podía ver arrugas nuevas alrededor de sus ojos, su palidez antinatural, los levísimos espasmos de sus dedos. Estaba tan cansada como Thalias, probablemente más, con su cuerpo de niña menos capacitado para soportar la tensión. Cuanto más se alargase aquello, más probable era que se le pasara por alto algo en el Caos por el que volaban, algo que podía dañar la nave o desviarla de su rumbo.


  Seguro que Thrawn lo veía como él. Sin embargo, seguía sentado cómodamente en su silla de mando, mirando mecánicamente las pantallas de situación y lanzando algún vistazo ocasional a Thalias, pero sin intención de intervenir. Samakro había consultado en su questis y Che’ri había superado ampliamente el récord de una sesión de navegación de camina-cielos. ¿Tan obsesionado estaba Thrawn con Rapacc y sacar a la Magys del Halcón de Primavera como para arriesgarlo todo?


  Posiblemente. O conocía mejor a Che’ri que él. En definitiva, el alto capitán y la camina-cielos habían pasado varias semanas juntos, en los confines del Espacio Menor. Quizá, durante aquel tiempo, Thrawn había descubierto la resistencia de Che’ri y su capacidad de pasar períodos largos en la Tercera Visión.


  Pero todo el mundo tenía un límite y, cuando el Halcón de Primavera estaba a un salto sencillo de Rapacc, Che’ri y Thalias alcanzaron el suyo.


  La ventanilla del puente brilló con el remolino hiperespacial cuando Samakro regresó de acompañar a Thalias y Che’ri a su suite.


  —¿Cómo están? —le preguntó Thrawn, cuando llegó junto a su silla.


  —Lo más cerca de dormirse de pie que he visto nunca a nadie —dijo Samakro y bajó la voz—. En mi opinión, alto capitán, extraoficialmente, era innecesario poner al Halcón de Primavera en semejante riesgo.


  —Coincido con usted, capitán —dijo Thrawn, llanamente—. Excepto en lo de innecesario.


  Samakro frunció el ceño.


  —No entiendo.


  —Yo tampoco lo entiendo del todo —reconoció Thrawn—. Solo observo que la intensidad de las pesadillas de Che’ri puede indicar algo significativo.


  —¿Cree que la Magys la estaba presionando para sus propios objetivos?


  —O que la presión de la Magys llevó a Che’ri al límite —dijo Thrawn—. En cualquier caso, debíamos hacer todo lo posible y asumir los riesgos necesarios para llevarla de vuelta a Rapacc cuanto antes.


  Samakro miró el remolino del hiperespacio.


  —Espero que tenga razón, señor.


  —Yo también —dijo Thrawn, mirando la pantalla de navegación—. Teniente comandante Azmordi, preparados. Llévenos a espacio normal un poco más alejados del sistema interior que la última vez.


  —Sí, alto capitán —dijo Azmordi, desde el timón—. Marcando posición de irrupción.


  —Gracias —dijo Thrawn—. Preparados para irrupción. Tres, dos, uno…


  Brotaron líneas del remolino que se convirtieron en estrellas y el Halcón de Primavera regresó al espacio normal.


  —Escaneado total —ordenó Thrawn.


  —¿Cree que Uingali foar Marocsaa seguirá en posición con su fragata nikardun de bloqueo capturada? —preguntó Samakro.


  —Es una de las cosas que espero descubrir —dijo Thrawn—. Si no está, podría darnos algún indicio sobre la situación aquí.


  Samakro asintió. La última vez que el Halcón de Primavera había ido de visita por allí, Uingali les había explicado que otras naves habían intentado entrar en el sistema Rapacc. Si alguna había decidido no aceptar su no por respuesta…


  —¡Rango de combate despejado! —gritó Dalvu, desde el puesto de sensores—. Rango medio… tres naves de guerra, alto capitán.


  Samakro miró el monitor de sensores, mientras Dalvu lo ampliaba al máximo. Allí había tres naves, sin duda, pero estaban demasiado lejos para identificarlas. Dos de ellas, del tamaño de cruceros de combate, estaban de espaldas al Halcón de Primavera, con la tercera, más pequeña y lejana, de cara a ellos. ¿Era la fragata de bloqueo de Uingali? Las tres mantenían sus posiciones y algo en estas y su rumbo hizo que a Samakro le pareciera estar viendo las últimas fases de un enfrentamiento.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Todos a puestos de combate.


  Las luces de emergencia se encendieron y la calma silenciosa del puente se transformó en un frenesí de actividad igual de silencioso, mientras se activaban sistemas de armas y defensa y los equipos de artilleros volvían a sus puestos.


  —¿Alguien puede identificar las dos naves más grandes? —preguntó Samakro.


  —No es necesario —dijo Thrawn—. Son hermanas de la nave de guerra Afilador de los kilji.


  Samakro miró el monitor.


  —¿Está seguro, señor?


  —Bastante —respondió Thrawn—. Incluso desde tan lejos, puedo ver parecidos con la nave que vimos en Zyzek.


  —¡Alto capitán, detectamos una transmisión! —gritó el teniente comandante Brisch desde el puesto de comunicaciones.


  —¿Para qué quiere a los refugiados? —llegó una voz por el altavoz del puente.


  Samakro sintió un nudo en el estómago. Era la voz de Uingali, claramente, y la pantalla del comunicador mostraba que la transmisión provenía de la nave más pequeña del remoto trío.


  —¿Es sordo, además de no iluminado? —dijo otra voz, cargada de ira y arrogancia, con el leve eco que indicaba que era la señal que recibía Uingali y transmitía hacia el Halcón de Primavera—. Como todos, caminan en la oscuridad. Venimos para llevarlos donde podrán ser iluminados.


  Samakro asintió para sí. «Iluminados». El generalirius Nakirre también hablaba de iluminación. Thrawn acertaba, eran kiljis de Nakirre.


  —¿No pueden iluminarlos aquí? —preguntó Uingali—. Son servidores útiles. No queremos perderlos.


  Samakro miró a Thrawn y vio que entornaba los ojos. A no ser que las cosas hubieran cambiado drásticamente en Rapacc, los refugiados de Amanecer no servían a los paccosh. ¿Por qué decía eso Uingali?


  Porque estaba hablando, básicamente, para las naves de guerra kilji, por supuesto. Habían llegado para llevarse a los refugiados de Amanecer, por algún motivo, y Uingali intentaba entretenerlos.


  Un empeño, por desgracia, condenado al fracaso. La fragata de bloqueo estaba claramente superada por los dos cruceros de combate. Cuando los kilji decidieran que la conversación se había acabado, seguirían adelante y Uingali podría dejarlos ir o morir en un fútil intento de detenerlos.


  A no ser que supiera algo que los kilji no sabían.


  Samakro miró el monitor de sensores. Las naves de guerra kilji seguían encaradas a la fragata de bloqueo, sin mostrar la menor intención de volverse hacia el crucero pesado chiss, mucho más grande, que acababa de irrumpir en el sistema Rapacc, a su espalda.


  Lo que sugería claramente que, con su atención centrada en Uingali y las emisiones de sus propios motores interfiriendo con sus sensores traseros, no habían detectado la llegada del Halcón de Primavera.


  Notó que esbozaba una leve sonrisa. Aquel era el tipo de error que Thrawn sabía explotar con maestría.


  —Los deseos de los no iluminados son irrelevantes —dijo el kilji—. ¿Piensan apartarse o prefieren morir?


  —Usted, que asegura ofrecer iluminación, parece muy decidido a acabar con la vida de aquellos que necesitan su guía —replicó Uingali—. Pero descuide, accedo a su petición. La nave de guerra nikardun Aelos les abrirá camino. Prepárese para seguirnos entre nuestras defensas orbitales.


  Samakro miró a Thrawn. El alto capitán había sacado su questis y estaba tecleando una serie de órdenes y vectores de objetivo. Acabó y las envío a los respectivos puestos.


  —No necesito guía —dijo el kilji—. Solo necesito que se aparten.


  —Las defensas son sutiles y potentes —dijo Uingali, volviendo a intentarlo—. Sin guía, no tardarán en derribarlo.


  Se oyó un breve ruido gutural.


  —Aparten —ordenó el kilji—. No se lo repetiré.


  —Cumplo órdenes. Debo mantener mi posición hasta que llegue asistencia.


  —Pues morirán en posición.


  Samakro miró a Thrawn y le advirtió:


  —No podemos interferir, alto capitán.


  —Yo creo que sí —dijo Thrawn—. ¿Azmordi? ¿Puede realizar el salto intersistema necesario?


  —Sí, señor —confirmó el piloto, inclinándose sobre sus monitores, mientras introducía la ubicación que Thrawn le había enviado—. Aunque no puedo garantizar más que cien metros de proximidad.


  Samakro sintió un nudo en el estómago. Los saltos intersistema eran notablemente complicados y los planes de Thrawn, por desgracia, solían requerir de una precisión de láser. Si cien metros era demasiado lejos del blanco, podían tener problemas.


  Sin embargo, para variar, parecía que la estrategia de Thrawn ofrecía un margen de error algo más amplio.


  —Es aceptable —dijo el alto capitán—. Afpriuh, espero que usted pueda ser más preciso.


  —Sí, señor —dijo el alto comandante Chaf’pri’uhme con firmeza, desde el puesto de armas—. Esferas armadas y apuntadas a sus blancos.


  —¿Azmordi?


  —Preparados, alto capitán.


  —Afpriuh, abran fuego a mi señal —dijo Thrawn—. Tres, dos, uno…


  El Halcón de Primavera dio una leve sacudida cuando la doble salva de esferas de plasma salió disparada de sus lanzadores y se perdió en la oscuridad.


  —Azmordi, preparados —continuó Thrawn—. Salto intersistema, después viraje a babor de noventa grados. Tres, dos, uno…


  El paisaje estelar cambió sutilmente, provocando una leve desorientación en el cerebro de Samakro. Después llegó un cambio mucho más evidente, cuando Azmordi rotó la nave noventa grados a babor.


  Colocando el Halcón de Primavera, sin duda como pretendía Thrawn, frente a los flancos de estribor de los dos cruceros kilji.


  Samakro vio que eran kilji, no había duda. Desde la nueva posición ventajosa del Halcón de Primavera, incluso él podía ver las semejanzas de diseño que Thrawn había detectado. Una de las naves de guerra era considerablemente más pequeña que la otra, con menos armamento y sin nodos de barreras electrostáticas. Posiblemente, eran un equivalente kilji de los cruceros pesados y ligeros de los chiss.


  —Naves no identificadas, les habla el alto capitán Thrawn de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo Thrawn, en taarja—. Están demasiado cerca de nuestro objetivo. Aléjense de la fragata nikardun de bloqueo Aelos o sufrirán la humillación de convertirse en daños colaterales.


  Samakro notó que entornaba los ojos. Si las naves kilji no lo hacían…


  —¿Señor? —preguntó apresuradamente.


  —El generalirius Nakirre nos mostró la misma maniobra en Zyzek —le recordó Thrawn—. Es una maniobra muy decidida y confiada, ya esperaba que se la hubiera enseñado a sus principales comandantes. —Sonrió débilmente—. Además, le he ordenado alejarse del Aelos. No me parece de esos que obedecen las órdenes de un adversario sin rechistar.


  Evidentemente, antes incluso de que Thrawn hubiera terminado la frase, los dos kilji empezaron a moverse. Rotando lateralmente hacia el Halcón de Primavera, tal como preveía.


  —¿Quién es usted para hablar de objetivos? —la voz del kilji sonó por el altavoz del puente—. ¿Y quién es usted para dar órdenes a naves de guerra del Illumine?


  —Ya le he dado mi nombre —dijo Thrawn—. ¿Necesita que se lo repita?


  Un rugido feroz sonó por el altavoz.


  —Su nombre morirá con usted, estúpido no iluminado —le espetó el kilji.


  Al cabo de un instante, una andanada de fuego láser voló desde las baterías superiores y dorsales de ambos cruceros.


  —Parece que pretende matarnos ahora mismo —comentó Samakro.


  —Eso parece —coincidió Thrawn, silenciando el comunicador—. ¿Afpriuh?


  —Las barreras resisten —confirmó el oficial de armas—. Ochenta y nueve por ciento disipado. Creo que aún no han encontrado la frecuencia de nuestro blindaje.


  —Asegurémonos de eso. —Thrawn reactivó el comunicador—. Hace unas promesas muy extravagantes —dijo, mientras las naves kilji lanzaban la segunda salva—. ¿El que hace esas promesas teme identificarse ante quien pretende matar?


  —No temo nada —dijo el kilji—. Soy el general Crofyp del Kilji…


  Y cuando la tercera andanada de fuego láser atravesó el vacío, las esferas de plasma que Thrawn había lanzado desde la posición original del Halcón de Primavera completaron su trayecto, impactando en los flancos de estribor de los cruceros kilji.


  —Abran fuego —ordenó Thrawn, mientras la descarga de iones recorría los cascos de los cruceros, silenciando de inmediato todas las armas que alcanzaba—. Láseres a babor, invasores a estribor. Y una esfera contra el Aelos.


  Samakro desvió su atención hacia la fragata de bloqueo. Uingali se estaba alejando de las naves de guerra kilji, como si intentase salir de la línea de fuego.


  Frunció el ceño. ¿Por qué Thrawn ordenaba disparar una esfera de plasma que arruinaría aquel esfuerzo?


  —Se está colocando en posición de ataque con fuego cruzado —dijo Thrawn, respondiendo la pregunta no expresada por Samakro, mientras una sola esfera de plasma volaba entre la ráfaga de misiles invasores y el fuego láser—. Los kilji parecen creer que es su aliado o, como mínimo, neutral. Me gustaría mantener ese malentendido por el momento, si es posible.


  —Sí, señor —dijo Samakro. Suponía que tenía sentido, aunque no imaginaba qué utilidad podía encontrar Thrawn en ese error.


  —Nunca deseches ningún arma potencial. —Thrawn señaló la ventanilla con la cabeza—. En particular si el enemigo está haciendo una maniobra como esa.


  Samakro siguió la mirada de Thrawn. El crucero kilji más grande había avanzado ligeramente hacia el Halcón de Primavera, directo hacia la tormenta de fuego láser. Mientras avanzaba, también giraba su flanco de estribor paralizado hacia el ataque del Halcón.


  Samakro frunció el ceño. ¿Querían que los destruyeran?


  Entonces lo entendió.


  Como el oficial de armas del puente.


  —Capitán, Crucero Uno se mueve para cubrir a Crucero Dos —advirtió Afpriuh.


  —Sugiero que nos movamos en sentido dorsal o ventral para compensar —añadió Azmordi, desde el timón.


  —Mantengan la posición —dijo Thrawn—. Creo que Crucero Uno quiere dar la oportunidad de escapar a Crucero Dos.


  Sonrió sombríamente hacia Samakro.


  —Y se lo vamos a permitir.


  * * *


  «¡No!». El grito resonaba en la cabeza de Qilori, extendiendo el miedo y la absoluta incredulidad como una gigantesca telaraña por su mente. No. Thrawn no. Allí no. Otra vez no.


  Los láseres kilji abrían fuego, impactando en la nave de guerra chiss con escaso o ningún efecto. Los chiss se mantenían en silencio, encajando el fuego sin responder. Su callado grito de negación seguía su disparatado recorrido por su mente.


  Entonces, con los láseres kilji acribillando el casco del Halcón de Primavera, el Yunque dio varias sacudidas, después de que múltiples objetos impactaran en su flanco de estribor.


  Mientras lo miraba con horror, todos los monitores de armas, sensores y defensas del lado derecho pasaron al rojo.


  —¡Esferas de plasma! —gritó—. General, los chiss nos han alcanzado con…


  Se quedó callado, al entender la terrible verdad. El Halcón de Primavera estaba allí, justo delante de ellos. Sin embargo, el ataque de las esferas de plasma había llegado desde un lado. Eso solo podía significar…


  —¡No están solos! —gritó—. General, no están solos. ¡Ahí fuera hay otra nave de guerra chiss!


  —¿Dónde? —preguntó Crofyp—. No veo ninguna.


  —Idiota —le espetó Qilori—. Claro que no ve nada. Han inutilizado todos sus sensores de ese flanco. Tenemos que marcharnos. —Echó mano a su arnés y abrió la hebilla.


  —Si se levanta de ese asiento puede darse por muerto —le dijo Crofyp, con una voz que había adquirido de repente la temperatura del nitrógeno líquido—. Los iluminados no huyen. Nosotros resistimos, luchamos y triunfamos. —Dio la espalda a Qilori y empezó a farfullar en el idioma kilji.


  —Lo que usted diga —masculló Qilori, con sus aletas azotando desesperadamente sus mejillas. Thrawn delante y otra nave de guerra chiss a estribor. Lo reconociera aquel kilji o no, estaban muertos.


  A no ser…


  Miró la pantalla de sensores. Si los nikardun habían esquivado el ataque con esferas de plasma y estaban en disposición de ayudarlos, quizá aún tuvieran alguna posibilidad. Tres naves contra dos…


  Pero no. Cuando sus ojos localizaron al crucero de bloqueo, vio una esfera de plasma lanzada desde el Halcón de Primavera que explotaba en un destello que iluminó brevemente la proa nikardun. Allí no iban a encontrar ayuda. Las estrellas cambiaron cuando el Yunque empezó a moverse.


  Las aletas de Qilori quedaron quietas un instante y después se sacudieron por su sorpresa. ¿El Yunque estaba virando, abandonando su ataque contra el Halcón de Primavera?


  Efectivamente. Más que eso y peor que eso, estaba girando su flanco paralizado hacia el fuego chiss.


  ¿Qué diantre hacía Crofyp?


  Y entonces lo entendió. Crofyp estaba maniobrando el Yunque para proteger al Martillo del fuego láser del Halcón de Primavera. Dando tiempo al crucero piquete, más pequeño, a recuperarse del ataque con esferas de plasma. ¿Y sumarse a la batalla?


  No. Para que pudiera escapar.


  La sacudida de sorpresa que dieron sus aletas se transformó en un temblor de desprecio. Y hablaban de resistir, luchar y triunfar. Podía admirar la predisposición de Crofyp a sacrificar su nave y su vida para que a Jixtus le llegasen noticias de la emboscada, pero distaba mucho de enfrentarse cara a cara con los chiss con la fanfarronería y arrogancia habituales en los kilji. Aunque no tuvieran posibilidad ninguna de éxito.


  Hablando de posibilidades de éxito…


  Furtivamente, Qilori echó un vistazo al puente. Los vasallos de Crofyp trabajaban frenéticamente en sus tableros de mandos, intentando resucitar armas paralizadas por el plasma, mientras el fuego láser chiss destruía sistemáticamente esas mismas armas. El general estaba teniendo un sonoro y animado debate con alguien, probablemente el capitán del Martillo, y no prestaba mucha atención a nada ni nadie más. Si pensaba escapar, era el momento.


  Asegurándose de moverse muy sigilosamente, terminó de desatarse. Si Thrawn tuviera la amabilidad de acogerlo…


  Y allí estaban, tal como esperaba. Una doble sacudida cuando un par de misiles invasores impactaron en el lado paralizado del Yunque, lanzando a todos los ocupantes del puente contra sus arneses.


  Qilori estaba preparado. Se levantó de un salto, echó a correr y serpenteó entre puestos de control, rumbo a la puerta de ribete naranja de la cápsula de salvamento de babor.


  Prácticamente había llegado cuando Crofyp lo vio.


  —¡Explorador! —gritó el kilji—. ¡Alto!


  Qilori no se detuvo, con su espalda tensándose en anticipación del disparo que le iba a atravesar la columna y salir por el pecho. Pero ese disparo no llegó. Alcanzó la cápsula de salvamento, extendiendo una mano para detener su inercia y palmeando la abertura de la compuerta con la otra. Las dos manos cumplieron sus objetivos, la compuerta se abrió y Qilori se lanzó al interior. Palmeó el botón de cierre mientras caía, aunque logró girarse en el aire para echar un último vistazo sobre su hombro, antes de estrellarse en la cubierta. Crofyp estaba de pie en su puesto, apuntando una gran arma negra hacia él.


  Demasiado tarde. La compuerta se cerró, bloqueando la vista de Qilori y la última oportunidad de Crofyp de castigar la cobardía de su explorador.


  Sin embargo, mientras la compuerta se cerraba, Qilori atisbo la pared de estribor del puente explotando en una bola de fuego y metal desintegrado. Los láseres chiss la habían atravesado.


  Al cabo de un instante, salió despedido de espaldas contra la compuerta, cuando los propulsores arrancaron y la cápsula abandonó la nave. Rebotó contra el metal implacable y giró impotente en el centro de la cápsula, mientras la gravedad artificial del Yunque se disipaba y era remplazada por la caída libre del espacio profundo. Se agarró donde pudo para trepar a un asiento y se ató.


  Solo entonces, con las estrellas y la negrura del espacio llenando la pequeña ventanilla de la cápsula, mientras la desesperación por su muerte inminente se aplacaba, pudo evaluar la situación.


  El Yunque estaba destruido. El Martillo o estaba destruido o había podido escapar. Y él surcaba el vacío en un pequeño cilindro metálico, rodeado de enemigos que probablemente lo tomarían por un kilji fugitivo y reaccionarían en consonancia.


  Solo tenía una posibilidad. Thrawn era uno de esos enemigos y parecía muy aficionado a recabar información. Si detectaba la cápsula de salvamento y pensaba que podía contener a alguien o algo útil, quizá se tomase la molestia de remolcarla intacta, en vez de dejarla como práctica de tiro para sus equipos de láseres.


  «Quizá».


  Era una posibilidad pequeña. Mínima, probablemente. Pero era todo lo que tenía en aquellos momentos.


  Cerró los ojos, sintiendo que sus cansadas aletas se detenían, y se puso cómodo, dispuesto a esperar.


  * * *


  Con una descarga múltiple y violenta que parecía extenderse desde los puntos de impacto de los misiles invasores hasta su popa, el crucero kilji más grande voló en pedazos.


  Samakro respiró hondo. No había sido fácil, pero tampoco tan complicado como esperaba, ni mucho menos. Eso era positivo.


  O muy, muy sospechoso.


  —Informe de daños —gritó Thrawn.


  —Daños menores en Invasor Dos, sensores ventrales de babor y nodos de barreras cuatro a ocho —dijo Brisch, desde el puesto de comunicaciones—. Reparaciones en marcha.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Una pregunta, capitán.


  —¿Sí, señor? —dijo Samakro, frunciendo el ceño.


  —Parece preocupado —le dijo Thrawn—. ¿Es por esta victoria inesperadamente rápida o porque hayamos disparado primero?


  —Por lo segundo menos, señor —dijo Samakro, notando la maestría que había adquirido para relativizar la orden de no agresión del Consejo—. Puede que hayamos disparado primero, técnicamente, pero ellos nos dispararon antes de que nuestras esferas de plasma los alcanzasen. Supongo que ya sabía que no querrían negociar, ¿verdad?


  —Me pareció probable —dijo Thrawn—. Esos kilji parecen impacientes, irritables incluso. También he observado que sus naves están diseñadas basándose en una estrategia de primer golpe. Entonces, ¿es por la rápida victoria?


  —No por la victoria en sí —dijo Samakro—, sino porque el comandante renunciase tan fácilmente a atacar. Sé que sus maniobras estaban pensadas para permitir la huida del otro crucero intacto, o relativamente al menos, pero eso no encaja con su arrogancia evidente. Pensaba que su terquedad los llevaría a combatir mucho más.


  —Yo también —dijo Thrawn—. Y cuando una persona o una especie actúa contra lo que parece natural en ellos, debes preguntarte si existe algún factor o directriz más importante detrás.


  —Alto capitán, el Aelos se comunica con nosotros —dijo Brisch.


  Thrawn tocó el botón del comunicador.


  —Al habla el alto capitán Thrawn —dijo, volviendo al taarja—. Disculpe el ataque, Uingali foar Marocsaa. Me ha parecido que se preparaba para disparar a los kilji y no quería que revelara su verdadera identidad.


  —Así lo he entendido —dijo Uingali, serenamente—. Mi enhorabuena por la rápida y eficaz manera de lanzar su mensaje, teniendo en cuenta que cualquier comunicación sería interceptada por nuestro común enemigo. Porque es lo que son, ¿verdad?


  —No hay duda de que son nuestro común oponente —dijo Thrawn—. Si los kilji y los chiss somos enemigos aún está por ver. ¿Sus sistemas se han recuperado de nuestro ataque?


  Uingali emitió un ruido extraño.


  —De hecho, alto capitán, no sufrieron daños. No vio, y sospecho que nuestro enemigo tampoco, que coloqué una lanzadera en posición frente a mi proa, donde pasaba desapercibida. Esa lanzadera recibió su ataque con esferas de plasma.


  —Es verdad —dijo Thrawn y Samakro pudo detectar admiración y divertimento en su voz—. Bien hecho. Su pueblo y usted no dejan de sorprenderme e impresionarme.


  —Me lo tomaré como un cumplido —dijo Uingali—. Imagino que está aquí para devolver a la Magys y su acompañante a su pueblo.


  —Solo la Magys —dijo Thrawn, sin rastro ya de jovialidad—, pero ya hablaremos de eso después. Antes de bajar, me gustaría dedicar unas horas a recoger restos para su análisis.


  —Como desee —dijo Uingali—. Entretanto, ¿quiere que recuperemos la cápsula de salvamento?


  Thrawn se enderezó en su silla de mando.


  —No sabía que se ha desplegado una cápsula de salvamento.


  —Ha sido hacia el final de la batalla —dijo Uingali—. Después de que la nave más pequeña escapase al hiperespacio y justo antes de la destrucción de la grande. No podía verlo desde su posición.


  —¿La están rastreando?


  —Sí —dijo Uingali—. ¿Quiere su posición y vector?


  —Sí, gracias —dijo Thrawn—. Con su permiso, me gustaría que la recuperase el Halcón de Primavera.


  —No tengo ninguna objeción —dijo Uingali—. Supongo que compartirá el contenido con los paccosh, ¿verdad?


  —Por supuesto —respondió Thrawn—. ¿Azmordi?


  —Posición de la cápsula recibida, señor —confirmó el piloto.


  —Llévenos hasta allí —dijo Thrawn—. Lo más rápido posible.


  —Sí, señor.


  —Volveremos a hablar pronto, Uingali foar Marocsaa —dijo Thrawn y apagó el comunicador.


  —¿Cree que el capitán de la nave no estaba tan dispuesto a sacrificar su vida como su nave y tripulación? —preguntó Samakro, mientras el Halcón de Primavera aceleraba, volando entre la nube de restos hacia la marca lejana que Azmordi había añadido a la pantalla táctica.


  —Me parece improbable —dijo Thrawn, con una expresión intensa—. Doy por supuesto que los alienígenas que se autoproclaman iluminados seguirán a sus líderes ciegamente. Es probable que hubiera alguien a bordo que no pensaba igual.


  Samakro miró por la ventanilla, entendiéndolo de repente.


  —Llevaban a un navegante.


  —Casi me atrevería a asegurarlo —dijo Thrawn—. Y tanto si lo dejó marchar el general Crofyp como si decidió abandonar la nave por su cuenta, creo que lo encontraremos dentro de esa cápsula.


  Samakro sonrió tímidamente.


  —Y si encuentras al navegante, puedes saber dónde ha estado su nave.


  —Y con quién estaba asociada esa nave, quizá —dijo Thrawn—. Alto comandante Afpriuh, prepare un rayo tractor.


  Miró a Samakro.


  —Y usted, capitán Samakro, prepare un recibimiento como es debido para nuestro invitado, por favor.
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    Por pura casualidad, la nave correo que debía llevar a Thrass de vuelta a Csilla iba con una hora de retraso. Solo por eso, la nave seguía ascendiendo por la atmósfera de Naporar cuando llegó el mensaje urgente ordenándoles dirigirse directamente al bastión Stybla, a un cuarto de planeta de su reunión en el cuartel general de la Flota de Defensa Expansionaria.


    El mensaje no daba más detalles, pero quedaba claro que el piloto del correo sabía lo que significaba «inmediatamente» y dejó a Thrass en la zona de aterrizaje frente a la mansión Stybla en tiempo récord.


    El alto asistente Lappincyk esperaba ante las puertas ornamentadas.


    —Bienvenido, aristocra Thrass. Gracias por venir —le saludó, con aire taciturno—. El Patriarca lo recibirá en su oficina. —Sin esperar respuesta, dio media vuelta y echó a andar por el vestíbulo.


    —Estoy deseando verlo —dijo Thrass, apresurándose a alcanzarlo y preguntándose qué demonios estaba pasando. Lappincyk no le había dedicado sonrisas ni comentarios sagaces, como cuando se autoinvitó a su mesa, hacía un puñado de años. Tampoco encontró la teatralidad ni las discretas puyas habituales en cualquier encuentro entre oficiales de distintas familias.


    Aquel hombre estaba preocupado. Desesperadamente.


    Tras la gran puerta, Thrass sabía por otras mansiones familiares, se llegaba a las salas de audiencias y reuniones más formales. Lappincyk lo condujo hasta otra puerta más anodina, sin símbolos ni adornos. La abrió, se apartó e hizo un gesto para que entrase. Thrass asintió en agradecimiento y entró.


    Thrass vio dos personas, mientras Lappincyk seguía su estela y cerraba la puerta. En el centro de la sala, sentado tras un escritorio tallado, estaba el Patriarca Lamiov, con una sobretoga formal verde oscuro con filigranas doradas en el cuello y a lo largo de ambos brazos. Era un anciano de piel pálida y un pelo muy corto que mostraba un paisaje estelar en blanco. No obstante, su mirada era clara y su cara aguda e inteligente.


    De pie, ante una esquina delantera del escritorio y medio girado hacia la puerta, estaba Thrawn.


    —Bienvenido, síndico Thrass —dijo Lamiov, en un tono grave—. Los Stybla se enfrentan a un potencial desastre del más alto nivel y el Patriarca Thooraki nos ha ofrecido generosamente su ayuda para resolverlo.


    —Respaldamos a nuestro Patriarca en todo lo que hace, Su Reverentísima —aseguró Thrass, escogiendo sus palabras con la destreza que daba la práctica. En definitiva, no tenía nada de malo recordarle a Lamiov que estaban allí por deseo de Thooraki, no suyo.


    —Hace doce horas un carguero Stybla salió de Csilla rumbo a Sposia y Naporar —dijo Lamiov. Si había notado el matiz subyacente en el comentario de Thrass, no dio indicios—. Siete horas después, descendía hacia el centro industrial de Desum, en Sposia, cuando la atacó una nave pirata que se hacía pasar por transporte Obbic. Antes de que nadie pudiera hacer nada, los piratas redujeron a la tripulación, tomaron el control de la nave y escaparon al hiperespacio.


    Thrass sintió un nudo en la garganta. Por eso estaban allí. Los Obbic, la séptima Familia Regente, eran aliados recientes y un tanto inestables de los Mitth. Si alguien pretendía usar aquel incidente para manchar su nombre y posición, tenía sentido que Lamiov quisiera a alguno de sus aliados en la investigación.


    —¿Sabemos si realmente hubo algún Obbic implicado? —preguntó.


    Lamiov lanzó un débil resoplido.


    —No creo que una banda pirata de Obbic use sus propias naves.


    —Siempre que no esperen que todo el mundo llegue a esa misma conclusión.


    —¿Hay grabaciones del incidente? —preguntó Thrawn, sacando su questis.


    —Sí, tres —dijo Lamiov, recogiendo su questis para enviárselas—. Me temo que ninguna es demasiado clara.


    —Es comprensible —dijo Thrawn—. Si no había nadie lo bastante cerca para intervenir, tampoco podía haberlo para hacer una buena grabación.


    —¿Quién se encarga de la seguridad orbital de Sposia? —preguntó Thrass, sacando su questis y abriendo su copia de las grabaciones.


    —Buena pregunta —dijo Lamiov—. ¿Lappincyk?


    —Una fuerza combinada, con miembros de los Kynkru, Obbic, Clarr y Csap —dijo Lappincyk—. Las cuatro familias tienen bastiones aquí, por eso comparten las tareas de seguridad.


    Thrass asintió, viendo con pesar en su questis cómo se desarrollaba el secuestro de la nave. El plan de los piratas era bastante directo; su transporte Obbic voló hacia la carguera Stybla, simulando que tenía problemas en sus propulsores de maniobra, y después se lanzó sobre ella, pegando las dos naves. Siguieron así durante tres minutos y medio, con sus órbitas haciéndolas descender lentamente hacia el planeta, hasta que el motor de los Stybla aceleró hasta máxima potencia y las llevó hacia el espacio profundo. Dos minutos después, mientras las patrulleras del planeta corrían a intervenir, en vano, secuestradores y secuestrados desaparecieron en el hiperespacio.


    Miró el ataque tres veces, desde la perspectiva y ángulo de cada grabación. Las múltiples vistas no facilitaban nada.


    —Son patrulleras diseñadas para dos tripulantes —dijo Thrawn—. Pero en la lista veo solo un piloto en cada una.


    —Así es —dijo Lappincyk—. Han ordenado una revisión y puesta al día de todas las naves, así que el mando de patrullas del sistema decidió que lo más eficaz era sacar a la mitad de los pilotos del servido activo para iniciar su entrenamiento actualizado.


    —¿Qué familia diseña el calendario de patrulla?


    —Un grupo combinado con miembros de las cuatro, también.


    —Ya hemos revisado eso, comandante —añadió Lamiov—. No encontramos pruebas de que los planificadores conspirasen para alejar a las fuerzas de seguridad lo suficiente para que no pudieran llegar a tiempo de auxiliar al carguero.


    —Entiendo —dijo Thrawn—. En ese caso, creo que los piratas eran Clarr.


    Thrass lo miró con asombro.


    —¿Los Clarr? ¿Para qué iban a querer un carguero Stybla?


    —No digo que se trate de una operación de Clarr de alto nivel —dijo Thrawn—. Solo que los piratas provenían de esa familia.


    —¿Por qué piensa eso? —preguntó Lamiov.


    Thrawn señaló su questis.


    —Vuelva a mirar las grabaciones. Los indicios están ahí.


    —No tengo tiempo para acertijos —dijo Lappincyk, con un punto de impaciencia—. Explíquese.


    Thrass miró a Thrawn y le pareció ver un matiz de resignación en su cara.


    —En estas imágenes aparecen tres familias —dijo. Abrió la grabación del piloto Clarr—, pero solo esta piloto está grabando antes de que el ataque se inicie.


    Thrass miró su questis con el ceño fruncido. Thrawn tenía razón.


    —Porque sabía que iba a producirse.


    —Sí, ya lo veo —comentó Lamiov, con frialdad—. Qué chapuceros.


    —Los piratas y ladrones de naves no son célebres por su astucia —comentó Thrass, barajando las posibilidades. Las bandas criminales solían organizarse con miembros de una sola familia; eran pocas las que cruzaban las fronteras del parentesco. Si había una piloto Clarr implicada, como había deducido Thrawn, presumiblemente el resto de la banda también sería Clarr—. Hay que detener inmediatamente a esa piloto, Su Reverentísima —dijo—. Y debería contactar con alguien en Rhigar. El Patriarca Clarr’ivl’exow debe saber lo que ha sucedido.


    —La piloto ya está aislada en una sala de interrogatorios —dijo Lappincyk, atareado con su questis—. Nos aseguraremos de que no vaya a ninguna parte. —Frunció el ceño, pensativo—. En cuanto al Patriarca Rivlex, es posible que ya esté enterado. Hemos recibido informes de que se ha producido un gran número de comunicaciones entre su oficina y el exterior en las cinco horas transcurridas desde el suceso.


    —Está enterado del robo e intenta encontrar a los ladrones —dijo Lamiov, sombríamente—. Lo sabe.


    Thrass miró a Thrawn y vio que estaba tan sorprendido como él. ¿Lamiov se estaba repitiendo?


    —Eso parece, Su Reverentísima —dijo Lappincyk—, pero el síndico Thrass tiene razón. Debe hablar con él inmediatamente.


    —De acuerdo. —Lamiov miró a Thrawn y Thrass—. Con su permiso, me gustaría que se quedaran un poco más. Quizá volvamos a necesitar su ayuda para resolver esta situación.


    —Como he dicho, estamos aquí por deseo de nuestro Patriarca —dijo Thrass—. Hasta que no diga lo contrario, nos tienen a sus órdenes.


    —Aunque —Thrawn miró a Thrass— yo debo ocupar mi nuevo puesto en el Halcón de Primavera en tres horas. No sé qué opinarán mis superiores de este retraso.


    Thrass se estremeció. Y después de la debacle política con los lioaoi y los garwianos por la que acababa de pasar Thrawn, podía imaginar que el Consejo de Jerarquía de Defensa estaba deseando sacarlo de la Ascendencia, junto a toda su gente, para perseguir piratas por territorios remotos.


    —Hablaré con el general Ba’kif —dijo Lamiov—. No habrá repercusiones adversas para usted, se lo garantizo.


    —En ese caso, también estoy a su servicio.


    —Gracias a ambos —dijo Lamiov—. Si son tan amables acompañar al alto asistente Lappincyk, los llevará a un lugar donde pueden descansar, hasta que termine mis conversaciones.


    Al cabo de un minuto, los dos Mitth estaban en un salón pequeño bien amueblado.


    —¿Qué problema había? —preguntó Thrass, mientras se sentaba en una silla.


    —¿Problema?


    —Me ha parecido que te desconcertaba un poco que Lamiov y Lappincyk no quisieran jugar a los acertijos contigo —dijo Thrass.


    Thrawn miró hacia otro lado, con aquella misma expresión volviendo a asomar levemente en su cara.


    —No me desconcertó, Thrass —dijo, serenamente—. Solo me decepcionó. La gente que no ve las cosas que tiene delante de las narices… —Negó con la cabeza.


    —Puede que te sorprenda —le advirtió Thrass—, pero casi nadie ve las cosas tan rápido ni con tanta claridad como tú.


    —Lo sé —dijo Thrawn—. Solo desearía… no importa. —Se sentó junto a Thrass y sacó su questis—. Debemos concentrarnos en la nave secuestrada.


    —Bien —dijo Thrass, sacando su questis—. No podemos permitir que Lamiov y los Stybla se queden con toda la diversión para ellos. ¿Tienes algún plan para encontrar a los criminales?


    —No, eso se lo dejamos a los dos Patriarcas —dijo Thrawn—. Está claro que a bordo de esa nave hay algo vital para Lamiov. Concentrémonos en eso.


    Thrass frunció el ceño.


    —Creía que le importaba todo el cargamento.


    —No —dijo Thrawn—. Al menos, no es lo principal. Hay un artículo concreto que le interesa especialmente.


    —Si tú lo dices —respondió Thrass—. ¿Y por dónde empezamos?


    —Encontramos los listados del cargamento y los lugares en que cargaron cada cosa —dijo Thrawn—. Intentamos averiguar cuál era el objetivo concreto de los piratas y dónde han podido llevarlo.


    —Suena bien —dijo Thrass—. Una cosa, Thrawn…


    Thrawn levantó la vista.


    —¿Sí?


    —¿Recuerdas lo que te acabo de decir, que la gente no ve las cosas tan rápido como tú? —preguntó Thrass—. Lo de que al Patriarca le interesaba un solo artículo es una de esas cosas.

  


  CAPÍTULO OCHO
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  Qilori esperaba pasar un par de horas, como mínimo, flotando en la inmensidad del vacío espacial, mientras Thrawn decidía si valía la pena recuperar la cápsula o no. Descubrir que la baliza automática no funcionaba elevó su estimación hasta un lapso entre varias horas y el resto de su vida, con el oxígeno contado.


  Por eso fue una sorpresa, esta bienvenida, cuando apenas llevaba viajando veinte minutos y sintió el tirón de un rayo tractor al atrapar la cápsula. Diez minutos después, su compuerta se abrió hacia la calidez, seguridad y gravedad artificial de la nave de guerra chiss.


  Cinco minutos y un registro minucioso después, estaba en un pequeño despacho, frente a Thrawn.


  —Alto capitán —dijo Qilori, inclinando la cabeza—. Gracias por rescatarme…


  —¿La otra nave kilji también lleva un explorador? —le interrumpió Thrawn.


  Qilori notó que las aletas de sus mejillas se agitaban. ¿Qué pregunta era aquella?


  —Eh… sí, lo llevan.


  —Bien —dijo Thrawn, levantándose y haciendo un gesto a los guardianes—. Llévenlo al puente. Seguirás a ese explorador para nosotros.


  —¿Qué? —balbuceó Qilori, mientras los dos pielesazules le sujetaban los brazos y lo giraban hacia la compuerta—. No… No puedo. Es imposible.


  —Olvidas, Qilori de Uandualon, que conozco vuestro secreto —dijo Thrawn, llegando a su altura, mientras los guardias lo escoltaban por el pasillo—. Sé que los exploradores podéis percibiros en el hiperespacio. —Volvió sus inquietantes ojos rojos hacia Qilori—. Has usado esa habilidad para ayudar a piratas, fuerzas de asalto militares y el mismísimo general Yiv. ¿Debo recordarte lo que te harían algunas naciones de la región si lo supieran?


  —No —dijo Qilori, entre dientes—. No digo que no quiera hacerlo. Digo que no es posible. Dejé mi casco de privación sensorial en el Yunque y sin él no me puedo unir con la Gran Presencia.


  —También olvidas que he visto el casco —dijo Thrawn—. Te prestaremos algo parecido.


  Cuando llegaron, el puente era un hervidero de actividad. Qilori fue escoltado hasta el puesto del navegante, con un buen asiento bien acolchado, y le dieron un espantoso casco improvisado.


  —¿Servirá esto? —le preguntó Thrawn.


  Qilori fingió examinar el casco, mientras echaba vistazos fugaces al tablero de mandos que tenía delante. Entendía el etiquetado en cheunh razonablemente bien. Por desgracia, nada indicaba la presencia de un navegante mecánico. Aunque, de hecho, esos controles estarían camuflados para evitar que los viera un visitante alienígena casual.


  Se puso el casco para probarlo. Era incómodo y feo, pero debería funcionar.


  —Sí, servirá —dijo. Se lo quitó, lo dejó sobre el tablero y se empezó a atar.


  —Bien —dijo Thrawn—. Encontrarás al otro explorador y lo seguirás. Te avisaré cuando debas parar. —El chiss retuvo el casco con la mano cuando Qilori lo recogió—. Y estoy bastante seguro de dónde va esa nave —le advirtió—, no intentes engañarme.


  Las aletas de Qilori se estremecieron.


  —No lo haré.


  Thrawn apartó la mano y Qilori se puso el casco, perdiendo de vista el puente, al chiss y el resto del universo. Cayendo en su trance, dejó que la Gran Presencia lo envolviese y llenara. El explorador del Martillo… allí estaba.


  Qilori sintió que sus aletas se tensaban. Esperaba que el crucero piquete hubiera regresado al sistema al que los habían llevado después de contratarlos, pero no era así. De hecho, el Martillo iba en una dirección completamente distinta. Si Thrawn creía saber de dónde venían y pensaba que volverían allí…


  Pero Qilori no podía hacer nada. Le habían ordenado seguir al Martillo, intentar anticipar o adivinar lo que Thrawn quería o no sería un juego peligroso y probablemente inútil. Se armó de valor y echó mano a los controles.


  Frunció el ceño dentro del casco. Había notado que el asiento estaba ajustado a su altura y volumen, pero tenía el tablero de control demasiado cerca. ¿Alguien había olvidado la longitud de sus brazos al reajustarlo?


  No importaba, podía arreglárselas. Se familiarizó con los controles y lanzó la nave al hiperespacio.


  Le pareció estar mucho tiempo dentro de la Gran Presencia, con su fulgor llenando su mente y el otro explorador como una chispa más intensa a lo lejos. Sin embargo, es probable que solo pasaran unos minutos hasta que notó la remota sensación de una mano sobre su hombro, una mano que le tocaba cada vez más fuerte e insistentemente. De mala gana, dejó escapar el fulgor y la Gran Presencia se disipó. Y volvía a estar ciego y sordo en medio de gente que probablemente desconfiaba de él y sin ninguna duda le guardaba rencor.


  Se quitó el casco. Thrawn estaba de pie a su lado, mirando el vibrante cielo hiperespacial.


  —¿Algún problema, alto capitán? —preguntó, con cautela.


  —No —dijo Thrawn.


  Qilori sintió que sus aletas quedaban rígidas. Por la expresión y la voz de Thrawn, estaba claro que algo iba mal.


  Afortunadamente, parecía que el problema no tenía que ver con él.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Te llevarán a tu camarote —dijo Thrawn, haciéndole gestos de que se levantase—. Y después volveremos a Rapacc.


  «Tu camarote». Al parecer, iba a ser un invitado a bordo de la nave de guerra del pielazul, de momento.


  Podría haber sido peor. Thrawn podía haberlo metido en una celda.


  —De nuevo, gracias por rescatarme —dijo, levantándose—. Por favor, avíseme si puedo hacer algo más por usted.


  —Lo haré —dijo Thrawn, cordialmente, con aquellos ojos rojos clavándose profundamente en el alma de Qilori—. No dudes de que lo haré.


  * * *


  La intención de Thalias, teniendo en cuenta la capacidad mental que le quedaba para marcarse objetivos cuando cayó derrumbada sobre su cama, era dormir tanto como pudiera. Ocho horas, como mínimo, posiblemente diez o incluso doce, para despertarse fresca y recuperada.


  Por eso le extraño notarse tan adormilada cuando el insistente ladrido del intercomunicador la sacó de su sueño profundo.


  Su sorpresa se transformó en soñolienta incredulidad al mirar el crono y ver que había dormido apenas tres horas.


  Se apoyó sobre un codo, demasiado cansada para enfadarse, y respondió.


  —¿Sí?


  —Aquí puente —llegó la voz del alto comandante Kharill por el altavoz—. El alto capitán Thrawn necesita verla inmediatamente.


  Thalias frunció el ceño, desembarazándose poco a poco de las telarañas del sueño. Lo último que recordaba era que el Halcón de Primavera estaba realizando un rápido salto a salto hasta Rapacc, donde se suponía que Thrawn despertaría a la Magys de su hibernación y la devolvería con los paccosh. Todo el proceso debía durar varias horas, cuanto menos.


  ¿Algo había salido mal?


  —Entendido —le dijo a Kharill, se sentó sobre la cama y miró la cámara de hibernación, al fondo del dormitorio.


  Mejor dicho, al pedazo de mamparo vacío donde antes estaba la cámara de hibernación. En algún momento, durante las últimas tres horas, mientras ella dormía, alguien había entrado y se la había llevado.


  —Asegúrese de estar a punto —le advirtió Kharill—. El alto capitán tiene prisa.


  —Entendido —repitió Thalias.


  Apagó el comunicador y se pasó los dedos por el pelo, estremeciéndose por los picores de su cabeza. No se había molestado en ponerse el camisón antes de derrumbarse sobre la cama, así que no tenía que preocuparse por vestirse. Por desgracia, eso le había dejado la piel con la desagradable sensación pegajosa que le quedaba siempre que dormía vestida.


  Desde fuera de su dormitorio llegó el sonido del timbre de la compuerta. Se levantó, dando leves tumbos los primeros dos pasos, hasta recuperar el equilibrio. Cruzó su cuarto hasta el salón y abrió la compuerta.


  Allí estaba Thrawn, con una cara sombría y la mirada perdida.


  —Cuidadora —la saludó, entrando antes de que pudiera invitarlo a pasar—. Necesito hablar contigo.


  —Por supuesto —dijo Thalias, cerrando la compuerta—. ¿Quiere sentarse?


  —No hay tiempo —dijo Thrawn, deteniéndose al tercer paso y volviéndose hacia ella—. Abandonaré el Halcón de Primavera dentro de media hora y necesito…


  —¿Cómo? —le interrumpió Thalias, con los últimos restos de soñolencia desapareciendo en el acto.


  —Por favor, escucha —dijo Thrawn—. No tengo mucho tiempo. Al llegar al sistema Rapacc, encontramos dos naves kilji amenazando a los paccosh. Se produjo una breve batalla, una de las naves escapó y parece que va hacia Amanecer. Necesito llegar allí lo antes posible para ver con quién van a reunirse, intentar desentrañar sus planes y descubrir cómo detenerlos antes de que causen más daños.


  —Muy bien —dijo Thalias, más aturdida que cuando la habían despertado. ¿Habían estado combatiendo mientras dormía?—. ¿Necesita a Che’ri en el puente?


  —No, Che’ri necesita dormir —dijo Thrawn—. Le cedo el mando al capitán Samakro, mientras viajo con Uingali en el Aelos. Nos llevamos a la Magys…


  —No, no, espere —protestó Thalias—. Va demasiado deprisa. ¿Por qué va con Uingali, en vez de en el Halcón de Primavera?


  —Porque el Halcón de Primavera tiene orden del general supremo Ba’kif de regresar inmediatamente después de la entrega de la Magys en Rapacc —dijo Thrawn—. Desobedecer esa orden tendría graves consecuencias, no solo para mí, sino también para todos mis altos oficiales. Samakro debe volver con la nave.


  —Pero ¿por qué no puede quedarse con nosotros? —insistió Thalias—. ¿No pueden ir Uingali y los paccosh sin usted?


  —Claro que pueden —Thrawn torció los labios—, pero no lo harán. Uingali solo me prestará a su gente para una misión como esta si yo los comando.


  Thalias se lo quedó mirando, boquiabierta.


  —Oh —dijo, estremeciéndose por el inmenso vacío de la palabra—. Yo… bueno, ¿podemos acompañarlo? ¿Che’ri y yo? Sé que ella estaría encantada.


  —Gracias, pero no —dijo Thrawn—. Os necesito a Che’ri y a ti para llevar el Halcón de Primavera de vuelta a casa.


  —¿Y yo sola? —insistió Thalias—. Es decir… estaba allí cuando empezó todo el asunto pacciano. Tengo derecho a ver cómo acaba.


  —Esto no acaba aquí —dijo Thrawn—. Pase lo que pase en Amanecer, los paccosh resistirán. Además, debes cuidar de Che’ri.


  —En realidad no —dijo Thalias—. Puede navegar el Halcón de Primavera perfectamente sola.


  —Thalias, es una tontería —la regañó cordialmente Thrawn—. Sé que sientes que el difunto Patriarca Thooraki te encargó que cuidaras de mí, pero arriesgar tu carrera y reputación no es la manera de hacerlo.


  Thalias apretó los dientes.


  —No tengo mucha carrera, no tengo ninguna reputación y me traen sin cuidado ambas cosas. Aquí hay vidas en juego. Y no solo la suya. Los paccosh y el pueblo de la Magys también están en peligro.


  —Te felicito por tus prioridades y sentido de la justicia —le dijo Thrawn—, pero este camino debo hacerlo solo. —Señaló el dormitorio—. Ahora vuelve a dormir. Samakro iniciará el viaje a casa salto a salto, pero os necesitará a Che’ri y a ti en cuanto estéis disponibles para ocuparos de la navegación. Cuídala y despídete de ella de mi parte, por favor.


  Thalias sentía un fuerte nudo en la garganta.


  —Lo haré. Por favor, tenga cuidado, señor.


  —Lo tendré. —Thrawn le sonrió—. Adiós, Thalias.


  Ella se quedó mirando la compuerta cerrada un buen rato, con una fría sensación de miedo forcejeando con su agotamiento. No le importaba lo que pudiera hacer con su carrera… pero ¿qué estaba haciendo Thrawn con la suya?


  Respiró hondo. Samakro. Necesitaba hablar con el capitán Samakro.


  Pero no en ese momento. Tenía que encontrar el momento oportuno para aquella confrontación, asegurarse de que fuera después de que Thrawn saliera del Halcón de Primavera y antes que preparase su viaje con Uingali hasta Amanecer. El Halcón de Primavera ya había capturado y subido una fragata de bloqueo nikardun a bordo, seguro que Samakro podía volver a hacerlo. Y, con la otra nave más pequeña a salvo, o Thrawn atendía a razones o se lo llevarían de vuelta a la Ascendencia por la fuerza.


  A Uingali no le iba a gustar. La Sindicura se pondría furiosa. Pero, como mínimo, Thrawn seguiría vivo.


  Dio media vuelta y fue a la zona de cocina, Thrawn le había dicho que se marcharía en media hora. No era suficiente para una ducha, pero de sobra para prepararse una taza de hojacacco bien fuerte. Se sentaría en el sofá, bebiendo un poco de estimulante y se prepararía para el momento en que Thrawn abandonase la nave.


  * * *


  Sin embargo, las cosas no se dieron así.


  Despertó cinco horas después, sobresaltada por una pesadilla terrible, con tortícolis por el ángulo extraño en que había quedado su cabeza sobre el respaldo del sofá. La taza de hojacacco estaba fría y prácticamente intacta en la mesita.


  Y el monitor repetidor que había bajo la encimera mostraba que el Halcón de Primavera estaba en el hiperespacio.


  Maldiciendo entre dientes, se puso los zapatos y corrió al puente.


  Samakro estaba sentado en la silla de mando, mirando con aire taciturno el remolino hiperespacial del otro lado de la ventanilla.


  —Capitán —jadeó Thalias, al llegar hasta él.


  —Por fin —dijo Samakro, en un tono tan arisco como su gesto—. La esperaba hace cinco horas.


  —¿Volvemos a la Ascendencia? —preguntó Thalias, para confirmarlo.


  —¿Dónde sino? —replicó Samakro—. Tenemos órdenes. Estoy seguro de que el alto capitán Thrawn se las trasladó.


  Thalias reprimió otra maldición.


  —¿Y lo dejó marchar? —dijo, en tono acusador—. Creía que era contrario a que los oficiales de la Flota de Defensa Expansionaria deserten de sus puestos.


  Samakro la miró de reojo.


  —¿Por qué dice eso?


  —Le molestó que la alta capitana Lakinda abandonase el Alcaudón Gris tras la llamada de emergencia de la familia Xodlak.


  —Nadie que asistiera a nuestra reunión diría eso.


  —Cada día se me da mejor interpretar caras. —Thalias arqueó las cejas—. He notado que tampoco lo niega.


  Con un resoplido, Samakro se volvió hacia la ventanilla.


  —Mi capitán me dio una orden. Mi deber es obedecerla.


  —¿Aunque eso le cueste la carrera a su capitán? —le espetó Thalias—. ¿Aunque le cueste la vida?


  —No le pasará nada —dijo Samakro.


  —No puede decirlo en serio —gruñó Thalias—. Fue usted quien me dijo que el remanente de nikardun estaba reagrupando todas sus fuerzas en Amanecer para iniciar nuevos ataques.


  —Nunca le dije que fuera una certeza —dijo Samakro, con un tono ligeramente extraño—. Solo era una conjetura.


  —Las conjeturas del alto capitán Thrawn suelen ser acertadas.


  —Generalmente, pero no siempre —dijo Samakro—. En este caso… mire, Uingali lleva un comando a bordo del Aelos. Querían estar preparados por si una nave enemiga era lo bastante descuidada para ponerse a tiro de abordarla. Créame, sabe lo que hace.


  Thalias frunció el ceño.


  —Creía que necesitaban al alto capitán Thrawn para comandar el ataque.


  —¿Eso le contó? —Samakro lanzó un leve resoplido—. Difícilmente. Uingali lo quiere a bordo porque si algo sale mal, habrá un alto oficial chiss capturado o asesinado.


  Thalias se lo quedó mirando fijamente, sintiendo un nudo en el estómago al entenderlo todo.


  —Intentan que la Ascendencia ponga en marcha acciones militares.


  —Por supuesto —dijo Samakro, torciendo los labios—. No tiene que escandalizarse tanto, es exactamente el mismo truco que usaron usted y el alto capitán Thrawn con el general Yiv. Solo me sorprendió un poco que Uingali lo conociera.


  —Pensaba que a estas alturas todo el mundo ya sabría que nunca atacamos si no nos atacan antes —dijo Thalias, entre dientes—. ¿Cómo lo vamos a sacar de allí?


  Samakro hizo una mueca.


  —Nosotros volvemos a la Ascendencia y presentamos nuestro informe. Con suerte, los ataques sobre Amanecer y esto bastarán para que la Sindicura mueva el trasero.


  —Será demasiado tarde.


  —Quizá. —Samakro suspiró—. Es probable —reconoció—, pero no podemos hacer nada más.


  Se quedaron callados un instante. Thalias miró por la ventanilla, pensando que el Halcón de Primavera se alejaba cada vez más de su comandante.


  —Gracias por su franqueza, capitán —dijo.


  —De nada —respondió Samakro—. Le sugiero que se vuelva a la cama y siga durmiendo. Queremos que vuelvan al servicio cuando Che’ri esté lista. Cuanto antes lleguemos a Csilla, antes podremos organizar algo para auxiliar al alto capitán Thrawn.


  —Sí —murmuró Thalias.


  Sabía que Samakro tenía razón y regresó a la suite de la camina-cielos. Debían darse prisa, cuanta más mejor. Se avecinaba una crisis y ella tenía claro lo que debía hacer.


  Solo esperaba que Che’ri también estuviera dispuesta a hacerlo.


  CAPÍTULO NUEVE
 [image: Imagen]


  Thurfian presentó su informe al Consejo de Jerarquía de Defensa tres horas después de que la nave de guerra kilji hubiera salido de la órbita de Avidich y desapareciera en las vastísimas extensiones del espacio interestelar entre mundos de la Ascendencia. A las seis horas, las familias Dasklo, Xodlak, Erighal y Pommrio habían presentado quejas ante la Sindicura, acusando a los Mitth de emplear tácticas ilegales, censurando el informe y exigiendo que Thurfian retirase aquellas acusaciones, si no podía probarlas. El detalle de que Thurfian no hubiera lanzado ninguna acusación propia, solo informado sobre las de terceros, se les había pasado por alto o habían decidido ignorarlo deliberadamente.


  Normalmente, aquellos embrollos políticos se diluían rápidamente, con las diversas familias reorganizando alianzas y rivalidades, reforzándolas, reformándolas y redefiniéndolas a conveniencia, hasta que una nueva reyerta los eclipsaba. Sin embargo, en este caso, el embrollo se mezclaba con un alto nivel de oscuras perspectivas. Este último escándalo llegaba poco después del incidente de Hoxim, que también estaba muy lejos de resolverse. Además, lo había originado una nave alienígena y, mientras la Fuerza de Defensa corría a dar mayor protección a los principales mundos chiss, las distintas familias habían empezado a hacer sus propios y discretos preparativos.


  Tres días después de presentar el informe, Thurfian recibió la llamada que preveía del primer síndico Zistalmu.


  —No sé qué decir —gruñó este, con su expresión mostrando una mezcla de incredulidad y recelos—. Aparece una nave alienígena sobre Avidich, habla con el patriel local, suelta unas cuantas acusaciones disparatadas de que los Dasklo traman algo turbio y desaparece.


  —Sé que suena inverosímil —reconoció Thurfian—, pero es lo que pasó.


  —Le habló a vuestro patriel de una amenaza para los Clarr —dijo Zistalmu—. No al patriel Clarr, al vuestro.


  —Quizá Jixtus no supiera bien con quién debía hablar —dijo Thurfian—. Los Mitth cuentan con la presencia más numerosa de las Nueve y las Cuarenta en Avidich. Quizá quería hablar con la familia más o menos al cargo del planeta.


  —Conocía los nombres de las cuatro familias que asegura que están implicadas —replicó Zistalmu—. ¿Por qué no eligió una? ¿Por qué vosotros?


  —Ya te he dicho que no lo sé —dijo Thurfian, con paciencia—. Supongo que tienes alguna teoría, ¿verdad?


  Zistalmu pareció dedicar un momento a estudiar su cara.


  —Los Erighal, Xodlak y Pommrio estuvieron en Hoxim —explicó—. Jixtus pudo aprender los nombres allí.


  —O de los agbui que los atrajeron hasta Hoxim.


  —Supongo que sí —dijo Zistalmu—. Pero había otra familia presente en Hoxim. El alto capitán Thrawn y su Halcón de Primavera.


  —Que, según los informes, era acribillado con fuego alienígena cuando las tres fuerzas familiares llegaron —le recordó Thurfian.


  —Eso cuentan —dijo Zistalmu, entornando levemente los ojos—. Ya se ha descartado que fuera una emboscada. Bueno, dime, Thurfian, ¿cuándo fue la última vez que oíste que nadie acribillaba a Thrawn?


  Thurfian sintió un nudo en la garganta. Se había preguntado eso desde que los detalles de Hoxim empezaron a llegar a cuentagotas. Se lo había preguntado muchas veces.


  —Creía que la premisa de nuestras conversaciones privadas era que acabaría fastidiándola. Quizá fuera allí.


  —No —dijo Zistalmu, con firmeza—. Queremos que caiga con un gran fiasco. No algo tan mundano como una simple escaramuza. No, algo sucedió en Hoxim, algo que involucra a Thrawn. Al parecer, ese tal Jixtus lo sabe todo. —Ladeó la cabeza ligeramente—. Mi duda es: ¿lo sabes tú?


  —Yo no sé más que lo que dicen los informes sobre Hoxim y lo que le conté a la Sindicura sobre Jixtus —dijo Thurfian—. Supongo que te habrás dado cuenta de que reapareció en Rhigal y habló con los Clarr, ¿verdad?


  —Lo que he notado es que su informe sobre el incidente se parece mucho al tuyo —dijo Zistalmu—. Incluida la manera en que el Patriarca Rivlex invitó cordialmente a los alienígenas a continuar su camino, sin tener ningún trato con ellos.


  —¿Y crees que lo tuvo? —preguntó Thurfian.


  Zistalmu resopló.


  —¿Con la hostilidad que siempre ha existido entre los Clarr y los Dasklo? Creo que si le mostrases algo a Rivlex que crea que le puede servir para perjudicarlos, te lo compraría sin pensárselo dos veces.


  —El vídeo que nos mostró Jixtus no parece ese tipo de puyazo mágico —le advirtió Thurfian—. Solo sirve para despertar hostilidades entre los Dasklo, las otras tres familias…


  —Un momento —le cortó Zistalmu, apartando la vista de la cámara—. Me llega una alerta de emergencia.


  Thurfian miró su monitor de datos. No había nada con el doble borde rojo de las alertas. Debía ser algo en el canal privado Irizi, alguna situación que solo los incumbía a ellos o sus aliados.


  Zistalmu masculló una maldición.


  —¿Qué decías sobre despertar hostilidades? —preguntó, en un tono repentinamente oscuro.


  —¿Qué pasa? —preguntó Thurfian.


  —Jamiron —le dijo Zistalmu—. Han atacado un convoy Clarr.


  —No puede ser —dijo Thurfian, pasando a la pantalla de la Fuerza de Defensa—. Jixtus y los kilji no pueden ser tan estúpidos como para creer que podrán imponerse en un ataque frontal…


  —No son los kilji —le cortó Zistalmu, frunciendo los labios—, son Erighal y Xodlak.


  Thurfian notó que quedaba boquiabierto.


  —¿Cómo?


  —Cuatro cargueros Clarr del complejo de fábricas de electrónica familiar han sido interceptados por dos patrulleras Erighal y dos Xodlak —dijo Zistalmu—. Su crucero escolta se está defendiendo… tres patrulleras Clarr del sistema intentan ayudar… maldición. Otros tres Erighal atacan a las patrulleras Clarr.


  —¿Estás seguro sobre su identidad? —preguntó Thurfian, con la cabeza dándole vueltas. ¿Qué demonios creían estar haciendo?


  —Los escudos de sus familias están tapados —dijo Zistalmu—, pero los informes dicen que las superficies cubiertas concuerdan con esos escudos. También que las naves muestran las particularidades específicas de cada familia.


  —Entiendo —dijo Thurfian, abriendo el informe de estado de la flota Mitth en su monitor. Aquel ataque no tenía sentido, pero no importaba. Ya habría tiempo para entenderlo, cuando los cargueros Clarr estuvieran a salvo—. Muy bien. Tenemos dos patrulleras en Rentor… puedo enviarlas a echar una mano.


  —No llegarán a tiempo.


  —Depende de lo bien que resistan los defensores —dijo Thurfian—. También tenemos un crucero ligero viajando de Rentor a Sposia que debería pasar por Jamiron en estos momentos.


  —No te molestes —dijo Zistalmu.


  —Es una apuesta arriesgada —dijo Thurfian—, pero si el capitán decide parar en Jamiron, le puedo mandar un mensaje…


  —¡He dicho que no!


  Thurfian se estremeció.


  —¿Perdona?


  —Digo que nosotros nos ocupamos, Thurfian —gruñó Zistalmu—. Es decir, nosotros nos ocupamos, Su Reverentísima.


  Thurfian se lo quedó mirando fijamente. La expresión de Zistalmu era tensa, con una mirada ardiente.


  —Zistalmu, ¿qué pasa? —preguntó, con cautela.


  Zistalmu respiró hondo.


  —Podría tratarse de un ataque de los Erighal y los Xodlak. O de algo completamente distinto.


  —¿Como qué?


  —Como una treta de los Mitth —dijo Zistalmu, sin rodeos.


  —Eso es absurdo.


  —¿Sí? —replicó Zistalmu—. Afróntalo, Thurfian… Su Reverentísima, nuestras familias llevan siglos chocando sus cabezas. Las dos hemos intentado aliarnos con los Clarr desde hace años, en vano. Ahora, de repente, tenemos unos alienígenas en la Ascendencia que nos alertan de que nuestros aliados Xodlak piensan unirse a los Dasklo. ¿Qué mejor oportunidad para los Mitth de fingir un falso ataque de los Xodlak contra los Clarr para terminar presentándose como los salvadores? Imagino que los Clarr os estarían muy agradecidos por la ayuda.


  —No nos puedes creer capaces de algo así —objetó Thurfian—. De acuerdo, nuestras familias son rivales, pero creía que teníamos un trato. Nuestro enemigo común, ¿recuerdas?


  —¿Thrawn? —Zistalmu resopló—. Quizá antes lo fuera. Ahora, no estoy seguro de que lo siga siendo.


  —No ha cambiado nada —insistió Thurfian. No, Zistalmu no podía fallarle. Ahora no—. Sigue siendo una amenaza para la Ascendencia…


  —Debo irme, Su Reverentísima —dijo Zistalmu—. Mi portavoz y Patriarca reclaman mi atención. —Hizo una pausa y torció los labios—. Y es síndico primero Zistalmu. —Alargó una mano fuera del plano y su cara desapareció de la pantalla.


  Por unos segundos, Thurfian se quedó mirando la pantalla en blanco, con su mente aún a mil revoluciones. ¿Qué locura se había apoderado de las familias Erighal y Xodlak para hacer algo así?


  No tenía ni idea, pero era irrelevante en esos momentos. Al infierno los deseos y sospechas de Zistalmu, si los Mitth podían echar una mano en aquella crisis, lo harían.


  Empezando con un mensaje en bucle para el crucero ligero que acababa de mencionar. Dada la relativa seguridad de los viajes hiperespaciales por el interior de la Ascendencia, el capitán no tenía ningún motivo particular para detenerse a revisar la navegación o reposicionarse antes de llegar a su destino. Sin embargo, los comandantes expertos y meticulosos a veces lo hacían por mera precaución.


  Thurfian solo esperaba que aquel capitán fuera experto y meticuloso.


  * * *


  —¡Preparados para irrupción! —gritó Ziinda, para la tripulación del puente del Alcaudón Gris, mirando la cuenta atrás del cronómetro.


  Lanzó un débil suspiro. Tareas de defensa. La primera razón por la que se había enrolado en la Flota de Defensa Expansionaria, no en la Fuerza de Defensa, era ahorrarse el monótono trabajo de patrullar la Ascendencia. Quería explorar el Caos en busca de los posibles peligros que albergaba, no esperar en órbita alrededor de un planeta a que esos peligros se presentasen por sí solos.


  No obstante, con una nave de guerra alienígena acechando entre sistemas estelares y los miembros de las Nueve Familias Regentes preocupados, podía entender el abrupto cambio de tarea.


  La Fuerza de Defensa y las flotas privadas de las Familias Regentes eran perfectamente capaces de combatir con aquel crucero de combate kilji solas, por supuesto, pero nadie creía seriamente que Jixtus hubiera llegado solo y la Sindicura, con el breve ataque de distracción contra Csilla del general Yiv del año anterior aún fresco en la memoria, no quería correr ningún riesgo.


  Por otra parte, aquella cautela implicaba sus propios riesgos. Si había una flota enemiga acechando dentro de la Ascendencia, era lógico poner todas las fuerzas chiss disponibles a la defensiva. De todas formas, si el enemigo seguía reuniendo fuerzas en el Caos, suspender las patrullas de la Flota de Defensa Expansionaria, que controlaban depósitos de suministros, puntos de reunión y relés de comunicaciones, podía darle tiempo para organizarse. Si se sumaba a la estricta prohibición de medidas preventivas, aquella ceguera buscada le daba al enemigo la oportunidad de elegir tanto el momento como el lugar de atacar.


  Ziinda recordaba que la última vez que había ordenado la máxima alerta en el Alcaudón Gris, cuando llegaron al sistema, había recibido unas cuantas preguntas diplomáticas sobre si era realmente necesaria. Esta vez, nadie había abierto la boca. Otro leve indicio de lo mucho que había cambiado todo en solo unos días.


  Levantó la vista para mirar al capitán Csap’ro’strob, plantado en silencio al lado de la silla de su capitana, echando vistazos puntuales al puente, mientras le confirmaban que el Alcaudón Gris estaba listo. No había dicho nada sobre su nueva misión, pero Ziinda podía ver que estaba tan poco entusiasmado con las tareas de vigilancia como ella.


  Aunque, como mínimo, se ahorraría el problema en que los metería el mando de patrullas del sistema Jamiron cuando integrasen el Alcaudón Gris a su patrón defensivo. La guardia de Apros había terminado hacía media hora y solo seguía en el puente para estar disponible si ella necesitaba algún detalle de última hora. Cuando le confirmase que lo tenía todo bajo control, podría abandonar el puente.


  Ziinda volvió a mirar el cronómetro.


  —¡Preparados para irrupción! —gritó—. Tres, dos, uno…


  El remolino hiperespacial se convirtió en estrellas y la tarea de vigilancia del Alcaudón Gris en Jamiron empezó oficialmente.


  —Escaneado completo —ordenó, mirando el paisaje estelar. El planeta albergaba varias fábricas importantes, lo que suponía un considerable tráfico de entrada y salida que hacía que cualquier piloto prudente los sacase del hiperespacio a una distancia prudencial para no chocar con nadie—. Avisen al mando de patrullas que ya estamos aquí —continuó, mirando el cielo. Incluso a la distancia actual, deberían estar lo bastante cerca para divisar su destino. Vio un leve destello donde se suponía que debía estar el planeta…


  —Alta capitana, detecto fuego láser —dijo Vimsk, secamente—. Rango medio, nivelado, cuatro grados a estribor.


  —Es cerca del planeta —añadió el alto comandante Erighal’ok’sumf, desde el puesto de armas—. Si el que dispara no nos ha visto, debemos anunciarle nuestra presencia. ¿Capitán Apros?


  —Sistemas y equipos de armas preparados —confirmó Apros, inclinándose sobre el hombro de Ghaloksu para estudiar los monitores.


  —Entendido —dijo Ziinda, mirando la pantalla táctica con el ceño fruncido. Vimsk tenía razón, las naves eran demasiado pequeñas para ser poco más que pequeños borrones desde allí. Aun así, ninguno de los informes mencionaba cazas escoltando al crucero de combate kilji. ¿Jixtus había llevado más fuerzas, como todos pensaban? ¿O era alguien nuevo?


  En cualquier caso, fuera quien fuera, iba a lamentar haber iniciado las hostilidades sobre un planeta chiss.


  —Wikivv, necesito un salto intersistema hasta rango de combate —le dijo a la piloto—. Tan cerca como pueda, sin sacrificar el margen de seguridad.


  —Sí, señora —dijo Wikivv, mirando sus monitores y tecleando rápido en su tablero—. Tampoco podemos acercarnos demasiado… están muy sumergidos en el pozo de gravedad. No puedo aproximarme más que unos cincuenta kilómetros.


  —Está bien —dijo Ziinda—. Avíseme cuando esté listo.


  —Sí, señora.


  Pasaron los segundos. Ziinda miraba el lejano planeta, obligándose a mantener la calma. Observar una batalla feroz sin poder hacer nada era insoportable, pero era lo bastante lista para no precipitarse con un salto intersistema, sobre todo si los iba a acercar tanto a un nivel crítico del pozo de gravedad de Jamiron. Miró sus monitores de estado, por hacer algo…


  —Lo tengo, señora —dijo Wikivv.


  —Puente, preparados —dijo Ziinda—. Tres, dos, uno…


  El paisaje estelar se estremeció, el lejano planeta creció instantáneamente hasta llenar media ventanilla y los puntitos de luz que Ziinda había visto se transformaron en el fuego láser de una batalla justo frente a ellos.


  —Shrent, avíselos de que depongan su actitud —ordenó. Miró el monitor de sensores, fijándose en el número de naves y sus posiciones.


  Y quedó boquiabierta.


  —Vimsk, confirme las lecturas de sensores —dijo.


  —Confirmadas, capitana —dijo la oficial de sensores—. Los atacados son cuatro cargueros Clarr y su crucero ligero de escolta. Los atacantes son —su tono profesional vaciló— cuatro patrulleras chiss.


  —Dos patrulleras Clarr llegan desde la órbita polar —informó Ghaloksu—. Otras tres patrulleras chiss… atacando a las dos Clarr.


  Ziinda resopló. ¿Se trataba de una disputa familiar que se había caldeado hasta desembocar en un enfrentamiento armado? Milenios antes, aquello era penosamente frecuente, pero ese tipo de reacciones desmedidas y violentas se habían terminado, supuestamente, trescientos años antes, con la creación de la Sindicura moderna. ¿Alguien intentaba seriamente recuperar antiguos hábitos?


  Si era así, iniciar una batalla en medio de una crisis global de la Ascendencia era sencillamente una estupidez. Esperaba que el Alcaudón Gris fuera capaz de detener aquel sinsentido, antes de que llegase demasiado lejos.


  —Wikivv, acérquenos más —ordenó—. Ghaloksu, preparen esferas.


  —Esferas preparadas, señora —confirmó Ghaloksu—. Necesitamos estar un poco más cerca para llegar a rango óptimo.


  —Entendido —respondió Ziinda—. Elijan el momento de disparar según su criterio. Shrent, ¿alguna respuesta?


  —No, señora —dijo Shrent—. Los atacantes interfieren las comunicaciones.


  —¿Tiene alguna identificación?


  —Aún no, señora —dijo Shrent—. Puedo ver lo suficiente entre las interferencias para saber que los cargueros y el crucero tienen balizas activadas, pero no son lo bastante nítidas para descifrarlas. Los atacantes no emiten nada.


  Ziinda asintió. No le sorprendía, dadas las circunstancias.


  —Vimsk, ¿puede decirme si son defensores locales de Jamiron o foráneos, al menos?


  —Lo siento, señora —respondió Vimsk—. Desde esta distancia debería ver números de identificación y escudos familiares, pero no detecto nada.


  —Parece que los han cubierto o eliminado —dijo Apros—. Quizá tengamos más pistas cuando nos acerquemos.


  —O debamos hacer algunos prisioneros —dijo Ziinda—. Vimsk, ¿cuál es el estado de los cargueros?


  —Las patrulleras los están haciendo trizas —dijo la oficial de sensores, sombríamente—. Parece que ya han inutilizado los hipermotores de los dos. Impactos limpios en los puntos precisos. Uno o dos disparos en cada uno… Sabían lo que hacían.


  —Entendido —dijo Ziinda, frunciendo el ceño. Normalmente, el armamento y la decoración exterior de las naves de guerra familiares variaban ligeramente, pero los cargueros eran cargueros y todos solían ser del mismo modelo estándar con la misma distribución interna.


  Una uniformidad que había beneficiado a los atacantes. Ziinda esperaba distraer a las patrulleras lo suficiente para que los cargueros recorrieran la poca distancia que los separaba del límite del pozo de gravedad y huyeran, pero sin sus hipermotores aquella opción se esfumaba.


  Pero, si el Alcaudón Gris no podía ayudarlos a escapar, como mínimo podía darles un respiro.


  —Esferas: ráfaga de seis disparos contra los atacantes. Tres, dos, uno…


  El Alcaudón Gris dio la sacudida habitual cuando la media docena de esferas de plasma salieron disparadas de sus tubos.


  —Esferas disparadas —informó Ghaloksu—. Impacto en…


  —Las esferas se desintegran, señora —exclamó Vimsk.


  Ziinda miró la pantalla táctica. Era verdad. Las seis esferas de plasma, de algún modo, habían perdido sus revestimientos autoguiados y estaban lanzando su energía iónica al espacio vacío.


  —¿Ghaloksu?


  —Confirmado, alta capitana —dijo Ghaloksu, secamente—. No sé qué ha sucedido. Es raro que pase en todas a la vez.


  —Ya lo investigará más adelante —dijo Ziinda—. Lance una segunda ráfaga.


  —Segunda ráfaga preparada, señora.


  —Fuego.


  Otra sacudida en el Alcaudón Gris y otras seis esferas de plasma volaron hacia las naves en combate. Ziinda miró las pantallas de directo, observando atentamente cómo la cámara seguía a las esferas en su vuelo hacia el objetivo.


  De nuevo, las bolas de plasma comprimido brillaron repentinamente y se deformaron, generando un fallo en su equilibrio interno y su rotura en múltiples destellos de energía liberada.


  Sin embargo, esta vez Ziinda vio algo. Varios algos, de hecho, volando desde los atacantes e interceptando las esferas. ¿Eran…?


  Sí, lo eran.


  —Maldición —dijo, entre dientes—. Están usando plantadores.


  —¿Qué? —preguntó Apros, volviéndose ligeramente hacia ella.


  —Plantadores —repitió Ziinda, con la mente a mil revoluciones—. Los pequeños misiles anticaza que usó el acorazado de combate contra las esferas y los invasores del Vigilante, cuando nos enfrentamos a él en Amanecer.


  —No puede ser —dijo Apros, estirando el cuello para mirar el monitor de sensores—. ¿Cómo los han conseguido unas patrulleras chiss?


  —No lo sé —dijo Ziinda—. ¿Vimsk?


  —La imagen es borrosa, señora —dijo Vimsk, ladeando un poco la cabeza para escuchar las voces que llegaban por su altavoz—. Los analistas dicen que son más pequeños que los plantadores de Amanecer, probablemente con menor alcance.


  —Distintas armas, pero la misma táctica —dijo Apros.


  —Eso parece, capitán —dijo Vimsk.


  —Interesante —murmuró Ziinda, con fría determinación. Había llegado el momento de pasar a las medidas drásticas.


  Aquello ya no era una simple disputa familiar. Fuera quien fuera, quien pilotaba aquellas patrulleras estaba relacionado o cooperando con enemigos de la Ascendencia y era hora de acabar con ellas. Con supervivientes, si era posible. Con montones de chatarra si no.


  —Ghaloksu, pase a láseres —ordenó—. Disparen contra…


  —Capitana, están cambiando de vector —anunció Vimsk—. Dos atacantes se alejan de los cargueros. Vienen hacia nosotros.


  —Bien —dijo Ziinda, mirando las marcas de los vectores en la pantalla táctica. Las otras dos patrulleras seguían atacando a los cargueros, pero el movimiento de todo el grupo estaba alejando la batalla de las dos que ahora apuntaban al Alcaudón Gris. Si esperaba unos segundos para contraatacar, los cargueros quedarían a salvo, fuera de la línea de fuego—. Ghaloksu, apunte a los láseres enemigos. No abran fuego hasta que se lo ordene.


  Apenas había terminado de decirlo cuando las dos patrullera dispararon.


  —Impacto en los sensores de objetivo dos y tres —informó Apros—. Por poco no dan a los láseres uno y tres, dos impactos en el casco a babor y uno a estribor. Nodos de barreras intactos. No hay daños significativos en la nave.


  —Descenso de barrera del cinco por ciento —añadió Ghaloksu—. Los técnicos han desviado el control de disparo desde los sensores dañados.


  —Entendido —dijo Ziinda, notando que arrugaba la frente. Un ataque claramente inútil, pensándolo bien, más cuando las patrulleras ya habían demostrado una puntería impresionante al inutilizar los hipermotores de los cargueros—. Bien, Ghaloksu, enséñeles cómo se hace. Tres, dos, uno…


  Los láseres del Alcaudón Gris abrieron fuego, volando por la ionosfera de Jamiron y azotando las patrulleras. Una segunda ráfaga de láser voló desde los atacantes hacia el Alcaudón Gris, estrellándose en la barrera electrostática sin causarles daños relevantes. El duelo de láseres se prolongó unos segundos, con la intensidad del fuego de las patrulleras disminuyendo de manera constante, a medida que el contraataque de Ghaloksu iba acabando con su armamento. Los últimos láseres de las patrulleras fueron silenciados…


  —Láseres enemigos destruidos —informó Ghaloksu.


  —El enemigo cambia de rumbo —dijo Wikivv—. Viraje positivo… parece que vuelven hacia los cargueros.


  —Y un infierno —dijo Ziinda—. Ghaloksu, inutilícelos.


  Los láseres del Alcaudón Gris volvieron a abrir fuego, esta vez hacia los reactores de maniobra ventrales de las patrulleras primero y después a sus propulsores principales, cuando el viraje de los enemigos los dejó expuestos. El giro se detuvo porque los motores de las patrulleras se apagaron, con sus últimos vectores alejándolos de la batalla, hacia el borde planetario de Jamiron.


  —Enemigos inutilizados y a la deriva, alta capitana —informó Apros, echando una mano sobre Ghaloksu para apretar un par de controles—. Rayos tractores preparados, si los quiere remolcar.


  Ziinda revisó las lecturas de sensores. Las dos patrulleras estaban sin energía, pero sus reactores seguían operativos. Si lograban reparar los propulsores, era concebible que llegasen al límite del pozo de gravedad y huyeran al hiperespacio. Remolcarlos eliminaría esa posibilidad.


  Pero seguían atacando a los cargueros Clarr y su crucero ligero escolta estaba inutilizado y a la deriva. Su prioridad debía ser rescatar a los civiles.


  —No irán a ninguna parte, capitán —le dijo a Apros—. Wikivv, llévenos hasta los cargueros. Ghaloksu, prepare una salva completa de esferas. Con suerte, podremos inutilizarlos a todos y recogerlos cuando nos convenga.


  —¿Y si esos enemigos también tienen plantadores? —preguntó Apros, mientras el Alcaudón Gris viraba hacia la batalla y aceleraba.


  —En ese caso, Ghaloksu tendrá que ser preciso con sus láseres —dijo Ziinda—. ¿Cree que podrá hacerlo, alto comandante?


  —Sí, señora, puedo —aseguró Ghaloksu—. Esferas listas.


  Ziinda asintió.


  —Preparados. —El Alcaudón Gris casi había llegado a rango de disparo. Unos segundos más…


  —Alta capitana… el crucero —dijo Vimsk, de repente—. Creo que va…


  Sin previo aviso, el crucero ligero que había tras los cargueros abrió fuego, con sus láseres impactando en los propulsores principales de las patrulleras atacantes. Estas se sacudieron violentamente, viraron y ascendieron, intentando esquivar el ataque.


  Por desgracia para ellas, esa maniobra evasiva también las alejó de los cargueros y las colocó directamente en el vector de disparo del Alcaudón Gris.


  —¡Ghaloksu… disparen esferas! —gritó Ziinda—. Tres, dos, uno…


  Las esferas de plasma volaron hacia las patrulleras, con Ghaloksu apuntando hacia donde esperaba que estuvieran cuando llegasen hasta ellas. Los ojos de Ziinda iban y venían de la ventanilla a la pantalla táctica, observando el avance de las esferas y preguntándose si las patrulleras verían el ataque a tiempo para esquivarlas. La distancia se reducía… prácticamente habían llegado…


  Ziinda se sobresaltó cuando una segunda volea de fuego láser brotó del crucero Clarr hacia las patrulleras. De nuevo, estas intentaron esquivarla.


  Sin éxito. Mientras las esferas de plasma del Alcaudón Gris volaban hacia ellas, las dos patrulleras se desintegraron en violentas explosiones.


  Ziinda reprimió una maldición. Ya podía olvidarse de los prisioneros.


  Aunque los que Ghaloksu había inutilizado quizá estuvieran a su alcance.


  —Wikivv —dijo, volviéndose a mirar por la ventanilla hacia ellos.


  La orden no acabó de salir de su boca porque aquellas naves también estallaron en una gran bola de fuego y se desintegraron.


  Por un instante, el puente del Alcaudón Gris quedó en completo silencio.


  —Parece que no vamos a hacer prisioneros —comentó Apros, en voz baja—. Muy oportuno para alguien.


  —Sí, eso parece —dijo Ziinda, mirando el monitor del directo. Vimsk le había dicho que los atacantes estaban haciendo trizas a los cargueros. Ahora, cuando el Alcaudón Gris volaba hacia ellos, vio que estaban en peor estado de lo que imaginaba. Sus propulsores estaban inactivos, los niveles de energía apenas eran detectables y dos de los cuatro parecían tener fugas de oxígeno leves pero constantes. El Alcaudón Gris había llegado justo a tiempo.


  Particularmente porque el crucero escolta volvía a estar inactivo, como si hubiera empleado la poca energía que le quedaba en aquellos dos últimos ataques de láser.


  —¿Alta capitana? —dijo Vimsk—. La otra batalla parece concluida.


  Ziinda miró la pantalla táctica. Plenamente concentrada en los cargueros y el crucero, prácticamente había olvidado las dos patrulleras Clarr atacadas por otras tres naves no identificadas. Ahora las dos Clarr estaban solas y donde antes estaban sus asaltantes ahora solo había polvo y fuego.


  —¿Destruidas o autodestruidas? —preguntó.


  —Diría que un poco de ambas cosas —dijo Vimsk, mientras Ziinda miraba una repetición acelerada de la batalla en uno de sus monitores de sensores—. Los Clarr los alcanzaron con disparos certeros, pero los asaltantes explotaron.


  —En el momento oportuno —añadió Apros, viendo la misma repetición en uno de los monitores de armas—. Se autodestruyeron justo después de que los dos cargueros estuvieran desintegrados y justo antes de que nuestros dos enemigos también se autodestruyeran.


  —Así no queda nada intacto que rescatar —dijo Ziinda—. Como dice, muy oportuno. Esperemos que los analistas de Csilla encuentren algo en los restos.


  —Envían señal desde el crucero, alta capitana —dijo Shrent, apretando un botón de sus controles.


  —Alcaudón Gris, al habla la capitana Roscu de la nave de guerra Orisson de la familia Clarr —llegó una voz por el altavoz—. Gracias por llegar tan oportunamente.


  —Celebro haberlos ayudado —dijo Ziinda—. ¿Qué ha pasado?


  —Lo que parece —dijo Roscu, y Ziinda pudo percibir un punto de frustración y vergüenza en su voz—. Nos han pillado desprevenidos, así de simple. Se nos han echado encima antes de que pudiéramos entender que no eran seguridad de Jamiron y han disparado antes de que activáramos la barrera. Después, han hecho un trabajo muy profesional, sobrecargando y averiando nuestro reactor principal.


  —Menos mal que hemos aparecido —dijo Ziinda—. ¿Cuál es su estado actual?


  —El reactor está prácticamente reparado —dijo Roscu—. Tuvimos suerte de que mi tripulación pudiera extraer suficiente energía de los auxiliares y los sistemas no esenciales para lanzar esas últimas salvas láser.


  —Sí, acabamos de verlo —dijo Ziinda—. No habría estado mal que dejara algún prisionero para averiguar de qué iba todo esto.


  —No teníamos mucha elección —dijo Roscu, con cierta aspereza—. ¿Qué está haciendo, Alcaudón Gris?


  Ziinda frunció el ceño.


  —¿A qué se refiere?


  —Se acerca a nuestros cargueros. Necesito que retroceda.


  —Disculpe, capitana, pero los cargueros están en malas condiciones —dijo Ziinda—. Quizá sus sensores están demasiado dañados para…


  —Mis sensores funcionan perfectamente, Alcaudón Gris —le interrumpió Roscu—. Como le he dicho, le agradecemos su ayuda, pero esto es cosa nuestra.


  —Con el debido respeto, capitana Roscu, me parece que bastante tiene con recuperar la velocidad de su nave —dijo Ziinda—. Le ayudaremos con los cargueros con mucho gusto.


  —Quizá deba expresarme con más claridad, Alcaudón Gris —dijo Roscu, secamente—. No los necesitamos. Es más, no son bien recibidos. No sé qué les trae a Jamiron, pero le sugiero que siga con lo suyo y deje los asuntos de los Clarr a la familia Clarr.


  Ziinda miró a Apros y vio su misma sorpresa e incredulidad en su rostro. Ya se había topado con aquel tipo de terquedad familiar antes, pero Roscu estaba superando todos los límites.


  Aunque no ganaba nada enfrentándose a ella. Era hora de probar otro planteamiento.


  —Entiendo —dijo, en tono conciliador—, pero no tenemos elección. Por ley, no solo estamos autorizados, sino que estamos obligados a socorrer a embarcaciones en apuros.


  —Le ruego que no insulte mi inteligencia —gruñó Roscu—. Ni mis conocimientos. Esa ley solo atañe a la Fuerza de Defensa. La Flota de Defensa Expansionaria se rige por otros protocolos y directrices. Lo sé porque fui oficial en ella. Se lo repetiré, este es un asunto familiar Clarr y los Clarr se ocuparán de él.


  —¿Se está oyendo? —preguntó Ziinda, con su ya escasa paciencia llegando al límite—. ¿Va a poner en riesgo la vida de los tripulantes de los cargueros por simple orgullo?


  —¿Orgullo? —respondió Roscu—. ¿Eso piensa? ¿Cree que es orgullo? No sea ridícula. Esos cargueros llevan tecnología confidencial de patente nuestra, no vamos a permitir que ningún oficial ni guerrero de otra familia le pongan las manos encima.


  —¿Cree de verdad que tenemos algún interés por el espionaje industrial? —replicó Ziinda. Aquello bordeaba el disparate—. Genial. Le doy mi palabra de que nadie…


  —¿Su palabra? —repitió Roscu—. No me haga reír. ¿La palabra de un Irizi?


  Ziinda miró el altavoz, boquiabierta, con una sensación de irrealidad inundándola. Supuestamente, los militares chiss eran inmunes a las presiones y rivalidades familiares, ¿y una antigua oficial de la Flota de Defensa Expansionaria le estaba arrojando aquellas marañas enredadas a la cara?


  —Mi familia no tiene nada que ver —dijo, obligándose a calmar su tono—. Soy oficial de la Flota de Defensa Expansionaria…


  —¿En serio? —dijo Roscu, sarcásticamente—. Nos han atacado patrulleras Xodlak, ¿pretende que crea que sus aliados Irizi no tienen nada que ver con esto?


  —¿Los atacantes eran Xodlak?


  —Xodlak y Erighal —dijo Roscu—. No intente negarlo, los hemos visto bien.


  —Capitana Roscu, al habla el capitán Apros —dijo Apros. Ziinda lo miró mal, abriendo la boca para dedicarle una reprimenda por interrumpir su conversación.


  Y la cerró. No, tenía razón. Roscu ya había decidido rechazar todo lo que Ziinda dijera o sugiriera. Apros era de la familia Csap, aliados de los Obbic y los Mitth y poco amigos de los Irizi. Quizá la pudiera hacer entrar en razón.


  —¿Capitán Apros, dice? —dijo Roscu—. ¿Así que los Irizi y los Xodlak se rinden y le ceden el paso a los Csap y los Obbic? No me parece ningún progreso.


  La espalda de Apros se tensó ligeramente.


  —Entiendo su escepticismo y desconfianza —dijo y Ziinda pudo notar el esfuerzo que hacía por mantener la calma. Nunca explicaba mucho sobre su familia, pero ella sabía que se sentía orgulloso de ella—. No obstante, independientemente de lo que piense de los Irizi, la alta capitana Ziinda dice la verdad sobre nuestro estatus. El Consejo ha destinado al Alcaudón Gris a Jamiron para tareas de defensa, por tanto, nos rigen los protocolos de la Fuerza de Defensa. Estamos obligados a prestar asistencia.


  —Están obligados a ofrecerla —dijo Roscu—. Yo no estoy obligada a aceptarla. Y no tengo más remedio que hacer todo lo necesario para proteger los intereses de mi familia. No se preocupen por las tripulaciones, estarán bien hasta que alguien pueda rescatarlas. Alguien que no tenga ninguna relación con los atacantes.


  Apros miró a Ziinda, con frustración.


  —Parece muy convencida, capitana. Supongo que tiene pruebas para respaldar esas acusaciones, ¿verdad?


  —No son acusaciones —dijo Roscu—. Son hechos probados.


  —En ese caso, no le importará que echemos un vistazo a esas pruebas —la presionó Apros—. A no ser que piense que un análisis imparcial podría llegar a una conclusión distinta, por supuesto.


  —No me va a engañar, capitán —dijo Roscu, con un punto de desdén—. Sé lo que sé. Pero, de acuerdo, haré recopilar las grabaciones y todos los datos para mandárselos. También me acaban de informar que hemos recuperado la propulsión, así que no deberíamos tardar en volar hacia los cargueros.


  —¿Vimsk? —preguntó Ziinda, en voz baja.


  —Confirmado, alta capitana —dijo el oficial de sensores, en el mismo volumen—. Los propulsores del Orisson se están cargando… el Orisson se mueve.


  Ziinda asintió.


  —En ese caso, son todo suyos, capitana Roscu —dijo—. Por favor, no dude en llamarnos si podemos ayudarla en algo. Adiós. —Sin esperar la posible respuesta, apagó el comunicador.


  —Bueno, qué interesante —gruñó Apros, con una ardiente mirada de ira y frustración—. No querría hablar de forma irrespetuosa sobre otro oficial…


  —Pues no lo haga —le cortó Ziinda. Podía entender a su primer oficial, estaba lo bastante irritada con Roscu para despellejarla viva, pero aquellas emociones nunca debían mostrarse en público, mucho menos en el puente—. Yo ignoraría el comentario despectivo sobre el progreso. Hay gente a la que no le gusta nadie. Ellos se lo pierden, no usted.


  —Supongo que tiene razón, alta capitana —dijo Apros, visiblemente molesto.


  —Créame, me han odiado auténticos expertos —dijo Ziinda, notando la ironía privada de su prolongada antipatía por el alto capitán Thrawn. ¿Ella se lo perdía? Quizá—. Comandante Shrent, ¿tenemos los datos de la capitana Roscu?


  —Ahora llegan, alta capitana.


  —Bien —dijo Ziinda—. Asegúrese de que están completos y páselos a los analistas. Quiero saber qué vio exactamente Roscu para llegar a la conclusión de que los atacantes eran Erighal y Xodlak.


  Miró por la ventanilla. El Orisson volaba hacia los cargueros inutilizados, aunque a poca velocidad. Con suerte, llegaría antes de que nadie muriera.


  —O lo que creyó ver —rectificó.
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    Durante las siguientes tres horas, Thrass y Thrawn trabajaron solos en el salón del bastión Stybla, donde los había dejado el Patriarca Lamiov. Thrass aprovechó el tiempo para abrir los listados de carga, como Thrawn había sugerido, y empezar a ojearlos.


    Pero aquellos registros contenían muchos detalles. Si había algo inusual, no lo detectó a primera vista.


    Probablemente, a Thrawn, con su don para ver cosas que otros no percibían, le habría ido mejor. Sin embargo, mientras Thrass se atascaba con aquellos manifiestos, Thrawn había tomado una dirección radicalmente distinta, concentrado en algo aparentemente tan absorbente que ni siquiera le dejaba suficiente capacidad mental libre para oír las preguntas y los sutiles tanteos de Thrass.


    Este había decidido que sus preguntas fueran menos sutiles, cuando Lamiov regresó.


    Thrass notó, con cierta sorpresa, que volvía solo. Hasta entonces, el alto asistente Lappincyk siempre había estado revoloteando cerca del Patriarca, preparado para aportar información, consejo y apoyo. Su ausencia era un tanto desconcertante, puede incluso que mal presagio.


    —Buenas tardes, Su Reverentísima —saludó Thrass al Patriarca, levantándose apresuradamente. Thrawn, concentrado en su questis, no pareció notar su llegada—. Me temo que no hemos hecho muchos progresos.


    —Es comprensible —dijo Lamiov, mirando a Thrawn, aún sentado, como si decidiera si valía la pena reprenderlo por aquel fallo de etiqueta—. Es un asunto complicado. ¿Les han traído comida? ¿No? Me aseguraré de reparar ese error.


    —No será necesario, Su Reverentísima —dijo Thrawn, levantando por fin la cabeza—. Podemos comer a bordo de la nave.


    Thrass lo miró con el ceño fruncido. «¿La nave?». ¿Thrawn pensaba marcharse ya? Abrió la boca para preguntarle, echando un vistazo a Lamiov para ver su reacción a aquel comentario extraño.


    La pregunta murió antes de salir de sus labios. La cara del Patriarca estaba rígida, como toda su postura general.


    —¿Cómo lo sabía? —preguntó, con una voz tan tensa como su cara.


    —¿Cómo sabía el qué? —preguntó Thrass, visiblemente desconcertado.


    —La buena noticia, para usted —continuó Thrawn, ignorando ambas preguntas—, es que no creo que el Patriarca Clarr sepa nada sobre algo especial en el cargamento. Creo que el empeño que ha puesto en dar con los ladrones de la nave se debe únicamente al deseo de atraparlos antes que ustedes o los Stybla.


    —Esperen, me he perdido —dijo Thrass, mirando alternativamente a Thrawn y Lamiov. No sabía de qué hablaban, pero era evidente que se entendían, mientras Thrass estaba en la completa inopia—. ¿Qué cargamento especial? ¿Qué deseo?


    —¿Su Reverentísima? —invitó Thrawn.


    Lamiov agitó una mano, un movimiento breve y convulso.


    —Parece saberlo todo —dijo. Fue hacia ellos y se sentó frente a Thrawn—. Por favor, explíqueselo usted.


    —Gracias —dijo Thrawn—. Déjeme empezar diciendo que me equivoqué al pensar que la piloto de la patrulla Clarr estaba implicada. Ahora creo que trabajaba como agente del Patriarca Clarr y que la habían alertado de que un supuesto transporte Obbic podían ser piratas camuflados preparados para robar otra nave.


    —Si lo sabía, ¿por qué no alertó al mando de patrullas? —preguntó Thrass.


    —Porque el Patriarca Clarr no estaba completamente seguro de que ese ataque fuera a producirse —dijo Thrawn—. Alertar al mando o desviar su ruta de patrulla podría alertar a los piratas y ahuyentarlos.


    —Pero eso habría sido bueno, ¿no?


    —Para esa nave objetivo en particular sí —dijo Thrawn—, pero los piratas solo tendrían que viajar hasta otro sistema y elegir otra presa.


    —Entiendo —murmuró Thrass. Así, como mínimo, las autoridades de Sposia tendrían la grabación del ataque.


    —También puede que esperase intervenir —dijo Thrawn—. Por desgracia, los piratas actuaron más deprisa de lo que preveía. —Se volvió hacia Lamiov—. He consultado los acuerdos legales entre los Clarr y los Stybla, Su Reverentísima. Basándome en las cláusulas de sanciones escalonadas y los esfuerzos claros del Patriarca Clarr por atrapar a los criminales sin ayuda de nadie, sospecho que al menos uno de esos ladrones de naves es un primo Clarr.


    Lamiov lanzó un suspiro.


    —Sangre, comandante —corrigió, en un tono grave—. Es un sangre Clarr. Y acierta. Ya ha visto los acuerdos. Conoce las sanciones si alguien de tal rango comete un crimen contra nuestra familia.


    Thrass asintió, estremeciéndose al entenderlo. Las familias se tomaban muy en serio el delicado equilibrio de sus relaciones con las demás familias. Que un pariente de sangre cometiera un crimen como aquel podía sacudir aquella relación hasta los cimientos, de ahí los abundantes y severos desincentivos estipulados en los acuerdos entre familias.


    Aunque solo si el autor era detenido por la familia víctima. Si los Clarr lograban capturarlo y encubrir las pruebas de su delito, las dos familias podían fingir que nada había sucedido.


    Por desgracia, permitir que los Clarr persiguieran solos a aquellos piratas dejaba al Patriarca Lamiov y los Stybla de manos cruzadas, con su misterioso y valioso cargamento pendiendo de un hilo.


    —Imagino que ha ofrecido ayuda para atraparlo, ¿verdad? —preguntó Thrass.


    —He dedicado las últimas tres horas a ofrecerle todas las variantes posibles de esa sugerencia al Patriarca Rivlex —explicó Lamiov—. Ha rechazado todas mis ofertas, incluso de un acuerdo puntual de indulgencia en el castigo si nuestras dos familias lo arrestan conjuntamente.


    —Le preocupan las consecuencias —murmuró Thrass—. Nadie quiere acuerdos puntuales.


    —Es comprensible —dijo Lamiov—. Al mismo tiempo, no me puedo permitir quedarme de brazos cruzados a esperar que el Patriarca Rivlex lo resuelva.


    —¿Y nosotros, entonces? —preguntó Thrass—. ¿Thrawn y yo? Los piratas no han cometido ningún delito contra los Mitth, ni esos acuerdos ni las sanciones estipuladas nos incumben. ¿Los Clarr colaborarían con nosotros si los Stybla se mantienen al margen?


    Lamiov sonrió débilmente.


    —Es una de las opciones que le he ofrecido, síndico Thrass. También rechazada. —Negó con la cabeza—. De algún modo, no puedo culparlo. No es consciente de la gravedad de la situación.


    —Quizá debería explicársela —le dijo Thrawn.


    —No —dijo Lamiov, con firmeza—. No puedo compartir esa información.


    —¿Ni con nosotros? —insistió Thrawn—. Me ayudaría saber qué es lo que intentamos recuperar, exactamente.


    Lamiov lanzó un leve resoplido.


    —¿Qué parte de «no puedo compartir esa información» no le ha quedado clara, comandante?


    —Entendido —dijo Thrawn—. Quizá cambie de idea cuando se lo devolvamos.


    —Cuando me lo devuelvan… ¿ustedes? —preguntó Lamiov, esbozando una sonrisa.


    —Thrawn, los Clarr han dicho que no colaborarán con nosotros —le recordó Thrass.


    —Por eso iremos a buscarlo por nuestra cuenta —dijo Thrawn, serenamente—. Patriarca, ¿puede decirnos dónde envió la piloto de la patrullera su informe, tras el secuestro de la nave?


    —¿Perdone? —dijo Lamiov, mirando a Thrawn con extrañeza—. ¿Lo van a ir a buscar?


    —Acompañados del alto asistente Lappincyk, por supuesto —dijo Thrawn—. Supongo que por eso le ha mandado preparar una patrullera. Se lo vuelvo a preguntar, Patriarca, ¿dónde envió el informe la piloto Clarr?


    —¿Cómo sabe lo que está haciendo el alto asistente Lappincyk? —preguntó Lamiov, aún con el ceño fruncido.


    Thrawn miró a Thrass, con el mismo punto de resignación que le había visto en la oficina de Lamiov.


    —Aparte del breve lapso en el que fue a recibir al síndico Thrass, el alto asistente Lappincyk no se ha separado de usted desde que llegué —dijo Thrawn—. Le hemos visto anticiparse a sus órdenes y peticiones de información. Claramente, es su principal confidente. Sin embargo, cuando usted negocia lo que podría ser un acuerdo vital entre nosotros, él no está presente.


    —Hasta ahora no sabía que iba a ofrecerme su cooperación en este asunto —comentó Lamiov.


    —Por supuesto que sí —dijo Thrawn—. Para eso nos ha hecho venir.


    —Planeaba colocarnos ante esta situación —dijo Thrass, sintiéndose un idiota al comprenderlo. Se suponía que la política era su fuerte, debería haberlo previsto—. ¿Podemos asumir que el Patriarca Thooraki está al corriente de todo? No, espere —rectificó, antes de que Lamiov pudiera responder—, fue idea del Patriarca Thooraki, ¿verdad?


    —De hecho, sí —reconoció Lamiov—. Con la conformidad y el respaldo del general Ba’kif. —Sonrió débilmente—. Confieso que pensaba que ambos exageraban sobre sus dotes deductivas e investigadoras.


    —Espero haber aplacado sus dudas —dijo Thrawn—. ¿Las transmisiones de la piloto?


    —Realizó dos llamadas: la primera a Cormit, la segunda a Rhigar.


    Thrass frunció el ceño. Rhigar, sede del principal bastión de la familia Clarr, un lugar obvio para mandar la alerta. Pero ¿Cormit?


    —¿Qué hay en Cormit? —preguntó.


    —Un depósito de la flota Clarr —dijo Thrawn, mirando su questis con la frente arrugada—. Actualmente aloja al crucero ligero Orisson. El hecho de que la piloto llamase allí sugiere que los piratas van hacia el sureste y esperaba que las fuerzas de la familia pudieran interceptarlos antes de que salieran de la Ascendencia.


    —¿Podían interceptarlos? —preguntó Thrass—. Esos transportes son bastante rápidos.


    —Pero debe remolcar el carguero Stybla mientras transfieren la carga, lo que los ralentizaría considerablemente —dijo Thrawn—. Su otra opción sería parar en algún sitio a hacer la transferencia. En ambos casos, habrá una demora que los Clarr esperaban aprovechar, es evidente.


    —¿Cree que van hacia algún mundo alienígena, entonces? —preguntó Lamiov.


    —Eso creo, sí —dijo Thrawn—. Hay varios mundos fronterizos que funcionan como puntos de encuentro de criminales chiss y otras de las pequeñas naciones de la región. Los más cautelosos usan un calendario rotatorio, cambiando el planeta del punto de encuentro cada mes. Los Clarr deben saber o sospechar que esos piratas concretos suelen moverse por la zona sureste, por eso la piloto envió la primera alerta a Cormit.


    —Si es así, los Clarr le llevan una ventaja considerable —comentó Lamiov.


    —Solo si saben el mundo al que van —dijo Thrawn—. No creo que lo sepan.


    —¿Por qué lo dice? —preguntó Lamiov.


    —Porque dice que se ha pasado tres horas debatiendo el asunto —dijo Thrawn—. El único motivo por el que el Patriarca Rivlex lo ha entretenido todo ese rato, dándole esperanza de llegar a un acuerdo, era retrasar el inicio de la persecución de su gente.


    —Entonces, ¿tenemos alguna opción? —preguntó Thrass.


    —Sí —dijo Thrawn—. Diría que bastantes. Todo depende de que alcancemos la nave secuestrada antes que ellos.


    —¿Y sabe dónde está? —preguntó Lamiov.


    Thrawn levantó su questis.


    —De hecho, Su Reverentísima, creo que sí.

  


  CAPÍTULO DIEZ
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  Samakro estaba profundamente dormido en su camarote cuando llegó aviso del alto comandante Kharill de que necesitaban al primer oficial en el puente del Halcón de Primavera.


  Encontró a Kharill en el puesto de timonel, conversando en voz baja con el piloto y mirando el paisaje estelar por la ventanilla.


  —Bien, aquí estoy —dijo Samakro, echando un vistazo rápido a los monitores de estado, mientras cruzaba el puente—. ¿Dice que hay una crisis?


  —Eso creo, capitán —dijo Kharill, tímidamente.


  Samakro se detuvo.


  —¿Lo cree?


  —Sí, señor —dijo Kharill, encogiéndose un poco ante el tono de su superior—. El comandante Ieklior intentaba seguir nuestro viaje hacia la Ascendencia cuando notó que las estrellas no estaban adecuadamente alineadas.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Samakro, echando a andar—. ¿Cuánto nos hemos desviado del rumbo?


  —Ese es el problema —dijo Kharill—. No lo sabemos. Aún intentamos averiguarlo.


  —Eso es absurdo —insistió Samakro, mirando las luces estelares por la ventanilla. Llegó hasta los otros y miró detenidamente las pantallas de navegación.


  Kharill tenía razón. El patrón era muy distinto a lo que debiera.


  —Ieklior ha revisado tanto las estrellas conocidas como los cuasi-estelares —continuó Kharill—. Está repasando otras fuentes importantes de microondas. —Hizo una pausa y Samakro vio que tragaba saliva—. Me pregunto, señor, si podría haber algún problema con nuestra camina-cielos —añadió, bajando la voz—. Se supone que es demasiado joven para perder la Tercera Visión, pero cosas más raras se han visto.


  —Sí —murmuró Samakro, volviendo a mirar las estrellas.


  —Y su último turno han sido diez horas en el puesto de navegación —le recordó Kharill—. Si ha ido en dirección equivocada todo ese tiempo, podemos tardar mucho en solucionarlo.


  —Quizá no. —Samakro respiró hondo, dio media vuelta y fue hacia la compuerta del puente—. Continúen el análisis, alto comandante —dijo, por encima del hombro—. Averigüen dónde estamos. Ahora vuelvo.


  Estaban en el supuesto período de descanso para la camina-cielos del Halcón de Primavera y su cuidadora. No le sorprendió encontrar a Thalias despierta cuando llegó a su suite.


  —Buenas tardes, capitán —lo saludó, dejándolo entrar—. Lo esperaba.


  —Ya me lo imagino —dijo Samakro, mirando la compuerta cerrada del dormitorio de Che’ri. Mejor, quería hablar a solas con Thalias—. Supongo que la camina-cielos Che’ri no se nos unirá, ¿verdad?


  —No, estaba demasiado cansada —dijo Thalias, señalándole el sofá del salón a Samakro—. ¿No se sienta?


  —Mejor —dijo él, ignorando la invitación y el sofá—. Supongo que es consciente que desobedecer una orden directa en tiempo de guerra puede conducir a la condena a muerte.


  Un músculo de la mejilla de Thalias se tensó.


  —Diría que tenemos la fortuna de no estar en guerra.


  —Con lo sucedido en los últimos meses, yo de usted no estaría tan segura —gruñó Samakro—. Y también me tomaría esta situación mucho más en serio.


  —Me la tomo muy en serio, capitán —dijo Thalias, en un tono más sombrío—. El alto capitán Thrawn se dirige solo a un peligro terrible. No podía quedarme de brazos cruzados y permitir que eso sucediera.


  —Así que convenció a Che’ri de amotinarse y secuestrar la nave.


  —Usted tampoco quiere dejarlo morir —dijo ella, con la voz levemente quebrada por la emoción—. Lo sé.


  —Lo que sabe y lo que quiero es totalmente irrelevante —contestó Samakro—. He recibido una orden y mi trabajo es cumplirla. Si insiste en obstaculizar mi camino, la puedo confinar.


  —¿Cree que Che’ri navegará la nave si me encierra?


  —Creo que Che’ri conoce su deber —dijo Samakro—. Posiblemente mejor que usted. Si no, volveremos a casa salto a salto. Eso les dará tiempo de sobra a las dos para arrepentirse y preguntarse qué les depara el futuro. Si tienen futuro.


  —¿Se supone que eso debe asustarme?


  —Se supone que debe hacerle entrar en razón —dijo Samakro—. Ahora mismo, lo que tenemos es un sistema de navegación incapaz de localizar nuestra posición. Si Che’ri y usted nos llevan de vuelta a la Ascendencia, desde ahora mismo, nadie volverá a mencionar el asunto.


  —¿Y qué pasa con el alto capitán Thrawn?


  —Sus circunstancias dependen de sus decisiones, como nos pasa a todos —dijo Samakro—. Así funciona el universo, cuidadora.


  —No —dijo Thalias, secamente—. No, no lo acepto. No todos vivimos en nuestros nichos privados, donde nadie afecta ni es afectado por nuestros actos. —Señaló a Samakro con la cabeza—. ¿Y usted, capitán? ¿Está dispuesto a dejarlo meterse en la boca del lobo?


  —Ya le he dicho que no tengo elección.


  —¿Y si la tuviera?


  Samakro ladeó la cabeza ligeramente.


  —Le escucho —dijo.


  —Hice unos cálculos rápidos de lo que tardaríamos en volver a casa salto a salto —explicó Thalias—. Puede que mis resultados sean un poco… —Agitó una mano—. Da igual, lo que quiero decir es que con Che’ri podemos llegar a Amanecer y volver a la Ascendencia más rápido que si volviéramos desde aquí salto a salto.


  —Pero menos que si nos hubiera llevado directos a casa.


  —Eso sí —reconoció Thalias.


  —También presupone que ella la apoyará a usted, no a su comandante —añadió Samakro—. Que se arriesgará al deshonor y cargos de amotinamiento solo porque usted lo desea.


  Thalias desvió la vista de Samakro, con evidentes emociones contradictorias cruzando su cara.


  —Lo ha entendido al revés, capitán —dijo, finalmente—. Esto no fue idea mía, sino de Che’ri.


  —Claro —se burló Samakro—. Como si una niña de diez años…


  Se calló al ver la expresión de Thalias.


  —¿Por qué iba a hacer algo así?


  —Teme por el alto capitán Thrawn —dijo Thalias—. Pasó mucho tiempo con él en los confines del Espacio Menor, ya lo sabe. Creo que lo conoce incluso mejor que usted. Sabe el tipo de misiones que emprende y que esta podría llevarle a la muerte. —Pareció armarse de valor—. Y pienso… ella piensa… que la Magys está de acuerdo en que debemos socorrerlo.


  Samakro sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Thrawn le había hablado de su conversación con Thalias y la idea de que la Magys podía estar interfiriendo con los sueños de Che’ri, pero la había descartado como una mera especulación vaga, en el mejor de los casos, o simple fantasía, en el peor.


  —Creía que la Magys solo lo hacía cuando estaba dormida.


  —Yo también —dijo Thalias—, pero la Magys estaba en hibernación entonces. Quizá tenían que estar las dos dormidas para funcionar. Quizá ahora solo funciona cuando las dos están despiertas.


  —¿Y no dijo nada? —preguntó Samakro—. ¿No se le ocurrió que el alto capitán Thrawn debía saberlo?


  —No lo supe hasta que le dije a Che’ri que usted había ordenado el regreso a casa —explicó Thalias—. No me contó nada hasta entonces.


  —En ese caso, debería haber pensado en contárnoslo —masculló Samakro, con la revelación de Thalias como un torbellino en su cabeza. Las camina-cielos y su Tercera Visión eran uno de los secretos mejor guardados de la Ascendencia. Si aquella alienígena podía entrometerse o explotar su habilidad, las consecuencias podían ser catastróficas.


  Y, tras esto, todo daba un giro inesperado.


  —¿Por qué está extraviando a Che’ri? ¿Por diversión?


  —No creo que la controle realmente —dijo Thalias—. Como mínimo, no es lo que Che’ri explica. La Magys teme por la seguridad del Guardián y ve a Che’ri y el Halcón de Primavera como su única salvación.


  —¿Ahora lo llama Guardián? —preguntó Samakro, con acritud—. ¿Qué significa eso? ¿Lo ha adoptado en su clan?


  —No lo sé —confesó Thalias—. Solo sé que cree que está en peligro y que…


  —Y que somos los únicos que podemos salvarlo —dijo Samakro—. Ya lo he entendido.


  —Si hay otro acorazado de combate esperando en Amanecer, el alto capitán Thrawn y los paccosh estarán en serios problemas —dijo Thalias.


  —La fragata de bloqueo que llevan más el Halcón de Primavera tampoco lo tendríamos mucho mejor —comentó Samakro—. No en una batalla abierta. La última vez que nos enfrentamos a uno, se necesitó la potencia combinada del Vigilante y el Halcón de Primavera para acabar con él.


  —Lo sé —dijo Thalias, estremeciéndose—. El alto capitán Thrawn me mostró el informe.


  —En ese caso, sabe que ir allí puede suponer la muerte para todos nosotros —dijo Samakro—. ¿La Magys lo sabe? ¿Le importa?


  —No lo sé —confesó Thalias—. Solo sé que a Che’ri le importa y está convencida de que debemos ir.


  Samakro miró la compuerta cerrada de Che’ri.


  —¿Y usted? —preguntó—. ¿Qué opina usted de todo esto?


  —No creo que mi voto cuente —dijo Thalias—. Usted es el comandante al cargo del Halcón de Primavera y Che’ri su camina-cielos. Lo único que importa es lo que decidan ustedes dos.


  —Excepto porque, si no apoyo a Che’ri, estamos muy lejos de casa —comentó Samakro—. Tampoco parece que yo tenga mucho que decir en esto.


  —Su comandante está en peligro. —Thalias se encogió de hombros—. Como mínimo, deberíamos ir a ver su caída. Eso ayudará a la Sindicura a mantener sus archivos ordenados.


  —Eso es verdad —coincidió Samakro, con pesar—. Y todos sabemos cuánto les gusta tenerlo todo bien archivado.


  —Entenderé que no quiera sumarse a esto, capitán —dijo Thalias—. Lo único que puedo decirle es que Che’ri cree que debemos hacerlo y confío en su buen juicio.


  —Lo sé —dijo Samakro, mirándola fijamente—. Deje que le exponga claramente mi posición. Viajar hasta Amanecer sería violar una orden explícita de mi comandante. El hecho de que cumplirla suponga su muerte no modifica mi obligación de obedecerla.


  —Lo sé —dijo Thalias—, pero pensaba…


  —No he terminado —la interrumpió Samakro—. Al mismo tiempo, la camina-cielos es una parte esencial en cualquier viaje de la Flota de Defensa Expansionaria. En los meses que Che’ri lleva a bordo, he estado muy atento a sus humores y necesidades. Jamás la he visto pedir nada estrambótico ni frívolo y su desobediencia presente es tan impropia de ella que me inclino por tomar en serio sus temores.


  Volvió a mirar el dormitorio de la camina-cielos.


  —Por suerte para ella, el comandante ahora soy yo. Eso significa que estoy autorizado a cambiar o ignorar las órdenes si considero que la situación lo requiere.


  —¿Está diciendo…? —Thalias pareció encogerse—. Gracias, capitán.


  —No me lo agradezca —le advirtió Samakro—. Si tenemos que llegar a tiempo, habrá necesidades y condiciones.


  Levantó una mano y empezó a contar dedos.


  —Punto uno: si debemos ir a Amanecer y volver a Naporar antes de que el general supremo Ba’kif empiece a preocuparse por nosotros, las dos tendrán que llegar al límite de sus fuerzas. Descansos breves, pocas horas de sueño, sin pausas para comer… En esencia, vivirán en el puente. Si cree que no podrán, dígalo ahora y ordenaré al alto comandante Kharill que nos lleve de regreso a la Ascendencia.


  —Podremos hacerlo —dijo Thalias, con firmeza.


  —Eso espero —respondió Samakro—. Punto dos: no hablará de esto con la Magys ni con nadie. Ni aquí, ni en Amanecer, ni en Naporar. Lo que haya que explicarles al Consejo o la Sindicura, lo explicaré yo.


  —Entendido.


  —Y punto tres —Samakro entornó los ojos—, antes de hacer nada más, antes de permitir que la camina-cielos vuelva al puente, le debe dejar muy claro que, si todo esto sale mal, puede ser el final de todas nuestras carreras. No solo la suya y la mía, sino también la de ella. Si tiene alguna esperanza de enrolarse en alguna de las Familias Regentes, ya puede olvidarse. De hecho, puede que ni las Cuarenta la quieran, después de esto. Si cree que no podrá con todo eso, dígalo ahora.


  —Podrá con todo —dijo Thalias. Volvió a fijarse en la expresión de Samakro—, pero me aseguraré de dejárselo claro —añadió.


  —Hágalo —dijo Samakro—. ¿Cuánto lleva durmiendo?


  Thalias miró su crono.


  —Unos veinte minutos.


  —¿Cuánto suele dormir, normalmente?


  —Unas ocho horas seguidas.


  —Le doy cuatro —dijo Samakro—. Dentro de cuatro horas y quince minutos las espero a las dos en el puente.


  Thalias se estremeció, pero su asentimiento fue firme.


  —Allí estaremos.


  —Y yo —dijo Samakro—. Hasta entonces, ordenaré el viaje salto a salto. Imagino que Che’ri nos llevaba directos a Amanecer, ¿verdad?


  —Desde que empezó a navegar, sí.


  —Bien —dijo Samakro—. Ahora que sé que estábamos mirando una parte errónea del mapa, podremos calcular nuestra posición rápidamente. Recuerde, cuatro horas y cuarto. No se retrasen.


  —Seremos puntuales —prometió Thalias.


  —Y recuerde que los paccosh disponen de un explorador —le advirtió Samakro—. Si queremos llegar a Amanecer antes que ellos o antes de que haya terminado todo, debemos darnos prisa.


  —Descuide, capitán —dijo Thalias—. Llegaremos.


  —Eso espero —dijo Samakro—. Por el bien de todos.


  * * *


  La compuerta de la suite se cerró cuando Samakro salió y Thalias se quedó unos segundos mirándola de pie. Después, lanzó un suspiro de cansancio, volvió al sofá y se sentó.


  —¿Has oído? —gritó.


  —Sí —dijo Che’ri, entrando en el salón. No desde su dormitorio, sino desde la compuerta abierta del de Thalias, que Samakro no había pensado en revisar, por fortuna—. Gracias.


  —¿Por qué? —le espetó Thalias. Con el torbellino emocional del encuentro disipándose, la cruda realidad de lo que acababa de hacer, de lo que acababa de acordar, volvía como un rugido—. ¿Por dejarte escuchar? ¿O por aceptar colaborar con el capitán Samakro en la destrucción de tu futuro?


  —Por dejarme escuchar —dijo Che’ri. Su voz y cara eran serenas, aunque Thalias no sabía si era por seguridad en sí misma o porque estaba demasiado agotada para sentir nada—. No habéis destruido ningún futuro.


  —Lo sé —dijo Thalias, sintiéndose un poco avergonzada. No tenía motivos para proyectar sus dudas ni culpa sobre Che’ri—. Bueno, ya has oído sus condiciones. ¿Qué te parece?


  —Podemos hacerlo —dijo Che’ri—. Tenemos que hacerlo.


  —Lo sé —dijo Thalias—. Bueno, será mejor que te acuestes. Esas cuatro horas pasarán volando.


  —Vale —dijo Che’ri, yendo hasta su dormitorio—. Tengo una pregunta —añadió, deteniéndose con la mano en la apertura de la compuerta—: ¿Por qué has dicho lo de que la Magys lo llama Guardián?


  —Me pareció que necesitaba ser más persuasiva —reconoció Thalias—. Y que sonaba bien. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por curiosidad —dijo Che’ri—. Porque no recordaba habértelo dicho. Buenas noches. —Abrió la compuerta y entró.


  —Espera un momento —le dijo Thalias—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué es lo que no recordabas haberme dicho?


  —Que la Magys me había hablado del Guardián de su pueblo —dijo Che’ri, deteniéndose otra vez y volviéndose ligeramente hacia Thalias, con perplejidad—. Supongo que sí te lo debí explicar.


  —No, no lo hiciste —dijo Thalias, con una sensación extraña, mirando a la niña—. Nunca. Yo… creía habérmelo inventado.


  —No sé —dijo Che’ri—. Da igual. Despiértame cuando sea la hora, ¿vale?


  —Claro.


  Thalias miró a la niña entrar y cerrar la compuerta. Después, con la cabeza dándole vueltas por la fatiga, fue a su dormitorio.


  Dándole vueltas por la fatiga y por pensamientos oscuros e inquietantes.


  Acababa de inventarse lo del Guardián, ¿verdad? Por supuesto. Era pura coincidencia que encajase con algo que la Magys le había dicho a Che’ri.


  Porque Thalias no oía a la Magys. Había perdido su Tercera Visión hacía mucho. No podía navegar naves, ni anticipar unos segundos del futuro, ni hacer nada de todo lo que podían hacer las camina-cielos. No oía voces alienígenas en su cabeza, eso seguro. En absoluto.


  Sin embargo…


  «Guardián».


  Con sumo cuidado, se aseguró de poner una alarma para la hora que Samakro había especificado. Estaba exhausta, pero debía hacer algo antes de dormir. Algo que, probablemente, ya debería haber hecho.


  El cilindro de datos que el alto asistente Thivik le había dado en Naporar estaba guardado en el fondo de un cajón de su armario. Lo sacó junto a su questis, se descalzó y se estiró en la cama.


  Con todos los temores e incertidumbres arremolinándose en su cerebro, empezó a leer.


  * * *


  Qilori no conocía el nombre del sistema al que Thrawn le había ordenado dirigir la nave pacciana. No estaba seguro de que tuviera ninguno conocido por nadie más que sus habitantes. Ni el general Yiv ni Jixtus le habían mencionado nunca aquel lugar. Y eso le preocupaba.


  Aunque, para ser justos, todo en aquel viaje le preocupaba.


  Durante el tiempo que había servido secretamente a Yiv se había habituado a recibir avisos sobre batallas, incursiones o incluso puntos críticos de los planes nikardun de conquista en los que el general necesitaba un explorador. A las órdenes de Jixtus había menos de eso, el grysk hacía las cosas más a su aire y contaba, por supuesto, con sus propios navegantes para viajes secretos.


  Pero Yiv había desaparecido, Jixtus estaba orquestando alguna conspiración u otra lejos de allí y le habían cedido a Qilori a los kilji. Y a estos no les gustaba, lo consideraban muy inferior a ellos y no le habían contado nada sobre su misión en Rapacc, aparte de que debía llevarlos hasta allí y conducirlos a un punto de encuentro que le daría el general Crofyp.


  Pero ahora no tenía ni eso. Ahora, estaba con los paccosh y Thrawn, que dentro de dos días lo lanzarían a lo desconocido sin ninguna preparación.


  Dos días más para preocuparse por lo que podía esperarle al final del viaje.


  Eso pensaba mientras daba sorbos a su hojaté galara, con las aletas de las mejillas agitándose con una cadencia nerviosa. Seis minutos para el final de su descanso y volvería a su casco y al hiperespacio. Como mínimo, cuando estaba envuelto por la Gran Presencia podía olvidar casi por completo su situación actual.


  Aunque no del todo.


  A su espalda, oyó el ruido de la compuerta del puente al abrirse. Qilori se volvió, esperando encontrar a Uingali foar Marocsaa o el teniente de su equipo de comandos, venidos a comprobar el estado de la nave con la tripulación del puente.


  No era ninguno de los dos. Era Thrawn.


  —Qilori de Uandualon —el pielazul lo saludó seriamente, mientras iba hacia su puesto. Sus ojos rojos brillantes echaban vistazos al puente por el camino, empapándose de todo—. Entiendo que nuestro viaje sigue dentro del plazo.


  —Sí —confirmó Qilori—. Calculo que llegaremos en un par de días.


  —Excelente —dijo Thrawn—. ¿Cómo va el casco?


  —No es tan aislante como un verdadero casco de privación sensorial —dijo Qilori, mirando el casco que había dejado sobre su tablero de mando—, pero funciona. —Lanzó un vistazo al puente—. Los paccosh también han aprendido a guardar silencio. Eso ayuda mucho.


  —No olvidaré transmitir tu aprobación al comandante Uingali —dijo Thrawn—. ¿Quién es Jixtus?


  Qilori tuvo que esforzarse para que sus aletas no se movieran. Esperaba esa conversación y sabía que no podría librarse de ella.


  Y eso era un gran problema. Cualquiera que hubiera conocido a Jixtus, que hubiera visto las molestias que se tomaba para ocultar su aspecto físico, sabía lo hermético que era. Que no le gustaba que su nombre corriera de boca en boca, sobre todo en boca de gente que quería destruir.


  Pero Jixtus no estaba allí. Thrawn sí y, a su manera, era tan peligroso como el grysk. Lo único que Qilori podía hacer era darle la suficiente información para contentar a Thrawn, sin exponerse al riesgo de una muerte lenta y dolorosa cuando Jixtus lo encontrase.


  —No estoy del todo seguro —le dijo—. Es muy cerrado, pero parece ser quien dirige al Kilji Illumine.


  —Antes dijiste que Jixtus solo era su socio —dijo Thrawn—. ¿Ahora que es su líder?


  Qilori notó que sus aletas se agitaban. Esperaba que Thrawn no lo hubiera oído cuando abrió su bocaza para aquellos que creía que eran nikardun.


  Uingali debía haberle pasado la grabación a posteriori, sin duda.


  —De hecho, no sé bien cómo funciona —dijo—. Tengo la impresión de que Jixtus a veces da órdenes y otras las acepta.


  —¿Órdenes del generalirius Nakirre?


  Esta vez, ningún esfuerzo pudo impedir que sus aletas se movieran. No le había dado ese nombre a Uingali, estaba seguro de ello. ¿Cómo y de dónde lo había sacado Thrawn?


  —No sé con quién trata Jixtus.


  —Pero conoces el nombre del generalirius Nakirre.


  —Lo he oído, sí —dijo Qilori.


  —También sabes que Yiv estaba a las órdenes de Jixtus.


  —Eran asociados…


  —Sabes que los nikardun también estaban a sus órdenes.


  Las aletas de Qilori se aplanaron sobre sus mejillas.


  —Lo único que sé es que eran asociados.


  —No es eso lo que le dijiste a Uingali en Rapacc.


  —Creía estar hablando con un grupo de nikardun —dijo Qilori—. Les dije lo que creía que suavizaría su hostilidad y nos permitirían pasar sin violencia.


  —Encomiable objetivo —dijo Thrawn—. El general Crofyp también dijo que los kilji tenían a Jixtus a sus órdenes, no al revés.


  —No sé qué piensa el general Crofyp —dijo Qilori—, pero tiene una opinión bastante exagerada de sí mismo y su pueblo.


  —Tenía —le corrigió Thrawn—. Está muerto.


  Qilori se estremeció.


  —Sí, lo sé.


  Thrawn se quedó callado un momento.


  —Deberías tener en cuenta una cosa, Qilori de Uandualon —dijo—, al final, lo sabré todo. Sobre Jixtus, los kilji, los nikardun y tú. —Sus ojos brillaban intensamente—. Si me mientes, lo acabaré descubriendo. ¿Me quieres explicar qué pasará entonces?


  Un largo escalofrío recorrió el cuerpo de Qilori, proyectando sus aletas rígidas hacia fuera.


  —No —dijo—. Pero la verdad es que no sé gran cosa. Jixtus solo me cuenta lo que cree que necesito saber.


  —Es comprensible —dijo Thrawn. La amenaza latente en su voz había desaparecido, como si fueran dos seres cualquiera charlando—. Háblame de los grysk.


  —Jixtus pronunció ese nombre —dijo Qilori—, pero no sé si son una especie, una organización, una familia o una filosofía.


  —¿Cómo el objetivo de la iluminación universal de los kilji?


  —Puede ser, sí.


  —¿Cuál es el objetivo de Jixtus?


  Qilori resopló, con sus aletas sacudiéndose.


  —El mismo que el del general Yiv, los kilji y todos en esta parte del Caos —dijo—. Neutralizar la amenaza de la Ascendencia Chiss.


  Otro instante de silencio.


  —¿Así es cómo nos perciben, realmente? —preguntó Thrawn, finalmente.


  «Si me mientes, lo acabaré sabiendo».


  —Muchas naciones y especies los ven así, sí —dijo Qilori, de mala gana.


  —Entiendo. —Thrawn señaló el casco—. Tu descanso está a punto de terminar. Una pregunta más. El explorador de la otra nave kilji, la que perseguimos hasta Amanecer. ¿Es amigo tuyo?


  —No —dijo Qilori—. De hecho, apenas lo conozco. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque, cuando nuestro viaje termine, es muy probable que muera —dijo Thrawn, serenamente.


  —Entiendo —dijo Qilori. Titubeó, consciente de que decir aquello probablemente era una estupidez, sobre todo en aquel momento, pero no se pudo resistir—: Y les extraña que los chiss no tengan amigos.


  La expresión de Thrawn se endureció y, por un instante terrible, Qilori pensó que había cometido el último error de su vida.


  —Déjame que te explique algo, Qilori de Uandualon —dijo el chiss, en voz baja—. Mi trabajo, la única razón de mi existencia, es defender la Ascendencia Chiss y proteger a mi pueblo. Haré todo lo que sea necesario por cumplir ese objetivo y no permitiré que nada ni nadie se interponga en mi camino. ¿Entiendes?


  Con un esfuerzo supremo, Qilori logró que sus aletas no se movieran.


  —Sí —respondió.


  —Bien. —Thrawn se lo quedó mirando a los ojos un momento y después inclinó la cabeza—. Ahora creo que los dos debemos regresar a nuestras respectivas tareas.


  —Sí, señor. —Qilori se volvió hacia su puesto y recogió el casco. Tras él, oyó que la compuerta del puente volvía a abrirse. Se puso el casco y empezó a ajustárselo…


  —¿Seguimos bien? —dijo una voz desconocida.


  —Seguimos, Magys —respondió Thrawn—. ¿Alguna noticia?


  —Sí —dijo su interlocutora—. Unos amigos nos esperarán cuando lleguemos.


  —Es bueno tener amigos —dijo Thrawn, en un tono extrañamente melancólico—. Dicen que los chiss no tenemos ninguno.


  —Eso sería una tragedia —dijo la Magys—. Vamos. Quiero hablar con usted sobre la manera de liberar nuestro mundo. Y del precio de esa libertad.


  CAPÍTULO ONCE
 [image: Imagen]


  La tarea de vigilancia planetaria, tal como Ar’alani esperaba, era monótona. Ni la presencia de naves de guerra alienígenas acechando en el espacio de la Ascendencia cambiaba el hecho de que el Vigilante estuviera dedicando todo su tiempo a recorrer Sposia, de una punta a la otra y vuelta a empezar, esquivando patrulleras crispadas y transportes civiles nerviosos, a la espera de que aparecieran amenazas potenciales.


  De momento, no habían aparecido. Ar’alani era demasiado lista para permitir que sus oficiales y guerreros cayeran en la complacencia. Eso solo era una ventaja para el enemigo. Simulacros, alertas imprevistas y otros desafíos físicos y mentales se convirtieron en la rutina de su nave.


  Aun así, tras varios retos imprevistos, incluso aquello acababa siendo rutinario.


  Como mínimo, el Vigilante no estaba soportando la hostilidad silenciosa que sufrían algunas de las demás naves de la Flota de Defensa Expansionaria en sus nuevas tareas. La mayor parte de los mundos chiss estaban dominados por familias de las Nueve o las Cuarenta y muchas de esas élites veían cualquier intromisión en lo que consideraban su territorio como un insulto a sus capacidades defensivas. Sposia, aunque estaba técnicamente controlado por los Clarr y los Obbic, también incluía a las familias Kynkru y Csap en su sistema de patrullas, las cuatro generalmente encantadas con dejar en manos de los Stybla las cuestiones de defensa. Los Stybla, dada su posición entre los escalafones más bajos de las Cuarenta, también estaban encantados de aceptar lo que Csilla y Naporar pudieran aportar en términos de naves de guerra.


  Ar’alani estaba sentada en su silla de mando, intentando inventar algo nuevo para su tripulación, cuando Larsiom se revolvió en el asiento del puesto de comunicaciones.


  —¿Almirante? —gritó—. Recibimos transmisión del general supremo Ba’kif.


  —Responda y pásemela —dijo Ar’alani, activando su micro—. General supremo Ba’kif, aquí almirante Ar’alani.


  —Buenos días, almirante —respondió Ba’kif—. Tengo entendido que todo sigue en calma por Sposia.


  —Sí, señor, de momento —dijo Ar’alani—. ¿Prevé que eso cambie?


  —Buena pregunta. Imagino que habrá leído los informes sobre el misterioso Jixtus y sus viajes, ¿verdad?


  —Sí, señor —dijo Ar’alani, frunciendo el ceño. Hasta entonces, el crucero de combate kilji había visitado seis planetas y Jixtus había conversado con cuatro altos oficiales de las Nueve y trece de las Cuarenta. A ese paso, habría cubierto la mayor parte de la jerarquía chiss en menos de un mes—. ¿Sposia es su siguiente destino?


  —No lo sabemos —dijo Ba’kif—. De momento, no hemos sido capaces de encontrar ningún patrón en sus viajes, ni por posición planetaria ni rango de los aristocras. Aunque eso nos lleva a otro asunto más acuciante. Desde la noche pasada, dos más de las Nueve han empezado a movilizar sus naves de guerra.


  —Maravilloso ——dijo Ar’alani, estremeciéndose—. Con estas ya son… ¿Cuántas? ¿Cinco?


  —Exacto —dijo Ba’kif—. Lo más inquietante de estos reposicionamientos concretos es que no están diseñados para reforzar las defensas familiares, sino que parecen encaminados a sumar más fuerzas en los mundos bastión de los Pommrio, Erighal y Xodlak.


  —A los que está señalando Jixtus. —Ar’alani negó con la cabeza—. Es ridículo.


  —Coincido con usted —dijo Ba’kif—. En circunstancias normales, diría que es inconcebible que nadie preste dos segundos de su atención a los desvaríos de un alienígena, pero con todas las incertidumbres y sospechas que rodean al incidente de Hoxim, las viejas rivalidades están resurgiendo.


  —Y, naturalmente, las familias que reivindican su inocencia no logran aplacar las sospechas.


  —Por supuesto —dijo Ba’kif, con pesar—. Sus Patriarcas continúan negando ninguna colaboración con alienígenas. Dicen que Jixtus miente y que el vídeo que anda mostrando es falso.


  —¿Y lo es, señor? —preguntó Ar’alani.


  —Esa es la cuestión —respondió Ba’kif—. La calidad del vídeo es bastante baja y me dicen que las técnicas de mejora que le ha aplicado todo el mundo tienen tantas posibilidades de crear partes de la imagen inexistentes como de esclarecer el contenido. Lo más preocupante es la información que me han dado hace una hora…


  —Un momento, señor —le cortó Ar’alani, acercándose su questis. Estaba mal visto interrumpir a un superior, pero se la había ocurrido algo de repente y necesitaba expresarlo, antes de que la conversación fuera por otros derroteros y perdiera el hilo—. Dice que todo el mundo ha usado mejoras de imagen. ¿Eso incluye a los Clarr?


  —Su informe incluía una versión mejorada del vídeo, sí —respondió Ba’kif—. ¿Qué está pensando?


  —En ese «todo el mundo», señor —dijo, consultando rápidamente los registros del Vigilante. Encontró la carpeta… y el archivo—. El informe del Patriarca Thurfian decía que Jixtus ofreció ayuda militar a los Mitth, ¿verdad?


  —Sí, así es —le confirmó Ba’kif—. Y que la rechazó de plano.


  —Como todos los Patriarcas —dijo Ar’alani—. Excepto el Patriarca Rivlex. Su informe ni siquiera mencionaba esa oferta, mucho menos su rechazo.


  —Interesante —dijo Ba’kif, con un nuevo nivel de interés en su voz—. Y Rivlex es el único que mandó a alguien al Afilador a hablar personalmente con Jixtus. Creo que con el pretexto de que uno de sus hombres pudiera ver más de cerca el crucero de combate.


  —Sí, eso dijo. He encontrado lo que buscaba, señor. ¿Puede abrir las grabaciones mejoradas de los informes Mitth y Clarr?


  —Un momento. —Se produjo una breve pausa—. Las tengo.


  —Por favor, reprodúzcalas en paralelo.


  Otra breve pausa. Ar’alani también revisó los dos vídeos de cinco segundos, solo para refrescar su memoria.


  —Interesante —dijo Ba’kif—. La versión Clarr es un cuarto de segundo más larga que todas las demás. No lo había notado.


  —No es demasiado evidente —dijo Ar’alani—. Yo me di cuenta, pero lo había olvidado hasta que usted ha mencionado a «todo el mundo».


  —¿Alguna idea de qué puede significar?


  —Nada sólido —dijo Ar’alani—. Supongo que los Clarr recibieron más grabación, de regalo o pagándola, y cuando tuvieron que mandar una copia de la versión mejorada su labor de edición fue un poco imprecisa.


  —O Jixtus les dio una grabación más larga para generar esa sospecha.


  —Sí, señor, eso también es posible —reconoció Ar’alani.


  —En cualquier caso, empieza a asomar un patrón en relación con los Clarr —dijo Ba’kif, pensativo—. Una grabación más larga, su visita al Afilador y el hecho de que enviasen inmediatamente al Orisson en una gira por importantes mundos e infraestructuras Clarr. Si le sumamos la presencia, posiblemente casual, del Orisson en Jamiron cuando las presuntas patrulleras Xodlak y Erighal atacaron a cuatro de sus cargueros, el patrón empieza a resultar un poco inquietante.


  Ar’alani frunció el ceño. El primer informe de la alta capitana Ziinda decía que los atacantes de los cargueros no estaban identificados, con una adenda de la capitana Roscu que aseguraba que eran Xodlak y Erighal. ¿Ahora Ba’kif añadía la palabra «presuntas» al cóctel?


  —Entiendo que se ha añadido algo nuevo, ¿verdad? —preguntó Ar’alani.


  —Sí —dijo Ba’kif—. Se lo iba a explicar, cuando ha comentado este detalle.


  —Sí, señor —dijo Ar’alani, notando que se sonrojaba—. Disculpe la interrupción.


  —No tiene que disculparse, almirante —la tranquilizó Ba’kif—. La información ha sido útil y muy pertinente. En cuanto a la última noticia, aún no he decidido si difundirla o mantenerla en privado, de momento. He hablado con la alta capitana Ziinda y, bueno… creo que será mejor que ella le dé todos los detalles. Déjeme un momento para añadirla a nuestra conversación.


  —Sí, señor —dijo Ar’alani, frunciendo más el ceño, mientras pasaba la transmisión de Ba’kif del altavoz del puente a su silla de mando, más privada. Aquello era cada vez más extraño.


  —Almirante, tenemos compañía —exclamó Wutroow.


  Ar’alani levantó la vista. La primer oficial del Vigilante estaba al lado de Oeskym y el puesto de armas, señalando por la ventanilla a una nave que había aparecido en la lejanía.


  —De hecho —continuó Wutroow—, es el Orisson.


  —¿Sí? Vaya —dijo Ar’alani—. Qué oportuno. Segunda comandante Larsiom, contácteles y pregunte qué hacen aquí. Enmárquelo en una oferta para asistirlos en sus planes, los que sean.


  —Sí, señora —dijo la oficial de comunicaciones, volviéndose hacia su tablero.


  —Muy bien, almirante, la alta capitana Ziinda ya está en línea —dijo Ba’kif.


  —Alta capitana —dijo Ar’alani, mirando a los ojos de Wutroow y haciéndole un gesto de que se acercase—. Espero que esté bien.


  —Lo estoy, almirante, gracias —dijo Ziinda—. Interesante detalle el de la versión Clarr de la grabación kilji. Confieso que se me había pasado por alto.


  —En una situación así, da igual quién encuentre las piezas, mientras aparezcan —dijo Ar’alani, mientras Wutroow llegaba junto a ella, donde podía oír el altavoz de la silla de mando—. Tengo entendido que usted también ha encontrado una pieza importante.


  —Eso creo, almirante —dijo Ziinda—. Hice que nuestros analistas estudiasen detenidamente las imágenes de la capitana Roscu de las patrulleras atacantes. Supongo que ya sabe que las naves de guerra Erighal están decoradas con sutiles líneas y puntos en patrones de olas, supuestamente evocando la prominencia de la familia en los antiguos tiempos marineros.


  —Eso he oído, sí —confirmó Ar’alani, aunque nunca lo habría recordado por sí sola. Cada familia tenía sus rarezas y tradiciones, por lo que resultaba prácticamente imposible conocerlas todas—. Originalmente los ayudaba a identificar las naves muy dañadas que quedaban irreconocibles, ¿verdad?


  —Sí, señora —dijo Ziinda—. El punto clave es que todos los patrones son similares, pero no hay dos exactamente iguales porque se hacen a mano.


  —¿Y pudieron identificar las patrulleras de Jamiron? —preguntó Ar’alani.


  —Ese es el problema —intervino Ba’kif—. Los patrones de los dos adornos Erighal son exactamente iguales.


  Ar’alani miró a Wutroow con el ceño fruncido.


  —¿Y Roscu no se dio cuenta?


  —Dudo que a la capitana Roscu le importase —dijo Ba’kif—, pero eso no es lo peor. Continúe, alta capitana.


  —No solo los dos patrones son idénticos —dijo Ziinda—, también concuerdan con el de las patrulleras Erighal de Hoxim.


  —Vaya, qué interesante —murmuró Wutroow.


  —¿Verdad? —coincidió Ar’alani, notando un nudo en la garganta—. Alguien está fabricando falsas patrulleras chiss para atacar cargueros chiss, ¿es eso?


  —Eso parece —dijo Ba’kif—. Supongo que Roscu ha mantenido el contacto con su Patriarca, pero no sabemos qué piensan sobre esta situación.


  —Quizá debiéramos preguntárselo a Roscu —sugirió Wutroow—. La tenemos justo delante.


  —Interesante —dijo Ba’kif—. Sabía que el Orisson se había marchado de Jamiron, pero no rumbo a Sposia. Me pregunto qué hace ahí.


  —Los Clarr tienen una gran presencia aquí —le recordó Ar’alani—. Puede que solo esté revisando las defensas y su estado.


  —Es posible —dijo Ba’kif—. Como ha dicho la alta capitana Wutroow, se lo podríamos preguntar.


  —No me parece buena idea —dijo Ar’alani, mirando mal a su primer oficial. Lo último que quería era mantener una conversación pretendidamente amistosa con la que había sido su primer oficial en el crucero de patrulla Parala. Sobre todo, porque ninguna de las dos conservaba un recuerdo agradable—. La capitana Roscu y yo no tuvimos una despedida muy cordial. Dudo mucho que quiera hablar conmigo.


  —Quizá hable con otro —sugirió Ziinda—. No sé de qué se trata, pero parece una oportunidad demasiado buena para desperdiciarla.


  —Estoy de acuerdo —dijo Ba’kif—. ¿Y usted, alta capitana Wutroow? La familia Kiwu ha mantenido una postura bastante neutral en la situación actual.


  —Cuente conmigo, señor —confirmó Wutroow—. ¿Almirante?


  Ar’alani miró mal hacia la nave que se aproximaba.


  —Segunda comandante Larsiom, ¿ha podido comunicarse con el Orisson?


  —Sí, almirante —dijo Larsiom, tímidamente—. La capitana Roscu ha recibido nuestra comunicación y nos saluda. También… declina comentar su misión con nosotros.


  —En otras palabras, dice que no es asunto nuestro —dijo Wutroow.


  Larsiom se estremeció.


  —Más o menos, señora.


  —No fue más cordial conmigo, por si sirve de algo —intervino Ziinda.


  —No sirve. Roscu se equivoca —dijo Ba’kif, con firmeza—. Con naves de guerra alienígenas amenazando a la Ascendencia, la Fuerza de Defensa puede solicitar cualquier información relevante. Póngame en línea, almirante… quiero hablar con ella.


  —Disculpe, general supremo —dijo Wutroow—. Con el debido respeto, señor, creo que me ha ofrecido la posibilidad de ser la primera en intentarlo.


  —¿Cree que puede aguantar la presión, alta capitana?


  —No creo que eso importe, señor —dijo Wutroow—. Conozco gente así y creo que la podré hacer hablar.


  —Muy bien, alta capitana, tiene un minuto.


  —Gracias, señor —dijo Wutroow—. Segunda comandante, comuníqueme con el Orisson.


  —Ya tiene comunicación, señora —confirmó Larsiom.


  —Capitana Roscu, al habla la alta capitana Wutroow, primer oficial del Vigilante —exclamó Wutroow.


  —Alta capitana, ya le he dicho a su oficial de comunicaciones que no puedo hablar sobre mi misión —respondió una tersa voz de mujer.


  —Tranquila, no pensaba preguntarte —dijo Wutroow—. Dicen que son asuntos familiares, en los Kiwu es igual. No, esto es privado, entre tú y yo. Esperaba que me pudieras explicar por qué la almirante Ar’alani ha salido disparada del puente cuando ha sabido que estabas aquí.


  Ar’alani se giró para mirar a Wutroow, boquiabierta. Su primer oficial sacudió levemente la cabeza y le hizo gestos de que no dijera nada.


  —¿Eso ha hecho? —preguntó Roscu, con parte de su animosidad transformándose en maliciosa jovialidad—. ¿En serio?


  —Oh, tendrías que haberla visto —le dijo Wutroow, sonriendo irónicamente hacia Ar’alani—. Era como si no quisiera ni estar en el mismo pedazo de espacio que tú. Nunca la había visto perder los estribos de esta manera. ¿Se te ocurre por qué?


  —Lo sé perfectamente —dijo Roscu, con un leve titubeo colándose entre la satisfacción de su voz—. Supongo que esto es una comunicación segura, ¿no?


  —Eso espero —dijo Wutroow, con un punto de cautela—. Si la almirante se entera de esto, me meterá en un pozo con growzers rabiosos. Ya la conoces.


  —Demasiado —dijo Roscu—. Así que se va haciendo más rencorosa con la edad, ¿no? Bien. Que el pasado la devore por dentro.


  —Créeme, su pasado se está dando un banquete —le aseguró Wutroow—. Venga, no me tengas en ascuas… podría volver en cualquier momento. ¿De qué va?


  —La versión resumida: cuando era mi comandante, encubrió una seria infracción de uno de sus oficiales —dijo Roscu—. Yo los desenmascaré y se presentaron cargos contra ellos. Los dos lograron salir indemnes, pero imagino que eso dejó una bonita huella en su inmaculado historial. Me guarda rencor desde entonces.


  Ar’alani suspiró en silencio. Ni le había guardado rencor a Roscu entonces ni se lo guardaba ahora. Ella parecía verlo de otra manera, estaba claro.


  Entonces, ¿a quién la estaba devorando el pasado por dentro, exactamente?


  —Uauh —dijo Wutroow, aparentemente impresionada—. ¿Y era tu superior? Hay que tener agallas.


  —Solo hay que tener convicciones e integridad —dijo Roscu—. No como la gente que encubrió a Thrawn y a ella. Pero no pasa nada. Que se divierta con su bonito uniforme blanco y su nave, pero sin familia. Espero haber sido un buen bache en su camino, como mínimo.


  —Viendo su reacción, diría que fuiste más que eso —dijo Wutroow—. Aunque importa poco en qué escalafón estés ahora, con el infierno en que estamos metidos. Como mínimo tú te ocupas de cuidar a la familia Clarr y no acabarás atrapada en medio de los tiroteos. ¿Qué está pasando? ¿Tienes alguna idea?


  —Por supuesto —dijo Roscu, desdeñosamente—. No me sorprende que en Csilla aún no lo hayan entendido. Pero, claro, son los mismos que tampoco vieron lo de Thrawn y Ar’alani. Ahora están igual de ciegos con los Dasklo.


  —Hay gente que no aprende —dijo Wutroow—. ¿Y qué traman los Dasklo?


  —Sus conspiraciones de siempre —dijo Roscu—. Están dejando que el alienígena Jixtus exalte a todo el mundo, generando sospechas y recelos, mientras construyen en secreto una flota familiar que rebasa todos los límites legales.


  —Suena mal —dijo Wutroow—. Supongo que pretenden acabar con los Clarr de una vez por todas, ¿no?


  —Como mínimo, asestarnos un duro golpe —dijo Roscu—. Quizá intenten echarnos de las Nueve.


  —Es de locos —dijo Wutroow, indignada—. Las flotas de tu familia y la de los Dasklo son del mismo tamaño, ¿verdad? ¿Cómo piensan enfrentarse a vosotros?


  —¿No me escuchas? —gruñó Roscu—. Te digo que están construyendo más flota. Pero sin que se note.


  —Lo siento, me he perdido.


  —Es muy sencillo —dijo Roscu, con paciencia—. Fingirán que obtienen mucha ayuda externa. Se lanzarán por nosotros fingiendo contar con el apoyo de los Erighal, Pommrio y Xodlak.


  —Es justo lo que Jixtus ha estado contando —dijo Wutroow, enérgicamente, como si su cerebro, aparentemente más lento, por fin hubiera captado algo importante—. Dijo que los Dasklo están formando una alianza con esas tres familias.


  —Eso dice —respondió Roscu—. Puede que hasta lo piense, pero se equivoca. Habrá muchas naves con los Dasklo cuando llegue el ataque, pero no serán Erighal ni de nadie. Todas serán Dasklo.


  Wutroow arqueó las cejas hacia Ar’alani. Esta se encogió de hombros. «Pregúntale», vocalizó.


  Wutroow asintió.


  —Perdona, pero me he vuelto a perder —dijo.


  —Es muy sencillo —repitió Roscu, con su tono paciente pasando al tono condescendiente que Ar’alani recordaba que sacaba de sus casillas a todos los demás oficiales del Parala—. Los Dasklo están fabricando falsas patrulleras Erighal.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Con un poco de prestidigitación y muchísima audacia —dijo Roscu, disfrutando claramente con la aparente estupefacción de Wutroow ante su mayor conocimiento e inteligencia—. En definitiva, todas las patrulleras tienen el mismo casco básico. Solo tienes que fijarte en una nave, copiar su escudo y diseño familiar en la tuya y ya tienes una falsificación.


  —Pero si los pillan… No, no puede ser —dijo Wutroow—. ¿Cómo saldrían de esta? Sería su fin.


  —Ya lo han logrado —dijo Roscu, en un tono ahora sombrío—. Nadie en Csilla lo notará jamás, pero dos de las presuntas patrulleras Erighal que atacaron a nuestros cargueros en Jamiron eran duplicados idénticos. Obviamente, para hacernos creer que los Erighal se habían corrompido, pero claramente construidas por los Dasklo.


  —¿Por qué claramente? —preguntó Wutroow—. No dudo de tu palabra, es propio de los Dasklo, pero ¿cómo sabes que no eran Erighal, realmente?


  —Primero, los Erighal son suficientemente listos para no enfrentarse a nosotros —dijo Roscu—. Segundo, no tienen instalaciones capaces de ocultar tantas máquinas nuevas. Tercero, no tienen tanta sed de sangre ni desfachatez.


  —Vale —dijo Wutroow, poco a poco, como si aún le costase seguir la lógica—. Pero todos hemos visto el vídeo de Jixtus. Muestra a los Erighal y otras naves realizando una demostración de combate para los Dasklo. ¿No significa eso que las cuatro familias están cooperando?


  —Eso es lo que piensan todos porque son demasiado rácanos para comprar el vídeo entero —dijo Roscu, con acritud—. Nosotros estábamos dispuestos a pagar y por eso conocemos toda la historia. De hecho, creo que ni siquiera Jixtus se hace una idea de todo en conjunto.


  —Bueno, no me tengas en vilo —dijo Wutroow—, si la fragata Dasklo no estaba observando una especie de simulación de combate, ¿qué hacía?


  Se produjo una breve pausa.


  —Lo siento —dijo Roscu, perdiendo todo su ardor y pasión—. No puedo hablar de eso. En realidad, creo que ya he hablado demasiado.


  —Oh, vamos —dijo Wutroow, haciendo una mueca para Ar’alani. Tan cerca—. No puedes dejarme así. ¿Y si nadie lo descubre? Me quedaré con la duda para siempre…


  —Bienvenida al grupo de las que no consiguen todo lo que quieren —dijo Roscu, con un punto de amargura—. Pero no te preocupes… no te quedarás con la duda. Faltan solo unos días.


  —¿Unos días? ¿Entonces se lo explicaréis al resto de la Ascendencia…?


  —Ha sido un placer hablar contigo, alta capitana. Vigila tu espalda cuando tengas a tu gloriosa almirante cerca. —Se oyó un tono.


  —Transmisión cortada —confirmó Larsiom.


  Wutroow lanzó un resoplido.


  —Lo lamento, almirante —dijo.


  —No es culpa tuya —la tranquilizó Ar’alani—. De hecho, me sorprende que haya contado tanto.


  —No, lamento haber dicho que habías salido disparada del puente —dijo Wutroow—. De hecho, ahora que lo pienso, creo que nunca he visto a nadie salir disparado de ningún sitio. Pero siempre me ha gustado la expresión.


  —Intentaré usarla más a menudo —dijo Ar’alani—. Parece que sí notó que los atacantes de Jamiron eran réplicas.


  —Pero se equivoca en quién las está fabricando —dijo Ba’kif, volviendo a la conversación—. Los alienígenas del acorazado de combate no solo estaban blindando sus propios cargueros y transportes en la base nikardun supuestamente destruida. Estaban añadiendo proyectiles y convirtiéndolos en patrulleras chiss.


  —Eso parece —coincidió Ar’alani—. Ahora que lo pienso, las naves que vimos en la estación eran del tamaño y la forma justas para ese tipo de transformación.


  —Y la gran nave que pensábamos que funcionaba como taller de reparaciones móvil haría de carguero chiss —añadió Wutroow.


  —¿Y qué traman? —preguntó Ziinda—. ¿Y cuál es esa gran conspiración Dasklo que Roscu cree que está en marcha?


  —Primero, creo que podemos asumir que todas sus sospechas sobre los Dasklo son absurdas —dijo Ba’kif—. Está claro que Jixtus controla esta historia y está manipulando a todo el mundo, Clarr incluidos. Puede que particularmente a los Clarr. Continúen ustedes… voy a comprobar algo.


  —Sí, señor —dijo Ar’alani, pensando en la conversación que acababan de mantener Wutroow y Roscu—. Muy bien. Roscu cree que los Dasklo planean una maniobra militar contra los Clarr. ¿Qué más pudo ver en el vídeo de Jixtus para llegar a esa conclusión?


  —Justo estaba revisando la muestra gratuita —dijo Ziinda, lentamente—. Es una idea loca, pero ¿se ha fijado en cómo la fragata Dasklo levantó ligeramente la proa, hacia el final del vídeo? Casi parecería que se estuviera preparando para disparar esferas de plasma contra los Erighal.


  —Un momento, déjeme mirarlo —dijo Ar’alani, abriendo su copia y revisándola. Ziinda tenía razón, la maniobra era clara—. Puede ser. Es sutil, pero se ve.


  —También podría estar preparándose para apuntar y lanzar un rayo tractor —añadió Wutroow.


  —O ambas cosas —dijo Ziinda—. ¿Creen que eso es lo que hay en el resto del vídeo? ¿Los Dasklo disparando a los Erighal y acercándose a echar un vistazo detenido al diseño de su casco?


  —Quizá —dijo Ar’alani—. Roscu habló de fijarse en la nave de otra familia.


  —Lo que les permitiría tener las decoraciones exactas de los cascos —dijo Ziinda.


  —Exacto —dijo Ar’alani—. También dice que no cree que Jixtus esté al corriente de todo. A la distancia que se grabó el vídeo, una salva de esferas apenas es perceptible, ni con mejoras de imagen, y el tractor es completamente invisible.


  —Pero ese escenario no tiene ningún sentido —dijo Ziinda—. Los Erighal ya son aliados de los Dasklo… no necesitarían tomarse tantas molestias para mirar detenidamente las decoraciones del casco de las patrulleras Erighal.


  —Y los Dasklo deberían saber que las decoraciones de casco Erighal nunca son idénticas —dijo Ar’alani—. Aunque todo esto es irrelevante, por supuesto, porque damos por supuesto que el vídeo está falseado.


  —Cierto —dijo Ziinda—. Una confrontación falsa con naves falsas, cortesía de quienquiera que grabase la batalla de Hoxim.


  —Probablemente tenían los patrones de las naves Xodlak y Pommrio que estuvieron allí también —dijo Ar’alani, mirando el vídeo con el ceño fruncido—. Y es muy probable que usasen esa grabación para estudiar las tácticas de combate chiss.


  Ziinda masculló una maldición repentina.


  —Incluido cómo disparar a naves de guerra chiss sin causar grandes daños —dijo, disgustada—. Por eso todas esas patrulleras pudieron dispararme inofensivamente en Jamiron. Querían asegurarse de que el Alcaudón Gris sobrevivía para tener otro testigo de la batalla.


  —¿Qué quiere decir con disparar sin causar grandes daños? —preguntó Ar’alani, arrugando la frente—. ¿Dónde aprendieron eso?


  —En Hoxim —dijo Ziinda—. Vieron a los artilleros de Thrawn… —se quedó callada de repente.


  Pero ya era demasiado tarde. Ar’alani levantó la vista hacia Wutroow y vio su misma expresión de sorpresa.


  —¿Qué acaba de decir? —preguntó Ar’alani—. ¿Alta capitana Ziinda? ¿Qué ha dicho?


  —Disculpe, almirante —dijo Ziinda, con su voz rígidamente bajo control—. Me he expresado mal…


  —Sí, es posible, alta capitana —dijo Ar’alani—. De todas formas, me gustaría que terminase la frase.


  —Almirante, no puedo…


  —Vale, aquí estoy —llegó la enérgica voz de Ba’kif por el altavoz de la silla de mando—. ¿Han llegado a alguna conclusión?


  Ar’alani volvió a mirar a Wutroow. La primer oficial se encogió de hombros, con cara de impotencia.


  —Solo las obvias —dijo Ar’alani, volviéndose hacia el micro—. Los alienígenas del acorazado de combate, al parecer, estaban en Hoxim y usaron sus grabaciones para crear réplicas de una de las patrulleras Erighal que participó en esa batalla.


  —Y probablemente replicaron alguna nave más —dijo Ba’kif—. Aunque seguramente no era tanto replicar como camuflarlas. Por desgracia, los sistemas de autodestrucción de los atacantes de Jamiron apenas dejaron nada identificable. Seguiremos buscando material genético y metales, pero llevará tiempo.


  —Roscu ha dicho que solo faltan unos días —murmuró Ar’alani.


  —Sí, es cierto —dijo Ba’kif, taciturno—. En todo caso, acabo de revisar los viajes del Orisson desde que Jixtus llegó a Avidich. El itinerario de la capitana Roscu se inició con su gira por todos los bastiones y principales centros manufactureros, agrícolas y de distribución de los Clarr.


  —Es razonable, a tenor de las circunstancias —dijo Ar’alani.


  —Sí —dijo Ba’kif—, pero en los últimos días ha ampliado su foco. Ahora está visitando sistemas donde la familia Dasklo tiene centros importantes de fabricación y reparación de naves.


  —Oh, oh —dijo Wutroow, entre dientes—. Intenta pillarlos con las manos en la masa.


  —Eso creo yo también —dijo Ba’kif—. Solo le falta uno. Krolling Sen, en Ornfra.


  Ar’alani notó un nudo en la garganta. No solo era la principal fábrica de naves Dasklo, sino su centro de investigación y desarrollo sobre viajes espaciales. No se tomarían bien que alguien anduviera husmeando por allí, exigiendo respuestas, sobre todo una Clarr como Roscu que sospechaba directamente que iban a emplear la violencia contra intereses de su familia.


  —Creo que esto no acabará bien, señor —advirtió.


  —Yo también —dijo Ba’kif—. Pero mientras solo vuele por la Ascendencia, observando y hablando, no está violando ninguna ley ni protocolo.


  —¿Y si empieza a presionar a los Dasklo?


  —Mientras solo sean presiones verbales, no podemos hacer nada por evitarlas —dijo Ba’kif—. Si alguien empieza a disparar, de cualquier bando, la Sindicura y la Fuerza de Defensa podrán intervenir.


  —Pero para entonces será demasiado tarde —masculló Wutroow.


  —Es muy probable —dijo Ar’alani—. Necesitamos que alguien la intercepte en Ornfra y la disuada, antes de que cruce la línea.


  —Quizá no sea posible, pero no perdemos nada por probarlo —dijo Ba’kif—. ¿Alta capitana Ziinda?


  —¿Señor? —respondió Ziinda, aparentemente sorprendida porque se dirigiera a ella.


  No era de extrañar. Tras su misterioso comentario interruptus sobre los artilleros de Thrawn, había quedado en absoluto silencio, probablemente esperando que se olvidasen de ella por la presión de asuntos más importantes.


  No era de extrañar. Y tampoco de prever. Ar’alani creía que ese tipo de esperanzas y esfuerzos siempre eran una pérdida de tiempo.


  —Le mando nuevas órdenes —dijo Ba’kif—. Irá a Ornfra, esperará la llegada de la capitana Roscu y hará todo lo que pueda por calmar la situación.


  —Ah… sí, señor —dijo Ziinda—. Permítame comentar, general supremo, que no se fía de mí. Como miembro de la familia Irizi, me considera su enemiga.


  —Francamente, dudo que se fíe de nadie, a estas alturas —dijo Ba’kif—. De todas formas, usted es la única de quien puedo prescindir ahora. Si Roscu sigue su patrón habitual, se quedará en la órbita de Sposia unas horas, de consultas con los líderes Clarr, antes de marcharse hacia Ornfra. Asegúrese de llegar antes que ella.


  —Sí, señor —dijo Ziinda.


  —En cuanto a usted, almirante Ar’alani —continuó Ba’kif—, cédale el mando del Vigilante a la alta capitana Wutroow y prepare una lanzadera para viajar a Csilla. La entrevista que solicitó ha sido autorizada.


  Ar’alani se puso tensa.


  —Entendido, señor —dijo, con los labios repentinamente secos—. Saldré lo antes posible.


  —La estaré esperando —dijo Ba’kif—. Alta capitana Wutroow, cuide de Sposia y de su nave. No hay motivos para pensar que Jixtus sepa nada del GAU ni los artículos aquí almacenados, pero no sabemos qué habló con el Patriarca Rivlex y no quiero asumir ningún riesgo.


  —Entendido, señor —dijo Wutroow—. Estaremos preparados para cualquier cosa que intente.


  —Bien —dijo Ba’kif—. Contactaré con ustedes cuando haya novedades, si las hay. Hasta entonces, tienen sus órdenes. Buena suerte.


  Ar’alani apagó el micro.


  —Segunda comandante Larsiom, corte la comunicación —ordenó—. Después avise al alto guerrero Yopring para que prepare una lanzadera para Csilla, con tripulación de larga distancia y un pasajero.


  —Sí, almirante.


  —Bueno, una hora la mar de interesante —dijo Wutroow, mientras Ar’alani recogía su questis y se levantaba—. ¿Alguna orden más, almirante?


  —No, solo la que te ha dado Ba’kif —dijo Ar’alani—. Mantente alerta a posibles problemas. Ah, y si aparecen, los aplastas.


  —Las órdenes sencillas y claras son siempre las mejores —Wutroow ladeó la cabeza—. Hablando de cosas menos sencillas, ¿alguna idea de qué quería decir Ziinda con el comentario sobre los artilleros de Thrawn?


  Ar’alani negó con la cabeza.


  —Aparte de que no quería hablar del tema, ninguna.


  —¿Supongo que vas a corregir esa omisión?


  —Supones bien —le aseguró Ar’alani—. Pero no ahora. Tenemos problemas más grandes que cualquier connivencia que Thrawn pudiera encontrar en Hoxim. Más importante aún, Ziinda y Thrawn son dos de nuestros oficiales más fiables y no tengo el menor interés en perderlos ni debilitarlos.


  —¿Eso significa que no vas a mencionárselo al general supremo?


  Ar’alani titubeó. Aún había cosas sobre Hoxim que nadie sabía y todos querían saber.


  Más aún, había cosas que gente como Ba’kif necesitaba saber. No sabía qué había organizado Thrawn en Hoxim, pero podía ser útil en el futuro.


  Pero si ese plan volvía a llevar a Thrawn a pasarse de la raya, Ba’kif se vería obligado por los protocolos a comunicárselo al Consejo. Y no podría cubrirlo eternamente.


  Además, era impropio de Ziinda criticar nada. En los protocolos no había nada que obligase a los oficiales a comunicar rumores o medias verdades a sus superiores.


  —Aún no —respondió—. Esperaremos a tener más detalles. Suponiendo que Ziinda nos los da.


  —Entendido —dijo Wutroow—. Hablando de cosas que la gente no quiere explicar…


  —Si me vas a preguntar por mi petición de entrevista al general supremo Ba’kif, no te he contado nada porque di por supuesto que me la denegarían —le dijo Ar’alani—. Ahora que me la han concedido… creo que prefiero mantenerla en secreto un poco más. Como mínimo, hasta que vuelva de Csilla.


  —Entiendo —dijo Wutroow—. Ya conoces el dicho de que el secretismo mató al cachorro de bigotes.


  Ar’alani resopló.


  —Ese dicho no existe, te lo acabas de inventar.


  —Bueno, si no existe, debería existir —dijo Wutroow—. Buen y seguro viaje, almirante. —Giró la cabeza para mirar al Orisson por la ventana, que se estaba instalando en órbita, a lo lejos—. Y vuelve pronto —añadió—. Tengo el presentimiento de que vamos a necesitarte. Más pronto que tarde.


  
    [image: Imagen] 

    

  


  
    El remolino hiperespacial se convirtió en líneas estelares y la patrullera Stybla Jandalin llegó al sistema objetivo.


    —Destino confirmado, alto asistente —informó el piloto—. Glastis Tres.


    Thrass miró los monitores de estado. En su opinión, «destino» era demasiado generoso. Glastis 3 era poco más que un puntito de luz en el espacio infinito: un muelle negro de reparaciones de emergencia de la Fuerza de Defensa, en órbita de un planeta marginalmente habitable, a medio camino entre Csilla y Copero, en la parte sur-nadir de la Ascendencia. El hecho de que ninguna familia de la Ascendencia considerase el sistema digno de desarrollo sugería que ese «marginalmente habitable» también era exagerado.


    Sentado en la parte central del sofá de aceleración curvada que cubría la parte trasera del puente, el alto asistente Lappincyk hizo un gesto a Thrawn.


    —¿Comandante? —preguntó.


    Thrass se inclinó hacia delante para mirar a Thrawn, al otro lado de Lappincyk, notando la concentración en su cara, mientras su mirada iba de la ventanilla a los monitores varias veces. El asiento central del sofá estaba reservado para el capitán de la nave, Thrass lo sabía, con los asientos de ambos lados normalmente desocupados. Esos asientos solo se usaban cuando el capitán consideraba que alguno de sus acompañantes o pasajeros merecían un honor especial.


    Thrawn a la derecha de Lappincyk, Thrass a la izquierda. Remotamente, Thrass se preguntaba si Thrawn reconocía el honor que le habían concedido al ofrecerle el asiento de la derecha. Conociéndolo, probablemente no.


    —Gracias, alto asistente —dijo Thrawn—. Oficial de sensores, inicie un escaneado del sistema exterior. Buscamos una carguera Stybla muerta con configuración vivana.


    Thrass se sintió descorazonado. «Muerta». Temía que acabase así.


    —¿Crees que los ladrones de naves los mataron? —preguntó, a regañadientes.


    Thrawn lo miró con perplejidad.


    —Por supuesto que no —dijo—. ¿No has leído los archivos que te pasé?


    —La mayoría —dijo Thrass, ligeramente a la defensiva. Incluso para alguien que se ganaba la vida excavando en documentos oficiales, los textos legales de los Clarr resultaban extremadamente soporíferos—. Empecé a dormirme hace una hora.


    —Pero has llegado a la parte sobre las sanciones para los sangre que cometen delitos contra otras familias, ¿verdad?


    —Oh, sí —dijo Thrass, estremeciéndose. Esas partes habían sido la excepción en el tedio, transformado en algo que helaba la sangre—. Supuse que contenía cierta exageración.


    —No es así —le aseguró Lappincyk—. Hace unos siglos, la Ascendencia tenía un problema tan grave con saqueadores Clarr que varias de las familias amenazaron con organizarse y exterminarlos. Estos estatutos criminales son fruto de aquello, con los Clarr garantizándose que semejantes atrocidades no se vuelven a producir.


    —Como mínimo, durante mucho tiempo —dijo Thrawn—. Quiero destacar el castigo concreto por cualquier muerte que se derive de un delito grave.


    —¿Te refieres a la cláusula de muerte por tortura?


    —Sí —dijo Thrawn—. ¿Qué deduces de ella?


    Thrass lanzó un leve resoplido. Su primer pensamiento había sido que era una auténtica barbaridad. El segundo, que los Clarr debían estar muy necesitados de aplacar a sus vecinos para acordar aquellas medidas.


    Pero la mirada expectante de Thrawn dejaba claro que no se refería a ninguna de las dos cosas. ¿Qué quería que viera?


    Thrass se volvió para mirar por la ventanilla, con el ceño fruncido. Thrawn ya se había llevado, al menos, dos decepciones desde su llegada a la mansión del Patriarca Lamiov por la incapacidad ajena de seguir sus razonamientos. Como mínimo, debía intentarlo.


    Muy bien. Castigo. Muerte por tortura. Saqueadores Clarr. Un muelle negro de la Fuerza de Defensa en un sistema en los confines de la nada. Un sistema desierto, apartado y con virtualmente cero posibilidades de que nadie pasase por allí.


    Y entonces lo tuvo.


    —Los piratas no se pueden permitir que muera ningún tripulante Stybla —dijo, volviéndose hacia Thrawn—. Pero tampoco pueden retenerlos a bordo de su nave, como mínimo mucho tiempo.


    —¿Por qué no?


    —Porque secuestrar a miembros de otra familia tiene el mismo castigo que matarlos.


    —Exacto —dijo Thrawn, con la expectación de su cara remplazada por su aprobación—. En ese caso, ¿qué hacen aquí, en Glastis Tres?


    —No pueden dejar a la tripulación aparcada en el espacio —dijo Thrass—. Si no vuelven a tiempo para cerrar su trato, la tripulación se quedará sin oxígeno y los piratas se enfrentarían a la severa justicia de los Clarr. Pero tampoco pueden soltarlos porque harían saltar la alarma y se encontrarían con la Fuerza de Defensa y todas las patrulleras familiares buscándolos por la región.


    Señaló la ventanilla.


    —Así que buscan un sistema desierto para aparcar el carguero, donde es improbable que nadie lo encuentre. Aunque necesitan un sistema que no esté del todo desierto para que haya alguien a quien llamar para que acuda al rescate de la tripulación, cuando hayan terminado de vender los objetos robados.


    —Muy bien —dijo Thrawn—. Un pequeño añadido: los piratas no pretenden llamar ni mantener ningún contacto directo con el muelle negro.


    —Por eso dejan el carguero en órbita elíptica —intervino Lappincyk, de repente—. Inutilizan el motor y las comunicaciones y la colocan en una órbita larga que hará que el muelle negro tarde unos días en detectarlo.


    —Eso funcionaría —dijo Thrass. De hecho, era tan sencillo cuando lo explicabas—. Por supuesto, eso implica que los piratas son lo bastante listos para pensar algo así.


    —Lo son y lo pensarán —le aseguró Lappincyk—. Hace trescientos años, los Clarr derrotaron a una fuerza Irizi numéricamente superior con esa misma maniobra para acercar a una de sus naves de guerra a la deriva. Fue un triunfo Clarr y un sangre seguro que conoce la historia.


    —Como usted, obviamente —comentó Thrass—. Una batalla de hace trescientos años. Ustedes los Stybla llevan un registro exhaustivo de todo.


    —Trescientos veinte, si quiere ser preciso —dijo Lappincyk—. Como ya le dije, compensamos nuestra falta de influencia y éxitos siguiendo de cerca los de los demás.


    —Lo recuerdo —dijo Thrass—. Así que están ahí fuera, en alguna parte. ¿Cómo vamos a encontrarlos?


    —Esa es la siguiente pregunta —dijo Thrawn, sacando su questis—. Matemáticamente, hay infinidad de posibles curvas a elegir y, dependiendo de cuánto tiempo planeasen dejar al carguero incomunicado, la órbita se puede extender considerablemente hacia el espacio exterior.


    —¿Los sensores de esta nave son lo bastante buenos para localizarlos? —preguntó Thrass.


    —Por desgracia, no —dijo Lappincyk—. Esta es una patrullera local, no está diseñada para grandes exploraciones.


    —¿Y cuál es el plan? —preguntó Thrass, mirando a Thrawn trabajar en su questis—. ¿Empezar a buscar y esperar que haya suerte?


    —Por fortuna, se pueden eliminar muchas de esas posibles trayectorias —dijo Thrawn—. Si vinieron de Sposia por el camino más fácil, debieron de llegar doce grados por debajo de la eclíptica. Tampoco se pueden haber alejado mucho del punto de entrada, para evitar que las emisiones de sus motores fueran detectadas por la tripulación del muelle negro. Un carguero vivano lleva provisiones para tres semanas, así que no lo habrán colocado en una trayectoria que los lleve a la vista del muelle negro más tarde que eso.


    —¿Y qué pasa si no se han tomado tantas molestias? —preguntó Thrass, con una idea desagradable en la cabeza—. ¿Y si se han limitado a arrojarlos al espacio en algún punto indefinido? Sin cadáveres, los Clarr no podrán probar los asesinatos.


    —No es cierto —dijo Lappincyk—. La ley Clarr especifica que cuando una persona está desaparecida más de un año se la puede dar por muerta. Si el Patriarca Lamiov pudiera demostrar que esa banda secuestró la nave Stybla, esa tripulación desaparecida añadiría cargos por asesinato.


    —Así que una deriva de un máximo de tres semanas —dijo Thrawn—. Probablemente no más de dos. —Hizo un último cálculo y tecleó en su questis—. Deberían de estar dentro de la zona marcada.


    Thrass miró la pantalla, que ahora mostraba una región verde alrededor de su posición.


    —Sigue siendo mucho territorio para investigar.


    —Intentaré estrecharla más —dijo Thrawn—. Alto asistente Lappincyk, ¿puede pasarme el control del comunicador?


    —¡Pónganme con control de comunicaciones! —gritó Lappincyk para la tripulación del puente, mientras descolgaba un micro del mamparo que había tras la cabeza de Thrawn y se lo tendía—. ¿Qué tiene pensado, exactamente?


    —Los piratas habrán destruido los transmisores del carguero, por supuesto —dijo Thrawn—, pero un sensor electromagnético puede convertirse en un receptor. Veamos si la tripulación es lo bastante astuta para haberlo hecho. —Activó el micro—. Carguero Stybla V-484, al habla la patrullera Stybla Jandalin, al mando del alto asistente Lappincyk. Los estamos buscando, pero tenemos muchísimo espacio que cubrir. Si pueden oírme, liberen sus reservas de oxígeno traseras y los tanques de combustible del propulsor trasero y prendan fuego a la mezcla. La columna de humo resultante debería ayudarnos a localizarlos.


    Repitió el mensaje tres veces, apagó el micro y se lo devolvió a Lappincyk.


    —Mientras esperamos, alto asistente, debería contactar con el muelle negro y alertarlos de nuestra presencia y de que pronto se les solicitará que remolquen al carguero dañado.


    —No necesitaremos su ayuda —dijo Lappincyk—. La Jandalin es perfectamente capaz de remolcar un carguero.


    —No es problema de capacidad —dijo Thrawn—. Cuando hayamos hablado con la tripulación del carguero y averigüemos dónde han ido los piratas, tendremos que marcharnos inmediatamente para intentar interceptarlos.


    —¿Crees que le dijeron a la tripulación dónde iban? —preguntó Thrass.


    —Oh, estoy seguro de que no —dijo Thrawn, secamente—, pero quizá no fueran tan listos como creen. ¿Alto asistente?


    —Sí —dijo Lappincyk, con menos entusiasmo—. Creo que tendremos que esperar a alertar al muelle negro hasta que tengamos pruebas sólidas de que el carguero…


    —¡Allí! —gritó el oficial de sensores, señalando por la ventanilla—. Setenta y dos grados a babor.


    Thrass sintió que lo invadía el alivio. La distante columna de humo del combustible ardiendo era pequeña, pero claramente visible sobre el fondo negro del paisaje estelar. Miró el monitor de sensores y vio cómo la computadora de la patrullera calculaba el rumbo y el vector de la nave inutilizada, añadiéndolo a la imagen.


    —Timonel, llévenos hasta allí —ordenó Lappincyk—. A la mayor velocidad y con el mejor rumbo posibles para intercepción. —Le dedicó una sonrisa a Thrawn, mientras apagaba el micro—. Ahora, comandante, me sugería que alertase al muelle negro, ¿verdad?


    * * *


    —Se movieron rápido —dijo el capitán del carguero, en un tono débil y afligido. Miró a Lappincyk, sentado ante él, y bajó rápidamente la vista hacia la cubierta—. Mucho más rápido de lo que los creíamos capaces. Antes de que supiéramos qué estaba pasando, estaban en el puente y la sala de máquinas, llenando la nave de gas.


    —Probablemente era bruma tava —comentó Thrawn distraídamente, desde un lado, básicamente concentrado en su questis—. Inofensivo y relativamente fácil de conseguir.


    —No sé lo que era —dijo el capitán, mirando de reojo a Thrawn. Thrass había notado que este lo había hecho muchas veces durante el interrogatorio, aunque era evidente que se dirigía a su interrogador, Lappincyk. Probablemente se preguntaba por qué un alto oficial Stybla le estaba haciendo repasar un fracaso tan humillante, en su propio puente y ante dos Mitth—. Cuando se nos aclaró el pensamiento, éramos prisioneros y los piratas estaban transfiriendo el cargamento a su nave.


    —¿Lo transfirieron todo? —preguntó Lappincyk—. ¿Hasta la última caja?


    —Hasta la última —dijo el capitán, con hastío—. Tardaron las cincuenta horas de viaje hasta aquí. Hasta que se marcharon, no descubrimos que nos habían inutilizado los propulsores, el hipermotor y los transmisores.


    —¿Cuánto hace que se marcharon? —preguntó Thrawn.


    El capitán volvió a mirarlo de reojo, visiblemente molesto por tener a dos espectadores no Stybla. Thrass lo tuvo claro.


    —Veintisiete horas —dijo—. Apenas habíamos montado el receptor cuando recibimos su mensaje.


    Lappincyk miró a Thrass.


    —¿Qué opina, síndico?


    —No sé —dijo Thrass. Notó que la expresión dubitativa del capitán del carguero se había desviado ahora de Thrawn a él. No solo un oficial militar de otra familia, sino además un síndico. Probablemente había combinaciones más humillantes para un simple operario, pero a Thrass no se le ocurrió ninguna—. Nos llevan más de un día de ventaja y seguimos sin saber dónde iban.


    —Al contrario —dijo Thrawn, serenamente—. Creo que sé exactamente a qué planeta se dirigen. —Hizo una pausa y arqueó las cejas hacia Lappincyk.


    Este captó el mensaje.


    —Gracias, capitán —dijo, haciendo un gesto al otro Stybla—. Puede volver a su camarote. Viene una nave de la Fuerza de Defensa para remolcarlos hasta el muelle negro y que puedan empezar con las reparaciones.


    —A la orden, alto asistente —dijo el capitán, levantándose. Hizo una profunda reverencia a Lappincyk, dedicó versiones más dubitativas y breves a Thrawn y Thrass, y abandonó el puente.


    La compuerta se cerró y Lappincyk se volvió hacia Thrawn.


    —Explíquese —le dijo.


    —Los piratas van a un planeta designado Pleknok —dijo Thrawn—. Está a unas cincuenta y dos horas de viaje…


    —No, no solo el final —le interrumpió Lappincyk—. Quiero toda la explicación, si no le importa.


    Thrawn miró a Thrass y se encogió levemente de hombros.


    —La ubicación y la órbita del carguero lo habrían llevado al rango de sensores del muelle negro aproximadamente siete días después de la partida de los piratas —dijo—. Eso significa siete días para que salten las alarmas. Esos siete días son el tiempo que tienen para viajar al planeta mercado, vender los bienes robados y volver a su base en la Ascendencia. Si calculamos que dediquen un día para reunirse con los comerciantes, cerrar el trato y descargar los artículos, les quedan seis.


    —¿Tres días de ida y tres de vuelta? —sugirió Thrass.


    —Probablemente, dos de ida y cuatro de vuelta —dijo Thrawn—. Quieren cierto margen para asegurarse de que su nave está en tierra y bien escondida antes de que se inicie una investigación. Pero ese es el límite máximo.


    Le tendió su questis a Lappincyk.


    —Hay varias zonas del Caos más allá de Glastis Tres particularmente complicadas de atravesar. La mayor parte de los viajeros las evitan, lo que las convierte en ideales para actividades criminales clandestinas. Si limitamos nuestra búsqueda a lo que queda a tres días de viaje de aquí, la parte marcada es la única en rango. Ahí no hay mundos ni sistemas desarrollados, solo hay un planeta marginalmente habitable.


    —Si están haciendo sus negocios en órbita, no necesitan un mundo habitable bajo sus pies —comentó Lappincyk, estudiando el questis.


    —Así es —dijo Thrawn—. Pero, puestos a elegir, suelen preferir tener algún sitio cerca que sirva de refugio de emergencia. Un mundo con agua y una atmósfera con oxígeno puede suponer una diferencia crucial si necesitas reparaciones o alguien se ve obligado a esconderse.


    —Esperemos que los piratas y sus amigos piensen así —dijo Lappincyk—. Así que Pleknok, dice. —Frunció el ceño—. Pleknok. ¿Por qué me resulta familiar?


    —Ha demostrado poseer conocimientos muy notables sobre antiguas batallas, alto asistente —dijo Thrawn—. Concentre su memoria en conflictos más recientes. Pongamos, de hace diecinueve años.


    Lappincyk pasó un buen rato mirando el questis. Discretamente, Thrass sacó el suyo e introdujo los datos relevantes y el nombre del planeta.


    Lappincyk llegó antes.


    —Por supuesto —dijo—. Un grupo Boadil estaba en el sistema, estudiándolo para su posible desarrollo, cuando fueron atacados por dos naves de guerra paataatus. La nave exploradora quedó dañada, pero pudo escapar de vuelta a la Ascendencia. La Fuerza de Defensa mandó una flotilla en respuesta, encontró a los paataatus haciendo su propia exploración y los derrotó con la suficiente contundencia para que no hayan vuelto jamás.


    —Hasta ahora —le corrigió Thrawn—. Pero aquellos tratados, acuerdos e incluso las dolorosas lecciones solo valieron para esa generación de paataatus.


    —No sabía eso —dijo Thrass, frunciendo el ceño—. ¿Es nuevo?


    —La teoría tiene cien años, al menos —dijo Thrawn—, aunque la mayor parte del Consejo y la Sindicura la rechazan. Sin embargo, he analizado los registros y el patrón y no tengo la menor duda.


    —Interesante —dijo Thrass—. ¿Y cuánto dura una generación de paataatus?


    —Generalmente, se estima que entre diecisiete y veinticinco años —dijo Thrawn.


    Lappincyk lo miró fijamente.


    —Esa batalla decisiva tuvo lugar hace diecinueve años.


    —Así es —dijo Thrawn—. Antes o después, creo que los criminales que están usando Pleknok como punto de encuentro descubrirán con horror que los paataatus vuelven a considerarse dueños del planeta. Le sugiero, alto asistente…


    Pero Lappincyk no estaba escuchando. Dejó caer el questis de Thrawn sobre sus rodillas y sacó su comunicador.


    —¡Capitán, al habla el alto asistente Lappincyk! —gritó, levantándose y yendo hacia la compuerta—. Invoco los protocolos de emergencia. El Jandalin debe estar a punto para volar en cinco minutos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Thrass, cuando se levantó con Thrawn—. ¿Alto asistente?


    —Dense prisa o se quedarán atrás —fue todo lo que Lappincyk dijo por encima de su hombro. Apretó el paso, abrió la compuerta y desapareció al otro lado.


    —¿Thrawn? —preguntó Thrass, mientras se apresuraban a alcanzarlo.


    —No sé —le contestó Thrawn—. Suponía que era grave, pero no tanto. Vamos… veamos qué averiguamos.

  


  CAPÍTULO DOCE
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  Al inicio de la carrera loca del Halcón de Primavera hasta Amanecer, Samakro se había dado cuenta de que, en lo que a la camina-cielos Che’ri concernía, solo había tres salidas posibles.


  La primera y mejor era que Che’ri lo lograse. Teniendo en cuenta la fatiga que acumulaba por su carrera previa igual de apresurada hasta Rapacc, no tenía muchas esperanzas. La segunda posibilidad era que su cerebro y su cuerpo dijeran basta en algún punto del camino y la sumieran en un sueño profundo, del que no podrían sacarla hasta que ya fuera demasiado tarde para intervenir en lo que Thrawn y los paccosh tuvieran planeado. Esta, para Samakro, era la opción más viable.


  Y, finalmente, estaba la tercera; la posibilidad de que Che’ri se llevase a sí misma tan al límite que rebasase los puntos del colapso físico y sufriera algún tipo de desorden psicótico.


  Esta opción sería desastrosa y no solo para ella. Aunque los médicos, probablemente, pudieran curarla cuando el Halcón de Primavera volviera a Naporar, Thalias y él se encontrarían directamente ante el final de sus carreras, como le había advertido a la cuidadora cuando Che’ri y ella acordaron aquel disparate.


  Samakro no podía saber cuántas posibilidades tenía esta opción. Francamente, le asustaba investigarlo.


  Aun así, a medida que pasaban las horas y los días, el plan parecía estar funcionando. Che’ri seguía guiando la nave por el Caos con el rumbo que Azmordi le había dado, tomando sus descansos cuando el protocolo lo requería y durmiendo las cuatro horas diarias que Samakro había calculado como lo máximo que podía concederle. En cada descanso, el primer oficial revisaba el progreso de la nave y confirmaba que seguía en su rumbo y, durante los breves períodos de sueño de Che’ri, Azmordi o algún otro piloto continuaba el viaje salto a salto.


  Y, finalmente, para su alivio y leve sorpresa, estaban allí.


  —Un salto corto más para destino, capitán —informó Azmordi, tendiéndole su questis—. Puedo ocuparme yo, si quiere que la camina-cielos Che’ri siga durmiendo.


  —Está claro que lo necesita —dijo Samakro, revisando los datos del questis y confirmando que el Halcón de Primavera estaba correctamente posicionado para llegar a Amanecer. Vio que el salto que Azmordi había mencionado solo les llevaría cinco minutos—. Vaya a prepararlo —dijo, devolviéndole el questis—. La avisaré de que no la necesitamos.


  Che’ri estaba ante el escritorio del despacho de guardia, dando los dos últimos bocados a los dados de fruta con tiras de carne que había pedido para almorzar. Thalias estaba de pie, al lado, lista para recoger su bandeja y con un bote de zumo fresco en las manos. Las dos se volvieron cuando Samakro entró.


  —¿Cómo les va? —preguntó, acercándose.


  —Diría que bien —dijo Thalias—. ¿Che’ri?


  —Estoy bien —dijo la niña—. ¿Estamos listos para irnos?


  —Nosotros sí —le dijo Samakro—. Tú estás preparada para irte a dormir.


  —No —dijo Che’ri, negando con la cabeza—. Aún no. Necesito acabar.


  —Ya has hecho suficiente —dijo Samakro, con firmeza—. Es un simple salto de cinco minutos, después otro intersistema y habremos llegado. El teniente comandante Azmordi puede hacerlo con los ojos cerrados.


  —No, Che’ri tiene razón —dijo Thalias—. Necesita hacerlo. Elegir el momento justo… Lo necesita, sin más.


  —Vaya —dijo Samakro, mirándolas detenidamente. A Che’ri le pesaban los párpados, estaba demacrada y ligeramente pálida. Aparte de eso, parecía tener los ojos brillantes y alerta. Demasiado alerta, de hecho, para alguien que había dormido tan poco en los últimos días.


  «Los ojos brillantes».


  —Acaba de almorzar y lo hablamos —dijo Samakro—. Cuidadora, ¿puedo hablar un momento con usted fuera?


  —Claro —dijo Thalias, dándole el bote de zumo a Che’ri—. Bebe más zumo, Che’ri. Ahora vuelvo.


  Un puente completamente tripulado no era el lugar más idóneo para mantener una conversación privada, pero, en aquellos momentos, le importaba más que Che’ri no los oyera.


  —Muy bien —dijo, en voz baja, cuando la compuerta del despacho se cerró—, quiero oírlo.


  —¿Oír el qué? —preguntó Thalias.


  —Ya sabe —gruñó Samakro—. Che’ri está mucho más alerta de lo que debiera con la carga que lleva. ¿La Magys está haciendo más juegos mentales?


  —No lo sé —dijo Thalias, frotándose los ojos por la extenuación—. Che’ri está… Quiere acabar el trabajo, capitán, nada más. Necesita acabar su trabajo.


  —¿Por qué? —preguntó Samakro—. Hemos llegado. El trabajo ya está hecho. ¿Qué más quiere la Magys que haga?


  —No lo sé —repitió Thalias—. No me lo quiere decir. Puede que no lo sepa.


  —No me vale, cuidadora —dijo Samakro, negando con la cabeza—. Necesito respuestas. —La miró fijamente—. O conjeturas, como mínimo, si no tiene respuestas.


  —No sé si tengo nada tan sólido como eso. —Thalias lanzó un suspiro largo y sonoro—. Por lo que sé, la Magys puede… No sé, puede ver o saber cosas que van a suceder.


  Samakro sintió un hormigueo en la nuca. Que la Magys estuviera influyendo a la camina-cielos del Halcón de Primavera desde años luz de distancia ya era bastante preocupante, pero que la estuviera guiando hacia el futuro y cosas que aún no habían sucedido era mucho peor.


  —Eso es absurdo —dijo.


  —Quizá —reconoció Thalias—. Y no, no tengo ninguna prueba de lo que está pasando. Pero piénselo. ¿No es ver el futuro exactamente lo que hacen las camina-cielos?


  —Eso es diferente —insistió Samakro—. Las camina-cielos solo pueden ver unos segundos más adelante y solo cosas como obstáculos hiperespaciales regidos exclusivamente por la física. Usted está hablando de… ¿Qué? ¿Horas? ¿Días? Y todo ello involucrando a seres que hacen cosas y toman decisiones. ¿Cómo es posible?


  —No lo sé —dijo Thalias—, pero no dejo de pensar que llegó a Rapacc justo a tiempo de evitar que las naves de guerra kilji atacasen y secuestraran al pueblo de la Magys. Si llegamos entonces fue solo porque Che’ri estaba teniendo aquellas pesadillas.


  —Sigue siendo imposible —dijo Samakro.


  Aunque ¿y si era verdad? Porque debía reconocer que tenía cierta lógica.


  La Magys cargaba con el peso de la responsabilidad por sus refugiados y estaba conectada a algo que llamaba el Más Allá. Che’ri era camina-cielos, con su habilidad para usar la Tercera Visión y ver unos segundos en el futuro. La Magys necesitaba proteger a su gente y su mundo. Che’ri estaba cerca de Thrawn, a quien la Magys ahora había proclamado Guardián de su pueblo. ¿Podían estar las dos combinando esas conexiones emocionales y sus respectivas habilidades?


  —Bien —dijo—, sigo sin creérmelo, pero estoy deseando hacerlo. Vaya a ver cómo está Che’ri. Si aún piensa que puede ocuparse de la aproximación, que se presente en el puesto de navegación. —La señaló con un dedo—. Si usted cree que está demasiado cansada, si alberga la menor duda, la lleva de vuelta a la suite inmediatamente y la mete en la cama. ¿Queda claro?


  —Sí, señor —dijo Thalias—. Gracias.


  Abrió la compuerta del despacho y entró. Samakro se quedó inmóvil un instante y regresó a la silla de mando.


  Estaba revisando el estado de combate del Halcón de Primavera cuando Thalias y Che’ri volvieron al puente y fueron hasta el puesto de navegación. Samakro notó que la niña caminaba con cierta torpeza, pero parecía bien.


  Azmordi se volvió a mirarlo, arqueando las cejas. Samakro asintió. Azmordi respondió igual y pasó el control de vuelo al puesto de la camina-cielos.


  Dos minutos después, con Che’ri otra vez en la Tercera Visión, el Halcón de Primavera estaba en el hiperespacio. Cinco minutos después, habían llegado al sistema Amanecer.


  —Sensores, escaneado completo —ordenó Samakro—. Teniente comandante Azmordi, localice el planeta.


  —Rango de combate despejado —informó Dalvu desde el puesto de sensores—. Rango medio despejado. Rango largo… despejado.


  —Amanecer localizado, capitán —añadió Azmordi—. Calculando salto intersistema.


  —No —dijo Thalias, con voz temblorosa—. Todavía no.


  Azmordi se giró hacia Samakro, con el ceño fruncido.


  —¿Capitán? —preguntó.


  —Un momento, teniente comandante —dijo Samakro, viendo que Thalias se agachaba y charlaba en susurros con Che’ri. Esperó a que se volviera a enderezar y lo mirase—. ¿Tiene alguna explicación, cuidadora? —preguntó.


  —Dice que no podemos acercarnos más, capitán —dijo Thalias—. Es decir, que no deberíamos acercarnos más. Aún no es el momento.


  —¿Alguna idea de cuándo lo será?


  De nuevo, Thalias se agachó hacia Che’ri un par de segundos, hablando con la chica medio escondida en el asiento de navegante.


  —Lo sabremos, señor —dijo Thalias. Notó un tic en el labio—. Ella lo sabrá.


  El puente quedó en silencio un momento.


  —Muy bien —dijo Samakro—. De momento, esperaremos aquí. Alto comandante Afpriuh, confirme que todos los sistemas de armas y la tripulación están preparados.


  —Sí, señor.


  La conversación habitual del puente regresó, aunque más apagada de lo habitual. Samakro revisó los monitores de estado, echó un vistazo rápido a los tripulantes del puente e hizo todo lo que se suponía que debía hacer un comandante chiss cuando se preparaba para la acción.


  Aunque, principalmente, observó a Thalias, plantada rígida tras el asiento de Che’ri. Si daba el menor indicio de quedarse dormida de pie, las mandaría sumariamente de vuelta a la suite y las metería en la cama.


  De hecho, quizá fuera lo mejor, tanto si se dormían como si no. Porque estaba claro que Thalias no había pensado bien en aquello.


  La Magys no tenía aquellas habilidades en la Tercera Visión cuando subió a bordo del Halcón de Primavera. Entonces, hubo muchas cosas que la pillaron por sorpresa, demasiadas decisiones que sin duda habría alterado o anulado, de haber sido capaz de preverlas, aunque solo fuera con una hora de antelación. Hasta que no entró en hibernación en la suite de la camina-cielos, cerca de Che’ri durante semanas, no se produjo aquella conexión. Quizá la lógica normal no pudiera aplicarse allí, pero Samakro suponía que era probable que esa conexión desapareciera cuando las dos pasaran el mismo tiempo separadas.


  La Magys había logrado su primer éxito en la intervención de Rapacc. Ahora, si las cosas salían como Che’ri y Thalias esperaban, la alienígena estaba a punto de lograr el segundo. Dos triunfos seguidos deberían confirmarle sobradamente que ahora poseía un poder extraordinariamente útil.


  ¿Y si decidía que no quería renunciar a ese poder?


  «Las camina-cielos son clave para el resultado de nuestras misiones», le había dicho Samakro a Thalias en el pasado. «Debemos proteger ese recurso lo mejor posible».


  Y pensaba hacerlo. Contra cualquier fuerza o manipulación que la pudiera estar afectando.


  A cualquier precio.


  * * *


  Con un último contacto con la Gran Presencia, Qilori sacó al Aelos del hiperespacio.


  Habían llegado al sistema elegido por Thrawn, el que llamaba Amanecer, al que el otro explorador había llegado unas horas antes. Como mínimo, habían confirmado que la suposición de Thrawn de que el Martillo se dirigía allí era acertada.


  Los paccosh estaban preparados. Iban enfundados en gruesos uniformes de comandos, cubiertos de los pies a la cabeza, aunque con sus crestas emplumadas descubiertas. Thrawn también iba vestido para la ocasión, con una versión blindada de su habitual uniforme militar chiss.


  Y Qilori seguía sin tener la menor idea de qué estaba pasando.


  Aunque tenía una cosa clara. En su tiempo como explorador, había visto centenares de planetas distintos, mundos mayores y menores, mundos que no eran más que colonias mineras, mundos prácticamente deshabitados.


  Aquel mundo era distinto. Aquel mundo había sido devastado.


  Saltaba a la vista. Las nubes del lado soleado estaban atravesadas por volutas de humo gris y negro de restos de explosiones. Los pedazos de tierra que se veían debajo estaban quemados, con parches de verde descolorido y el brillo apagado de ríos contaminados y pequeños lagos. No vio ninguna ciudad ni luces en el lado nocturno.


  ¿Y Thrawn, que era evidente que ya había visto aquel panorama catastrófico, había decidido llamarlo Amanecer?


  —¿Están allí? —preguntó Uingali, cerniéndose sobre Qilori como una nube de tormenta, mientras miraba por la ventanilla del puente. Se volvió ligeramente, con la enorme arma enfundada en su cintura acercándose inquietantemente a la cabeza de Qilori—. ¿Piloto?


  —¡Allí! —anunció otro paccosh—. Dos naves, diseño alienígena, en órbita planetaria baja y sincronizada.


  Qilori se inclinó un poco hacia delante, intentando ver lo que señalaba el alienígena. Fue inútil. Su vista no era lo bastante buena para atisbar siquiera el punto que deberían ver desde aquella distancia.


  —¿Por qué están tan lejos? —preguntó Uingali.


  —Hemos llegado más lejos de lo que planeábamos —dijo el piloto.


  —¿Ha sido cosa suya, explorador? —preguntó Uingali, con una sombra de recelo en su voz.


  —No lo elegí yo —protestó Qilori, con sus aletas aplanándose—. Esta zona del hiperespacio es particularmente difícil de navegar. He hecho todo lo que estaba en mi mano por seguir sus instrucciones.


  —Pero no lo ha logrado.


  —He hecho todo lo que he podido —repitió Qilori.


  —No pasa nada, Uingali foar Marocsaa —dijo Thrawn, desde la parte trasera del puente—. La navegación es muy complicada en esta zona.


  —Es así gracias a los unidos al Más Allá —la voz alienígena que Qilori había oído antes llegó desde cerca de Thrawn—. Para proteger su mundo ante invasores.


  —No impidieron que los kilji llegaran antes que nosotros —comentó Qilori.


  —Los invasores encontraron dificultades —dijo la Magys—. Solo lo lograron gracias a lo mismo que ha hecho su explorador.


  —Es posible —dijo Uingali—. ¿El plan sigue en pie?


  —Sigue en pie —le confirmó Thrawn.


  Uingali lanzó una especie de rugido.


  —Piloto, muéstrenos los objetivos.


  —Sí, comandante. —Uno de los monitores del puesto contiguo al de Qilori se activó, mostrando una vista ampliada del borde planetario y dos naves de guerra.


  Notó que sus aletas de las mejillas se agitaban. Una de las dos naves era un crucero piquete, sin duda el Martillo. La otra era más grande, de tamaño parecido al del crucero de combate kilji Yunque, la nave de la que había escapado por los pelos en Rapacc.


  Aunque su diseño era bastante distinto al de las naves kilji. ¿Era una nave grysk?


  Eso podría ser nefasto. Jixtus no hablaba mucho de sus naves, pero, por los retazos que había podido oír, Qilori pensaba que debían ser grandes, bien armadas y formidables. Por su parte, Uingali solo contaba con una fragata de bloqueo nikardun y un puñado de comandos paccianos.


  Además de Thrawn, que había propiciado la derrota nikardun en Primea y se había llevado al general Yiv de su nave insignia. No sabía qué había pasado allí, pero seguro que había sido ingenioso y mortal.


  Y Qilori, un simple explorador, atrapado en medio.


  —¿Alto capitán Thrawn? —dijo Uingali.


  —Una es la nave que escapó de Rapacc —dijo Thrawn—. La otra es del mismo diseño que el acorazado de combate que combatieron los chiss hace unas semanas —hizo una pausa—, y que después destruimos. Qilori de Uandualon, confírmalo, por favor.


  —Sí, ese es el crucero piquete kilji Martillo —dijo Qilori, no tenía sentido engañarlos ni intentar confundirlos—. No tengo información sobre la otra nave.


  —¿El explorador al que seguías aún está a bordo del Martillo?


  —Sí —dijo Qilori—. Si quiere puedo contactar y pedir hablar con…


  Se calló cuando el Aelos dio un acelerón, con los compensadores respondiendo con el suficiente retraso para que todos notasen aquel empujón.


  —¡Emergencia! —gritó Uingali, justo a su espalda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Qilori, encogiéndose en su asiento—. ¿Qué pasa?


  —Somos la nave de guerra nikardun Aelos, solicitamos ayuda de emergencia del crucero piquete kilji Martillo —continuó Uingali, también a gritos—. Nuestras armas y defensas están dañadas, nos persigue una nave de guerra chiss. Solicitamos refugio y su protección, hasta que reparemos la nave.


  Se calló y el puente quedó en silencio un momento.


  —Somos la nave de guerra nikardun… —empezó otra vez Uingali.


  —¿Cómo han encontrado este lugar? —le interrumpió una voz—. No tienen nada que hacer aquí.


  —Rescatamos al navegante explorador del Yunque —dijo Uingali—. Él nos ha guiado.


  —Miente —acusó la voz—. Ningún explorador conocía este mundo.


  Las aletas de Qilori se tensaron cuando miró, furtivamente por encima de su hombro y vio a Thrawn, de pie y en silencio, al lado de Uingali. La habilidad de los exploradores para percibirse y seguirse por el hiperespacio era el secreto más importante y peligroso del Gremio de Navegantes, uno que Thrawn le había asegurado que no propagaría. Si Uingali y el chiss estaban a punto de derribar aquel muro que el Gremio había levantado cuidadosamente alrededor, las consecuencias podían ser desastrosas.


  —El explorador me dijo que su capitán kilji le explicó secretos que no debía —dijo Uingali—. Un error que los nikardun jamás cometeríamos.


  —Veo que no tienen muy buena opinión de sus aliados kilji.


  Qilori se estremeció. Ya le había parecido que no sonaba a voz kilji, pero ahora, al notar aquella capa de arrogancia, cayó en la cuenta de cómo le recordaba a Jixtus.


  Lo que sugería que la nave de guerra que acompañaba al Martillo era grysk.


  Volvió a mirar la imagen ampliada del monitor. La única nave grysk que había visto de cerca era el transporte personal de Jixtus y no se parecía en nada a aquella nave.


  O, como mínimo, no se lo parecía a él. ¿Thrawn lo veía de otra manera? Ya había identificado su parentesco con el acorazado de combate que los chiss habían combatido y destruido, pero ¿sabía que eran naves grysk?


  —No tengo muy buena opinión de los capitanes que huyen de la batalla —dijo Uingali, desdeñosamente—, dejando a su aliado solo ante los asesinos chiss. El kilji lo pagó con la vida, como lo pagaremos nosotros si no nos unimos.


  —No veo indicios de ninguna persecución —dijo la voz—, pero pueden aproximarse para debatir el asunto. —Hizo una pausa—. Y su verdadera identidad.


  —Estoy impaciente por reunirme con ustedes —dijo Uingali—. Hasta entonces, les sugiero que se preparen para combatir. Aunque no la vean, la persecución se acerca.


  —Si miente, tendrá una muerte lenta y dolorosa —dijo su interlocutor, en un tono gélido—, aunque espero que no lo haga. Los chiss han matado a muchos de los míos. Ya es hora de equilibrar esa balanza.


  * * *


  Thalias estaba de pie tras el asiento del puesto de navegación, debatiéndose entre el sueño y las dudas sobre cuánto faltaba, cuando Che’ri lanzó un grito ahogado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Thalias, despertándose del todo—. ¿Che’ri?


  —Han llegado —dijo Che’ri.


  —Ya era hora —dijo Samakro, enérgicamente—. Azmordi, confirme las coordenadas del salto intersistema y prepare su ejecución.


  —No, esperen —dijo Che’ri, apresuradamente—. No es… Ha cambiado. Es un punto distinto.


  —¿Cómo que un punto distinto? —preguntó Samakro—. ¿Dónde, exactamente? ¿Tienes las coordenadas?


  —No puedo… es un poco… —Che’ri lanzó un débil gemido—. No tengo… No puedo…


  Samakro masculló algo entre dientes.


  —Dalvu, haga un barrido completo —dijo—. Encuéntrelos, averigüe qué ha cambiado y dónde debemos ir.


  —Para eso necesitaremos los sensores activos, capitán —advirtió el oficial de sensores.


  —Lo sé —gruñó Samakro—, pero es eso o hacer el salto previsto y esperar que la camina-cielos Che’ri se equivoque.


  —¿Y si Che’ri hace el salto? —intervino Thalias.


  —¿Qué? —le preguntó Samakro, con el ceño fruncido.


  —Pregunto que si Che’ri puede ocuparse del salto —repitió Thalias, intentando ocultar su perplejidad. De hecho, quería preguntar por qué los sensores activos supondrían un problema.


  Sin embargo, la otra pregunta había aflorado en su cabeza y después por su boca.


  —Ha hecho saltos intersistema antes —le dijo a Samakro—. Si no puede explicarle al teniente comandante Azmordi dónde debe ir, quizá pueda llevarnos directos hasta allí.


  Samakro desvió la vista ligeramente hacia Che’ri.


  —¿Camina-cielos? —preguntó.


  —Aprendió a realizarlos cuando exploró los confines del Espacio Menor con el alto capitán Thrawn —añadió Thalias, antes de que Che’ri pudiera responder—. Me explicó que…


  —Le pregunto a la camina-cielos, cuidadora, no a usted —la interrumpió Samakro—. ¿Camina-cielos?


  —Sí, señor —logró decir Che’ri, aunque a Thalias no le pareció nada convencida—. Creo que sí.


  —¿Lo crees?


  —Puedo hacerlo —dijo Che’ri, sonando más segura.


  —Eso ya me gusta más —dijo Samakro—. Azmordi, transfiera los controles.


  —Sí, señor —dijo el piloto y la sección del tablero que correspondía al timón se iluminó ante Che’ri.


  Ella agachó los hombros y acercó las manos tímidamente a los controles.


  —Puedes hacerlo, Che’ri —susurró Thalias—. Tómate el tiempo que necesites.


  —No puedo —susurró Che’ri—. No hay nada. —Se encogió, sus manos temblaron…


  Abruptamente, la vista del exterior cambió. Amanecer, que antes estaba demasiado lejano para divisarlo, llenaba ahora cerca de una cuarta parte del paisaje estelar. Delante, Thalias pudo ver las difusas formas de dos naves lejanas, cerca del planeta. Entre esas naves y el Halcón de Primavera había una tercera embarcación, alejándose del crucero chiss apresuradamente, hacia la superficie.


  —Rango de combate: una nave de guerra —informó Dalvu—. Identificación… es el Aelos.


  Thalias frunció el ceño ante la imagen de la nave que se alejaba en el monitor.


  —¿Cómo sabe que no es otra nave nikardun? —preguntó.


  —Mírele el vientre —dijo Samakro, en un tono aparentemente distraído—. El símbolo de las múltiples serpientes.


  —Vale… lo veo —dijo Thalias, sintiéndose estúpida. El símbolo pintado en la superficie ventral de la fragata de bloqueo era sutil, pero lo bastante visible desde el ángulo del Halcón de Primavera—, un nido de pequeñas serpientes estilizadas con otras dos más grandes alzándose sinuosamente entre ellas y entrelazándose hacia la proa de la nave. Era el emblema del subclan de Uingali foar Marocsaa, idéntico al anillo que este le había dado a Thrawn para que se lo guardase, cuando los nikardun bloqueaban y amenazaban su planeta.


  Así que aquellos eran el alto capitán Thrawn y los paccosh, volando directos hacia las dos naves no identificadas.


  —¿Vamos a atacar? —preguntó Thalias.


  —Camina-cielos, ¿algo más? —preguntó Samakro, ignorando a Thalias—. ¿Camina-cielos?


  No obtuvo respuesta. Extrañada, Thalias bajó la vista y encontró a Che’ri desplomada en su asiento, con los ojos cerrados, las manos inertes sobre el regazo y una respiración lenta y pesada.


  —Se ha dormido, capitán —dijo.


  —No me sorprende —dijo Samakro—. Bien, en caso de duda, hay que seguir al comandante. Pásenme comunicación.


  —Ya la tiene, capitán.


  Samakro carraspeó.


  —¡Naves no identificadas, al habla el capitán Samakro de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria! —gritó en el idioma comercial taarja—. Están demasiado cerca de nuestro objetivo. Aléjense de la fragata nikardun de bloqueo Aelos o sufrirán la humillación de convertirse en daños colaterales.


  * * *


  El único aviso para Qilori fue el grito del oficial de sensores. Miró todos los monitores, con sus aletas rígidas.


  Allí estaba, justo detrás: una cuarta nave de guerra se había sumado a las tres que ya había en el sistema Amanecer, con sus propulsores llameando, mientras volaba hacia ellos.


  Sus aletas se pegaron a las mejillas cuando sujetó los controles. No tenía tiempo para ponerse el casco, pero quizá pudiera escapar al hiperespacio antes de que la nave que los emboscaba desde detrás abriera fuego. No sabía si podría acceder a la Gran Presencia con la distracción de los ruidos y vistas que tenía delante, pero debía intentarlo, al menos. Si dejaba que el Aelos se sumergiera demasiado en el pozo de gravedad de Amanecer, se encontrarían entre dos fuerzas enemigas y sin escapatoria. Cuando intentó operar los controles, descubrió con horror que estaban desactivados…


  —¡Naves no identificadas, al habla el capitán Samakro de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria! —una voz resonó en el altavoz del puente—. Están demasiado cerca de nuestro objetivo. Aléjense de la fragata nikardun de bloqueo Aelos o sufrirán la humillación de convertirse en daños colaterales.


  Las aletas de Qilori quedaron completamente rígidas. ¿El Halcón de Primavera los había seguido?


  Eso era malo. Nefasto. Antes de marcharse de Rapacc, había oído retazos de la conversación por comunicador entre Thrawn y su primer oficial y, aunque no entendía el cheunh, el tono de los pielesazules dejaba claro que había sido un diálogo tenso. Más aún, Thrawn había abandonado su nave y Qilori conocía lo suficiente las culturas marciales para saber que eso era una falta grave. Thrawn le había dicho a Uingali que había mandado a Samakro y su nave de vuelta a casa. Al parecer, su primer oficial había ignorado su orden.


  ¿Y ahora se refería a Thrawn y los paccosh como su objetivo?


  —Propulsores a toda máquina —dijo Thrawn, serenamente.


  El Aelos salió disparado, volando hacia las naves de guerra kilji y grysk. Qilori miró por la ventanilla, preguntándose qué diantre planeaba Thrawn. ¿Acaso esperaba ganar velocidad y cierta distancia respecto al Halcón de Primavera, obligarlo a colocarse en vector de persecución y esperar que la menor masa y mejor maniobrabilidad del Aelos les permitiera escapar?


  Valía la pena intentarlo. Y, si esa era la estrategia, la nave necesitaría a su navegante preparado para el hiperespacio. Recogió su casco, apartando sus aletas para que no le molestasen, y se lo fue a poner.


  —No vas a necesitarlo.


  Qilori volvió la cabeza. Thrawn miraba a las lejanas naves por la ventanilla. Aun así, estaba claro que hablaba con él.


  —¿Señor? —preguntó Qilori.


  —No vas a necesitar el casco —dijo Thrawn—. ¿Uingali?


  —¡Emergencia! —gritó Uingali. Qilori volvió a estremecerse—. Los chiss han llegado y nuestras armas siguen inactivas. Necesitamos refugio desesperadamente.


  —Puede aproximarse, nikardun —dijo la voz de antes, ahora expectante—. Atraiga a los chiss hacia nosotros. Y su perdición.


  —No se arrepentirán —dijo Uingali—. Estamos trabajando a toda prisa para reparar nuestras armas. Cuando lleguemos hasta ustedes, su frente también incluirá a los poderosos nikardun.


  —Estaremos muy agradecidos de sumar la potencia de sus armas a las nuestras —dijo la voz, con un matiz de sarcasmo coloreando su expectación—. Puede colocarse a babor de la nave de guerra kilji Martillo. Dese prisa para que podamos enfrentarnos juntos a esta amenaza. —Se oyó un doble tono y la comunicación se cortó.


  Qilori respiró hondo. Como mínimo, por fin, entendía el plan. El capitán Samakro no estaba molesto con Thrawn, ni planeaba atacarlo. Solo estaba interpretando un papel para los kilji y los grysk, convenciéndolos de que la nave nikardun estaba en peligro. Cuando Thrawn y los paccosh hubieran superado el rango de las defensas antiaéreas del Martillo, abrirían fuego a quemarropa. La intención era inutilizarlo, antes de que pudiera causar ningún daño, mientras el Halcón de Primavera atacaba de manera similar a la nave grysk.


  Era un plan audaz, debía reconocerlo. También era una apuesta muy arriesgada y peligrosa. Qilori había visto suficientes batallas desde el puente de la nave insignia del general Yiv para saber que, mientras el Halcón de Primavera era ligeramente menos poderoso que la nave de guerra grysk, el Aelos era muy inferior al crucero piquete kilji hacia el que volaba. Aunque Thrawn pudiera realizar el primer disparo, incluso el segundo, tercero y cuarto, era probable que los paccosh se vieran superados.


  —Dime, ¿sabes manejar armas? —preguntó Thrawn.


  Las aletas de Qilori temblaron. ¿Qué pregunta era aquella? No le podía estar invitando a ocuparse del puesto de armas, ¿verdad?


  —No, en absoluto. Soy navegante, no artillero.


  —Lo sé —dijo Thrawn—. Me refería a armas de mano.


  Y con una sacudida de sus rígidas aletas, Qilori lo entendió. Thrawn no pensaba acercarse al crucero piquete kilji para iniciar un intercambio de descargas de láser de espectro.


  Iban a abordarlo con los paccosh.


  —Yo… no, no sé —logró decir. No, Thrawn no podía estar pensando en involucrarlo en el asalto—. El Gremio de Navegantes prohíbe llevar armas de mano.


  —No te he preguntado eso —dijo Thrawn—. Aunque no importa. Los paccosh y yo te protegeremos.


  —No puede hacer eso, señor —suplicó Qilori, con sus aletas vibrando a gran velocidad—. Si el Gremio se entera de que he participado en una acción militar, me expulsarán en el acto.


  —No creo que sean tan severos contigo —dijo Thrawn—. Sobre todo, cuando sepan que lo único que hiciste fue colaborar en el rescate de tu colega explorador.


  Qilori se lo quedó mirando, boquiabierto.


  —¿En el rescate…?


  —Comandante, nos han atrapado con un rayo tractor —anunció el piloto.


  —Mantengan el rumbo —dijo Uingali—. No intenten liberarse. ¿Alto capitán Thrawn?


  —Quieren controlar nuestro acercamiento —dijo Thrawn, yendo hacia Uingali y estudiando los monitores de timón y sensores—. ¿Tienen el origen?


  —El borde exterior de la batería de armas dorsal de babor —le dijo el piloto, señalando un plano del Martillo aparecido en un monitor.


  —Cerca del puerto de amarre del centro de la nave —comentó Uingali.


  —Preveo que planean dejarnos en el proyector del tractor —dijo Thrawn—. Eso nos colocaría justo debajo de la batería de armas, donde no podremos dañarla.


  —Y lo bastante lejos del puerto de amarre para no tener un acceso fácil ni inmediato a su nave —añadió Uingali.


  —Eso es —dijo Thrawn—. Creo que podemos alterar ligeramente su plan.


  —Diría que sí —coincidió Uingali, con sombría jovialidad—. ¿Armas?


  —La red paralizante está lista para su despliegue —confirmó otro paccosh.


  Qilori miró el monitor de armas, en un vano intento por descifrar la escritura desconocida pacciana. «Red paralizante». ¿Qué tipo de arma era aquella?


  No tenía ni idea, pero el punto naranja que había empezado a parpadear parecía situado cerca de uno de los tubos de misiles delanteros del Aelos. ¿Una red paralizante era una especie de misil chiss del que nunca había oído hablar?


  —Preparados para lanzar a mi señal —dijo Thrawn. Miró a Qilori y este tuvo la sensación de que el chiss sonreía—. No te preocupes, explorador. Pronto habremos terminado.


  Sus ojos rojos brillaron, mientras se volvía hacia la ventanilla y la nave kilji, que se acercaba a toda velocidad.


  —Muy pronto.


  CAPÍTULO TRECE
 [image: Imagen]


  Samakro había previsto que tendrían que cargar con Thalias y Che’ri hasta su suite y se había asegurado de tener los suficientes guerreros a mano. Para su leve sorpresa, Thalias logró salir del puente por su propio pie y fue incluso capaz de despabilar lo suficiente a Che’ri para que la siguiera vacilantemente. De todas formas, Samakro se aseguró de que los guerreros las acompañaban, por si caían desplomadas a medio camino.


  Ya se habían marchado y la compuerta del puente se había cerrado.


  Y pudo ponerse manos a la obra.


  —Afpriuh, informe —dijo, volviendo a la silla de mando.


  —Barreras a toda potencia, armas y artilleros preparados —dijo Afpriuh—. Sin ataques de Enemigos Uno y Dos.


  —Enemigo Dos tiene al alto capitán Thrawn atrapado con un rayo tractor —añadió Dalvu—. Parece que lo remolcan hacia su babor, cerca del puerto de amarre de media nave.


  Samakro asintió. De momento, era justo el escenario previsto por Thrawn, con los kilji y su compañero no identificado dejando que el Aelos superase sus defensas antiaéreas para ponerlo bajo su protección.


  Aunque, como Thrawn también había previsto y Samakro veía ahora claro, no lo hacían por ningún tipo de altruismo. Después de que él hubiera proclamado su intención de capturar o destruir a la fragata de bloqueo nikardun, el comandante enemigo aprovechaba su aparente obsesión para intentar atraer al Halcón de Primavera lo suficiente y lanzarle un ataque fulminante, preferiblemente dentro del pozo de gravedad de Amanecer, donde no tendría fácil escapatoria.


  —Azmordi, aumente la velocidad para igualar —ordenó—. Quiero reducir la distancia lentamente, pero sin entrar en rango de láseres enemigos hasta que el alto capitán Thrawn realice su maniobra. ¿Puede hacerlo?


  —Sin problema, señor —le aseguró Azmordi, inclinándose sobre los controles del timón.


  El Halcón de Primavera aceleró. Samakro no apartó ojo de la pantalla táctica, viendo como las dos naves se aproximaban a sus expectantes enemigos. Como siempre, elegir el momento adecuado sería esencial.


  Y Samakro había estado a punto de fastidiarlo.


  Había dado por supuesto que Thalias acudiría a protestarle en cuanto el Halcón de Primavera y el Aelos se marcharan de Rapacc, en direcciones distintas. Si lo hubiera hecho, habrían podido mantener aquella conversación imprescindible, no pasar las siguientes cinco horas en el trayecto de vuelta a la Ascendencia.


  Pero Thalias se había quedado dormida y la conversación se había postergado, con la consecuencia de haberse alejado demasiado y que Che’ri se tuviera que emplear al límite para llegar con el Halcón de Primavera a tiempo.


  Sin embargo, Samakro no tenía más remedio que interpretar su papel en aquella pequeña farsa. Si Thalias seguía actuando como espía del Patriarca Thurfian, dejarla ver que Thrawn desobedecía la orden de Ba’kif de regresar a Naporar e intentaba burlar la prohibición de combates preventivos, otra vez, le iba a dar a Thurfian dos buenos puñados de munición fresca.


  No importaba que Thrawn estuviera plenamente autorizado, en su calidad de comandante sobre el terreno, a revocar la orden de Ba’kif. No importaba que el alto capitán viajase con Uingali a bordo de una nave pacciana, donde las prohibiciones de la Ascendencia eran irrelevantes. Thurfian y los miembros de la Sindicura que no simpatizaban con Thrawn encontrarían la manera de usar todo aquello contra él, probablemente arrastrando al resto de oficiales del Halcón de Primavera en su caída.


  Ahora, viendo como se había desarrollado todo, lo único que Thalias podía contarle a su Patriarca era que Thrawn había aceptado una llamada de auxilio y que habían sido Che’ri y ella las que lo obligaron a ir tras su comandante. El Consejo y la Sindicura podían molestarse con algunos aspectos, pero nadie reclamaría el fin de todas sus carreras, sin excepción.


  Suponiendo, obviamente, que Thrawn fuera capaz de salirse con la suya.


  —Diez segundos para el despliegue de red paralizante contra Enemigo Dos —dijo Afpriuh—. ¿Dónde apuntamos, señor?


  Samakro miró la pantalla táctica. Enemigo Uno, la más grande de las dos naves, que parecía una versión reducida del acorazado de combate con el que los chiss habían luchado dos veces sobre Amanecer, aún no había realizado ninguna maniobra agresiva contra el Halcón de Primavera. Eso, según la estricta doctrina de la Sindicura, significaba que no podían dispararle.


  Por su parte, Enemigo Dos, la nave kilji que en esos momentos remolcaba al Aelos, había abierto fuego contra ellos en Rapacc. Eso la convertía en un legítimo objetivo.


  A la distancia que estaban, una salva de misiles invasores o esferas de plasma causaría estragos en su capacidad de combate. Era la maniobra más obvia para el Halcón de Primavera.


  —No hay órdenes de objetivo —le dijo al oficial de armas.


  De todas formas, nadie decía que los planes de Thrawn tendieran a lo obvio.


  * * *


  —¡Diez segundos para despliegue! —gritó Uingali, con su voz resonando por todo el puente, recogida por su micro y enviada a todos los altavoces de la nave—. Tripulación, preparada. Comandos, preparados. Alto capitán Thrawn, a su orden.


  Qilori apretó los dedos contra la coraza de la armadura ligera que los paccosh le habían colocado hacía solo dos minutos. Hasta ese instante, esperaba que Thrawn le hubiera mentido sobre lo de llevarlo con ellos en la disparatada incursión que planeaban. Ahora le quedó dolorosamente claro que el pielazul hablaba en serio.


  —Despliegue —dijo Thrawn. Por la ventanilla, Qilori vio un bloque negro saliendo por uno de los tubos lanzamisiles del Aelos, hacia la batería de armas del Martillo.


  Sus aletas se agitaron. Sin emisiones de propulsor, sin la estilizada forma de un misil. De hecho, paradójicamente, mientras se alejaba, parecía cambiar de tamaño. ¿Estaba creciendo? Mientras lo pensaba, le pareció que daba un acelerón brusco, probablemente al ser atrapado por el mismo rayo tractor que remolcaba al Aelos hacia su posición. Aquel objeto impactó a un lado del emplazamiento de armas, produjo un leve destello por la descarga eléctrica violenta, generada por la red paralizante al caer sobre el proyector del tractor…


  Y el Aelos dio una sacudida brusca cuando el rayo tractor se desactivó.


  —Todo a babor —ordenó Thrawn.


  Al instante, Qilori salió despedido contra su arnés, mientras la nave viraba bruscamente hacia la izquierda, alejándose de la batería de armas del Martillo y acercándose a su casco. Tuvo apenas tiempo para ver que iban directos hacia el puerto de amarre…


  Con un último acelerón de los propulsores de maniobra del Aelos y un golpe seco, ya estaban allí.


  —¡Comandos! —gritó Uingali, corriendo hacia la compuerta del puente. Qilori se incorporó con dificultad en su asiento, después del enredo en el que había quedado tras la maniobra…


  Una mano abrió las hebillas de su arnés.


  —Vamos —le ordenó Thrawn. La mano lo sujetó por el torso de la armadura y lo levantó.


  La compuerta de acceso de ese lado del Aelos estaba dos cubiertas más abajo y a un cuarto de distancia de popa. Cuando Thrawn y Qilori llegaron, encontraron las dos naves pegadas, la escotilla del Aelos abierta y la del Martillo volada en pedazos humeantes, con cargas concentradas o cuerda de ruptura. Cuatro comandos en armadura esperaban allí, pero Uingali y los demás paccosh habían desaparecido.


  —Quédense de guardia —dijo Thrawn, señalando a dos de los comandos—. Los demás, conmigo —añadió para los otros dos. Sin esperar respuesta, sacó un arma chiss de la funda de su cadera, sujetó fuerte el brazo de Qilori con la otra mano y cruzó la compuerta.


  Pronto vieron claro que se había librado una batalla intensa al otro lado de la compuerta. Había seis kilji inmóviles en la cubierta del vestíbulo de entrada, con aspecto de estar bien muertos. Por los ruidos lejanos que llegaban, Qilori también tuvo claro que la batalla no había terminado.


  —Ya puedes ver que no esperaban problemas —comentó Thrawn, esquivando cadáveres—. ¿Dónde queda el puente?


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Qilori, con las aletas tiritando, mientras intentaba no mirar los cuerpos, aunque se descubría morbosamente atraído por aquella visión.


  —Los kilji no estaban en posición defensiva —dijo Thrawn—. Es más, llegaron al vestíbulo de uno en uno, en vez de organizarse por equipos. ¿Cómo se llega al puente?


  Qilori lanzó un resoplido vacilante.


  —Probablemente, por ahí —señaló un pasillo que salía del centro del vestíbulo.


  —¿Probablemente? —preguntó un paccosh, en tono amenazante.


  —Nunca he estado a bordo de esta nave —explicó Qilori, apresuradamente, encogiéndose ante el arma que empuñaba el alienígena—. Si fuera el Yunque, estaría ahí.


  —Eso me basta —dijo Thrawn—. Ustedes dos, abran camino.


  —Necesita retaguardia, señor —objetó el mismo alienígena.


  —Yo vigilaré la retaguardia —dijo Thrawn—. En marcha.


  Durante un instante, pareció que el alienígena iba a poner alguna objeción más. Qilori sospechaba que le habían ordenado proteger al pielazul y se tomaba muy en serio ese deber. Sin embargo, se limitó a asentir secamente y adelantó a Qilori, con el otro alienígena colocándose a su altura. Con las armas preparadas, echaron a andar.


  —Síguelos —dijo Thrawn, empujando a Qilori con su arma—. No te preocupes, lo han hecho muchas veces.


  —¿El qué? —preguntó Qilori, con sus aletas vibrando como si ardieran. Sabía que iba a morir allí. Lo iban a rebanar en pedazos con fuego láser y sería su final.


  —Abordar y capturar una nave enemiga —dijo Thrawn—. Fíjate en sus crestas de plumas.


  Las aletas de Qilori se calmaron, mientras se fijaba en las delicadas crestas que se alzaban de las coronillas de los alienígenas. Ya había visto que esa parte de su anatomía quedaba desprotegida por su armadura, pero no sabía por qué.


  —¿Qué les pasa? —preguntó.


  —Fíjate en cómo se balancean en el aire mientras caminan —dijo Thrawn—. Responden a los leves cambios en el flujo del aire producidos por los kilji que vienen hacia nosotros…


  De repente, los dos paccosh se detuvieron en medio del pasillo, ambos apuntando sus armas hacia el borde derecho del cruce al que se aproximaban. Mientras Qilori se preguntaba qué pasaba, tres kilji saltaron desde aquella esquina y apuntaron sus armas a los asaltantes.


  No tuvieron opción de usarlas. Antes de que pudieran realizar un solo disparo, fueron acribillados por múltiples descargas láser de las armas paccianas.


  —Incluso mientras hablan entre ellos —continuó Thrawn, como si nada hubiera pasado.


  Un paccosh se volvió, apuntando el láser hacia detrás de Qilori. Thrawn dio media vuelta, levantando su arma. Qilori se giró a mirar y otros dos kilji aparecieron por otro pasillo, cayendo de nuevo en el acto, abatidos por los relucientes láseres paccianos y las descargas más sutiles del arma chiss.


  —¿Comando? —preguntó Thrawn.


  —Despejado —confirmó el alienígena.


  —Sigamos —dijo Thrawn, volviendo a sujetar a Qilori por el brazo y girándolo hacia el puente—. Nuestro tiempo es limitado. —Levantó su arma—. Espero que no olvides avisarme si nos desviamos del camino.


  Qilori se encogió ante el arma, con sus aletas aplanándose.


  —No —aseguró—. No lo olvidaré.


  * * *


  Thrawn había calculado que tardarían cinco minutos y Samakro recordaba que le había parecido poco. Thrawn también le había dicho que sabría cuándo era el momento.


  De hecho, pasaron dos minutos más hasta que el fuego láser voló desde Enemigo Dos contra Enemigo Uno. De todas formas, se aseguró de estar ante el puesto de armas de Afpriuh a los cinco minutos justos.


  —¿Capitán? —dijo Afpriuh, tímidamente—. Parece que Enemigo Dos dispara contra Enemigo Uno.


  —Así es, alto comandante —dijo Samakro—. Prepare una salva de esferas completa contra Enemigo Uno, seguida de cuatro invasores. A mi orden.


  —Ah… sí, señor. —Afpriuh estiró el cuello para mirarlo—. ¿Podemos hacerlo, señor? —preguntó, bajando la voz a un leve susurro—. No nos han disparado.


  —Confíe en mí, alto comandante —dijo Samakro, mirando por la ventanilla. De un momento a otro…


  Y allí estaba, tal como había previsto Thrawn: una ráfaga de fuego láser disparada por la nave de guerra alienígena más grande contra la nave kilji.


  —No nos han atacado a nosotros —dijo, señalando la lejana batalla—, pero el alto capitán Thrawn va a bordo de esa nave kilji. Como Enemigo Uno la ataca, ellos lo atacan, lo que convierte esto en un ataque contra la Ascendencia.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh, bajando la vista hacia su tablero, mientras preparaba la salva de esferas de plasma—. Creía que ese protocolo solo era aplicable si era un oficial de alto rango.


  —¿Le importa, alto comandante?


  Afpriuh negó con la cabeza.


  —No, señor, en absoluto —dijo, llanamente. Apretó el último botón y Samakro sintió que la cubierta se movía bajo sus pies cuando las esferas de plasma salieron disparadas—. Salva lanzada —dijo Afpriuh, moviendo las manos rápidamente por su tablero—. Salva de invasores preparada, a su orden.


  —Preparados —dijo Samakro, siguiendo el rastro de las esferas en la pantalla táctica. Probablemente, Enemigo Uno también había detectado el ataque con esferas de plasma chiss.


  Pero no respondía, de momento. ¿Podían estar tan concentrados en el fuego láser que les disparaba Enemigo Dos como para no prestar atención a nada más?


  Personalmente, Samakro nunca había creído tener tanta suerte. De todas formas, tanto si Enemigo Uno estaba distraído como si no, era el momento.


  —Invasores: tres, dos, uno…


  De nuevo, sintió una leve sacudida en la cubierta cuando los invasores salieron de sus tubos.


  —Láseres preparados —dijo. Decidió dejar que las esferas y los invasores se acercasen más a su objetivo, lo que también reduciría un poco su distancia, haciendo que sus láseres de espectro fueran más eficaces…


  —¡Nos disparan misiles! —gritó Dalvu—. Repito, Enemigo Uno ha disparado misiles. Cuatro… ocho… diez misiles vuelan hacia nosotros, señor.


  —Destrúyanlos —ordenó Samakro, mirando con inquietud a la pantalla táctica. Incluso a aquella distancia, diez misiles eran demasiado para los láseres del Halcón de Primavera. Además, disparar tantos misiles en una primera salva sugería que Enemigo Uno disponía de muchos más.


  —Disparando láseres —dijo Afpriuh—. Misiles… Señor, los láseres no los abaten.


  —¿Qué? —preguntó Samakro, pasando a la pantalla de directo. Los láseres del Halcón de Primavera estaban disparados con precisión y se veían los destellos cuando impactaban en su misil objetivo. Pero estos seguían volando hacia ellos—. Aumenten la potencia de láser y revisen el ajuste del espectro —ordenó—. Deben contar con un blindaje imponente.


  —No es blindaje, capitán —dijo Dalvu, con la cara pegada al monitor antirreflejante de su puesto de sensores—. Son plantadores. Cada misil lleva un grupo de plantadores como pantalla.


  Samakro miró más detenidamente la pantalla de sensores. Ahora que los buscaba, pudo distinguir el grupo de diminutos incordios anticaza que volaban ante los misiles.


  —Por eso deben volar tan lentos —comentó Afpriuh—. No quieren que adelanten a los plantadores.


  —Sí —masculló Samakro. Normalmente, la baja velocidad de los misiles sería positiva, traduciéndose en más tiempo para que los láseres del Halcón de Primavera los rastreasen y destruyeran.


  Pero esa velocidad reducida, probablemente, solo duraría hasta que los plantadores hubieran interceptado todo el fuego láser defensivo que el Halcón de Primavera pudiera. En ese punto, los misiles podrían pasar a máxima aceleración, iniciando su ataque contra la nave de guerra desde un rango mucho más efectivo.


  —Disparen esferas a los misiles —ordenó. Si podían abatir los misiles o las pantallas de plantadores, o ambas cosas, ganarían algo de tiempo.


  A no ser que sus existencias de fluido de esferas de plasma se terminasen antes que las de los misiles o plantadores de Enemigo Uno. Y con el Halcón de Primavera acercándose a las dos naves de guerra, acertar el momento iba a ser incluso más crucial.


  —Esferas preparadas —confirmó Afpriuh.


  —Fuego.


  * * *


  Qilori había pasado sobre otros dos grupos de kiljis muertos antes de llegar al puente del Martillo con Thrawn y su escolta. A la vista de la matanza que había frente a la compuerta volada, no le sorprendió demasiado encontrar otros dos comandos paccianos junto a tres cadáveres kilji y un explorador aterrorizado.


  Notó que uno de los cadáveres era el comandante del Martillo, el coronel Tildnis y pensó que, como mínimo, no tendría que afrontar las incómodas preguntas de los kilji sobre cómo demonios había terminado a bordo de una nave de guerra enemiga.


  En cuanto al explorador, era evidente que no estaba en condiciones de responder preguntas incómodas.


  —Tranquilo —lo intentó calmar Qilori, acercándose, mientras se esforzaba por recordar su nombre. Solo se habían visto una vez, cuando los reclutaron, antes de que los derivasen a sus naves respectivas. Había sido un contacto rápido y superficial, por lo que ni siquiera se había molestado en prestar atención a las presentaciones—. Nadie va a hacerte daño.


  —Hablad en taarja, por favor —le dijo Thrawn, yendo hasta la parte delantera del puente a mirar por la ventanilla—. Necesito entenderos. ¿Cómo se llama, explorador?


  —Me llamo Sarsh —dijo el explorador, con voz temblorosa y sus aletas agitándose.


  Qilori asintió para sí. Eso era. «Sarsh».


  —Pronto lo llevaremos a bordo del Aelos, donde estará a salvo —le dijo Thrawn, inclinándose hacia la ventanilla para mirar a estribor, hacia la nave grysk—. Antes de marcharnos, necesito que grabe toda la información de la computadora de la nave. Todos los registros de navegación, personal, comunicaciones y combate.


  Sarsh miró a Qilori con perplejidad y un nivel de ansiedad creciente que este entendía perfectamente. No portar armas de mano era una regla fundamental, no fisgonear en naves ajenas era la regla de oro.


  —Creo que no puedo hacer eso —dijo.


  —Yo creo que sí —dijo Thrawn, volviéndose y señalando las hileras de puestos de mando—. Observo que la configuración de los controles es tan sencilla como preveía. Cuanto antes empiece a recopilar información, antes podremos ponerlo a salvo. —Arqueó las cejas—. Suponiendo que demuestra merecer que lo llevemos con nosotros. Qilori, al timón.


  Las aletas de Qilori se agitaron.


  —¿No dijo que nos marcharíamos a bordo del Aelos?


  —Solo necesitamos unos grados de rotación —le dijo Thrawn. Echó un último vistazo al exterior, dio media vuelta y fue hacia los controles—. Necesito una forma fácil de alinear los láseres. ¿Cuál es el puesto de armas?


  —Ese —dijo Qilori, señalándolo, mientras se sentaba en el puesto del piloto. Los kilji ya habían iniciado la activación del impulsor principal, pero tardaría unos minutos en llegar a pleno rendimiento. Aun así, lo único que necesitaba para la maniobra de Thrawn eran los propulsores direccionales y estos estaban operativos—. ¿Vamos a atacar a la otra nave?


  —No —dijo Thrawn. Se sentó en el puesto de armas, miró un instante el tablero de control y empezó a apretar teclas—. Uingali y su equipo cubren esa parte del plan. Prepara un viraje de diez grados a estribor, te diré cuándo ejecutarlo. Comandos, por favor, informen a Uingali que vamos a virar diez grados a estribor. Avísenle de que tendrá que compensar su línea de fuego.


  —Comunicado. Dice que están preparados —anunció uno de los paccosh.


  —Bien —dijo Thrawn—. ¿Explorador?


  —Viraje preparado —confirmó Qilori.


  —A mi orden.


  Thrawn echó un vistazo al puente, deteniéndose en la pantalla táctica. Qilori siguió su mirada, encogiéndose al ver el intenso duelo de fuego láser que se libraba a estribor del Martillo. Ya suponía que Uingali y los demás paccosh habían tomado el puesto de control del láser de estribor y estaban disparando a la nave grysk. Por las luces que empezaban a parpadear en rojo en la pantalla de estado, era evidente que la nave enemiga estaba empezando a perforar el casco y los sistemas de armas del Martillo. Pero lo que planeaba Thrawn ahora le seguía pareciendo un misterio.


  —Allí —dijo Thrawn, señalando por la ventanilla—. ¿Los ves, Qilori?


  —Sí —dijo Qilori. Había aparecido un grupo de misiles, volando desde la nave grysk directos hacia el espacio. Había cuatro… luego ocho… y luego diez. Afortunadamente, ninguno iba hacia el Martillo.


  Sus aletas se aplanaron sobre sus mejillas. Se alejaban del Martillo, pero iban hacia la nave de guerra chiss que se aproximaba.


  —Qilori, viraje a mi orden —ordenó Thrawn—. ¿Comando?


  —Uingali está listo —confirmó el alienígena.


  Thrawn puso las manos sobre los controles de armas.


  —Qilori, adelante.


  Qilori apretó los controles, viendo el paisaje estelar cambiar lentamente, mientras la nave iniciaba un lento viraje a estribor. Las estelas de los misiles empezaban a disiparse a lo lejos, pero ahora había surgido una nueva luz porque la nave chiss había empezado a disparar sus láseres de espectro, intentando neutralizar el ataque.


  No estaba funcionando. Los láseres brillaban, pero no parecían surtir ningún efecto. ¿Los artilleros chiss estaban fallando sus disparos?


  —¿Por qué no abaten esos misiles? —preguntó.


  —Tienen escudos —dijo Thrawn—. Grupos de misiles más pequeños que vuelan por delante y absorben o repelen el fuego láser.


  —Ah —dijo Qilori, con sus aletas ondulándose lentamente—. Nunca había visto esa técnica.


  —Yo sí —dijo Thrawn, con un punto de siniestra satisfacción—. Y eso confirma definitivamente la identidad de nuestro enemigo. —Echó mano a su panel de control y apretó un par de teclas.


  Qilori se encogió cuando un destello de luz brotó de la proa del Martillo, una ráfaga completa de fuego láser, directa hacia los misiles que se alejaban. Cuando los múltiples destellos se disiparon, vio que los diez misiles habían desaparecido.


  —No esperaban que los disparasen por detrás —dijo Thrawn, levantándose—. ¿Sarsh? ¿Ha acabado de recopilar los archivos?


  —Eh… sí —dijo Sarsh—. Todos los que he podido. Hay algunos encriptados o ilegibles…


  —¿Los ha copiado también?


  —Sí.


  Thrawn fue hasta él y le tendió una mano. Encogiéndose ligeramente, Sarsh sacó un rectángulo de datos kilji de una ranura y se lo entregó. Thrawn lo miró y se lo guardó en un bolsillo.


  —Comando, informe a Uingali de que hemos terminado —dijo, mientras le hacía un gesto a Qilori e iba hacia la compuerta—. Si puede dejar los láseres en disparo automático, hágalo. De todas formas, debe reunir a sus comandos y volver al Aelos.


  —Ya se lo he comunicado —le confirmó el comando.


  —Bien —dijo Thrawn, echando un vistazo receloso por la compuerta y haciéndose a un lado para que los paccosh pudieran ocupar su posición de vanguardia habitual—. Qilori, encárgate de tu compañero. Que guarde silencio y no se detenga. Comandos paccianos, adelante.


  * * *


  Las primeras salvas de esferas de plasma e invasores del Halcón de Primavera fueron interceptadas y destruidas por los láseres y los misiles plantadores de Enemigo Uno, a poca distancia de la nave. La segunda salva de esferas, dirigida a los misiles y las pantallas de plantadores de Enemigo Uno, fue ligeramente mejor.


  Ligeramente. Dos de los misiles flaquearon cuando suficiente carga de las esferas se filtró entre los plantadores y paralizó su sistema electrónico. Los otros ocho misiles seguían volando hacia ellos, aunque con algunos menos de sus pequeños misiles protectores.


  Afpriuh estaba preparando otra andanada y Samakro comprobando los niveles de fluido de esferas de plasma, cuando Enemigo Dos abrió fuego.


  Sus descargas láser eran más complicadas de ver que los destellos, mucho más cercanos, del ataque del Halcón de Primavera, pero resultaban mucho más efectivas. Sin una pantalla volante por detrás, los misiles estaban indefensos ante la energía que seguía sus emisiones motoras y se colaba directa en las cámaras de reacción.


  La mayoría de los misiles estaban diseñados para soportar determinados niveles de calor y estrés, normalmente inferiores a aquella cantidad de energía. Los de Enemigo Uno no eran ninguna excepción.


  —Misiles de Enemigo Uno destruidos —dijo Dalvu, aparentemente impresionada y sorprendida—. ¿Cómo han…? Oh, vale. —Miró a Samakro, con los labios ligeramente fruncidos—. ¿El alto capitán Thrawn?


  —¿Conoce a alguien más que dejaría deliberadamente que unos misiles enemigos se acerquen lo suficiente a esta nave para así obtener más datos sobre ellos? —le preguntó Samakro—. ¿Y entonces los destruiría en un ataque sorpresa?


  —Tiene razón, señor.


  —Es uno de los motivos por los que el Halcón de Primavera tiene la reputación que tiene —añadió Afpriuh, entre dientes.


  —Cierto —coincidió Samakro, preguntándose si el comentario pretendía ser un elogio o una crítica—. Y hemos obtenido esos datos, ¿verdad?


  —Sí, señor —aseguró Dalvu—. Tanto de los misiles como de los plantadores. Definitivamente, parecen los mismos que usó el acorazado de combate contra el Vigilante cuando estuvo aquí.


  Samakro ya había llegado a esa conclusión, pero era bueno confirmarla.


  —Parece que no logramos librarnos de estos alienígenas por mucho tiempo —comentó, echando otro vistazo a la pantalla táctica. Seguían sin saber quiénes eran aquellos misteriosos oponentes, pero la Ascendencia empezaba a construir, al menos, un historial con sus tipos de naves, armas y tácticas—. Sin ataque de continuación. Interesante. Esperaba una segunda andanada, a estas alturas.


  —Puede que hayan lanzado todo lo que tenían —sugirió Dalvu—. Los primeros misiles salieron de sus tubos de estribor y quizá tengan problemas para recargarlos. Y supongo que el ataque de Enemigo Dos debe de haber inutilizado los tubos de babor.


  Samakro asintió. Otra victoria para Thrawn y los paccosh.


  —Veamos si podemos ayudar en eso —dijo—. Preparen invasores, ambos flancos.


  —Enemigo Uno se mueve —alertó Azmordi—. Mínima potencia, pero se aleja del planeta, confirmado… Allá va —añadió, cuando la imagen de los monitores empezó a alejarse visiblemente de Amanecer—. Parece que intentan escapar.


  —Invasores y láseres a punto —dijo Afpriuh, con los dedos sobre su tablero.


  —Gana velocidad —dijo Azmordi—. Enemigo Dos ha cesado el fuego. Enemigo Uno está virando.


  —Apuntan los láseres de estribor hacia Enemigo Uno —alertó Dalvu.


  Al cabo de un segundo, cuando esas armas de estribor llegaron a rango, el espacio entre las dos naves alienígenas volvió a llenarse de fuego láser.


  Samakro apretó los dientes. Enemigo Uno, decidido a abandonar Amanecer y aquella batalla perdida, seguía intentando destruir a Enemigo Dos, antes de huir.


  Y el Halcón de Primavera no estaba en disposición de ayudar. El rumbo proyectado por Azmordi situaba a Enemigo Uno fuera del pozo de gravedad y huyendo hacia el hiperespacio antes de que los invasores o las esferas de plasma pudieran alcanzarlo y estaba fuera del rango efectivo de los láseres chiss.


  Lo que no significaba que no pudieran intentarlo.


  —Salva de láser completa contra Enemigo Uno —ordenó—. Apunten a armas y sensores de armas de estribor.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh. El puente se iluminó con la furia del ataque del Halcón de Primavera.


  Samakro miró la pantalla táctica. Enemigo Dos no duraría mucho bajo aquel tipo de ataque, pero si la distracción del Halcón de Primavera le podía dar unos segundos a Thrawn quizá marcase la diferencia.


  —Capitán, detectamos una transmisión —anunció Brisch. Activó el comunicador…


  —Nave de guerra grysk, al habla el alto capitán Thrawn de la nave de guerra Halcón de Primavera de la Flota de Defensa Expansionaria —llegó la serena voz de Thrawn por el altavoz—. Les permitimos marcharse para que lleven un mensaje a sus líderes.


  Samakro sonrió levemente. «Les permitimos marcharse». Como si el Halcón de Primavera y el Aelos pudieran detenerlos.


  De todas formas, el comandante enemigo podía no saberlo. Y teniendo en cuenta los últimos dos encuentros de los alienígenas con los chiss, solo un idiota se tomaría aquel comentario a la ligera.


  Lo más interesante era que ya tenían un nombre para aquellos alienígenas. Eso era un gran paso adelante.


  —Amanecer es nuestro —continuó Thrawn—. Ustedes, su pueblo y sus amigos y aliados dejarán en paz este sistema o deberán afrontar todo el poder de la Ascendencia Chiss. —Hizo una pausa—. Si sus líderes necesitan argumentos, les sugiero que les recuerden que los hemos echado del sistema tres veces. Confío en que no sea…


  A lo lejos, Enemigo Dos estalló.


  Alguien maldijo en el puente del Halcón de Primavera. Samakro sintió un nudo en el estómago al ver los fragmentos de la nave kilji expandiéndose hacia el vacío, envueltos de humo y una llamarada menguante. Enemigo Uno estaba lo bastante alejado del planeta para saltar al hiperespacio…


  —Confío en que no sea necesaria una cuarta —continuó Thrawn, en un tono gélido y sereno—. Llévenles este mensaje a sus líderes.


  No obtuvo respuesta de Enemigo Uno. Cinco segundos después, este parpadeó y desapareció.


  —Alto el fuego —ordenó Samakro—. Dalvu, encuentre al alto capitán. Brisch, comuníqueme con él. ¿Kharill?


  —¿Señor? —la voz del tercer oficial llegó por el altavoz que conectaba el puente con la sala de mando auxiliar.


  —Busque en los registros cualquier cosa sobre esos grysk que ha mencionado el alto capitán Thrawn.


  —Sí, señor.


  —Señor, ya lo tengo —dijo Dalvu, mirando sus monitores—. Rango medio, nivelado, quince grados a estribor.


  —Azmordi, llévenos hasta allí —ordenó Samakro—. ¿Brisch?


  —Estoy en ello, capitán —dijo Brisch, enérgicamente—. Ya tiene comunicación, señor.


  Samakro echó una mano por encima del hombro de Afpriuh y activó el micro del tablero de armas.


  —Alto capitán Thrawn, aquí capitán Samakro. Vamos para allá.


  —Bienvenido a Amanecer, capitán —dijo Thrawn—. Ha llegado en el momento justo.


  Samakro notó que torcía los labios. Era indiscutible, pero el mérito no era suyo, sino de Che’ri.


  Aunque no podía decirlo, no por un canal abierto, aunque solo lo pudieran oír los tripulantes del puente del Halcón de Primavera. En todo caso, era muy probable que Thrawn lo supiera.


  —¿Necesita ayuda, señor? —preguntó.


  —Estamos relativamente intactos, capitán —lo tranquilizó Thrawn—. Daños menores en el casco y dos bajas, ya en tratamiento.


  —Parece que le ha sonreído la suerte del guerrero.


  —Lo realmente importante ha sido la habilidad y el valor de Uingali foar Marocsaa y sus comandos —dijo Thrawn—. ¿Ha podido oír mi último mensaje para la nave de guerra enemiga?


  —Sí, señor —dijo Samakro—. ¿Así que se los conoce como grysk?


  —Eso me han informado —dijo Thrawn—. ¿Alguna referencia a ese nombre en nuestros archivos?


  —¿Alto comandante Kharill? —preguntó Samakro.


  —No he encontrado nada, señor —dijo Kharill—. Sean quiénes o lo que sean, no tenemos registros de ellos.


  —Aunque puede haberlos en Csilla o Naporar —dijo Thrawn—. Tengo datos de la nave de guerra kilji que quiero que se lleve de vuelta. Por desgracia, están en un formato ilegible para una nave nikardun, así que no puedo consultarlos. ¿Se puede reunir conmigo aquí para recogerlos?


  —Ya vamos de camino, señor —dijo Samakro, frunciendo el ceño—. Pensaba que volvería con nosotros.


  —Aún no puedo marcharme, capitán —dijo Thrawn—. Vienen refuerzos paccianos de Rapacc, con el resto de los refugiados de la Magys, y no llegarán hasta dentro de dos o tres días. Quiero esperarlos y acompañarlos a la superficie para echar un vistazo a la zona minera localizada por la exploración baja de la almirante Ar’alani.


  —Supongo que recuerda que el alto guerrero Yopring y su lanzadera fueron ahuyentados por combatientes armados —le advirtió Samakro.


  —Eso no debería suponer ningún problema —le aseguró Thrawn—. El equipo guerrero pacciano incluye varios vehículos de apoyo aéreo. También tengo garantía de la Magys de que su pueblo estará preparado para ayudarnos.


  —Espero que tenga razón, señor —dijo Samakro, con pesar. Ahora, además de tener que contarles al Consejo y la Sindicura que el Halcón de Primavera había violado sus órdenes para realizar una incursión en Amanecer, tendría que explicar por qué la nave regresaba sin su capitán. Genial.


  —Sé que lo estoy poniendo en una situación compleja, capitán —dijo Thrawn—, pero aquí hay misterios, detalles y conexiones que se deben resolver para entender por qué los enemigos de la Ascendencia quieren destruir a este pueblo y quedarse con su mundo.


  —Entiendo, señor —dijo Samakro. No era del todo cierto, pero el instinto de Thrawn solía ser acertado en aquel tipo de cosas—. Llevaremos los datos de vuelta a Naporar lo antes posible.


  —No lo dudo. —Thrawn hizo una pausa—. ¿Cómo está la camina-cielos Che’ri?


  —Profundamente dormida —le dijo Samakro—. La cuidadora Thalias y ella han trabajado muchas horas para traernos a tiempo. Probablemente, sigan durmiendo otras diez horas, como mínimo.


  —Agradezco su sacrificio más de lo que se imaginan —dijo Thrawn—. Por favor, transmítales mi profundo agradecimiento por su esfuerzo. Entretanto, deberá iniciar el viaje de regreso salto a salto.


  —El teniente comandante Azmordi ya está trabajando en los cálculos —le aseguró Samakro, señalando al piloto. Azmordi asintió y se volvió hacia su tablero—. ¿Podemos hacer algo más por usted, antes de irnos?


  —No se me ocurre nada, capitán —dijo Thrawn—. Ya han hecho mucho más de lo que se podía prever viniendo a ayudarnos a resolver esta situación. Ahora queda en manos de los paccosh. Y del Consejo y la Sindicura.


  —Espero que todas esas manos estén a la altura del desafío.


  —Yo también, capitán —dijo Thrawn—. Me informan de que nuestro encuentro se producirá en quince minutos. Dedicaré ese tiempo a redactar un informe lo más exhaustivo que pueda para que se lo lleve, con el registro de la batalla y la información kilji.


  —Sí, señor —dijo Samakro—. Hasta ahora.


  —Bien —dijo Thrawn—. Aelos, corto.


  —Señal cortada, capitán —anunció Brisch.


  —Entendido —dijo Samakro—. Teniente comandante Azmordi, mantenga el paso.


  —Sí, señor —dijo Azmordi—. Cuando lleguemos tendré el rumbo preparado.


  —Bien. —Samakro se apoyó en el respaldo del asiento de Afpriuh y bajó la voz para que solo lo pudiera oír su oficial de armas—. El final de un día perfecto. ¿Qué le parece?


  —Me parece que juega con fuego, señor —respondió Afpriuh, secamente—. Tiene enemigos en el Consejo y en la Sindicura que están deseando encontrar una buena excusa para arrojarlo a un pozo muy profundo. Podría ser esta.


  —Lo sé —dijo Samakro—. Aunque, si tiene razón, puede que aquí haya mucho más en juego que la carrera de un hombre.


  —¿Y las nuestras?


  —Y las nuestras —dijo Samakro. De hecho, tal como lo habían organizado todo con Thrawn, los demás altos oficiales del Halcón de Primavera debían quedar al margen de cualquier tormenta que pudiera caerles desde la Sindicura—. Esperemos que, cuando lo arrojen a ese pozo, no arrastren a toda la Ascendencia con él.


  —Esperemos que sean bastante listos para no hacerlo —dijo Afpriuh.


  —Esperemos. —Samakro se enderezó—. Hasta entonces, tenemos información y un mensaje que entregar. —Desvió la vista hacia la ventanilla y la centelleante nube de restos que señalaba la última posición de la nave de guerra kilji—. Esperemos que alguien en Csilla haya oído hablar de esos grysk.
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    Thrawn había sugerido que el Jandalin hiciera la aproximación al sistema Pleknok desde una dirección concreta. Lappincyk había replicado que el transporte de los ladrones de naves vendría directo desde Glastis 3 y que lo mejor para interceptarlos era seguir ese vector.


    Seis horas antes de llegar, los dos habían mantenido una larga y discreta charla junto al puesto de navegación. Thrass no oyó qué decían, pero cuando terminaron Lappincyk le ordenó al piloto que siguiera el rumbo de Thrawn.


    Treinta y dos horas después de salir de Glastis 3, habían llegado.


    —Escaneen la zona —ordenó Lappincyk, desde su asiento habitual, en el centro del sofá de aceleración—. Solo sensores pasivos. Concéntrense en las vías de órbita baja.


    —Con suerte, no habrán terminado sus negocios y seguirán aquí —masculló Thrass, viendo llenarse el monitor, mientras los sensores empezaban a recoger y recopilar datos.


    —Es improbable —dijo Lappincyk—. Deberíamos ser más rápidos que su transporte.


    —Considerablemente más —coincidió Thrawn—. De hecho, estoy prácticamente seguro de que hemos llegado antes que ellos.


    —¿Y si vuelan con impulsor potenciado? —preguntó Thrass.


    Thrawn negó con la cabeza.


    —Las cincuenta horas que necesitaron para viajar desde el ataque inicial en Sposia hasta donde dejaron el carguero, en Glastis 3, contradice esa teoría.


    —Remolcaban un carguero —comentó Thrass, preguntándose por qué rebatía nada. Al parecer, la tensión latente que percibía desde que dejaron Glastis 3 afloraba con toda su fuerza al llegar allí—. Eso debía demorarlos.


    —Lo he tenido en cuenta.


    Thrass apretó los dientes. Cada vez que intentaba debatir algo con Thrawn, terminaba derrotado.


    —Tenemos movimiento, alto asistente —dijo el oficial de sensores—. Dos naves en órbita baja. Configuración… difícil de determinar con sensores pasivos, pero parecen embarcaciones tipo cargueros de diseño no chiss.


    —Los compradores, seguramente —dijo Lappincyk.


    —U otros posibles clientes —dijo Thrass.


    —Es posible —coincidió Lappincyk. Thrass pensó con amargura que, al menos, con él ganaba alguna vez—. No los pierdan de vista. Ahora —lanzó un vistazo rápido a Thrawn—, realicen un barrido activo en un cono de treinta grados por detrás de nosotros.


    —¿Señor? —preguntó el oficial de sensores, mirando a Lappincyk con el ceño fruncido por encima de su hombro.


    —Cono sensor de treinta grados trasero —repitió Lappincyk—. Buscamos…


    —¡Lo tengo! —gritó el piloto—. Cénit babor, rango veinte kilómetros. Rumbo paralelo y acercándose.


    —¿Sensores? —dijo Lappincyk.


    —Estamos en ello, señor —dijo el oficial de sensores, con tensión—. Es… señor, es un crucero ligero chiss. Su configuración y marcas lo identifican claramente como familia Clarr.


    —Alto asistente, exigen que nos identifiquemos —dijo el piloto.


    —Responda de la misma manera —ordenó Lappincyk. Sacó su micro y lo activó—. Al habla Stybla’ppin’cykok, alto asistente del Patriarca Stybla’mi’ovodo, a bordo de la patrullera Jandalin. ¿Con quién hablo?


    Se produjo una breve pausa.


    —Capitana Clarr’os’culry —respondió una voz—. Actualmente al mando del crucero ligero Clarr Orisson. ¿Qué demonios hace aquí, Jandalin?


    Thrass contuvo la respiración cuando recordó aquel nombre. «Capitana Roscu», aunque entonces era segunda capitana de la Flota de Defensa Expansionaria y Thrawn y ella mantenían un litigio relacionado con la política chiss de no intervención, en pleno ataque pirata contra un núcleo comercial garwiano.


    ¿Ahora capitaneaba una nave de la familia Clarr?


    —Estamos buscando a unos piratas que secuestraron un carguero Stybla en Sposia, hace unos días —explicó Lappincyk—. Creemos que los lidera alguien de sangre Clarr, supongo que eso explica que esté aquí.


    —Nuestras motivaciones y actividades son privadas —gruñó Roscu—. ¿Cómo han encontrado este lugar?


    —Eso es privado —dijo Lappincyk—. Entonces, ¿reconoce que los piratas son de sangre Clarr?


    —No reconozco nada —dijo Roscu—. No necesito justificar actos Clarr contra los Stybla. Solo se lo diré una vez, esto es un asunto de la familia Clarr y ustedes deben abandonar este sistema inmediatamente.


    —Disculpe, capitana, pero nos robaron una nave con su cargamento —le recordó Lappincyk—. Tenemos pleno derecho a estar aquí.


    —Repase sus directrices y protocolos, alto asistente —dijo Roscu—. Como agente de una de las Nueve y antigua oficial de mando de la Flota de Defensa Expansionaria, tengo la autoridad necesaria para ordenarles que abandonen una zona donde se prevé acción militar inminente.


    —No acepto su autoridad para dar esa orden —dijo Lappincyk, con rigidez—. La familia Stybla tiene un interés vital…


    —¿Alto asistente? —murmuró Thrass—. Creo que tiene una baza mejor. —Señaló a Thrawn.


    Durante un segundo, Lappincyk se lo quedó mirando, visiblemente confundido. Después, su expresión se aclaró repentinamente.


    —Ha malentendido la situación, capitana Roscu —dijo.


    Y para sorpresa de Thrass, se levantó y le hizo un gesto a Thrawn para que se colocase en el centro del sofá, en el puesto de mando.


    —Actualmente, el Jandalin está al mando de alguien que no solo es miembro de una de las Nueve, sino también un oficial de mando militar en servicio. —Le pasó el micro a Thrawn—. ¿Comandante?


    Thrawn titubeó, pero asintió.


    —Al habla el comandante Mitth’raw’nuru, capitana —dijo, sentándose—. Nada nos impide cooperar…


    —¿Thrawn? —le cortó Roscu—. ¿Qué demonios hace en una nave Stybla?


    —Como dice el alto asistente Lappincyk, estoy colaborando con ellos para resolver este asunto —le dijo Thrawn—. La felicito por haber encontrado este sistema, por cierto. Por los datos que pude encontrar, calculé hasta otras diez posibilidades, antes de reducir la búsqueda a este. ¿Cómo sabía que los piratas venían a Pleknok?


    —¿Acaso cree ser el único ser inteligente de toda la Ascendencia? —replicó Roscu, desdeñosamente.


    —Ah… entiendo —dijo Thrawn—. No lo sabía, ¿verdad? Los Clarr han mandado naves a todos.


    —¡Yo no he dicho eso!


    —Sí, lo sé.


    —Alto asistente, se aproxima algo —dijo el piloto, un tanto nervioso por tener que interrumpir una conversación en claro deterioro—. Un transporte Obbic… probablemente los piratas. En el vector previsto por el comandante Thrawn.


    —Entendido —dijo Lappincyk y Thrass pudo percibir su satisfacción.


    —Espere un momento —dijo Roscu—. ¿Sabía por dónde venían, pero ha irrumpido aquí? ¿Por qué no eligió un lugar mejor para interceptarlos?


    —Porque no quiero interceptarlos, capitana —dijo Thrawn—. Todavía no. Hasta que descubramos con cuál de las dos naves en órbita se va a encontrar.


    —Creía que quería recuperar su preciado cargamento.


    —No tardaremos en recuperarlo —le aseguró Thrawn—. Las dos naves objetivo están demasiado sumergidas en el pozo de gravedad del planeta para huir rápidamente. Cuando sepamos a qué nave se dirigen, ustedes y nosotros nos pondremos en acción y las detendremos a ambas.


    —No vamos a hacer eso —dijo Roscu—. ¿No ha aprendido nada sobre la política de la Ascendencia desde que interfirió descaradamente en el ataque pirata de Stivic? ¿Cómo es posible que siga siendo oficial de la flota?


    —Alto asistente, viene otra nave —informó el piloto—. Setenta grados a estribor, doce cénit, dirigiéndose al planeta. Configuración desconocida, pero su tamaño concuerda con el de un carguero.


    —Sensores, escaneado completo del recién llegado —ordenó Thrawn—. Denme su configuración lo antes posible.


    —Ya podemos olvidarnos del encuentro en el pozo de gravedad —dijo Roscu—. ¿Alguna idea brillante más, Thrawn?


    —Aún no hemos terminado con esta —intervino Lappincyk—. Nuestra proyección muestra que, si ambas naves mantienen sus vectores actuales, seguirán dentro del pozo de gravedad cuando se encuentren. Tiempo de sobra para que intervengamos y las detengamos.


    El resoplido de Roscu fue claramente audible.


    —Basta —dijo—. Si es lo que quieren…


    Y, para incredulidad de Thrass, el fulgor de una esfera de plasma brotó de la proa del Orisson, directo hacia el transporte Obbic.


    —¡Capitana! —gritó Lappincyk.


    —Demasiado tarde —dijo Thrawn—. Piloto, llévenos hacia el transporte. A toda máquina.


    —¿Alto asistente? —preguntó el piloto.


    —Obedezca a su comandante —le dijo Lappincyk, con aspereza—. ¿Qué pasa con la otra nave?


    —Capitana Roscu, necesitamos inutilizar la otra nave que se aproxima —dijo Thrawn por el micro, mientras el Jandalin daba un acelerón.


    Pero no tanto como el Orisson. Antes de que Thrawn hubiera terminado, el crucero Clarr puso sus propulsores a máxima potencia, adelantando al Jandalin y lanzándose hacia el transporte.


    —Estoy ocupada —dijo Roscu—. Si la quieren inutilizar, tendrán que arreglárselas solos.


    —Esta nave no va equipada con esferas de plasma.


    —Qué lástima —dijo Roscu. A lo lejos, la esfera que había lanzado interceptó al transporte, emitiendo un destello fugaz al desactivar toda la electrónica de la nave—. Son muy prácticas, ¿verdad?


    —Capitana, necesitamos inutilizar al carguero que se aproxima —intervino Lappincyk—. En nombre de los Stybla, le ruego que nos ayude.


    —Petición denegada —dijo Roscu—. Creo que va a necesitar el ingenio de Thrawn. Que se divierta. Y descuide, cuando lleguemos al transporte, nos aseguraremos de mandarles el cargamento a Sposia.


    —Nadie tocará ese cargamento —insistió Lappincyk—. Nos lo llevaremos en el Jandalin.


    —Por supuesto —dijo Roscu, con un punto de malicia irónica—. Si puede, pero parece que no. Lástima que los Stybla no tengan ninguna nave de guerra de verdad.


    —Capitana, ese cargamento es nuestro.


    —Pues recupérelo, ya se lo he dicho —dijo Roscu—. De verdad, ustedes los Stybla siempre se ponen tan nerviosos.


    —Quizá usted también debería estarlo —dijo Thrawn, en un tono repentinamente oscuro—. Échele otro vistazo al recién llegado.


    —¿Qué le pasa?


    —No corre —dijo Thrawn—. De hecho, cinco segundos después de que usted lanzase su ataque, aumentó su velocidad hacia el transporte. ¿Le parece el comportamiento de una tripulación de delincuentes?


    —Me parece una tripulación de delincuentes que esperan recibir golosinas gratis —dijo Roscu—. No se preocupe, llegaremos antes que ellos.


    El perfil de sensores del carguero apareció en uno de los monitores laterales.


    —Quizá no —dijo Thrawn—. Eso no es un carguero, sino una fragata ligera paataatus.


    Durante un buen rato solo hubo silencio.


    —Maldición —dijo Roscu, entre dientes.


    —Opino lo mismo —dijo Thrawn—. Piloto, ¿puede aumentar la velocidad?


    —Vamos a toda máquina, señor —dijo el piloto.


    —Pase a potencia de emergencia —ordenó Lappincyk—. Comandante, solo tenemos tres láseres de espectro.


    —Deberían bastar —dijo Thrawn—. Orisson, ¿por qué reduce velocidad?


    Thrass notó un nudo en la garganta. El crucero Clarr, que un minuto antes volaba a toda máquina hacia el transporte inutilizado, había ralentizado su paso.


    —Porque las fragatas ligeras paataatus nunca viajan solas —dijo Roscu, sombríamente—. Es muy probable que haya algunas cañoneras…


    —¡Viene alguien! —interrumpió el piloto del Jandalin—. Cinco naves más, por el vector del carguero… de la fragata ligera.


    —Lo que decía —dijo Roscu—. Me temo que no tenemos más remedio que destruir el transporte. Prepararé una salva de láseres…


    —¡No! —gritó Lappincyk.


    —Use la cabeza, alto asistente —le espetó Roscu—. No podemos enfrentarnos a seis naves paataatus nosotros solos. O destruimos el transporte o dejamos que se lo queden los alienígenas. Con el cargamento.


    —No podemos hacer eso —dijo Lappincyk—. Debemos recuperar la carga.


    —Y lo haremos —dijo Thrawn, con una calma que contrastaba radicalmente con la ira y frustración de Roscu y el pánico creciente de Lappincyk—. Recuperaremos el cargamento y ahuyentaremos a los paataatus. ¿Los Clarr están dispuestos a ayudar, capitana Roscu?


    —Puede que usted no se tome en serio las violaciones a las órdenes de la Ascendencia, yo sí —dijo Roscu—. No pienso sacrificar mi nave y tripulación en una batalla perdida e inútil.


    —En ese caso, lo haremos solos —dijo Thrawn—. Piloto, prepare los láseres de espectro. El objetivo son los carenados exteriores de los propulsores traseros del Obbic.


    —¿Va a disparar al transporte? —preguntó Lappincyk, con incredulidad.


    —Ya está inutilizado —le recordó Thrawn—. No creo que los daños en sus propulsores les importen demasiado.


    —Entonces ¿por qué lo hace?


    —Porque los paataatus nos verán —dijo Thrawn. Y Thrass pensó que eso tampoco explicaba nada—. ¿Capitana Roscu? Aún está a tiempo de sumarse.


    Thrass miró el monitor de estado. Volando ahora a máxima potencia de emergencia, el Jandalin estaba a unos tres minutos del rango de láser de espectro. La fragata paataatus estaba a cinco minutos del potencial combate y las cinco cañoneras a ocho. Notó que el Orisson podía estar en rango de intercepción de la fragata en cuatro minutos, si Roscu decidía no dejar la patrullera Stybla sola ante los alienígenas.


    Y entonces vio que el Orisson empezaba a virar en dirección opuesta al planeta.


    —Gracias por el ofrecimiento —dijo Roscu—, pero ya se lo he dicho, yo me tomo en serio mis órdenes. Aún no es tarde para que me deje destruir el…


    —Corten la comunicación —gruñó Lappincyk.


    Se oyó el chasquido del micro.


    —Thrawn, ¿está seguro de esto?


    —¿Está muy necesitado de recuperar el cargamento? —le preguntó Thrawn.


    Lappincyk cerró los ojos un instante.


    —Mucho.


    —Pues lo recuperaremos —dijo Thrawn—. Esta es una nave armada de la Ascendencia Chiss. Nos impondremos.


    —¿Ante seis naves de guerra paataatus? —preguntó Thrass. Hasta entonces, había visto la situación casi en términos teóricos; una lucha de poder entre Thrawn y Roscu que, probablemente, acabaría con ambos chiss uniendo fuerzas. Ahora, tras la negativa final de Roscu y su abandono del campo de batalla, la realidad le golpeó con toda su fuerza—. ¿Una patrullera armada con láseres? No podemos hacerlo. No podemos.


    —No hay nada imposible, Thrass —dijo Thrawn, serenamente—. Como dice la capitana Roscu, solo debemos ser ingeniosos. Alto asistente, ¿no tendrán minas u otros explosivos a bordo, por casualidad?


    —Me temo que no —dijo Lappincyk—. Tenemos cuerda de ruptura para abrir compuertas selladas, pero para eso necesitaríamos haber inutilizado al objetivo con una de nuestras redes paralizantes y que no…


    —¿Tienen redes paralizantes? —le interrumpió Thrawn.


    —Dos —dijo Lappincyk, sorprendido por la repentina emoción en su voz—. Pero necesitan tener el objetivo prácticamente inmóvil…


    —¿Dónde están los lanzadores? —Thrawn volvió a cortarlo—. ¿A babor o estribor?


    —Estribor —dijo Lappincyk—. Uno delantero, otro trasero. Pero…


    —Perfecto —dijo Thrawn, sacando su questis y trabajando rápidamente en él—. Piloto, le mando un nuevo rumbo. Debe seguirlo con precisión hasta que le haga alguna modificación, si la hago. ¿Entendido?


    —Sí, señor —dijo el piloto.


    Thrass miró a Lappincyk.


    —¿Qué es una red paralizante?


    —Una red flexible con potentes condensadores instalados en varios puntos de sus bordes —dijo Lappincyk, totalmente concentrado en Thrawn—. Cuando envuelve una nave, lanza una enorme descarga eléctrica por todo su casco. Es como una esfera de plasma, pero menos potente. Aunque el lanzador es propulsado a gas y no puede seguir a su objetivo, como las esferas.


    —La nave objetivo debe estar inmóvil.


    —O prácticamente —dijo Lappincyk—. En este caso… —Negó con la cabeza.


    Thrass miró los monitores. Si algún término podía definir aquellas naves de guerra paataatus estaba claro que no era «prácticamente inmóviles».


    —En este caso, afortunadamente, no necesitaremos lanzarla —dijo Thrawn. Miró su questis, asintió con satisfacción y pasó los datos al timón—. ¿Piloto? ¿Alguna duda?


    Thrass frunció el ceño cuando el rumbo apareció en una pantalla. El itinerario marcado por Thrawn era inusualmente sinuoso, como los tumbos de un borracho.


    —Ninguna, señor —dijo el piloto.


    —¿Alto asistente? —preguntó Thrawn, volviéndose hacia Lappincyk.


    —Sigo sin ver el plan —reconoció Lappincyk—, pero no tengo nada mejor que ofrecer. Adelante.


    —Gracias —dijo Thrawn—. ¿Puedo ocuparme de las armas?


    —Use el puesto de monitores —dijo Lappincyk, señalando un asiento vacío del puente—. Piloto, transfiera el control de armas.


    —Sí, señor. Control de armas transferido.


    Thrawn fue hasta el asiento y se ató el arnés.


    —Treinta segundos —anunció—. Alto asistente, Thrass, átense bien. —Miró a Thrass con una leve sonrisa—. El viaje puede ser un poco accidentado.


    —Preparado —dijo Thrass, deseando que fuera verdad. En realidad, estaba bastante aterrorizado.


    Y, entonces, cuando intentaba relajar su cuerpo y mente, sus pensamientos volvieron a aquel informe de Taharim que había leído tantos años atrás.


    Las tácticas poco ortodoxas que el cadete Thrawn había empleado en la simulación. La incredulidad absoluta del director de la academia de que aquello fuera posible. La posterior demostración en el mundo real ante no solo el director, sino también el general Ba’kif en persona.


    Esto era exactamente como aquello, se decía Thrass con firmeza. Exactamente lo mismo.


    Excepto que Ba’kif no estaba allí. Y Thrass daría lo que fuera por tener al general y un batallón de la Flota de Defensa Expansionaria con ellos.


    —Preparados —dijo Thrawn—. Piloto: tres, dos, uno…

  


  CAPÍTULO CATORCE
 [image: Imagen]


  Ar’alani no había visitado nunca aquella parte del complejo de la Sindicura. Estaba por debajo de la oficina central y las zonas funcionales, por debajo de los alojamientos del personal, por debajo de las zonas de almacenamiento, reciclaje y generación de energía que abastecían a toda la región, por debajo incluso de los refugios de emergencia construidos para los aristocras.


  Mientras caminaba por el anodino pasillo, escuchando el eco de sus pasos y los de los cuatro guerreros armados que la escoltaban con determinación a ambos lados, decidió que no quería volver nunca más.


  Allí había maldad. Una maldad que había causado muertes repentinas, violentas o tortuosas, a veces unas pocas, otras a millares. Una maldad que, por un motivo u otro, la Sindicura y el Consejo habían decidido mantener con vida. Podía sentir la inquietud de los internos, su furibunda desesperación, su odio profundo.


  Pero lo había solicitado ella y se lo habían concedido, así que llegaría hasta el final de aquello.


  Había cinco puntos de control para llegar hasta aquel nivel y la pequeña sala a la que se dirigía. Cuando llegaron al final del último pasillo, su escolta abrió una puerta y retrocedió hasta el último punto de control, para esperarla. Enderezó los hombros, se recordó firmemente que no tenía nada de qué preocuparse y que, en cualquier caso, ella se lo había buscado, vio que el panel metálico se abría hacia la pared de piedra y entró en una sala muy iluminada.


  Sentado en una silla atornillada al suelo, en postura de arrogante indiferencia, con los zarcillos de sus simbiontes fungoides ondulándose perezosamente sobre los hombros, estaba el general Yiv el Benévolo.


  —Hola, general Yiv —dijo Ar’alani en minnisiat, dando otro paso hacia el interior. La puerta se cerró tras ella—. Me llamo Ar’alani. Me pareció que debíamos hablar.


  —¿Sí? —preguntó Yiv, abriendo ligeramente su mandíbula hendida, como la boca de un depredador decidiendo si tenía suficiente hambre para lanzarse sobre una presa prometedora—. ¿Y no se planteó que quizá iba a invadir mi soledad?


  —Pensé que habría tenido soledad de sobra.


  —¿Y que me alegraría charlar con alguien? —preguntó Yiv—. ¿Con usted? —La mandíbula se cerró y los zarcillos de sus hombros se agitaron visiblemente—. Para haber hecho el arduo camino hasta mi lugar de reposo, no parece estar muy al corriente de mi situación.


  —¿Por qué?


  —He mantenido muchas charlas en los últimos meses —dijo Yiv—. Todas largas. Ninguna agradable. La soledad es mi compañera, no mi enemiga. ¿Cree haber encontrado un nuevo tema que cambiaría eso?


  —No, un nuevo tema no —dijo Ar’alani—, pero quizá tenga una nueva perspectiva sobre un viejo tema del que, probablemente, ya creía estar harto.


  —¿Y qué tema es ese?


  —La traición.


  Yiv lanzó una estruendosa carcajada que pareció resonar opresivamente en las paredes de piedra de aquella cárcel privada.


  —Es una niña perdida, no hay duda —dijo, despectivamente—. Son tantos los que me han intentado presionar para que traicione a mis generales o mi pueblo, siempre en vano. ¿De verdad cree que podrá lograr lo que ellos no lograron?


  —Sus generales ya no existen —dijo Ar’alani—. Desperdiciaron el imperio que les legó en vanos intentos por hacerse con el poder. Sus naciones conquistadas vuelven a ser libres y lo que queda de su pueblo está disperso y perdido.


  —Eso me han dicho otros —dijo Yiv, serenamente—. No la creo más que a ellos. ¿Por qué me iban a mantener con vida, si no es para usarme como elemento de negociación con el Destino Nikardun cuando los someta?


  —Lo mantenemos con vida porque nunca matamos a los enemigos vencidos —dijo Ar’alani—. Y porque puede tener información valiosa.


  —No le diré nada.


  —De hecho, hasta ahora, sus diarios y registros nos han dado prácticamente todo lo que necesitábamos —continuó Ar’alani—. Dígame, ¿cuál de sus aliados lo animó a construir los puestos de escucha KR20 y KR21?


  —No tenemos aliados —dijo Yiv, desdeñosamente—. No los necesitamos. Somos conquistadores poderosos y nos valemos por nosotros mismos.


  —Por supuesto —dijo Ar’alani, cruzando los dedos mentalmente. Si su farol no funcionaba, habría hecho aquel viaje para nada—. De todas formas, después de todo lo sucedido, incluida su desaparición, imagino que Jixtus también finge no haber sido aliado suyo.


  Los zarcillos que colgaban de los hombros de Yiv se agitaron levemente, como si hubieran detectado algo malo en el ambiente.


  —¿Qué bobadas dice? —preguntó.


  —¿No se lo han contado? —preguntó Ar’alani, con fingida sorpresa—. Su amigo Jixtus ahora tiene nuevos aliados. O quizá debería decir herramientas. Aliados, herramientas… parece que para él son lo mismo. En todo caso, están atareados convirtiendo esos dos puestos de escucha que le sugirió en pequeños astilleros.


  —¿Que me sugirió? —preguntó Yiv, cambiando de tono—. ¿De qué habla?


  —Ya se lo he dicho, general —respondió Ar’alani—. Hablo de traición. Jixtus lo convenció de que construyera esos puestos de escucha porque necesitaba un par de infraestructuras en esos puntos concretos y decidió cargarle el trabajo pesado a usted. Por desgracia, su plan no funcionaba con las tripulaciones nikardun originales, por eso, cuando ya estaban plenamente operativas, lanzó un ataque preciso contra ambas, mató a todos los que encontró a bordo y empezó a reconstruirlas con sus especificaciones.


  —Miente —dijo Yiv, secamente.


  Ar’alani se encogió de hombros, mientras se sacaba el remoto del bolsillo y lo activaba. La pantalla de la pared de la celda se encendió, mostrando uno de los vídeos que el Vigilante había grabado en su última inspección de la base destruida.


  —Mírelo usted mismo —le invitó.


  Yiv miró el vídeo entero en silencio.


  —Más —dijo.


  Ar’alani abrió el siguiente. Yiv volvió a mirarlo hasta el final, sin comentarios. Sin esperar la orden, Ar’alani abrió el siguiente y después otro, pasando de las vistas exteriores a las que el equipo de reconocimiento había tomado del interior de la base. Terminó el vídeo y fue a reproducir el quinto…


  —Basta —dijo Yiv, en voz baja.


  —Lo siento —dijo Ar’alani, sorprendida porque estaba siendo sincera—. Es duro ver tu pueblo traicionado por un aliado.


  —¿Cómo lo sabe? —replicó Yiv, con acritud—. Los chiss no tienen aliados.


  —Quizá no —reconoció Ar’alani. Pero no lo había negado, no protestaba y no la acusaba de nada. ¿Eso significaba que su conjetura era acertada, que Jixtus realmente estaba detrás de la campaña de Yiv contra la Ascendencia?—. Aunque eso no significa que no tengamos una amplísima experiencia con traiciones personales.


  —Para un comandante todo es personal, ¿verdad? —Yiv sonrió, con sus simbiontes de nuevo agitados—. Oh, sí, la conozco, almirante Ar’alani de la Flota de Defensa Expansionaria. Explíqueme qué hace aquí.


  —Busco información sobre Jixtus —dijo Ar’alani—. Sabemos que está cooperando con el Kilji Illumine. —Hora de jugar el segundo farol— y los agbui. ¿Tiene más aliados que no conozcamos?


  —Los agbui —dijo Yiv, con desprecio—. Criaturas de chillona arrogancia y discreta inutilidad, capaces de convencer a un objetivo de que haga justo lo que quería hacer.


  —Tienen una opinión muy elevada sobre ellos mismos —dijo Ar’alani, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. Yiv podía ser lo desdeñoso que quisiera, pero los agbui, con su supuesta discreta inutilidad, habían estado a punto de empujar a la Ascendencia a una guerra civil—. ¿Hay más?


  —Hay otros nombres.


  —¿Aliados?


  —Quizá —dijo Yiv—. Quizá solo sean nombres de aquellos que Jixtus encontró u oyó mencionar. Pero esos nombres pueden dar frutos útiles si se analizan detenidamente.


  —Ah —dijo Ar’alani, mirándolo fijamente—. ¿Y qué nos van a costar esos nombres?


  Yiv la miró con aire pensativo, mientras las puntas de sus zarcillos simbiontes dibujaban pequeños patrones sobre su pecho.


  —Le interesa algo más que simples nombres o especies. Le interesan los momentos y las ubicaciones de reuniones y negociaciones. Le interesan retazos de información demasiado vaga o ajena a los triunfos nikardun para tomarme la molestia de consignarlos en mis registros.


  Los zarcillos dieron una última sacudida y volvieron a su lenta ondulación.


  —Le interesa todo lo que se puede saber sobre Jixtus y los grysk.


  Ar’alani sintió que la espalda se le tensaba. Nunca había oído el nombre de esa especie.


  —¿El pueblo de Jixtus son conocidos como grysk?


  —Sí. —La mandíbula hendida esbozó una sonrisa—. Ese nombre se lo regalo. Por el resto tendrán que pagar.


  —¿Qué quiere?


  —Salir de aquí —dijo Yiv, sin titubeos—. Quiero volver a ver el sol y las estrellas. Quiero sentir el viento en mi cara y espalda, caminar más de veinte pasos sin encontrar una barrera. Quiero volver a la vida.


  —Sabe que no podemos hacer eso, general —murmuró Ar’alani, sintiéndose abatida. Tan cerca, pero tan lejos.


  —¿Porque me necesitan detenido para negociar con el Destino Nikardun cuando los tenga contra las cuerdas? —Yiv se volvió hacia la pantalla de la pared, donde seguía la última imagen congelada del vídeo de Ar’alani—. El Destino ha dejado de existir. Ahora lo sé.


  Se volvió hacia ella.


  —No tengo flota, soldados ni poder. No soy ninguna amenaza para los chiss. No hay nada que les impida mandarme lejos.


  —Lo siento —dijo Ar’alani—. Aunque lo llevásemos a una celda sobre tierra…


  —¿No me ha oído? —preguntó Yiv—. No quiero seguir viviendo entre los chiss. Llévenme a otra parte, déjenme material y provisiones suficientes para establecer un hogar y se lo contaré todo, a cambio.


  Ar’alani frunció el ceño.


  —¿Se refiere a un exilio?


  —Por supuesto —dijo Yiv—. ¿Tan complicado es?


  —No, en absoluto —le aseguró Ar’alani.


  Aunque lo era. Era enormemente complicado. Por lo que sabía, la Ascendencia jamás había exiliado a nadie, sin duda no en su historia moderna.


  —No puedo prometerle nada, pero hablaré con mis superiores para ver qué están dispuestos a hacer.


  —No olvide advertirles que el tiempo es limitado —dijo Yiv—, Jixtus está en marcha y la Ascendencia Chiss es su objetivo.


  —Lo saben de sobra —aseguró Ar’alani, volviendo hacia la puerta y haciendo la señal acordada con su escolta—. Le anunciaré su decisión.


  Ba’kif estaba esperando en el centro de mando de la prisión cuando llegó, sentado ante una batería de monitores.


  —¿Lo ha oído todo bien? —preguntó Ar’alani, acercándose.


  —Perfectamente —dijo Ba’kif, señalando el asiento contiguo—. Pensaba que intentaría hablar en voz baja para mantener una conversación privada con usted, pero no lo ha hecho.


  —De hecho, ha hablado en un tono deliberadamente alto —coincidió Ar’alani—. Creo que nos quería a todos en la conversación, usted, yo y todos los que estamos aquí.


  —Teniendo en cuenta los derroteros que ha tomado, no lo dudo —dijo Ba’kif—. ¿Qué opina de su oferta?


  —Parecía sincera —dijo Ar’alani, mirando los monitores. Uno mostraba una repetición silenciada de su conversación con Yiv, con superposiciones que rastreaban los sutiles cambios físicos del nikardun y extrapolaban el flujo de estados emocionales y mentales—. Son ustedes los que han estado trabajando con su base de datos realidad/ficción. ¿Qué han visto?


  —Lo mismo —dijo Ba’kif, sombríamente—. Y eso me preocupa.


  Ar’alani frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —En los meses que han pasado desde que Thrawn lo trajo, jamás había insinuado la posibilidad de hacer un trato —dijo Ba’kif—. ¿Qué ha cambiado en su visita?


  —¿Confía más en una almirante chiss que en un general chiss? —sugirió Ar’alani, intentando relajar el ambiente con una frivolidad.


  Ba’kif negó con la cabeza.


  —Vio las pruebas sobre la destrucción de los puestos de escucha.


  Ar’alani notó que se sonrojaba, maldiciendo su torpe esfuerzo humorístico. Estaba tan concentrada en la posibilidad de sonsacar más información a Yiv que no había captado todo lo que implicaba su oferta.


  —Ha dicho que Jixtus ya está en marcha —susurró—. Y prevé que seremos derrotados.


  —Así es —dijo Ba’kif—. Solo intenta encontrar la manera de salir de Csilla antes de que eso suceda.


  Ar’alani asintió, notando un fuerte nudo en el estómago. Había entrado en el servicio militar esperando ataques ocasionales contra los chiss, con los habituales altibajos en su poder e influencia, pero jamás se le había ocurrido que la Ascendencia pudiera acabar destruida por ninguno de sus enemigos.


  —Por supuesto, que piense eso no significa que vaya a suceder —comentó Ba’kif—. Pero el hecho de que lo crea significa que debemos plantearnos seriamente esa posibilidad.


  —Sobre todo viniendo de alguien a quien derrotamos —coincidió Ar’alani—. ¿Cuál es el plan?


  —Contactaré inmediatamente con el Consejo y pondré esto en marcha —dijo Ba’kif—. No tengo ni idea de qué material y provisiones quiere Yiv, pero seguro que estará encantado de aclarárnoslo. También lo tendremos atareado con la lista de esos nombres y detalles que ha prometido.


  —Veo que no menciona a la Sindicura —dijo Ar’alani—. ¿No vamos a decirles nada de esto?


  —Aún no —dijo Ba’kif, torciendo los labios—. Ya conoce a los aristocras. Querrían debatirlo y nos llevarían a consultas, probablemente, para acabar diciéndonos que no podemos hacerlo. No tenemos tiempo para ese procedimiento y no podemos permitirnos esa decisión. Se lo haremos saber cuando sea necesario. No antes.


  —Sí, señor —dijo Ar’alani, en un tono neutro. No era cómo se suponía que debían hacerse las cosas y ambos lo sabían. Mantener a la Sindicura al margen de aquello podía hacer caer una galaxia de dolor sobre la cabeza de Ba’kif.


  Sin embargo, eso no era nada comparado con el dolor que causaría la caída de la Ascendencia.


  —Entendido —añadió—. Yo también recomendaré al Consejo que realice la solicitud formal a las Nueve de que proporcionen naves de guerra para reforzar la Fuerza de Defensa.


  Ba’kif lanzó un suspiro.


  —Puedo sugerirlo yo —dijo—, pero no creo que el Consejo lo apruebe.


  Ar’alani frunció el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque sospecho que varias familias rechazarían la petición —dijo Ba’kif, secamente—. Los Dasklo y los Clarr casi con toda seguridad, los Irizi y los Ufsa probablemente. El resto… —Negó con la cabeza—. No creo que el Consejo quiera agravar las tensiones forzando a las Nueve a elegir entre sus alianzas y la Ascendencia.


  —Entiendo —dijo Ar’alani, notando un punto de amargura en su voz. De nuevo, la política marcando la agenda de la flota. Esta vez, la política de arriesgarse al desastre para permitir que otros mantuvieran las apariencias—. ¿Hay familias que se hayan declarado aliadas?


  —Sí, pero extraoficialmente —dijo Ba’kif—. El Patriarca Thurfian le ha dicho al Consejo que pueden contar con la mitad de la flota Mitth y las está desplegando en sistemas críticos, donde serán inmediatamente útiles si se las necesita. La patriel Lakooni también ha ofrecido la fragata Verano, actualmente de regreso en Celwis, aunque nos advierte que la Fuerza de Defensa deberá buscar oficiales y guerreros para tripularlas.


  —No es mucha ayuda.


  —No —reconoció Ba’kif—. Pero es mejor que nada. —Se levantó y señaló la puerta—. Vamos, la escoltaré de regreso al nivel principal. También me aseguraré de que reciba copia completa de la entrevista y nuestro análisis, antes de que se marche, por si la quiere revisar en el viaje de vuelta a Sposia.


  —Gracias, señor.


  Pasaron junto a los demás oficiales de guardia y salieron por la puerta blindada del centro de mando. Ba’kif saludó enérgicamente con la cabeza a los guerreros armados que esperaban fuera, hizo una leve señal con la mano y abrió camino por el pasillo que conducía a los ascensores.


  —No esté tan abatida, almirante —dijo Ba’kif, abriendo la barra de control y tecleando los niveles principales, de vuelta al aire menos opresivo de las alturas—. Que las familias anden enredadas en pleitos no implica que nos precipitemos al desastre. Se unirán cuando la crisis golpee. Ha pasado muchas veces en el pasado de la Ascendencia y volverá a pasar.


  —Lo sé, señor —dijo Ar’alani.


  Aunque no lo sabía. No con seguridad.


  Y estaba bastante convencida de que Ba’kif tampoco.


  * * *


  La comunicación de larga distancia duró más que la mayoría de las llamadas que se habían producido entre Jixtus y su pueblo durante el viaje del Afilador. El grysk del otro lado de la línea acaparaba la conversación, algo también inusual, mientras Jixtus hacía comentarios puntuales.


  Cuando terminó, Jixtus se quedó sentado en silencio más de un minuto, pensando o frunciendo el ceño bajo su velo. Nakirre lo miraba, preguntándose qué mensaje le habían dado y si eran buenas o malas noticias.


  De hecho, no tenía muchas dudas de que eran malas. Jixtus nunca había quedado tan abstraído cuando las noticias eran buenas. Siempre las había compartido o se había vanagloriado de ellas al instante. No, algo iba mal.


  En realidad, era inevitable, aunque Jixtus se empeñase en no reconocerlo. Solo con verdadera iluminación se podía alcanzar la plena sabiduría y habilidad, y su negativa a considerar siquiera el camino kilji significaba que sus planes siempre serían accidentados y enmarañados. Quizá aprendiera la lección algún día. Nakirre lo dudaba.


  La gran cuestión era cómo iban a impactar aquellas noticias en los kilji y sus intentos de llevar la iluminación a los chiss y los demás pueblos del Caos.


  Finalmente, Jixtus reaccionó.


  —Generalirius Nakirre, cambiamos de rumbo —dijo—. Que sus sirvientes calculen el rumbo para el mundo chiss de Ornfra.


  —Como desee —dijo Nakirre. Jixtus ya había mencionado el sistema, pero lo reservaba para las últimas fases del plan grysk—. Vasallo Uno, ponga rumbo a Ornfra.


  —A la orden —dijo Vasallo Uno, volviéndose hacia su tablero.


  —¿Ya no vamos a Sharb? —preguntó Nakirre, mirando fijamente a Jixtus—. Antes dijo que quería generar más atención sobre los Xodlak.


  —Eso fue antes —dijo Jixtus—. Como le digo, cambio de rumbo. Los Xodlak son actores secundarios, como corresponde a su estatus como una de las Cuarenta. Los Clarr y los Dasklo son protagonistas y la clave para provocar la guerra civil entre las Nueve. Cuando sus rencores latentes los lleven a un enfrentamiento abierto, el resto de la Ascendencia los seguirá. Vasallo, ¿preparado?


  No obtuvo respuesta.


  —Mis vasallos solo reconocen mis órdenes —dijo Nakirre, con calma—. Vasallo Uno, ejecute nuevo rumbo.


  —A la orden. —Las estrellas dieron vueltas y se fundieron, y el Afilador volvía a estar en el hiperespacio.


  —Disfruta siendo dueño de su nave y sus sirvientes —comentó Jixtus—. Quizá demasiado.


  —Lo disfruto solo porque estos vasallos fueron iluminados gracias a mis esfuerzos —dijo Nakirre—. Dice que la Ascendencia caerá «cuando» los chiss acaben combatiendo entre sí. ¿No sería más correcto decir «si» lo hacen?


  Jixtus volvió a estremecerse, con la cara velada girando ligeramente para mirar a Nakirre.


  —¿Está cuestionando mis palabras y mi capacidad, kilji? —preguntó—. ¿O se burla de mí? Porque debería pensárselo muy bien antes de emprender ese camino. No tiene ni idea del verdadero poder de los grysk. Podemos triturar a los kilji, como rocas convertidas en arena fina, podemos someter su cultura, sus vidas y sus almas para que cumplan nuestra voluntad. No me obligue a elegir cuál de esos destinos me resultaría más satisfactorio.


  La piel de Nakirre se volvió a estirar.


  —No —dijo, secamente.


  Jixtus parecía desconcertado.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Quiero decir que no puede someternos —dijo Nakirre—. Somos iluminados. Ninguna de sus falsedades puede apartarnos de la verdad.


  —Puede creerlo, si le reconforta —dijo Jixtus—. Entonces, ¿elige que trituremos a los kilji como arena fina?


  —Puede que eso tampoco esté en sus manos —dijo Nakirre, con su piel estirándose por la audacia. La agitación interior que había visto en Jixtus tras la conversación con sus grysk lo había dejado en su momento más bajo. Si era como la mayoría de las especies que los kilji habían conocido, era el momento en que sería más vulnerable a la iluminación.


  Pero ese no era su objetivo principal. La iluminación llegaría cuando los grysk se sintieran cómodos con el Illumine y bajasen sus defensas emocionales. Era hora de iniciar el camino hacia ese final.


  —Dígame, ¿qué noticias le han dado que lo han afectado tanto?


  —Nadie ha dicho que me hayan afectado.


  —Su silencio y actitud apagada lo dijeron por usted —dijo Nakirre—. Su problema, Jixtus, es que ve a los kilji como herramientas menores que emplear para sus ambiciones. Usted mismo lo dijo, solo debíamos conquistar pequeñas naciones para cerrarlas a la posible retirada chiss.


  —Y podrían inmiscuirse libremente en su cultura y llevarles la iluminación —dijo Jixtus—. Era lo que querían, ¿no?


  —Lo era y lo sigue siendo —coincidió Nakirre—, pero no es lo único.


  Jixtus se quedó callado un momento.


  —Muy bien —dijo, finalmente—. Hábleme de esa nueva ambición.


  —Usted solo desea destruir a los chiss —dijo Nakirre, con cautelosa expectación. Jixtus le estaba escuchando. Por primera vez, lo escuchaba de verdad—. Yo quiero tenerlos conmigo, como aliados.


  —Eso ya se ha intentado —gruñó Jixtus—. Seleccionamos a los más maleables de sus líderes y estimulamos sus deseos por encima de su sentido común. No funcionó.


  —Porque los malentendieron —dijo Nakirre—. Estimularon sus deseos y ahora estimulan sus miedos y rivalidades. ¿Y si, en vez de miedo, pudieran ser inducidos a cooperar para mayor gloria de los grysk?


  —¿Mediante la iluminación de los kilji? —Jixtus emitió una especie de resoplido—. Va más allá de sus posibilidades, generalirius.


  —En absoluto —dijo Nakirre—. Todos los seres sueñan secretamente con tener a alguien para darle órdenes y un objetivo, lo que les permitiría servir sin necesidad de pensamientos molestos ni incertidumbres. Esa es la iluminación que ofrecemos.


  —No —dijo Jixtus, con firmeza—. Puede quedarse los que queden cuando le hayamos partido el espinazo a la Ascendencia. Pero se lo partiremos. La mecha está prendida y la primera explosión de la guerra civil, preparada. —Señaló la ventanilla—. ¿Quiere ver el principio de su fin?


  Nakirre se estiró con profunda frustración. Jixtus le escuchaba, pero no oía. Seguía sin entender lo que el Kilji Illumine ofrecía ni lo que la iluminación kilji podía hacer con un pueblo como los chiss.


  No importaba. En el Caos había más naciones que los chiss, naciones que los grysk esperaban convertir en la arena fina de su amenaza. Cuando lo hubieran conseguido, quedaba todo el Espacio Menor y los seres que lo habitaban.


  Nakirre tendría tiempo de mostrarle a Jixtus lo que los iluminados realmente eran capaces de hacer. Y si no a Jixtus, a su sucesor. En definitiva, ni siquiera los grysk vivían eternamente, presumiblemente.


  Y entonces aquellos aspirantes a señores de los kilji acabarían aceptando al Illumine como socios en su dominio de la galaxia.


  —Me gustaría verlo, sí —le dijo—. ¿Será en Ornfra?


  —Sí —dijo Jixtus—. Seguiremos una hora más así, después devolverá la nave al espacio real para que pueda hacer una última llamada.


  —Por supuesto —dijo Nakirre, con dudas. Si hubiera insistido demasiado, esa llamada podría haber sido a aquella terrible nave de guerra grysk. En un rincón de su mente, vio rocas reducidas a polvo…


  —No tema, generalirius —dijo Jixtus, en un tono que era, a la vez, reconfortante y burlón—. Francamente, me impresionó su pasión por unirse a los grysk como iguales. Es una cuestión que deberíamos reconsiderar cuando los chiss yazcan muertos a nuestros pies. Y lo invito a escuchar esa llamada. Será a la nave de guerra de la familia Clarr, la Orisson.


  Nakirre sintió un estremecimiento de irritación. Debería haber imaginado que la llamada de Jixtus sería a aquella chiss amansada.


  —No me gusta tener que condicionar nuestros viajes a esa persona y su agenda —dijo—. ¿Cuándo nos libraremos de ella?


  —Cuando haya cumplido su cometido —dijo Jixtus—. Dígame, generalirius Nakirre de los iluminados, ¿cuándo cree que lo hará?


  Nakirre se lo pensó.


  —Creo que ahora —dijo—. Habla como si su plan ya estuviera en marcha. Creo que ya la podemos dejar marchar.


  —Interesante —dijo Jixtus—. Puede que realmente esté iluminado.


  Nakirre lo miró fijamente.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Quiero decir que, puesto que estaba presente cuando ella empezó con nosotros, deberá estarlo cuando acabe —dijo Jixtus—. Hablaré con ella una vez más y después viajaremos hasta Ornfra para presenciar su muerte.


  —¿Morirá?


  —Morirá. —Jixtus hizo una pausa y Nakirre pudo imaginar una sonrisa maliciosa bajo aquel velo—. Y con su muerte llegará el fin de la Ascendencia.


  * * *


  A Roscu nunca le habían gustado los horarios. A otros les iban perfectos, a ella no. Tenía una rara combinación de profesionalidad e instinto que le permitía reconocer y aprovechar las oportunidades inesperadas, opciones que un horario inflexible no facilitaba.


  En este caso, era un mal necesario. Con las naves que viajaban por el hiperespacio incapaces de comunicarse entre sí, ni con el universo en general, y con el Orisson y el Afilador merodeando por la Ascendencia en sus respectivas misiones, la única manera de mantenerse al día de cualquier cosa que Jixtus descubriera era acordar encuentros en espacio real en momentos concretos. Podía resultar molesto y alterar sus planes, pero a veces compensaba.


  Esta vez le había compensado muchísimo.


  —Disculpe por llamar a estas horas, Su Reverentísima —dijo Roscu—, pero tengo noticias que debo comunicarle.


  —No te preocupes, capitana —la tranquilizó el Patriarca Rivlex—. Supongo que habrás oído lo de la batalla entre los Tahmie y los Droc en Csaus, ¿verdad?


  —Sí, vi la noticia cuando paré a hablar con Jixtus —dijo Roscu, arrugando la nariz. Personalmente, no llamaría «batalla» al intercambio de unas pocas descargas láser entre cargueros armados. Incluso «escaramuza» era exagerado—. Parece que el Belicoso pudo intervenir antes de que las cosas se descontrolasen.


  —Sí, pero el asunto no es ese —dijo Rivlex—. Si hasta las familias menores empiezan a dispararse unas a otras, podríamos estar al borde del desastre.


  Roscu puso los ojos en blanco. También había gente que se ponía dramática a la menor ocasión. Los detestaba más que a los horarios.


  —¿El Consejo ha pedido apoyo a las Nueve?


  —No, todavía no.


  —Bueno, pues no deben estar tan preocupados.


  —O saben que el Patriarca Kloirvursi se negará a colaborar —dijo Rivlex—. Y puedo decirte que, si los Dasklo no ceden sus naves, nosotros tampoco.


  —Sí, probablemente sea lo más prudente —dijo Roscu. Más dramatismo.


  Aunque podía tener parte de razón. El Consejo quizá había hecho un sondeo discreto, había concluido que no había suficientes de las Nueve dispuestas a contribuir a la defensa global de la Ascendencia y había decidido que la petición solo exacerbaría la crisis.


  —Vi la noticia mientras escuchaba a Jixtus. Parece que, ahora que estamos concentrados en los Dasklo, los Mitth están haciendo una maniobra silenciosa contra la Ascendencia en conjunto.


  —Espera un momento —dijo Rivlex—. ¿Has dicho los Mitth?


  —Sí —dijo Roscu—. Recordará que los Xodlak, Pommrio y Erighal aseguraban haber ido a Hoxim porque, supuestamente, albergaba una mina de nyix apenas explotada.


  —Eso es lo que acabaron asegurando.


  —Sí, bueno, les costó confesarlo —dijo Roscu, reprimiendo su irritación. Rivlex tenía la mala costumbre de aportar detalles irrelevantes cuando debería limitarse a escuchar—. En todo caso, Jixtus dice que los Mitth han encontrado el planeta del que realmente provenía la joyería de nyix, un planeta con filones realmente abundantes. —Hizo una pausa enfática—. También dice que un grupo de alienígenas liderados por el alto capitán Thrawn están en el proceso de capturarlo, con la intención de reclamarlo para los Mitth.


  —Interesante —dijo Rivlex, en un tono mucho menos inquieto de lo que debiera—. ¿Jixtus tiene el nombre y ubicación del planeta?


  —No sabe su nombre real —dijo Roscu—. Parece que Thrawn le ha dado el nombre clave de Amanecer. Pero tengo su ubicación.


  —¿Y le crees?


  Roscu frunció el ceño. ¿Qué pregunta era aquella?


  —¿Usted no?


  —No lo sé —dijo Rivlex—. Por eso lo pregunto. Eres tú quien ha tenido el contacto más estrecho con ese alienígena. ¿Sus informaciones anteriores eran fiables?


  —Sí, Su Reverentísima, lo eran —dijo Roscu, con firmeza—. Además, este es exactamente el tipo de maniobra que intentaría Thrawn.


  —Quizá —dijo Rivlex, no del todo convencido—. Háblame de esos alienígenas que se supone que ha reclutado.


  —Se los conoce como paccosh, del sistema Rapacc —dijo Roscu—. Los nombres están en nuestros archivos, aunque no dan muchos detalles. Thrawn contactó con ellos cuando estaba buscando el origen de los refugiados que intentaron llegar a Dioya, cuando los atacaron y masacraron.


  —Sí, lo recuerdo —dijo Rivlex—. Esa fue la misión que lo llevó a descubrir e identificar al general Yiv, ¿verdad?


  —Sí, esa es —confirmó Roscu, mirando mal al comunicador. Aquella era una noticia urgente y peligrosa, ¿por qué el Patriarca se dedicaba a entorpecerla con preguntas irrelevantes?—. La cuestión es que, mientras estamos todos vigilándonos y disparándonos, los Mitth están a punto de alcanzar un poder que no ha existido desde que los Stybla cedieron el liderazgo de las primeras Tres Familias Regentes.


  —Creo que puedes estar exagerando un poco, capitana —dijo Rivlex, cordialmente—. Sin duda, una fuente rica en nyix les daría mucho prestigio a los Mitth en la Sindicura, pero difícilmente se traduciría en el tipo de poder que dices.


  —Con el debido respeto, Su Reverentísima, creo que puede estar olvidando la historia Mitth —dijo Roscu, con rigidez—. El generador de pozo de gravedad que trajeron del primer encuentro de Thrawn con los piratas vagaari fue lo que convenció a los Obbic para aliarse con ellos. El escudo de energía mejorado que encontraron en los confines del Espacio Menor les granjeó la indulgencia absoluta en la flagrante violación de Thrawn de las órdenes, además de sacar a los Krovi de la lista de aliados Irizi para pasar a la neutralidad. Y no olvidemos la cómoda relación de los Mitth con los Stybla.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Rivlex, en un tono repentinamente cauteloso y contenido.


  —Ya sabe a qué me refiero, Su Reverentísima —dijo Roscu—. La cuestión es que, según me cuentan, después del incidente de Hoxim, Thrawn ignoró la orden de volver a Csilla y fue directamente a Sposia para reunirse con Lamiov, el Patriarca Stybla. No tenía motivo para hacerlo, excepto si llevaba algo nuevo para el GAU, algo que antes debería haber presentado al Consejo, si fue así. Es evidente que no debía mostrárselo primero al Patriarca de una de las Cuarenta.


  —Eso lo entiendo, sí —coincidió Rivlex, con la extraña cautela desapareciendo de su tono—. Veré qué puedo descubrir al respecto. Imagino que sigues rumbo a Ornfra, ¿verdad?


  —Sí, voy a echar un vistazo al astillero de Krolling Sen —confirmó Roscu—. Una cosa más, Jixtus también me advirtió que los Mitth tienen un puesto de vigilancia y comunicaciones escondido dentro de un asteroide artificial que quizá hayan desplegado en el sistema Ornfra.


  —Eso parece tomarse muchísimas molestias —dijo Rivlex—. Sobre todo, cuando todo el mundo usa cargueros o transportes para vigilar a sus rivales.


  —Los cargueros y los transportes son demasiado obvios para alguien como Thrawn —dijo Roscu, con acritud—. ¿O ha olvidado que Jixtus nos dijo que el vídeo del incidente Dasklo se grabó en el sistema Ornfra?


  —Por supuesto que no lo he olvi… —Rivlex se quedó callado—. ¿Estás sugiriendo que los Mitth grabaron ese vídeo? ¿Y después se lo vendieron a Jixtus?


  —¿Por qué no? —dijo Roscu—. Claramente, los Dasklo no sabían que los estaban grabando. Un falso asteroide a la deriva, viendo sus juegos de guerra… ¿Quién podría sospechar algo así?


  —Pero, si la grabación proviene de los Mitth, ¿por qué Jixtus no nos lo dijo?


  —Probablemente, no sabe de dónde provino —dijo Roscu—. Debe observar el patrón de comportamiento general de Thrawn. Ya está trabajando con una especie alienígena para quedarse con las minas de nyix de Amanecer y sabemos que llegó a algún acuerdo privado con los paataatus en su última caza de piratas.


  —La Sindicura pareció bastante complacida con eso.


  —Quién se sienta complacido o no es irrelevante, Su Reverentísima —insistió Roscu—. Estoy diciendo que Thrawn emplea alienígenas para sus propios fines. De hecho, ahora que lo pienso, prácticamente inició su carrera así, manipulando a los garwianos y los lioaoi. ¿Por qué no a Jixtus, también? ¿Qué puede importarle mentir a otro alienígena más?


  —Bueno, lo conoces mejor que yo —dijo Rivlex, aún sonando como si no quisiera creerlo—. Solo ten cuidado de no hacer ninguna acusación pública hasta tener pruebas sólidas.


  —No se preocupe, Su Reverentísima —dijo Roscu, con tanta paciencia como pudo—. Le comunicaré lo que encuentre en Ornfra.


  —Muy bien, capitana —dijo Rivlex—. Y ten cuidado. Adiós.


  El comunicador se apagó.


  —¿O debería decir que le comunicaré lo que descubra haciendo a los Dasklo? —añadió, entre dientes.


  —¿Qué ordena, capitana? —preguntó el comandante Raamas, acercándose a su silla de mando.


  —Vuelvan al hiperespacio y sigan hacia Ornfra —le dijo Roscu—. A la mayor velocidad posible.


  —Sí, señora. —Raamas hizo un gesto para el puente—. Timonel, retome el rumbo para Ornfra.


  —A la orden, comandante —dijo el piloto, enérgicamente. Al otro lado de la ventanilla, las estrellas se alargaron en líneas estelares y se fundieron en el remolino hiperespacial.


  —Rumbo a Ornfra, capitana —dijo Raamas, formalmente—. ¿Algo más?


  —Ahora mismo no —dijo Roscu—. Puede retirarse, pero lo quiero en el puente cuando lleguemos a Ornfra.


  —Sí, señora. —Raamas hizo una pausa—. Capitana… ¿ha notado algo extraño en la voz del Patriarca al mencionar a los Mitth y los Stybla?


  —Sí, un poco —dijo Roscu, en tono indiferente. No veía nada raro en la reacción de Rivlex. Era evidente que estaba recordando el fiasco de Thrawn y el alto asistente Stybla en el mundo alienígena de Pleknok.


  Pero aquel incidente se había enterrado de manera deliberada y profunda, y Roscu no tenía intención de mencionarlo.


  —Quizá pensaba que los Mitth les suelen entregar los artefactos alienígenas que encuentran a los Stybla.


  —Creía que eso lo hacen todos.


  —Generalmente —dijo Roscu. De hecho, Raamas tenía razón, todos entregaban los artefactos alienígenas a los Stybla. Aunque solo porque estos gestionaban el GAU y todos aquellos artículos debían ser examinados por aquel organismo antes de derivarlos hacia otros puntos—. O quizá pensaba en la vieja teoría de que las dos familias llegaron a un traicionero acuerdo con los invasores durante el asalto final contra Csilla.


  Raamas sonrió.


  —Dudo que el Patriarca piense en esas historias de hace mil años que los cadetes de la academia se cuentan cuando no les apetece estudiar —dijo—. Sobre todo, historias sin ninguna base. No puede haber una alianza cuando los invasores acaban muertos y los Mitth y Stybla no caen con ellos.


  —O censuradas por todos —dijo Roscu—. Solo era una idea. Probablemente, solo se deba a que no se ha tomado aún su taza de cacco.


  —Es probable —dijo Raamas. Titubeó—. Una cosa más, capitana, si me permite. Disculpe si es impropio, señora, pero no tengo claro lo de la almirante Ar’alani.


  Roscu notó un nudo en el estómago.


  —¿Se refiere a por qué no nos llevamos bien?


  —Sí, señora —dijo Raamas—. Sé que no es asunto mío, pero con las crecientes tensiones que vemos en la Ascendencia…


  —Debe estar enterado de todo lo que pueda interferir en la cooperación con otras fuerzas de la Ascendencia. —Roscu acabó la frase—. Me parece justo. Muy bien, hace unos años, Ar’alani fue mi comandante a bordo de la patrullera Parala, cuando nos encontramos con un ataque pirata contra una estación y núcleo comercial garwiano. Los garwianos estaban perdiendo, pero cambiaron repentinamente de táctica y terminaron imponiéndose. Yo sospechaba que esa táctica se la había suministrado ilegalmente nuestro cuarto oficial, el alto comandante Thrawn y presenté denuncia contra él.


  —¿Y qué pasó?


  —Nada —dijo Roscu, obligándose a mantener un tono calmado. El incidente era pasado remoto y había revivido aquellas emociones más de lo que le convenía últimamente—. Ar’alani encubrió a Thrawn, el general supremo Ba’kif encubrió a Thrawn y todo el asunto se barrió debajo de una alfombra.


  —Entiendo —dijo Raamas—. ¿Fue entonces cuando se marchó y se unió a las fuerzas de la familia Clarr?


  —Eso fue un par de meses después —dijo Roscu—. Pero sí. Estaba decidida a marcharme, el Patriarca me ofreció el puesto y lo acepté. Fin de la historia.


  —Entiendo —dijo Raamas—. Gracias, capitana. Agradezco su sinceridad.


  —De nada, comandante —respondió Roscu—. Los altos oficiales no deberían tener secretos entre ellos.


  —Estoy de acuerdo —dijo Raamas—. Gracias por su tiempo. Hasta la llegada a Ornfra.


  Después de que Raamas abandonase el puente, Roscu pasó un minuto en silencio, en su silla de mando, mientras sus ojos hacían el metódico repaso de los puestos y tableros de estado que le habían inculcado sus años de experiencia en la flota.


  No, la capitana y el primer oficial no debían tener secretos entre sí. Siempre que estos no fueran oscuros y vergonzosos.


  Como el verdadero motivo de la salida de Roscu de la Flota de Defensa Expansionaria. No por la noble denuncia contra Thrawn y Ar’alani, sino porque, un mes después del incidente garwiano, la habían acusado de una infracción menor del protocolo. Un leve lapsus, sin duda mucho más que el crimen de Thrawn.


  Sin embargo, en su caso, nadie había salido en su defensa. Nadie había trabajado incansablemente para limpiar su nombre. Finalmente, se limitaron a ofrecerle la elección entre una sanción oficial o una retirada discreta.


  Había elegido marcharse y nunca se había arrepentido.


  Y después había ido a Pleknok.


  Miró los monitores con el ceño fruncido, notando un hilillo de las viejas emociones aflorando, a pesar de sus esfuerzos por reprimirlas. No importaba que los Clarr hubieran salido más o menos intactos de aquel incidente. No importaba que nadie hubiera muerto y la familia hubiera podido salvar las apariencias.


  Lo importante era que los Mitth y los Stybla conocían la verdad sobre Pleknok. Conocían el papel que había desempeñado y cómo había fracasado, igual que en su carrera en la Flota de Defensa Expansionaria.


  Aunque lo peor de todo era que Thrawn lo sabía.


  Su familia y la de Thrawn tenían una cuenta pendiente. Quizá ahora, en Ornfra, Roscu por fin tendría oportunidad de saldarla.
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    —Preparados —dijo Thrawn—. Piloto: tres, dos, uno…


    Con un repentino incremento de potencia, el Jandalin salió de su vector, virando hacia la derecha en un giro cerrado que hizo que Thrass se agarrase a sus ataduras. El paisaje estelar del exterior giraba a toda velocidad, mientras la patrullera seguía su viraje, y pudo sentir la vibración rugiente bajo sus pies cuando el piloto aceleró los propulsores al máximo. Por un segundo, atisbo la formación paataatus que volaba hacia ellos, justo enfrente, oyó un débil «chof» y el piloto continuó con el giro, volviendo la nave hacia los piratas inutilizados. Se produjo un destello cuando los láseres de espectro del Jandalin volvieron a abrir fuego…


    Lappincyk masculló algo que sonó a maldición.


    —¿Qué? —preguntó Thrass. Miró los monitores, intentando averiguar qué estaba viendo Lappincyk y deseando saber lo bastante para interpretar los datos. ¿Thrawn había abatido una de las cañoneras alienígenas? ¿O la fragata, incluso?


    —Ha vuelto a disparar al transporte —dijo Lappincyk, con tensión—. ¿Qué diantre…?


    Se quedó callado cuando la nave cambió abruptamente el sentido del viraje, volviendo a encararse fugazmente con las naves paataatus, que Thrass vio considerablemente más cerca. Otro giro a derechas, este menos brusco que los anteriores, y el piloto los colocó en un vector donde solo vio estrellas por delante. Thrass se volvió hacia los monitores y esta vez notó, al menos, que tenían a la nave pirata detrás y el Jandalin volaba en paralelo al escuadrón de naves paataatus, aunque en sentido contrario.


    Frunció el ceño. En paralelo a los paataatus. Pasarían junto a ellos en rango de ataque. Pero ¿ningún alienígena estaba mostrando agresividad hacia ellos?


    —¿Thrawn? —gritó—. ¿Qué pasa?


    —Lo que preveía —dijo Thrawn, con un nuevo matiz de confianza en la voz—. Algo que también deduje de los registros de la anterior batalla con los paataatus.


    —¿El qué? —preguntó Lappincyk, con impaciencia.


    Thrawn señaló a un lado, por la ventanilla.


    —Las tácticas paataatus se basan en la mentalidad de enjambre —dijo—. ¿Ve cómo abren su formación, mientras vuelan hacia el transporte?


    Thrass estudió los monitores. Antes no había notado el cambio de formación, pero ahora que lo sabía pudo ver que era cierto.


    —Pero ¿por qué el transporte? —preguntó Lappincyk—. Ya nos tienen en rango de láser. Al transporte no. ¿Por qué no nos atacan?


    —Porque parte de su patrón habitual es atacar primero al objetivo más débil —dijo Thrawn—. Rodearlo, destruirlo y pasar al siguiente…


    —Espere —le cortó Lappincyk, repentinamente horrorizado—. ¿Destruirlo? Thrawn, necesitamos esa nave intacta. No puede…


    Se calló cuando el Jandalin volvió a realizar un giro cerrado que hizo que Thrass volviera a agarrarse a sus ataduras.


    —¡Thrawn! —gritó Lappincyk, entre el rugido de los propulsores.


    Este no respondió. El giro terminó y Thrass volvió a ver las naves paataatus justo delante.


    Aunque, a diferencia de las dos últimas veces, ya no volaban hacia la patrullera chiss, sino en sentido contrario. La última maniobra de Thrawn había dejado al Jandalin justo detrás de su formación de ataque.


    Y, mientras Thrass entendía de qué habían servido tantos giros, los tres láseres de espectro de su nave abrieron fuego.


    La cañonera paataatus más cercana recibió toda la andanada y Thrass vio aparecer un cono de alerta en el monitor de sensores, con los láseres perforando los propulsores principales de los alienígenas. Thrass lo miraba detenidamente, preguntándose si la siguiente salva destruiría la embarcación del todo o si necesitarían una tercera o incluso una cuarta para lograrlo.


    Sin embargo, no parecía que el objetivo de Thrawn en aquella batalla fuera la destrucción de nadie. Su segunda salva láser no apuntó a la nave paataatus dañada, sino a la siguiente más cercana. Otra triple descarga de láser y Thrawn volvió a cambiar de blanco, hacia la tercera. Mientras disparaba, el Jandalin se había vuelto a poner en marcha, acelerando hacia el flanco más alejado de la formación abierta paataatus.


    Thrass no había oído que Thrawn diera nuevas órdenes. ¿Significaba eso que el piloto seguía el rumbo inicial? Si era así, ¿Thrawn tenía prevista la batalla con tanta antelación?


    Thrass volvió a mirar los monitores, concentrándose en el que mostraba al lejano transporte. Estaba muy bien abatir a las cañoneras una por una desde detrás, mientras estaban concentradas en otro objetivo, pero esa estrategia había dejado al transporte chiss inutilizado completamente expuesto a las fuerzas alienígenas que volaban hacia él. La fragata seguía allí, dos de las cañoneras seguían intactas…


    Se puso tenso. ¿Eso había sido un destello de fuego láser desde la fragata?


    No había indicios de nuevos daños en el transporte. Pero Thrass estaba seguro de haber visto un destello.


    Y entonces, mientras intentaba entenderlo, la cañonera que volaba en el flanco de babor de la fragata emitió un leve destello. ¿Qué demonios…?


    —Piloto, adelante a toda máquina —ordenó Thrawn, en un tono sereno, pero con un punto de urgencia—. Colóqueme en rango de láser óptimo contra la fragata.


    —Sí, señor —dijo el piloto, con sus palabras disipándose entre el rugido repentino de los propulsores del Jandalin.


    —Como ves, Thrass —dijo Thrawn, volviéndose ligeramente hacia este y subiendo la voz para hacerse oír entre el ruido—, el objetivo de una red paralizante no necesita estar inmóvil si la puedes lanzar delante y convencerlo para que vuele hacia ella.


    —Sí —murmuró Thrass. Eso eran los dos destellos: la fragata y la cañonera impactando con las dos redes cargadas que Thrawn había dejado en su camino, con todos aquellos giros diseñados para ocultar el lanzamiento de las redes a los paataatus.


    Sin embargo, para que funcionase, Thrawn no solo había tenido que anticipar el ataque en enjambre, sino también predecir con gran precisión los vectores por los que viajaría cada nave alienígena hacia el transporte. Tal como parecía haber anticipado las maniobras necesarias para dejar al Jandalin tras la fuerza de asalto.


    ¿Y lo único que tenía como base eran los datos de una batalla de hacía diecinueve años?


    Thrass se quedó mirando la nuca de Thrawn, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Qué tipo de persona era capaz de algo así?


    —Afortunadamente, las redes paralizantes son grandes —comentó Thrawn, como si anticipase los pensamientos y dudas de Thrass—. Prácticamente indetectables, sobre todo a velocidades de ataque, y no necesitan impactar de plano en el blanco para interferir sus sistemas.


    —Impresionante puntería, de todas formas —dijo Lappincyk—. ¿Y ahora qué?


    —Recogemos el transporte y la carga robada y nos marchamos —le dijo Thrawn—. Fíjense en las naves paataatus.


    Thrass volvió a mirar los monitores. Las cañoneras habían abortado su ataque, con las alcanzadas por Thrawn alejándose renqueantes del transporte, claramente decididas a huir al espacio profundo. La única cañonera intacta se había sumado a una compañera parcialmente dañada y entre ambas sacaban a la fragata medio inutilizada de su vector de ataque para escapar.


    —¿Alto asistente Lappincyk? —gritó el piloto, por encima de su hombro—. Nos acercamos al rango de láser de la fragata paataatus. ¿Atacamos?


    —¿Comandante Thrawn? —preguntó Lappincyk.


    —Como ha comentado acertadamente antes el síndico Thrass, no podemos enfrentarnos cara a cara con seis naves de guerra obligadas a continuar las hostilidades —dijo Thrawn—. Si los paataatus han reconsiderado su línea de acción, no veo motivos para impedir su marcha.


    Señaló el lado izquierdo de la ventanilla.


    —Ahora, lo más preocupante es la capitana Roscu.


    Thrass notó un nudo en la garganta. El Orisson, que se había mantenido alejado del campo de batalla, volvía a moverse, rumbo al transporte de los ladrones de naves. Pasado el peligro, Roscu parecía creer que podía arrebatarle el cargamento de las manos al Jandalin.


    —Piloto, potencia de emergencia al impulsor —ordenó Lappincyk, en tono sombrío—. Llévenos hasta el transporte antes de que llegue el Clarr.


    —Sí, señor —dijo el piloto. El rugido de los propulsores creció más y Thrass sintió una sacudida cuando el Jandalin aceleró.


    —Puede que llegar antes que el Orisson no nos sirva de nada —dijo Thrawn, entre el ruido—. La capitana Roscu tiene armamento y personal de sobra para echarnos de allí por la fuerza.


    —Llévennos hasta allí —gruñó Lappincyk—. Roscu no se atreverá a bloquearle el paso al alto asistente de un Patriarca de las Cuarenta por la fuerza.


    —En estas circunstancias, no estoy seguro de que haya nada que no se atreva a hacer —le advirtió Thrawn—, aunque quizá podamos convencerla de que lo reconsidere.


    El Orisson ganaba velocidad de manera constante, mientras Roscu también llevaba el motor de su crucero al límite, pero sus propulsores más potentes tenían que cargar con mayor peso y la proyección de la computadora seguía mostrando que el Jandalin llegaría antes hasta el transporte.


    —Piloto, a mi señal, ejecute un frenado de emergencia —dijo Thrawn.


    Thrass frunció el ceño. Interrumpir la inercia del Jandalin los ralentizaría y daría al Orisson la ventaja necesaria para llegar primero.


    —A mi segunda señal, recupere el rumbo y la aceleración —continuó Thrawn.


    —Thrawn… —dijo Thrass.


    Y se calló al ver un gesto disuasorio de Lappincyk.


    —Déjelo —dijo el alto asistente, lo bastante alto para que Thrass lo oyera sobre el ruido de los propulsores—. Creo que ha demostrado que sabe lo que hace.


    Thrass apretó los dientes, pero asintió. El Jandalin siguió adelante…


    —Piloto, primera señal: tres, dos, uno… —dijo Thrawn.


    Thrass sintió el leve impulso cuando los propulsores delanteros del Jandalin pasaron a modo de frenado completo, acabando con parte de su aceleración. Se sujetó fuerte a sus ataduras de seguridad, preguntándose a qué jugaba ahora Thrawn.


    —Segunda señal: tres, dos, uno…


    De nuevo, Thrass notó la leve sacudida de la aceleración cuando los compensadores llegaron con un breve retraso respecto del aumento generado por la potencia de emergencia en los propulsores principales. El Jandalin volvió a salir disparado y Thrass miró los monitores, preguntándose si aquella desconcertante maniobra de Thrawn les costaría la carrera hasta el transporte.


    Seguía pensándolo cuando el brillo de una esfera de plasma pasó ante la ventanilla de la proa del Jandalin.


    Thrass dio una sacudida, notando que quedaba boquiabierto.


    —¿Qué demonios…?


    —Roscu nos ha disparado —dijo Lappincyk, en un tono entre la incredulidad y la ira—. ¡Nos ha disparado!


    —Como decía —les gritó Thrawn—, hay pocas cosas que no se atreva a hacer.


    —¿Cómo lo sabías? —preguntó Thrass.


    —¿Lo de la esfera de plasma? —Thrawn se encogió levemente de hombros—. Serví con ella. Sé cómo piensa y actúa.


    —¿Sabías que iba a atacarnos?


    —Sospechaba que intentaría inutilizarnos —dijo Thrawn—. Probablemente, su razonamiento es que, si tiene el transporte y el cargamento en su poder, no podremos hacer nada.


    Thrass maldijo en silencio. Thrawn tenía razón, de todas formas. Los Stybla podían presentar una queja cuando el Jandalin volviera a la Ascendencia, pero los Clarr tendrían el transporte y la carga hasta entonces.


    La carga que pertenecía a los Stybla. La carga que Lappincyk y el Patriarca Lamiov estaban desesperados por recuperar. La carga que Roscu se iba a llevar.


    Enderezó los hombros. Y un infierno.


    —¿Dice que no podemos hacer nada por detenerla? —preguntó Lappincyk.


    —No ha dicho eso —dijo Thrass, antes de que Thrawn pudiera contestar—. El comunicador, por favor.


    Lappincyk le lanzó una mirada fugaz y especulativa. Después, sin más comentario, sacó el comunicador y se lo tendió.


    —Gracias —dijo Thrass—. Piloto, deme comunicación, por favor.


    —Tiene comunicación —confirmó el piloto.


    —Gracias. —Thrass activó el micro—. Orisson, al habla el Jandalin —dijo—. Capitana Roscu, debería saber que alguien bajo su mando acaba de cometer una grave violación de la ley de la Ascendencia. Como ya debe saber, lanzar un ataque contra un miembro de la Sindicura puede considerarse un acto de guerra fratricida. Estoy seguro de que su Patriarca quedará estupefacto cuando sepa que alguien a bordo de su nave ha sido lo bastante desconsiderado para colocarlo en semejante situación.


    —No sea ridículo —respondió la despectiva voz de Roscu—. Ya se ha identificado como un simple alto asistente.


    —Atacar al alto asistente de un Patriarca también es una grave violación de los protocolos —dijo Thrass—, pero no soy el alto asistente Lappincyk. Habla con el síndico Mitth’ras’safis. Le sugiero que se lo piense bien antes de seguir por ese camino.


    Se produjo una breve pausa.


    —Miente —le acusó Roscu—. ¿Qué hace un síndico Mitth a bordo de una patrullera Stybla?


    —Lo mismo que el comandante Thrawn —dijo Thrass, con una idea peculiar: las relaciones familiares, a veces eran difusas y siempre complicadas. Las percepciones de esas relaciones lo eran incluso más.


    Aunque, bien presentadas, las percepciones erróneas podían ser útiles, ofreciendo elementos de presión y manipulación de manera que no se podían denunciar después como falsedades. Thrass, un primo Mitth, tenía algunos de los derechos y privilegios de los sangre.


    Y sabía que uno de esos derechos era hacer declaraciones personales de…


    —El Patriarca nos pidió, a mi hermano y a mí, que ayudáramos al alto asistente Lappincyk en su operación de recuperación del cargamento —continuó, dejando caer la palabra clave con indiferente familiaridad, como si hubiera mencionado ese parentesco miles de veces en los últimos años. La cuestión era si Roscu la captaba y comprendía lo que significaba.


    Por el prolongado silencio al otro lado del comunicador, parecía que sí.


    —Esta operación es de los Clarr —dijo Roscu, finalmente.


    Silenciosamente, Thrass exhaló la respiración que estaba conteniendo.


    —La recuperación de la carga es cosa de los Stybla —replicó. Como esperaba, Roscu había interpretado el término en su sentido más literal.


    Aunque habría sido raro que no lo hiciera. No conocía la posición de Thrawn en los Mitth, debía suponer que era un adoptivo meritorio, como la mayoría del personal militar de las Nueve, pero nunca había sido tan grosera como para preguntarlo.


    Ahora, esa falta de información relevante se volvía en su contra. Los síndicos siempre eran sangre, primos o lejanos, y que Thrass hubiera llamado hermano a Thrawn implicaba que también estaba en la cima de la pirámide familiar Mitth.


    Roscu podía atreverse a matar al alto asistente de un Patriarca Stybla, sobre todo si lograba que pareciera consecuencia de su breve batalla con los paataatus. Matar a un Mitth de alto rango, sin embargo, era mucho más peligroso.


    Matar a dos Mitth de alto rango era inconcebible.


    En particular, si la convencían de que no era la única interlocutora de aquella conversación.


    —Otra cosa —dijo Thrass—, sepa que estamos emitiendo esta comunicación para el transporte. Decida lo que decida, los piratas de la familia Clarr serán testigos.


    —Imposible —dijo Roscu—. La esfera de plasma que disparamos antes debe haber inutilizado su comunicador.


    —No he dicho que estemos usando el comunicador —dijo Thrass—. El comandante Thrawn ha reajustado uno de los láseres del Jandalin a una frecuencia de comunicaciones y está transmitiendo la comunicación por la red de sensores del transporte.


    Otra breve pausa. Después, Roscu lanzó una maldición que Thrass no había oído nunca entre la sociedad educada.


    —Lo sabía —gruñó Roscu—. Sabía que se había inmiscuido en el ataque pirata.


    —Al contrario —dijo Thrass. Thrawn se había vuelto ligeramente en su asiento, con cara de perplejidad. Thrass le dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Que sepa hacer algo no implica que lo haga siempre.


    —Síndico Thrass…


    —En todo caso, debe pensar en su situación —la cortó Thrass—. Tal como lo veo yo, su única opción es una retirada honrosa.


    —No lo entiende, síndico —dijo Roscu, con la ira y frustración de su voz bordeando la desesperación—. Tengo órdenes. No puedo volver sin los piratas.


    —Pues lléveselos —intervino Lappincyk.


    Thrass lo miró, sorprendido.


    —¿Disculpe?


    Lappincyk le pidió el micro con un gesto. Frunciendo el ceño, Thrass se lo pasó.


    —Capitana Roscu, al habla el alto asistente Lappincyk. Si solo quiere a los piratas, puede quedárselos. Nosotros queremos nuestro cargamento. Cuando lo tengamos a bordo del Jandalin, nos marcharemos y podrá hacer lo que le plazca tanto con el transporte como con los criminales.


    Thrass entornó los ojos. ¿Lappincyk estaba autorizado para hacer un trato así?


    Por supuesto. El Patriarca Lamiov les había explicado que había intentado cerrar un trato con el Patriarca Rivlex para evitar una crisis entre las dos familias. Llevar un grupo de ladrones de naves Clarr hasta Naporar haría inevitable la peligrosa confrontación que Lamiov siempre había querido evitar.


    —¿Capitana? —preguntó Lappincyk.


    —Creo que eso sería aceptable —gruñó Roscu.


    —Eso espero —dijo Lappincyk, en un tono sombrío—. Porque si no, no se llevará nada. Mire, esto es lo que va a hacer. Primero, detiene su avance y se coloca a trescientos kilómetros del transporte. Después transmite una orden que podamos grabar y reproducir para los piratas cuando amarremos, con instrucciones claras de deponer todas sus armas al lado de la cámara estanca y concentrarse en la sala de máquinas. Nosotros transferiremos el cargamento al Jandalin y confirmaremos que los piratas no se han quedado, por accidente, una cosa o dos.


    —No creo que…


    —Si lo hacen —continuó Lappincyk—, o si oponen algún tipo de resistencia, acoplaremos las naves y los llevaremos a Naporar para que afronten una muerte tortuosa, como especifican los acuerdos familiares. Confío en que les deje muy claras las consecuencias de semejante estupidez en el mensaje.


    —Lo haré —dijo Roscu y Thrass pudo imaginar la tensión en su cara.


    —Bien —dijo Lappincyk, esbozando una leve sonrisa para Thrass—. Estamos preparados para grabar su mensaje. Puede empezar cuando quiera.

  


  CAPÍTULO QUINCE
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  Ornfra era un importante núcleo económico y político del sector noreste-cénit de la Ascendencia. Las Nueve Familias Regentes tenían bastiones allí, como diecisiete de las Cuarenta Grandes Familias. En tiempos normales, era un lugar próspero y vibrante, lleno de vida e intrigas políticas.


  En esos momentos, era una gran bomba a punto de explotar.


  —¿Ha pensado en lo que va a decirle, alta capitana? —preguntó Apros.


  —La mayor parte —dijo Ziinda.


  Lo que era bastante falso. En realidad, no tenía la menor idea de cómo iba a abordar a la capitana Roscu, cuando el Orisson llegase. De hecho, teniendo en cuenta la actitud de aquella en su último encuentro, no estaba segura de que no fuera a ordenar directamente a su oficial de comunicaciones que rechazase cualquier intento de diálogo.


  Sin embargo, se suponía que un capitán de nave se debía mostrar competente ante sus oficiales y guerreros, tanto si sentía que lo era como si no.


  Miró la ventanilla con el ceño fruncido. El espacio alrededor de Ornfra era un hervidero de naves, con los transportes y los mercantes volando de un lado para otro discretamente, y las patrulleras y naves de guerra de forma mucho más agresiva. La mayoría de las transmisiones que captaba el Alcaudón Gris eran escuetas y nerviosas.


  Miró la pantalla táctica y los iconos de las naves de guerra que flotaban vigilantes en sus distintas órbitas. Todas de la flota privada de la familia Dasklo, por supuesto. Ornfra no era territorio Dasklo, exactamente, pero era lo más parecido que había en cualquier planeta de la Ascendencia. Los otras ocho Familias Regentes tenían intereses allí, por supuesto, pero eran relativamente modestos, sobre todo comparados con los Dasklo. Probablemente, la principal minoría eran los Clarr y sus extensas explotaciones agrícolas, que llevaban décadas generando forcejeos políticos de baja intensidad entre las dos familias. Sin embargo, a pesar de la rivalidad o gracias a ella, los Clarr no tenían ninguna nave de guerra allí.


  Las patrullas del sistema eran una fuerza combinada, como en todos los mundos chiss. Aunque, con las naves de guerra Dasklo, mucho más poderosas, dominando el sistema, era el Patriarca Dasklo’irv’ursimi quien llevaba la voz cantante y todo el planeta lo sabía.


  Normalmente, esa disposición un tanto desigual solo provocaba leve incomodidad. En ese momento, con las tensiones exacerbadas y las acusaciones y contraacusaciones volando de un bando para el otro, todo el sistema parecía una bailarina aérea lista para saltar por un acantilado.


  No solo las naves civiles se comportaban con timidez. A pesar de su confianza aparente, los Dasklo también estaban notando la tensión. El Alcaudón Gris ya había recibido reprimendas de dos naves de guerra Dasklo, con los dos comandantes familiares pidiendo explicaciones sobre qué hacía una nave de la Flota de Defensa Expansionaria en su sistema. Ziinda había sido capaz de aplacar sus dudas, pero los constantes pitidos de los sensores activos dejaban claro que estaban vigilando su nave de cerca.


  Prefería no pensar qué harían cuando se acercase a otra nave de guerra Clarr.


  —Básicamente, le explicaré la situación —le dijo a Apros—. Con suerte, se mostrará dispuesta a escucharme.


  —Sí, señora —Apros titubeó—. ¿Puedo hacerle una pregunta, alta capitana?


  —¿Sobre la capitana Roscu?


  —No, señora —dijo Apros—. Al menos, directamente.


  Ziinda le hizo un gesto.


  —Dispare.


  —He estado mirando el vídeo de Jixtus —dijo Apros, sacando su questis— y me sorprendió algo raro.


  Apretó el botón de reproducir y se lo pasó.


  —¿Son imaginaciones mías o la cámara que está grabando se mueve?


  Ziinda estudió la imagen. Desgraciadamente, cinco segundos no daban para extraer muchas conclusiones.


  —Imagino que lo habrá analizado —dijo, devolviéndole el questis.


  —Sí, señora —dijo, mirando la imagen con el ceño fruncido—. Es demasiado breve para que la computadora detecte nada, pero juraría que la cámara pasa junto a las otras naves. Y eso me parece extraño.


  —¿Por qué?


  —Si intentas pasar desapercibido, cualquier movimiento de la cámara llamaría la atención —dijo Apros—. Dejarla volando a la deriva no parece lo más aconsejable.


  —Es verdad —dijo Ziinda—. Por otra parte, si esto es un engaño, como pensamos, quizá Jixtus sea un gran aficionado a las artes dramáticas.


  —Excepto porque intenta venderlo como auténtico —comentó Apros—. Parece un poco chapucero.


  —Entiendo —dijo Ziinda—. Si lográramos convencer a los Clarr de que nos den una copia de la versión larga, quizá pudiéramos averiguarlo con certeza.


  —Quizá. —Apros suspiró—. Gracias por su tiempo, alta capitana.


  —De nada —dijo Ziinda—. Y siga así. Si he aprendido algo sirviendo con la almirante Ar’alani es que los pequeños detalles pueden ser más importantes de lo que nadie espera.


  —Alta capitana, se aproxima algo —anunció Vimsk, desde el puesto de sensores—. Crucero ligero, escudo Clarr… es el Orisson, señora.


  —Comandante Shrent, comuníquese con la capitana Roscu —ordenó Ziinda, sentada en su silla de mando. Se le había terminado el tiempo para pensar algo astuto que decir. Como le había comentado a Apros, solo podía exponer la situación y esperar que Roscu la escuchase—. Dígale que debo hablar con ella urgentemente.


  —Más movimiento, alta capitana —añadió Vimsk—. Dos destructores Dasklo cambiando de órbita. Parece que se dirigen a interceptar al Orisson.


  —Alta capitana, tengo a la capitana Roscu —dijo Shrent, pasando la comunicación a la silla de Ziinda.


  Ziinda activó el micro.


  —Capitana, al habla la alta capitana Ziinda. Tenemos pruebas de que el vídeo que les entregó Jixtus es…


  —Perdone, pero ahora estoy un poco ocupada —respondió la voz de Roscu, brusca y distraída—. Me han dicho que los Mitth tienen una gran plataforma espía flotante aquí y pienso encontrarla.


  —Capitana, esto es importante —insistió Ziinda—. El vídeo es un fraude. ¿Me entiende? —Pudo oír leves ruidos de conversación en el Orisson—. Todas las naves son falsas —dijo, subiendo la voz para intentar acabar con la cháchara. ¿Roscu la estaba escuchando?—. Capitana Roscu…


  —Ahí está —dijo Roscu, claramente pendiente de lo que hacía y decía su tripulación—. Es más grande de lo que esperaba. Me pregunto cuánta gente habrá metido dentro Thrawn. Raamas, ¿podremos remolcarlo? —Una respuesta ininteligible—. Muy bien… ya pensaremos algo. Quizá la alta capitana Ziinda nos pueda prestar los tractores del Alcaudón Gris. Debo irme, alta capitana. Ya hablaremos cuando vuelva.


  —Capitana Roscu…


  —Han cortado la comunicación, alta capitana —dijo Shrent—. Intentaré recuperarla.


  —¿De qué iba todo eso? —preguntó Apros, mirándola con perplejidad.


  —Ni idea —dijo Ziinda, notando un hormigueo en la nuca. Algo iba muy mal—. ¿Comandante Shrent?


  —Lo siento, señora. No responden.


  —Los dos destructores Dasklo siguen yendo hacia ella —dijo Wikivv—. Quizá esté hablando con ellos.


  —No hay indicios de comunicaciones en el Orisson —dijo Shrent.


  —Apros, busque las especificaciones de esa nave —dijo Ziinda—. Quiero saber su capacidad de remolque.


  —Sí, señora —dijo Apros, trabajando en su questis—. ¿Quiere que consulte las plataformas espía Mitth, también?


  —Primero el límite de remolque del Orisson —dijo Ziinda—. Wikivv, veo cambios. ¿Qué hacen?


  —Parece una rotación guiñada, señora —informó la piloto—. Parecen tomar un nuevo vector de salida.


  —Vimsk, rastree el cono vector más probable del Orisson —ordenó Ziinda—. Quiero saber dónde van.


  —Los destructores Dasklo ganan velocidad —dijo Wikivv—. Creo que también han detectado el desvío.


  —Temen que Roscu se marche —comentó Apros—. Ya tiene los datos de remolque, alta capitana.


  —No es el plan que he oído —dijo Ziinda, mirando los monitores de su silla, donde aparecían los datos de Apros. Como preveía, el Orisson podía remolcar prácticamente cualquier cosa menor que un carguero mediano.


  ¿Cómo era de grande la plataforma espía Mitth que creía estar viendo?


  —Vimsk, ¿qué tiene?


  —No hay sistemas viables en ese cono vector —dijo Vimsk—. Dentro del sistema, no hay ningún planeta alineado. Veo algunos asteroides volando hacia el sistema exterior…


  Y Ziinda lo entendió, horrorizada.


  —Shrent, sistema de comunicaciones de emergencia —gritó—. Llame la atención de Roscu… me da igual cómo…


  —Allí va —la interrumpió Wikivv cuando el crucero ligero Clarr desapareció de su ventanilla y las pantallas—. Parece un salto intersistema.


  —Rastréenlo —ordenó Ziinda—. Y acudan a sus puestos de combate.


  —¿Alta capitana? —le gritó Apros, con tensión, mientras sonaba la llamada a los puestos de combate.


  —Ya ha oído a Vimsk —dijo Ziinda, ignorando el ruido. En todo el puente, los oficiales estaban inclinados sobre sus tableros y los monitores de estado mostraban las luces verdes de los sistemas de armas del Alcaudón Gris al activarse—. La cámara móvil que vio en el vídeo. No solo se movía… estaba en lenta órbita interior, como un asteroide. —Señaló la pantalla táctica—. Como uno de los asteroides que persigue Roscu.


  —Oh, demonios —exclamó Apros, abriendo mucho los ojos—. ¿Como el asteroide de Amanecer? Pero ha dicho que es una plataforma espía Mitth.


  —Le han dicho que es una plataforma espía Mitth —replicó Ziinda, mirando el monitor de sensores. Vimsk había refinado los datos, conociendo el vector de salida del Orisson, pero aún había cinco posibles destinos.


  ¿Cuál era?


  Ziinda notó que la frente le sudaba. El Orisson se estaba lanzando directo hacia una trampa y el Alcaudón Gris era la única nave capaz de reaccionar lo bastante rápido para salvarlo. Pero solo había tiempo para un salto intersistema. Si Ziinda lo calculaba mal, Roscu y su tripulación estaban perdidos.


  Y lo peor era que ese cálculo iba a ser una estimación. El Orisson había realizado un breve salto hiperespacial, llegando muy rápidamente a otro punto del sistema, pero su imagen y emisiones llegaban desde aquel punto a la inferior velocidad de la luz. Dependiendo de lo lejos que hubiera ido Roscu, podían pasar segundos, minutos e incluso horas hasta que el Alcaudón Gris o alguien en Ornfra que lo viera.


  —Alta capitana, creo que ha fallado —dijo Wikivv.


  —¿Qué? —preguntó Ziinda, frunciendo el ceño.


  —Creo que ha fallado el salto —repitió Wikivv—. Demasiado largo. Ya debería haber aparecido junto a uno de los tres asteroides más probables.


  —Quizá haya saltado hasta uno de los más remotos —comentó Apros.


  —No, tiene razón —dijo Ziinda, con renovadas esperanzas—. Esos están demasiado alejados. Si Jixtus intenta provocar una guerra abierta entre los Clarr y los Dasklo, necesita que todo Ornfra vea la destrucción del Orisson.


  —A poder ser, con un par de destructores Dasklo cerca a los que los Clarr puedan culpar —dijo Apros—. Y no saltarán para enfrentarse con Roscu hasta que puedan verla.


  —Así que el Orisson se ha pasado de largo y tiene que retroceder —dijo Ziinda—. Eso nos da un poco de margen. Vimsk, ¿hay algo destacable en alguno de esos asteroides?


  —Nada detectable desde esta distancia, señora —dijo Vimsk, con la cara apretada al monitor con cubierta antirreflejante—. Pero el misil trampa de Amanecer tampoco emitía nada detectable, ni cuando lo teníamos al lado.


  Apros masculló algo entre dientes.


  —¿No hay naves transitando por ahí? —preguntó—. Probablemente, serán pequeñas y discretas.


  —Escaneando, señor.


  —Apros, ¿qué opina? —preguntó Ziinda.


  —No pueden dejarlo con sensores y sistemas de disparo automáticos —dijo—. No en algo tan importante. Deben tener a alguien cerca para no perder de vista al asteroide y elegir el momento justo para disparar el misil.


  —Bien pensado —dijo Ziinda. Debería habérsele ocurrido a ella—. ¿Vimsk?


  —Seguimos escaneando —dijo Vimsk—. Pero, si opera con los sistemas en reposo, puede que no lo detecte.


  —Debemos acercarnos —dijo Apros—. Wikivv, prepare un salto intersistema hasta un punto a media distancia entre los dos asteroides más cercanos. Espero que quedemos lo bastante cerca.


  —Ligeramente más cercano al más próximo —añadió Ziinda—. Sigo sospechando de ese.


  —Después de calcular ese rumbo, calcule otro hasta el punto medio entre el segundo y el tercero —dijo Apros—. Puede que no tengamos tiempo para hacer un segundo salto intersistema antes de que el Orisson caiga en la trampa, pero debemos intentarlo…


  —¡Los tengo! —les interrumpió Shrent, con un matiz victorioso en la voz—. Disculpe la interrupción, señor, pero tengo los informes de estado del mando de patrullas. Tienen registrado un carguero en reparaciones por la zona.


  —¿No lo remolcaron? —preguntó Ziinda.


  —El carguero lo rechazó —dijo Shrent—. Dijeron que podían repararlo solos y no querían pagar las tarifas del muelle azul.


  —Parece nuestro vigía —dijo Apros—. ¿Wikivv?


  —Lo tengo —confirmó Wikivv—. ¿A qué distancia, alta capitana?


  Ziinda miró la pantalla táctica y la nueva marca con la posición del carguero. Con la habilidad de Wikivv para los saltos intersistema, podía colocar el Alcaudón Gris en rango de combate. Una buena lluvia de esferas de plasma, antes de que entendieran qué estaba pasando, y nadie dispararía aquel misil de manera inminente.


  Pero el asteroide debía tener sus propios sensores auxiliares y mecanismos de disparo automáticos y el encuentro del Alcaudón Gris con un arma similar sobre Amanecer demostraba lo difícil que era acabar con aquellas cosas. Acabar con el carguero haría la destrucción del Orisson menos precisa, pero no menos inevitable.


  No. La única opción de Roscu era que el Alcaudón Gris se acercase lo suficiente para interceptarla y desviarla, antes de que se colocase en rango de tiro del misil.


  —Llévenos aquí —le dijo a Wikivv, marcando un punto en su questis y mandándolo al puesto del timonel—. Eso debería mantenernos lo bastante lejos del misil, pero lo bastante cerca de todo para alertar al Orisson cuando llegue.


  —Entendido, señora —dijo Wikivv—. Deme unos segundos.


  Ziinda miró los tableros de estado de las armas, confirmando que todas las luces estaban en verde.


  —Ghaloksu, ¿sus equipos están preparados?


  —Sí, alta capitana —confirmó el oficial de armas.


  —Salto intersistema preparado, señora —anunció Wikivv.


  —Recibido —dijo Ziinda, preparándose. Era la hora—. Salto intersistema: tres, dos, uno…


  La vista del exterior parpadeó y el tránsito de naves desapareció. A poca distancia, frente a proa y a babor del Alcaudón Gris, estaba el asteroide al que los había llevado Wikivv.


  —Rotación de setenta grados babor, cuatro grados cénit —ordenó Ziinda, buscando el carguero en el paisaje espacial. Allí estaba, cuarenta grados a babor y al triple de la distancia que separaba al Alcaudón Gris del asteroide—. Apros, abra el registro de nuestra batalla con estas cosas en Amanecer. Es probable que Roscu necesite pruebas para convencerse. Shrent, preparado para enviar señal al Orisson en cuanto…


  Y entonces, irrumpiendo del hiperespacio, llegó el Orisson.


  Frente al asteroide. A dos kilómetros de distancia.


  En la posición perfecta para que lo destruyeran.


  * * *


  Roscu había notado, hacía mucho, que los oficiales de las flotas familiares no eran tan expertos en maniobras complejas con sus naves de guerra como sus homólogos de la Flota de Defensa Expansionaria. En parte, se debía a su falta de práctica, principalmente porque no solían necesitar ese tipo de maniobras. La mayoría de los combates defensivos se libraban dentro de los pozos de gravedad planetarios o cerca de sus límites, donde la maniobrabilidad de los atacantes era restringida, así que el entrenamiento prácticamente ignoraba los saltos intersistema.


  Afortunadamente, el piloto del Orisson, como ella, provenía del ejército de la Ascendencia y la Fuerza de Defensa enfatizaba ese entrenamiento prácticamente tanto como la Flota de Defensa Expansionaria. Su primer salto intersistema fue largo y desviado, tal como ella le había ordenado. El segundo fue igual de preciso.


  De hecho, fue demasiado perfecto. El Orisson salió del hiperespacio a solo dos kilómetros del asteroide. Un poco más cerca y habrían chocado con él.


  Pero no lo habían hecho, lo tenían acorralado y la familia Mitth estaba en problemas. Le ofrecería la posibilidad de rendirse a quienquiera que hubiese dentro y, si se negaban, estaba en su pleno derecho de volar el casco, sacarlos a todos y todo, y revelar aquella argucia a toda la Ascendencia.


  Si encontraba suficientes trapos sucios, el golpe podría acabar con el prestigio del Patriarca Thurfian. Quizá no para sacar a los Mitth de las Familias Regentes, pero lo suficiente para alterar las redes siempre cambiantes de las relaciones en la Sindicura. Cambios que solo podían beneficiar a la familia Clarr.


  —Rango de combate: dos naves —alertó el oficial de sensores—. Una nave de guerra activa, un carguero inactivo.


  Roscu miró la pantalla táctica. ¿Un destructor Dasklo los había seguido?


  Torció los labios cuando apareció la identificación de la nave. No, no era uno de los destructores, eran el Alcaudón Gris y la insufrible alta capitana Ziinda.


  —Capitana, el Alcaudón Gris se comunica con nosotros —añadió el oficial de comunicaciones.


  —Ignórelos —dijo Roscu—. Prepare una señal de haz coherente para la plataforma espía.


  —Capitana, el asteroide está rotando —dijo Raamas, mirando por encima del hombro del oficial de sensores.


  Roscu miró el monitor de sensores. Sí, estaba rotando. Lentamente, pero era evidente que se movía.


  ¿Volviendo sus sensores principales hacia el Orisson para ver quiénes eran? ¿O girando su transmisor de señales de haz coherente para que su inminente conversación fuera más privada? Ambas cosas le parecían bien.


  —¿Comunicación?


  —Haz coherente preparado, señora.


  Roscu asintió y activó el micro de su silla de mando. Jixtus no estaba totalmente seguro de que Thrawn estuviera involucrado en aquello, pero ella, conociéndolo como lo conocía, no tenía ninguna duda.


  Y, cuando el Patriarca Thurfian cayera, se aseguraría de que se llevase por delante al alto capitán Thrawn.


  * * *


  —El asteroide está rotando, alta capitana —dijo Ghaloksu, con tensión—. Viran para apuntar el misil.


  Ziinda asintió, con un nudo en la garganta. El Alcaudón Gris estaba demasiado lejos para que Ghaloksu o Vimsk pudieran distinguir el patrón hexagonal que les confirmaría cuál de las dos naves de guerra chiss era su objetivo.


  Aunque no dudaba de cuál elegirían los vigías ocultos. El Alcaudón Gris estaba lo bastante alejado para poder, como mínimo, destruir o inutilizar el misil, antes de que los alcanzase. El Orisson, sin embargo, era un blanco limpio.


  Y Jixtus parecía decidido a provocar una guerra abierta entre las familias Clarr y Dasklo. Una nave de la familia Clarr destruida en un sistema predominantemente Dasklo podía ser la chispa que buscaba.


  —¿Shrent?


  —Siguen ignorando nuestras llamadas, señora.


  —Bien —dijo Ziinda. Si Roscu no quería hablar, tendría que hacer algo con aquella idiota testaruda que no pudiera ignorar—. Ghaloksu, descarga de láser secuencial por delante de la proa del Orisson.


  —Sí, señora —dijo Ghaloksu, moviendo los dedos rápidamente por su tablero, mientras preparaba el disparo.


  —¿Alta capitana? —preguntó Apros, con un punto de alerta.


  —Mi apuesta es que correrá a exigirnos una explicación o avisarnos del error que hemos cometido disparándole —dijo Ziinda—. Si logramos que se aleje un poco, ganaremos tiempo para hacerle entender dónde se ha metido. Ghaloksu: fuego.


  El puente se iluminó cuando los láseres surcaron el espacio vacío entre el Orisson y el asteroide.


  —Vuelva a abrir fuego —dijo Ziinda—. Shrent, siga intentándolo…


  —¿Qué demonios están haciendo? —resonó una voz furibunda por el altavoz del puente.


  Ziinda se estremeció involuntariamente al reconocer la voz de Roscu distorsionada por la ira.


  —Está en peligro, capitana —gritó—. Ese asteroide…


  —Es mi trofeo, Irizi —le espetó Roscu—. Van a recular, inmediatamente…


  —El Orisson se mueve, alta capitana —murmuró Vimsk—. Pero no…


  Ziinda miró el monitor y se sintió abatida. El Orisson se había girado hacia el Alcaudón Gris, apuntando sus armas a la nave más grande.


  Pero no se alejaba del asteroide, como Ziinda esperaba. De hecho, se iba acercando lentamente a aquella roca flotante.


  Y con un flanco ahora expuesto al misil oculto, no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir a un ataque.


  Ziinda no había mejorado la situación, solo la había empeorado.


  Tenía que encontrar la manera de arreglarlo, como fuera.


  —Y si cree que puede intimidarme u ordenarme que me marche, usted y la familia Irizi pueden irse a…


  Ziinda respiró hondo. Era su única oportunidad.


  —¡Cállate, imbécil! —gritó.


  No era una palabra que Ziinda usara a menudo, menos aún con otro oficial. Pero, pese o gracias a eso, la palabra y la ferocidad que contenía habían provocado el efecto deseado. Por primera vez desde que ambas naves habían llegado a Ornfra, la capitana Clarr se quedó en silencio.


  —Ahora escuche atentamente —dijo Ziinda, en un tono bajo y férreamente controlado. Su puente también se había quedado en completo silencio—. Eso no es una plataforma espía. Es un cascarón artificial de asteroide que oculta un misil a control remoto. Un misil grande y terrible capaz de agujerear una estación espacial blindada. Destruirá al Orisson y si tuviera una nave gemela al lado también la destruiría. ¿Me entiende?


  —Le escucho —dijo Roscu, en un tono igual de controlado.


  —Ar’alani y yo nos las vimos con una cosa de esas sobre Amanecer —dijo Ziinda—. Mi primer oficial le envía el registro. —Al otro lado del puente, Apros salió de su estupefacta parálisis y tecleó en su questis—. El asteroide está virando para apuntar el lanzador —continuó Ziinda—. Cuando lo haya hecho, su tripulación y usted morirán. Necesitamos encontrar la manera de alejarlos, antes de que eso suceda.


  —Entendido —dijo Roscu y Ziinda pudo percibir su miedo y determinación. Un vistazo rápido al registro del Alcaudón Gris en Amanecer y lo entendió—. Supongo que no puedo maniobrar con la suficiente rapidez para huir. ¿Un salto intersistema?


  —¿Puede hacerlo, Wikivv? —preguntó Ziinda.


  —Depende de la capacidad de los sensores del asteroide —dijo Wikivv—. Están lo bastante cerca para detectar la aceleración del hipermotor cuando preparen…


  —Demasiado tarde —le cortó Vimsk, con tensión—. El asteroide se ha detenido. El misil está apuntado.


  —Van a morir.


  CAPÍTULO DIECISÉIS
 [image: Imagen]


  Pasaron los segundos, extendiéndose cada uno de ellos hacia la eternidad. Ziinda miraba al Orisson y el asteroide por la ventanilla, pegados el uno al otro, como un cachorro de bigotes despistado sentado al lado de un león de tierra hambriento, sintiendo un nudo de impotencia en el estómago. Se acabó. Había intentado salvar al Orisson y había fracasado. Por el rabillo del ojo, vio a Vimsk trabajando en su tablero…


  —¿Alta capitana? —dijo la oficial de sensores, con una voz extraña rompiendo el silencio—. Lo he revisado… señora, el asteroide lleva en posición cerca de un minuto.


  Ziinda desvió la vista hacia el monitor de sensores secundarios, viendo que Vimsk reproducía el registro. Tenía razón, el misil estaba listo antes de que las dos capitanas hablasen del salto intersistema.


  ¿Por qué no había disparado?


  —¿Un fallo, quizá? —preguntó Roscu—. En ese caso, me largo de…


  —No, no, no se mueva —la interrumpió Ziinda, con el cerebro acelerado. No era un fallo. Con aquella gente no. Por algún motivo, habían decidido no disparar.


  Pero ¿por qué? ¿Esperaban que aparecieran los destructores Dasklo? Tener a las dos familias presentes cuando destruyeran el Orisson daría mayor ímpetu a la guerra que buscaba, sería una bofetada mucho más dura que si la nave de guerra Clarr hubiera caído sin testigos.


  Aunque había algo más. Algo que Ziinda sentía, pero era incapaz de definir.


  Y entonces, de repente, lo tuvo. «La guerra que buscaba».


  —No es un fallo —le dijo a Roscu—. Recuerde por qué mandaron el misil al sistema Ornfra. Intentan provocar una guerra en la Ascendencia.


  —Sí, ya lo he entendido —dijo Roscu, con impaciencia—. ¿Por qué no disparan?


  —Porque esperan no tener que usar el misil —dijo Ziinda—. Prefieren que empecemos a dispararnos entre nosotros, sin su intervención.


  —¿Y qué hacemos?


  —Lo que quieren —Ziinda se armó de valor—. Abran fuego contra el Alcaudón Gris.


  —¿Qué? —dijeron a la vez Roscu y Apros.


  —Yo he disparado por delante de su proa —dijo Ziinda—. Lo han interpretado como un desafío y deben responderme.


  —Ziinda, no puedo hacerlo —insistió Roscu—. Una agresión de la familia Clarr…


  —No hay tiempo para debatirlo —le gruñó Ziinda—. Están en ese carguero, con el dedo encima del botón de disparo. Debemos suponer que, si intenta un salto, lo detectarán y acabarán con ustedes antes de que puedan hacerlo. Debemos darles espectáculo, mientras pensamos qué hacer.


  —Muy bien, Alcaudón Gris —dijo Roscu, en un tono frío y sereno—. Allá vamos…


  Y una descarga completa de fuego láser brotó de las armas de proa y dorsales del Orisson, impactando en el casco del Alcaudón Gris.


  —Evasiva —ordenó Ziinda—. Reculen hacia estribor, que parezca que intentamos alejarnos del Orisson. Roscu, síganos, como si no quisiera dejarnos marchar. No demasiado deprisa… no queremos que noten que se alejan del misil.


  —Entendido —dijo Roscu, mientras otra salva envolvía el casco del Alcaudón Gris—. ¿Piensa dispararnos?


  —Una salva más —dijo Ziinda—. Ahora mismo, la estoy intentando convencer de que esto no ayuda a su denuncia contra los Dasklo. ¿Ghaloksu?


  —Barrera: descenso treinta por ciento —dijo Ghaloksu, con tensión—. Aflojen un poco, Orisson.


  —Ignore la orden —dijo Ziinda, antes de que Roscu pudiera responder—. Esta gente sabe qué pinta tiene una falsa batalla. Debe ser cien por cien real.


  —Lo será —dijo Roscu, sombríamente—. Solo espero que no nos matemos mutuamente en el proceso.


  —Sí, yo también —dijo Ziinda—. Ghaloksu, preparados para responder con fuego láser. —La tercera salva del Orisson impactó en el Alcaudón Gris—. ¡Fuego!


  Los láseres abrieron fuego, con su energía concentrada dispersándose por el casco del Orisson.


  —Mantengan la deriva hacia estribor —ordenó Ziinda—. Roscu, mantenga su proa apuntada hacia nosotros. Creo que se me ocurre un plan.


  —Entendido —dijo Roscu, con un sutil cambio en la voz—. Sí, ya veo lo que pretende. Usted ve mejor mi posición… avíseme.


  —Bastarán unos segundos —dijo Ziinda—. Wikivv, siga moviéndonos. Vimsk, ¿qué pasa con el asteroide?


  —Mantiene su posición —dijo Vimsk—. Pero sigue apuntando al Orisson.


  —Entendido —dijo Ziinda, mirando la pantalla táctica. Unos segundos más, otros dos intercambios de salvas, quizá, y el Orisson estaría en posición.


  —¡Viene algo! —gritó Apros—. Cénit babor; nadir babor.


  Ziinda miró por la ventanilla, maldiciendo a las dos naves de guerra que acababan de aparecer.


  Habían llegado los dos destructores Dasklo.


  —Shrent, adviértales que deben marcharse —ordenó—. Asegúrese de que saben quiénes somos, infórmeles de que nuestra misión cuenta con el respaldo oficial del general supremo Ba’kif y que tenemos la situación bajo control.


  —No voy a quedarme de brazos cruzados si me hostigan —dijo Roscu—. Le advierto que responderé si me disparan.


  —Si lo hace estará siguiendo el camino trazado por el enemigo.


  —Me da igual —dijo Roscu, secamente—. O los saca de aquí o los sacaré yo.


  Ziinda apretó los dientes. Aunque sabía que Roscu nunca cumpliría esa promesa. Los alienígenas, que observaban con interés desde su carguero, dejarían empezar el combate, puede incluso que permitieran que el Orisson causara algunos daños en las naves Dasklo, pero acabarían reduciéndolo a chatarra y cadáveres.


  —El alto capitán Dasklo se niega a seguir nuestras sugerencias, señora —dijo Shrent, con tensión—. Dicen que no tenemos jurisdicción aquí.


  —Por supuesto —masculló Ziinda. ¿Nadie escuchaba en aquel sistema?


  Claro que escuchaban. Pero solo a sí mismos. Las familias se replegaban en sus círculos defensivos, reuniendo a sus aliados y confrontando a sus rivales.


  El escenario estaba listo. Jixtus se había asegurado de eso. Ahora solo se necesitaba una chispa para convertir la Ascendencia en su propia versión del infierno.


  —¿Alta capitana? —gritó Apros, señalando a la ventanilla—. Mire, señora. ¿Qué le parece?


  Ziinda siguió la dirección de su dedo. Uno de los destructores se movía en su campo de visión, con la clara intención de rodear al Orisson, de manera que las dos naves Dasklo dejarían a Roscu en su fuego cruzado. Era una táctica estándar para forzar al oponente a cambiar de posición, a riesgo de ser aniquilado.


  Pero lo que Apros había visto era que la trayectoria del destructor lo haría pasar por delante de la proa del Alcaudón Gris… y, quizá lo más relevante, también pasaría brevemente entre ellos y el lejano carguero.


  —¿Cree que son lo bastante listos? —preguntó Ziinda.


  —No es necesario, señora —dijo Apros—. Solo necesitan ser rápidos.


  —Pues esperemos que sean rápidos —dijo Ziinda, sombríamente, desviando su atención hacia la pantalla táctica. Perfecto. Las sutiles maniobras del Orisson durante su batalla coreografiada con el Alcaudón Gris habían alejado lo suficiente su proa del vector de lanzamiento del misil—. Apros, prepárelo. Roscu, hora de marcharse. Acelere como si intentase tener mejor disparo contra nosotros. Así saldrá del todo de la zona de peligro, esperemos que lo suficiente para activar su hipermotor y hacer el salto antes de que reaccionen. ¿Preparada?


  —Negativo, Alcaudón Gris —dijo Roscu—. No pienso marcharme.


  —Roscu, necesita salir de aquí como sea.


  —No con un par de matones Dasklo delante —gruñó Roscu.


  —O se marcha o yo misma la destruiré —le advirtió Ziinda.


  —¿Y empezar la guerra de la que habla? —dijo Roscu, desdeñosamente—. No lo hará.


  —No empezaría ninguna guerra —dijo Ziinda—. El Patriarca Rivlex puede estar esperando la excusa para golpear a los Dasklo, pero no hará nada contra la Fuerza de Defensa.


  —Mire, Irizi…


  —Es más, necesito una distracción si quiero solucionar esto —dijo Ziinda—. Y la necesito dentro de diez segundos. Así que se trata de orgullo o resultados. Usted elige.


  Silencio. Al otro lado del puente, Apros hablaba apresuradamente con Ghaloksu, quien asentía y trabajaba en su tablero de armas. Tres segundos de silencio… cuatro…


  —Bien —dijo Roscu, con la voz temblorosa por la ira y la frustración—. Aceleración y preparación para salto intersistema. Deme la cuenta atrás.


  En silencio, Ziinda exhaló la respiración que estaba conteniendo.


  —Entendido, Orisson —dijo, mirando por la ventanilla. El destructor Dasklo casi estaba en posición—. Preparados: tres, dos, uno…


  Los propulsores del Orisson desprendieron una fuerte oleada de energía, empujándolo hacia el Alcaudón Gris lo suficiente para sacarlo de la línea de fuego del misil oculto, mientras el hipermotor Clarr se activaba. El procedimiento habitual y la nave de guerra Clarr había desaparecido.


  —Ghaloksu, preparado —dijo Ziinda, mirando el destructor Dasklo. Seguía en su vector original, pero había reducido la aceleración al ver escapar a su presa. Siguió adelante, llegó a la posición—. Disparen esferas —ordenó.


  Las esferas de plasma volaron desde los lanzadores de proa del Alcaudón Gris, en trayectoria de colisión con el destructor. Ziinda las vio desaparecer en el paisaje estelar, de nuevo conteniendo la respiración. Si aquello no funcionaba, se iba a encontrar en serios problemas con el Consejo, la Sindicura y, como mínimo, dos de las Nueve. «Deprisa», dijo mentalmente al capitán y la tripulación del destructor. «Por favor, daos prisa».


  Y entonces, cuando empezaba a pensar que aquel Dasklo era el comandante de nave de guerra más despistado que había visto en su vida, este detectó el ataque que se le venía encima. La pantalla de sensores mostró que sus propulsores de maniobra se activaban y los principales subían a máxima potencia, apresurándose a apartarse. El destructor dio un salto hacia delante y arriba, suficiente para que las esferas pasasen inofensivamente bajo su popa.


  El carguero inactivo que había justo detrás, a lo lejos, con su visión de la salva del Alcaudón Gris tapada por el destructor que les pasaba por delante, no la vio venir.


  —Láseres —gritó Ziinda, cuando las esferas impactaron en el carguero y la energía iónica liberada envolvió la nave y paralizó sus sistemas electrónicos—. Acaben con ella antes de que puedan…


  Se calló cuando el carguero se desintegró en una violenta explosión. Miró el asteroide, con impotencia y una premonición terrible.


  Justo a tiempo para verlo desintegrarse tras varias explosiones internas.


  —Maldición —masculló Apros entre el repentino silencio—. Ese carguero no estaba aquí para disparar el misil.


  —No —coincidió Ziinda, sobriamente—. Estaban aquí para evitar que el misil se disparase automáticamente.


  —Un interruptor de hombre muerto —dijo Apros—. De una forma u otra, ese misil iba a causar estragos.


  Ziinda asintió, contemplando con repentino agotamiento cómo la nube de restos alcanzaba al Alcaudón Gris y pasaba sobre su casco. Fragmentos diminutos, por supuesto, ninguno lo bastante grande o amenazante para activar los escudos blindados automáticos de sus ventanillas. Si había una constante en los amigos alienígenas de Jixtus era que siempre se aseguraban de no dejar nada que pudiera darles a los investigadores pistas sobre su identidad, procedencia o capacidades.


  Aun así, no perdía nada por probar.


  —Comandante Shrent, envíe un mensaje al general supremo Ba’kif. Incluya el registro de todo lo que ha sucedido, desde que enviamos el primer mensaje al Orisson, y solicite que manden a alguien a recoger tantos de estos escombros como sea posible y llevárselos a Sposia. Quizá el GAU descubra algo útil.


  —Sí, alta capitana —dijo Shrent—. Ah… ¿alta capitana? El destructor Dasklo se comunica con nosotros. El capitán quiere saber por qué… Por qué le ha disparado.


  Ziinda miró a Apros, notando la mirada de acritud de su primer oficial.


  —Páselo —le dijo a Shrent.


  El Alcaudón Gris había desbaratado el plan de Jixtus para iniciar la guerra, le habían abierto un poco los ojos a Roscu sobre lo que estaba sucediendo en la Ascendencia y le habían costado al enemigo una potente y cara arma que habían necesitado mucho tiempo para hacer llegar a su posición. Ahora tendría que aplacar al furibundo representante de una de las Familias Regentes e intentar abrirle un poco los ojos, también.


  Suspiró. Estaba siendo un día muy largo.


  * * *


  Incluso para los estándares de Qilori, que eran los de un explorador que había llegado a pasar hasta diez o doce horas seguidas en las profundidades de la Gran Presencia, aquel había sido un día muy largo.


  También había sido terriblemente instructivo. Los comandos paccianos que Uingali y Thrawn habían enviado a tomar el Martillo eran más competentes y mucho más letales de lo que esperaba. Pero incluso ese grupo quedaba eclipsado por las tropas muy armadas y con armadura que aparecieron en Amanecer dos días después de la batalla aérea. Por indicación de Thrawn y bajo el mando de Uingali, los soldados aterrizaron en una pequeña región minera montañosa y acabaron de manera eficaz y rápida con las fuerzas grysk que dirigían la explotación de los esclavos.


  Qilori suponía que eran fuerzas grysk. La presencia de una nave de guerra grysk en la batalla previa demostraba que los esclavistas eran grysk o alguna de sus especies satélite, aunque puede que nunca lo supiera con certeza. Las armaduras de los esclavistas iban equipadas con sistemas de autodestrucción que podía activar el portador o el modo automático, si este moría. Lo poco que quedaba tras la autodestrucción eliminaba cualquier pista sobre el aspecto de los seres que había bajo la armadura.


  Era aquella obsesión de Jixtus por esconder los detalles de su cara y cuerpo llevada al extremo. Claramente, los grysk no querían que nadie supiera qué aspecto tenían y estaban dispuestos a cosas increíbles para conseguirlo.


  El inconveniente de esa fijación era que, en los estrechos confines del interior de las minas, donde derivó y terminó la batalla, algunas de las bajas grysk llegaban como daños colaterales del estallido de las armaduras de sus compañeros. Esto, la letal habilidad y precisión de los soldados paccianos y la oposición aparentemente inesperada de los nativos, hizo que aquella batalla, que de otra manera habría durado días o incluso semanas, hubiera concluido al anochecer.


  A Qilori la parecía un aleccionador recordatorio: por mucho conocimiento, poder o influencia que pudieran tener los grysk, en el Caos seguían acechando sorpresas desagradables.


  Estaba sentado, a solas, en una esquina del comedor del recinto, mirando las nubes rojas que rodeaban el sol, mientras este descendía sobre el horizonte, e intentando apartar de su mente las imágenes más repulsivas del día, cuando recibió la visita de dos personas.


  —Qilori de Uandualon —le saludó Thrawn, señalando al alienígena que llevaba al lado—. Esta es la Magys. Desea hablar contigo.


  —Sí, la recuerdo del Aelos —dijo Qilori—. ¿En qué puedo servirla?


  La alienígena se quedó callada un momento, mirándolo fijamente con sus ojos negros y muy hundidos, encima de sus protuberantes mandíbulas dobles. De reojo, Qilori pudo ver a Thrawn completamente inmóvil, con sus brillantes ojos rojos pendientes de todo.


  La intensa mirada de la Magys pareció diluirse.


  —No —dijo—. No vale.


  —Pero también es navegante —dijo Thrawn—. ¿No toca el Más Allá?


  —Lo toca, pero no de manera útil —dijo la Magys.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Qilori, con una mezcla de confusión y orgullo herido agitando sus aletas—. Las habilidades de navegación de los exploradores están a la altura de las de cualquier otro navegante del Caos.


  —No es el espacio lo que quiero navegar —dijo la Magys—. No me sirve.


  —Si no le sirve, tendremos que seguir buscando —dijo Thrawn, tomando a la Magys del brazo y girándola con delicadeza—. Disculpa la interrupción, explorador. Puedes seguir con tu cena.


  —Gracias —masculló Qilori, con sus aletas ondulándose lentamente por la incertidumbre, mientras los miraba marchar. ¿Qué había querido decir? «No es el espacio lo que quiero navegar». ¿Por dónde podía navegar un navegante si no por el espacio?


  Volvió a su cena. La comida ya era bastante insípida, pero ahora había perdido todo interés en ella. De todas formas, siguió cenando, consciente de que era importante nutrirse, mientras veía cómo Thrawn y la Magys salían del comedor e iban hacia los barracones, donde los mineros y sus familias pasaban su primera noche de paz desde el inicio de su guerra civil.


  —Buenas noches, explorador.


  Qilori volvió la cabeza. Uingali se le acercaba desde el otro lado, con cuatro comandos paccianos en armadura a su estela.


  —Buenas noches, Uingali foar Marocsaa. Creía que los paccosh habían acabado con el enemigo.


  —¿Disculpe?


  Qilori señaló a los comandos.


  —Hablaba de sus guardaespaldas.


  —Ah —dijo Uingali—. Sí, el enemigo ha caído. O eso me dicen. Pero estamos en una región salvaje, rodeados de bosques y montañas llenas de recovecos. Este tipo de terreno puede esconder depredadores y otros peligros naturales. Parece disgustado.


  —Lo estoy —dijo Qilori, pensando deprisa. El comentario de la Magys sobre la navegación no espacial le había resultado tan intrigante como inquietante, pero no quería que pareciera que le daba ninguna importancia. Era mejor no mencionarlo—. Me preguntaba cuánto vamos a estar Sarsh y yo aquí, antes de que nos devuelvan a la estación de navegantes Cuatro Cuarenta y Siete —improvisó.


  —¿Los devolvamos? —preguntó Uingali, visiblemente sorprendido—. No le contrataron los paccosh, explorador. No estamos obligados a llevarlo hasta su base, ni a ningún sitio.


  Qilori se lo quedó mirando fijamente. No era la respuesta que esperaba.


  —No puede decirlo en serio —dijo, con cautela—. Los he traído hasta aquí desde Rapacc y arriesgué mi vida para ayudarlos en su ataque, todo gratuitamente. Eso por fuerza debe comportar alguna obligación por su parte.


  —Normalmente, así sería —coincidió Uingali—, pero usted participó en el ataque de Rapacc. Por tanto, es un prisionero de guerra.


  —Yo solo era el navegante —objetó Qilori—. Yo no formaba parte de la fuerza kilji.


  —Los llevó hasta Rapacc y estaba presente durante la batalla —dijo Uingali.


  —Los navegantes siempre están eximidos de culpa en esas cosas.


  —Los paccosh no han acordado eso con nadie —replicó Uingali—. Ni hemos firmado ningún tratado.


  —Entiendo —dijo Qilori, intentando calmar sus aletas. Había empezado aquella conversación para evitar hablar de Thrawn y la Magys y, de repente, se había convertido en algo mucho más serio. Si los paccosh no estaban dispuestos a sacarlo de aquel planeta, podía quedar allí atrapado para siempre.


  O, lo más probable, quedar atrapado hasta que la siguiente nave de guerra grysk llegase, destruyera a los paccosh y recuperase sus minas. No tenía ni idea de qué agenda tenía Jixtus, pero esa invasión, teóricamente, podía ser inminente.


  —Deben entender que es vital que me devuelvan a mi estación, cuanto antes.


  —Dudo que eso pueda calificarse de vital —dijo Uingali, displicentemente—. El Gremio de Navegantes tendrá que arreglárselas sin usted por unas semanas.


  Las aletas de Qilori se tensaron. «¿Unas semanas?».


  —No, no… No puede ser —protestó, intentando mostrarse calmado—. No puedo estar aquí tanto tiempo.


  —Lo lamento, pero no podemos prescindir de una nave para llevarlo a casa —dijo Uingali, con firmeza—. Si esperaba otra respuesta, debe hablar con el alto capitán Thrawn.


  —Lo haré —dijo Qilori, levantándose—. Gracias por sus palabras.


  Encontró a Thrawn en el exterior, al borde del recinto minero, sentado en un promontorio rocoso que había junto a un bosque denso. El chiss miraba con aire meditabundo los últimos rayos de sol sobre las colinas del oeste, empezando a llenar el valle de debajo de luz crepuscular. Una brisa vespertina silbaba suavemente entre los árboles, unos metros a la izquierda, agitando las ramas y creando pequeños remolinos en la hojarasca del suelo. No vio a la Magys, así que debía continuar su búsqueda de un navegante en otra parte.


  Tampoco había guardaespaldas. Thrawn no parecía tan preocupado por los depredadores como Uingali.


  —Alto capitán Thrawn —lo saludó, al llegar tras él—, soy Qilori de Uandualon.


  —Lo sé —dijo Thrawn, sin girarse—. He oído tus pasos.


  Qilori no había notado que sus pasos se oyeran, entre la brisa y los ruidos del atardecer.


  —Necesito hablar con usted urgentemente —dijo, colocándose junto al chiss—. Si no es buen momento, le ruego que me diga cuándo podré hacerlo.


  —Ahora es buen momento —dijo Thrawn—. Antes de nada, debo disculparme por las palabras poco amables e innecesarias de la Magys.


  —No hace falta —le aseguró Qilori, con sus aletas agitándose. La Magys y sus comentarios extraños podían esperar. Encontrar la manera de salir de Amanecer era mucho más apremiante—. Uingali foar Marocsaa me ha dicho…


  —Porque no hay duda de que eres útil —continuó Thrawn—. En eso coincidimos todos. Solo eres inútil para sus intentos de ver el futuro.


  —Que no puede llevarme de vuelta a… —Qilori se quedó callado al captar el comentario de Thrawn—. ¿Perdone? ¿Dice que quiere ver el futuro?


  —Sí —dijo Thrawn—. Mira, no es una simple líder política o social, como creíamos al principio. Igual que tú tienes una conexión con lo que llamas la Gran Presencia, ella la tiene con algo que llama el Más Allá. Espera usar esas conexiones y otras parecidas para ver el futuro.


  «El futuro». Eso era lo que quería que navegase.


  —Pero ¿cómo se puede ver el futuro? ¿No lo crean las decisiones combinadas y, sin embargo, independientes de billones de seres?


  —¿Cómo puede un explorador ver el futuro y saber dónde una trayectoria hiperespacial puede conducir a un peligro y cambiarla para esquivarlo? —replicó Thrawn.


  —No navegamos así —le dijo Qilori—. La Gran Presencia nos guía y aleja de esos peligros.


  —En ese caso, ¿cómo lo sabe la Gran Presencia?


  —La Gran Presencia es… la Gran Presencia —dijo Qilori, estremeciéndose por lo ridículo que sonaba—. No sabemos cómo funciona. De hecho, ni qué es.


  —Como yo tampoco entiendo la búsqueda de la Magys. —Thrawn se encogió levemente de hombros—. Pero, aunque el futuro es incierto y cambiante, sin duda, también puede haber ciertos sucesos inamovibles, si los que toman las decisiones correctas se comprometen con un rumbo determinado.


  —Eso facilitaría la navegación, está claro —comentó Qilori—. Si pudiéramos trazar nuestro rumbo con diez o quince minutos de antelación, sería mucho más fácil viajar.


  —No creo que la Magys esté interesada en los viajes hiperespaciales —dijo Thrawn, en un tono más oscuro—. Sus intereses están más centrados en la defensa de su mundo.


  Las aletas de Qilori se tensaron. Ni siquiera se le había ocurrido que aquello se pudiera aplicar a la guerra.


  Las posibilidades que ofrecía eran evidentes. Si la Magys conocía con antelación el compromiso de Jixtus con la destrucción de la Ascendencia Chiss, o el que los grysk iban a asumir para recuperar aquel mundo, contaría con una enorme ventaja estratégica.


  —¿Se refiere a conocer los planes globales de un enemigo? —preguntó.


  —Puede que hasta el desarrollo de una batalla concreta —dijo Thrawn.


  Las aletas de Qilori se agitaron.


  —Eso suena terrorífico.


  —Solo si eres el agresor que se enfrenta a esa presciencia —dijo Thrawn—. La Magys solo la usaría para defender a su pueblo. —Hizo una pausa—. Otros, por supuesto, desearían poder usarla para sus conquistas.


  —¿Otros? —preguntó Qilori, con cautela—. ¿Qué otros?


  —Repasemos la historia —dijo Thrawn—. Primero, el general Yiv lanzó sus fuerzas nikardun contra las principales naciones de esta parte del Caos, intentando conquistarlas o someterlas. En algún punto, cuando prácticamente toda la atención estaba centrada en él, Amanecer fue devastado por una guerra civil orquestada por unos seres foráneos conocidos como agbui.


  —No me suenan de nada —murmuró Qilori.


  —Creo que ellos y los nikardun son especies satélite de tu empleador, Jixtus —dijo Thrawn—. Después de forzar a los habitantes de Amanecer a destruir su civilización, los agbui intentaron lo mismo con la Ascendencia Chiss, pero pudimos detectar sus maquinaciones y acabar con su influencia.


  Señaló hacia las minas recién liberadas.


  —Pero lo más ingenioso fue el intento de hacernos creer que las minas de nyix de Amanecer eran el objetivo final de su destrucción. Sin duda, es un metal valioso, pero el verdadero trofeo es la Magys y su habilidad de tocar el Más Allá.


  —¿La Magys era el trofeo? —preguntó Qilori, intentando comprenderlo—. Me he perdido.


  —Es fácil de entender —dijo Thrawn—. Los cerebros del engaño esperaban que la combinación de las habilidades de la Magys con las de un navegante pudiera extender la visión del futuro cercano de este y les permitiera emplear esa combinación para la guerra.


  —Entiendo —dijo Qilori, con sus aletas erizándose lentamente, mientras empezaba a entender el sentido de aquel complejo plan—. Pero no esperaban que la Magys huyera de la guerra civil de Amanecer y fuera a Rapacc.


  —Exacto —dijo Thrawn, aparentemente satisfecho porque Qilori lo hubiera entendido—. O no entendieron su valía hasta que la nave de los refugiados ya se había marchado. Cuando lo hicieron, se encontraron ante un dilema. Las únicas fuerzas militares lo bastante cercanas para reaccionar rápidamente eran de los nikardun, así que los mandaron a atrapar a los refugiados. Pero Yiv solo era una herramienta y sus jefes no querían que supiera la verdadera naturaleza de la persona a la que perseguían. Así, cuando las fuerzas nikardun encontraron Rapacc, se limitaron a bloquear el sistema y esperar nuevas órdenes, en vez de invadirlo y capturarla.


  —Entiendo —repitió Qilori. El plan de Jixtus era mucho más complejo de lo que jamás había imaginado—. Entonces, tras la derrota de Yiv, ¿Jixtus mandó a los kilji a Rapacc para atraparla?


  —Sí —dijo Thrawn, esbozando una leve sonrisa—. Pero fracasaron, como los nikardun. Todo porque, desde que el Halcón de Primavera visitó por primera vez Amanecer hasta que llegaron tus naves de guerra kilji a Rapacc, hace unos días, la Magys ha estado siempre conmigo.


  Las aletas de Qilori quedaron rígidas.


  —¿Con usted?


  —Exacto —dijo Thrawn, con inconfundible satisfacción—. Hoy los mineros le han contado a la Magys que sus esclavizadores organizaban batidas a gran escala por todo el planeta para encontrarla. —Señaló el valle con la mano—. Lo irónico del caso es que esa búsqueda no solo era fútil, sino también innecesaria.


  —¿Qué quiere decir?


  —La Magys no es la única de su pueblo capaz de tocar el Más Allá. Hay otros que podrían ocupar su puesto, si fuera necesario.


  —Fascinante —dijo Qilori—. Entonces, ¿los grysk podrían haber buscado a otros con sus habilidades, en vez de específicamente a ella?


  —¿Los grysk? —Thrawn le miró con perplejidad—. Los grysk no están detrás de esto, Qilori. Esto lo dirigen el generalirius Nakirre y los kilji.


  Las aletas de Qilori quedaron rígidas.


  —¿Cómo?


  —Jixtus puede creer que él comanda la operación —dijo Thrawn—. Puede incluso dar las órdenes. Pero esas órdenes no salen de él.


  —No es la impresión que tuve a bordo del Yunque —objetó Qilori, forzando a sus aletas a calmarse—. El general Crofyp siempre decía que actuaba bajo órdenes grysk.


  —¿En serio? —dijo Thrawn, aparentemente divertido—. Cuando estabas delante, ¿verdad? ¿Consciente de tu relación con Jixtus y de que se lo explicabas todo?


  Qilori miró el recinto minero por encima de su hombro, con sus aletas perdiendo velocidad por la tensión que le suponía intentar seguir aquel zigzag de revelaciones cruzadas. Siempre le había parecido que Jixtus estaba al mando de todo. ¿Era mentira? ¿Crofyp le decía la verdad en Rapacc?


  Peor aún, ¿sería una mentira que el propio Jixtus se había creído?


  —¿Por qué crees que los tripulantes de las naves kilji son conocidos como vasallos? —continuó Thrawn, en un tono ahora serio—. ¿Por qué crees que sus controles son tan sencillos y bien diseñados que los comandos paccianos pudieron aprender rápidamente a disparar las armas? A los kilji no les interesan la destreza ni la experiencia, solo aquellos a quien puede controlar por completo.


  —Se hacen llamar iluminados —murmuró Qilori.


  —Y afirman que sus vasallos también lo son —dijo Thrawn—. No, Qilori de Uandualon. Jixtus también es un iluminado. Aunque, a diferencia de los vasallos kilji, él no lo sabe.


  Por un momento, solo se oyeron los ruidos del bosque y la brisa. Qilori miró al valle, viendo cómo la oscuridad iba cubriendo el paisaje.


  «Iluminación». Los kilji hablaban mucho de eso durante su estancia a bordo del Yunque. Presumían de que su camino era superior y de que un día se lo llevarían a todos los habitantes del Caos.


  Jixtus no podía haber caído en sus maquinaciones ni su iluminación. ¿Verdad?


  Frunció el ceño cuando algo llamó su atención. A mitad del descenso al valle, en medio de lo que parecía un puñado de chozas prefabricadas de techo gris, algo relucía bajo el último rayo de sol, que se colaba por una rendija entre las colinas del oeste. Eran tres cosas, en realidad, creando un débil fulgor entre las chozas.


  ¿La torre de un lugar de culto? ¿Un pedazo de telaraña de alguna araña nativa espantosamente grande?


  ¿Una antena transmisora hiperespacial de tres lóbulos?


  —En todo caso, es hora de que me retire —dijo Thrawn, bajando del promontorio y desperezándose un poco. Su mano derecha rozó el arma enfundada a un costado, como si comprobase que seguía allí, echando un último vistazo alrededor—. Te sugiero que no te quedes mucho rato —añadió—. Como te ha advertido Uingali, hay muchos depredadores acechando en la penumbra. Ya hablaremos por la mañana.


  Tras un saludo final con la cabeza, pasó junto a Qilori y fue hacia los edificios donde los paccosh habían instalado su cuartel general y los barracones. Se lo quedó mirando hasta que lo perdió de vista y se giró hacia el valle. Aquel breve destello triple había desaparecido y la noche se imponía, pero quedaba suficiente luz para ver un camino que bajaba desde el recinto minero hacia aquellas chozas.


  Se acercó al bosque para verlo mejor. Si aquello realmente era un transmisor hiperespacial y era capaz de llegar hasta él, quizá pudiera mandarle un mensaje a Jixtus. Por supuesto, era tarde para hacerlo esa misma noche, pero quizá pudiera hacerlo a la mañana siguiente. Oyó un leve crujido de hojas secas a su espalda…


  Y, de repente, su brazo quedó atrapado entre algo firme y metálico. Cuando abrió la boca para gritar, otra mano se la cubrió, junto a las aletas, amortiguando su grito. Un segundo después, lo empujaban por un hueco entre los árboles que marcaban el inicio del bosque.


  —Silencio —le murmuró una voz al oído—. Guarda silencio y vivirás.


  No podía dar su conformidad con la boca tapada, pero logró asentir levemente. En la penumbra, otra persona se colocó frente a él.


  Qilori se sintió aliviado. Temía que los asaltantes fueran paccosh o algún tipo de milicia local. De hecho, eran un par de grysk en armadura que se habían logrado salvar de la masacre pacciana. El que lo sujetaba debió percibir la relajación en sus músculos cuando su pánico se diluyó y lo soltó con cautela.


  —Soy Qilori de Uandualon —se identificó en voz baja.


  —Ya sabemos quién eres —le dijo el grysk que tenía delante.


  —Bien. Decidme, ¿cómo habéis salido vivos de las batallas de hoy?


  —No estando en ninguna —dijo el grysk—. Nuestra misión era mantenernos alejados de las minas y los salvajes que las trabajan a todas horas. Así pasaríamos desapercibidos y estaríamos libres para seguir vigilando, si era necesario.


  —Como ahora —añadió el grysk que tenía detrás—. Debes darle un mensaje a Jixtus.


  —Sí, con mucho gusto —aseguró Qilori—. Ese grupo de chozas del fondo del valle… ¿puede que haya visto un transmisor de tres lóbulos en medio?


  —Debes darle un mensaje a Jixtus —repitió el grysk, más bruscamente—. No enviarle. Darle.


  —Muy bien —dijo Qilori, apresuradamente—. ¿Qué mensaje?


  Desde el campamento, se aproximaba un ruido de pasos y murmullos.


  —Le vas a decir que estamos preparados —dijo el primer grysk—. Solo tiene que dar la orden y sembraremos el caos y la muerte entre sus enemigos. Le llevaremos al ser…


  —¿Quién va? —preguntó una voz pacciana.


  Instantáneamente, los dos grysk volvieron a esconderse entre los árboles.


  —Soy yo, Qilori de Uandualon —gritó, con cautela.


  —Acérquese.


  Salió de los árboles y se encontró con tres paccianos armados.


  —Aquí estoy.


  —Ya vemos —dijo uno de los paccosh—. Es tarde. Debe regresar a los barracones.


  —Claro —dijo Qilori. Los adelantó con paso vivo y fue hacia el campamento.


  * * *


  A Qilori le habían asignado una cama de las cerca de veinte que habían instalado en uno de los edificios más grandes. Prácticamente la mitad estaban ocupadas, como vio entre la penumbra. Llegó a su camastro y se empezó a desvestir.


  El combate del día había sido bastante estresante. Los esfuerzos que le esperaban al día siguiente para urdir un plan de huida de aquella trampa mortal que era Amanecer iban a serlo más incluso.


  Se acostó y empezaba a dormirse cuando alguien lo agitó.


  —Qilori —le dijo, en un susurro—. ¡Qilori!


  Abrió los ojos. Thrawn estaba inclinado sobre él, con un dedo sobre los labios a modo de advertencia.


  —¿Qué pasa? —susurró, con sus aletas vibrando por la sorpresa y la tensión.


  —Levántate y vístete —le dijo Thrawn—. Nos vamos.


  La mente aún soñolienta de Qilori despertó de golpe.


  —¿Nos vamos? ¿Dónde vamos?


  —A Csilla —dijo Thrawn—. Yo voy a Csilla, al menos. A ti te dejaremos en Schesa, al entrar en la Ascendencia. Hay suficiente tránsito de cargueros en ese sistema para que encuentres algún trabajo. Si no, puedes usar la tríada transmisora para llamar a tu estación y pedirle a tu operador que organice una recogida.


  —Sí, servirá —dijo Qilori, estremeciéndose ligeramente, mientras se sentaba en la cama y se vestía—. ¿Puedo preguntar a qué viene tanta prisa?


  —Necesito hacerme con cierto material especial —le dijo Thrawn—. Acabamos de encontrar a alguien que podría tener las mismas habilidades que la Magys.


  Qilori notó que las aletas se le congelaban.


  —¿La va a remplazar?


  —En teoría, la vamos a complementar —dijo Thrawn—. Pero no lo sabremos hasta que hayamos realizado algunas pruebas.


  —Entiendo —dijo Qilori. Si funcionaba, ¿el recién llegado y la Magys podrían ver las batallas antes de que realmente se produjeran?


  Un escalofrío recorrió sus aletas. Ahora más que nunca era vital que contactase con Jixtus. Afortunadamente, Schesa y su tríada transmisora serían perfectas para eso.


  —¿Cuándo salimos? —preguntó.


  —Cuando estés listo —dijo Thrawn—. ¿Te parece bien?


  —Sí —respondió Qilori—. Mucho.
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    El Patriarca Lamiov estaba junto a la mesa de la sala de conferencias, mirando la caja que Lappincyk había dejado encima y sacudiendo la cabeza con gesto de alivio.


    —Contra todo pronóstico —murmuró, acariciando la caja—. Contra toda esperanza. —Levantó la vista y dedicó una leve sonrisa a Thrass y Thrawn—. Incluso contra todas mis expectativas. Lo lograron.


    —No lo hicimos solos —comentó Thrass—. Fue el alto asistente Lappincyk quien encontró la llave para solucionar la situación.


    —Pero ustedes condujeron a Roscu hasta la puerta que esa llave abría —recordó Lappincyk.


    —Reconozco que fue un trabajo de equipo —dijo Lamiov—. Y también que los Stybla están en deuda con los Mitth, igual que yo lo estoy con ustedes. Si puedo hacer algo por ustedes, lo que sea, cuando sea, solo tienen que pedirlo.


    —Hay una cosa —intervino Thrawn—. Díganos qué contiene la caja.


    Lamiov volvió a sonreír.


    —Creo que ya he mencionado que eso era secreto.


    —Lo sé —dijo Thrawn—. Pero la cuestión no es si era secreto, sino si debe seguir siéndolo. Soy un guerrero, Patriarca. Cuanto más sé sobre el armamento del que dispongo, mejor puedo defender a la Ascendencia y su gente.


    —Se está dejando llevar por su imaginación —dijo Lamiov, aún sonriente—. ¿Quién ha dicho que sea un arma?


    Thrawn señaló con la cabeza a Lappincyk.


    —El alto asistente Lappincyk.


    Lamiov miró a su ayudante y su sonrisa flaqueó un poco.


    —¿Perdone?


    —No literalmente, por supuesto —dijo Thrawn—, sino con sus actos y reacciones. De hecho, el primer indicio lo dio antes de nuestra partida. Hizo un comentario, «lo sabe», que sugería el temor de que el Patriarca Clarr supiera algo que no debía. A eso le siguió su reacción violenta al enterarse de que los paataatus podían capturar y saquear el transporte secuestrado.


    Señaló la caja.


    —No se me ocurre nada que quepa dentro de esa caja que pueda generar tanto temor y no sea un arma.


    —Un arma alienígena —añadió Thrass, atando cabos—. El centro del Grupo de Análisis Universal en Sposia. Está bajo control Stybla, ¿verdad?


    —Creo que ya son bastante especulaciones por hoy —dijo Lamiov, poniéndose de pie—. De nuevo, les agradezco su ayuda…


    —No —intervino Lappincyk, en voz baja.


    Lamiov lo miró con dureza.


    —¿Perdón?


    —Es inútil, Su Reverentísima —dijo Lappincyk. Su tono era respetuoso, pero firme—. Ya saben demasiado. Si los dejamos marchar, continuarán hurgando e investigando hasta descubrir la verdad. —Miró a los dos Mitth—. Y, en el proceso, podrían hacer caer algunas de las piedras del muro que tanto nos ha costado levantar.


    Los dos Stybla se quedaron mirando un momento. Al lado de Thrass, Thrawn se revolvía en su asiento, con claras intenciones de intervenir. Thrass se le adelantó, tocándole el brazo para que no dijera nada. Thrawn titubeó, pero se volvió a acomodar en su silla y siguió en silencio.


    Thrass sabía que había momentos para la persuasión. Que había momentos para discusiones, promesas e incluso amenazas. Sin embargo, ese era momento para el silencio.


    Contó veinte latidos de su corazón, hasta que Lamiov reaccionó y se volvió de mala gana hacia los Mitth.


    —Deben entender —les dijo— que lo que les voy a contar es un secreto del más alto nivel. Un secreto que podría arruinar a las familias Stybla y Mitth, incluso provocar la destrucción de la Ascendencia Chiss. ¿Están preparados para llevarse ese secreto a la tumba y más allá?


    Thrass sintió un hormigueo en su piel. «Llevarse ese secreto a la tumba y más allá». Eran las palabras del juramento más estricto y vinculante del repertorio Mitth.


    —Lo estoy —dijo.


    —Yo también —dijo Thrawn.


    —Muy bien. —Lamiov se reclinó en su asiento, aunque a Thrass le pareció que con cierta reticencia—. Hace cinco mil años, bajo el liderazgo de los Stybla, los chiss iniciaron un período de exploración por el Caos e incluso el Espacio Menor. Tratamos con muchas razas alienígenas y obtuvimos varios objetos desconocidos. Esos artefactos, como saben, se han mantenido ocultos en el centro del GAU, para su observación y estudio.


    Pareció armarse de valor.


    —Permitan que les hable de uno llamado Destello Estelar.


    »Ya no se recuerda quién lo obtuvo y lo trajo de vuelta a la Ascendencia, pero había un informe sobre para qué servía, cómo funcionaba y las terribles consecuencias de su empleo. Los Stybla construyeron el Bastión, antecesor del GAU, y lo escondieron allí, con la idea de que jamás se usase.


    »Sin embargo, siglos después, llegó la invasión de un enemigo despiadado. Nuestros mundos exteriores fueron ocupados y la Fuerza de Defensa tuvo que retroceder, hasta que solo Csilla quedó sin conquistar. El enemigo reunió todas sus naves y ejércitos, preparándose para lo que se conoce como el Asalto Final contra Csilla. Sabíamos que no podríamos resistir y que nuestra derrota supondría la extinción de los chiss.


    »Y entonces, el Patriarca Stybla recordó el Destello Estelar.


    Se detuvo y la sala quedó en completo silencio, por un instante. Lamiov miraba al infinito, con un punto de horror por aquel recuerdo. Thrass esperó en el silencio, vigilando a Thrawn por el rabillo del ojo, preparado para reaccionar si intentaba hablar. Esta vez, al menos, Thrawn había entendido que era momento para el silencio.


    —Nunca habíamos visto al Destello Estelar en acción. —Lamiov retomó su relato—. De hecho, su diseño lo convertía en un arma de un solo uso. Pero sabíamos operarla. El problema era que se necesitaban veinte guerreros para activarla… y para ellos sería una misión suicida. —Miró a Thrawn y Thrass—. Los Mitth se ofrecieron voluntarios.


    —La Patriarca Trágica —murmuró Thrawn, como alguien que por fin resuelve un misterio antiquísimo—. Sus cuatro hijos, los que murieron en la batalla, formaban parte del equipo del Destello Estelar, ¿verdad?


    Lamiov asintió.


    —Los cuatro se presentaron voluntarios, insistiendo en afrontar los mismos peligros y sacrificios que el resto de Mitth.


    —¿Qué hacía el arma, exactamente? —preguntó Thrass.


    —El Destello Estelar es un arma de energía —dijo Lamiov—, aunque completamente diferente a los láseres de espectro o las esferas de plasma. Lanza descargas masivas de energía taquiónica a velocidad luz contra la superficie del sol, desencadenando una contradescarga millares de veces más potente.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Thrass.


    —¿Una contradescarga directa hacia el propio Destello Estelar?


    —Sí —dijo Lamiov, en voz baja—. Como he dicho, es una misión suicida.


    —Imagino que el plan era cargar el arma en una nave muy blindada y mandarla al centro de la flota enemiga —dijo Thrawn, en un tono bastante sereno. A Thrass no le sorprendió, todo aquello para él no era tanto un capítulo desgarrador de la historia chiss como un problema militar—. Después, esperaron a que el enemigo estuviera los más concentrado posible y lo activaron.


    —Sí —dijo Lamiov—. Después, cuando la Ascendencia había liberado a sus mundos de las pequeñas guarniciones dejadas por el enemigo, los Patriarcas decidieron unánimemente mantener todos los detalles del asunto en absoluto secreto, sin revelárselo jamás a la Sindicura ni a la opinión pública. La verdad del Asalto Final solo la conocían los Patriarcas de las Familias Regentes y sus altos asistentes, con estos últimos encargados de transmitir ese secreto a cada nuevo Patriarca.


    Hizo una pausa, con un leve dolor cruzando su expresión.


    —Lo que no teníamos previsto y no explicaban los registros del Destello Estelar era el efecto que causaría en el sol de Csilla. Al parecer, la breve perturbación de sus capas superficiales se extendió más de lo previsto hacia su núcleo. En las siguientes décadas, se empezó a enfriar, obligando a los habitantes de Csilla a trasladarse bajo tierra o abandonar el planeta. —Esbozó una sonrisa débil y cansada hacia Thrass—. Y no, no sabemos si algún día se recuperará. Personalmente, creo que no.


    —En todo caso, los aristocras quedaron impresionados por el valor y el sacrificio de los Mitth —dijo Lappincyk—. Fue el impulso definitivo para incorporarlos a las Familias Regentes. También es el motivo por el que su escudo familiar es un sol ardiente, aunque el verdadero significado ha quedado sepultado bajo el hielo del tiempo.


    Thrass se estremeció.


    —Es irónico, teniendo en cuenta que el sol ardió menos desde entonces.


    —Cierto —dijo Lamiov, con amargura—. Aunque, por supuesto, nadie podía haberlo previsto. De haberlo hecho, habrían tenido que elegir entre usar Destello Estelar o asumir su aniquilación. Tengo bastante claro qué habrían elegido los Patriarcas.


    Arqueó las cejas.


    —Huelga decir que, con sus juramentos, ustedes también deberán guardar este secreto.


    —Hasta nuestras tumbas y más allá —afirmó Thrass—. ¿Y qué hay en la caja?


    —Recuperamos lo que pudimos del Destello Estelar tras su destrucción —dijo Lamiov—. El Consejo de Jerarquía de Defensa ha solicitado, ocasionalmente, estudiar una o más piezas en sus esfuerzos por replicar o adaptar el artefacto a otros usos. Esfuerzos que nunca han dado ningún fruto, dicho sea de paso.


    —La caja contiene parte de uno de los aceleradores de sincotrón del flujo de taquiones —añadió Lappincyk—. El Consejo pensó que se podía adaptar a una nueva arma de rayos de partículas en la que están trabajando.


    —Dadas las circunstancias, lo más lógico sería que les hubiera pedido examinarlo en Sposia —dijo Thrass—. Allí, como mínimo, habría estado bajo la seguridad del GAU.


    —Es lo que solemos hacer —dijo Lamiov, con una leve sonrisa—. En este caso, el Consejo se opuso a sacar su prototipo de su centro de investigación.


    —¿Podemos verlo? —preguntó Thrawn.


    De nuevo, Lamiov y Lappincyk se miraron. Esta vez, su callado debate fue más breve.


    —Si quieren —dijo Lamiov. Le hizo un gesto a Lappincyk, que sacó un cuchillo plegable y empezó a cortar los precintos—. Les advierto que no hay mucho que ver.


    Se quedaron sentados en silencio hasta que Lappincyk terminó de abrir la caja y sacó la parte superior del molde protector.


    —Por favor —les invitó, señalando el contenido.


    Thrawn rodeó la mesa y se acercó a la caja. Estiró el cuello para mirar el objeto del interior.


    —¿Síndico? —añadió Lamiov para Thrass.


    —Descuide —dijo Thrass, rechazando el ofrecimiento con la mano—. Confío en su palabra.


    —Pues te equivocas —dijo Thrawn, en un tono repentinamente oscuro. Se enderezó, mirando fijamente a Lamiov—. Esto no es una pieza del arma Destello Estelar.


    —¿Por qué dice eso? —preguntó Lamiov, serenamente.


    —La superficie del cilindro está picada y los bordes irregulares, como si fuera parte de algo destruido violentamente —dijo Thrawn—, pero los conectores de la carcasa no muestran los indicios de degradación propios del impacto de un gran flujo de partículas.


    —¿Dónde ha visto ejemplos de ese tipo de efectos? —preguntó Lappincyk.


    —Usted también lo vio —replicó Thrawn—. Es conocido que los iones de una esfera de plasma causan una degradación similar al impactar.


    —¿Y qué conclusión extrae? —preguntó Lamiov, manteniendo la calma.


    Thrawn se lo quedó mirando a los ojos un buen rato. Después, se enderezó.


    —Los Stybla no tenían solo un Destello Estelar —dijo—. Tenían dos.


    Lanzó una mirada rápida hacia Thrass y se volvió hacia Lamiov.


    —Tienen otra.


    —Así es —dijo Lamiov, en un tono ahora tan sombrío como el de Thrawn—. Y ahí yace la gran esperanza y amenaza para la Ascendencia. Ahora pueden entender por qué estábamos tan desesperados por recuperar el pedazo de acelerador robado. Los paataatus no solo podían llegar a descifrar esa tecnología, sino que nuestro Destello Estelar, además, sería inservible sin eso.


    —¿El Consejo conoce la existencia de esa segunda arma? —preguntó Thrawn.


    —El segundo artefacto —le corrigió Lamiov—. Lo llamamos solo «el artefacto».


    —¿De dónde salió? —preguntó Thrass—. ¿Lo crearon ustedes?


    —No —dijo Lamiov, negando con la cabeza—. Su tecnología escapa a nuestro conocimiento. Como el primer artefacto, se obtuvo en algún punto del Espacio Menor, aunque este solo lleva unos siglos en nuestra posesión. Los detalles se han perdido o se eliminaron deliberadamente, pero cuentan que los Stybla supieron de su existencia y mandaron un equipo a localizarlo y capturarlo.


    —¿Quién más lo sabe? —preguntó Thrawn.


    —Los aquí presentes, más el general Ba’kif y el almirante Ja’fosk —dijo Lamiov—. Nadie más. Ni los técnicos que lo estudian.


    —Así que somos seis en total —dijo Thrass.


    —Sí —confirmó Lamiov—. Seis de nosotros tenemos el futuro de la Ascendencia en nuestras manos.


    —¿Qué harán con él? —preguntó Thrawn.


    —¿Ahora? —Lamiov se encogió levemente de hombros—. Seguiremos como siempre. Lo protegeremos, lo estudiaremos, intentaremos aprender y lo guardaremos hasta el día en que su devastadora capacidad de destrucción vuelva a ser necesaria. —Hizo una mueca y Thrass notó, con sorpresa, que los ojos del Patriarca estaban llenos de lágrimas—. Y si ese día llega —dijo, tan bajo que casi no se lo oía—, puede que haya dos Patriarcas chiss que pasen a la posteridad como los Trágicos.


    —Puede —dijo Thrawn y Thrass vio que un músculo de su mejilla se tensaba—. Si es todo, Patriarca, la partida del Halcón de Primavera ya se ha demorado más de lo que el Consejo querría. Sí puede avisar a una lanzadera o autorizar al síndico Thrass para que lo haga…


    —De hecho, comandante, me temo que el Consejo y el Halcón de Primavera deberán esperar un poco más —dijo Lamiov, levantando una mano en señal de advertencia cuando Thrass hizo ademán de levantarse—. Los patriels Stybla están llegando para una breve ceremonia que celebraremos dentro de tres horas.


    Thrawn miró a Thrass con el ceño fruncido.


    —¿Una ceremonia que concierne al Halcón de Primavera?


    —Una ceremonia que le concierne a usted. —Lamiov hizo una pausa, como si ordenase sus pensamientos o palabras—. En los dos días que han pasado desde que el alto asistente Lappincyk envió su mensaje sobre el éxito de la misión, destacando su papel esencial para la recuperación del pedazo robado del artefacto, he mantenido varias conversaciones con los patriels y otros altos oficiales Stybla. Aunque, obviamente, no podía explicarles la verdadera dimensión de su éxito, sí he podido enfatizar la enorme importancia de su acto. Como fruto de esas conversaciones…


    Hizo otra pausa y, para sorpresa de Thrass, pareció enderezarse un poco más.


    —Me gustaría ofrecerle un honor que raramente reciben los Stybla y más raramente aún los miembros de otras familias. Su nombre, Mitth’raw’nuru, a partir de ahora, incluirá la partícula adicional «odo». En tybroic, el idioma original de nuestra familia, era la palabra que designaba a un guardián o protector que demostraba ser digno del mayor respeto.


    Thrawn lanzó otra mirada a Thrass.


    —Me honra, Patriarca Lamiov —dijo, con cierta incertidumbre. Thrass sospechaba que se estaría preguntando si era una recompensa genuina por recuperar el Destello Estelar o un recordatorio permanente de su juramento de mantener el secreto—. Con el debido respeto, me pregunto si los líderes Mitth no se molestarán con el cambio de nombre.


    —Le invito a preguntárselo personalmente al Patriarca Thooraki —dijo Lamiov, sonriendo—. Acaba de llegar para asistir a la ceremonia. Ahora —levantó ambas manos, señalando a Thrawn y Thrass con un dedo de cada una—, Lappincyk los llevará a sus habitaciones para que se puedan vestir y echarles un vistazo a sus partes de la ceremonia. Allí les espera el atuendo y los procedimientos llegarán en breve a sus questis. Si tienen alguna duda, nos volveremos a ver dentro de tres horas.

  


  CAPÍTULO DIECISIETE
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  A principios de su carrera, Samakro había descubierto que, si se elegía bien el momento, un informe turbio podía caerse por algún resquicio durante su archivo, lectura o cualquier fase de la burocracia oficial. Ese tiempo extra podía ser muy útil si el oficial al cargo necesitaba encontrar más datos, precedentes o lagunas legales. Si el oficial era extremadamente afortunado, el informe podía desaparecer en los depósitos de registro sin que nadie se molestase jamás en buscarlo.


  Allí, por fortuna, no había ninguna posibilidad de que eso sucediera.


  —Claro que está furioso —gruñó Samakro, de pie junto a la puerta de la suite de la camina-cielos del Halcón de Primavera, devorado por la impaciencia, mientras veía a Thalias y Che’ri preparando frenéticamente las bolsas de viaje que Ba’kif les había ordenado llevarse—. Ya estaba con el agua al cuello, desde aquí hasta la residencia Plikh, con el asunto de la Magys. Ahora llegamos con retraso, sin el alto capitán Thrawn y con dos batallas más con alienígenas que anunciarles. Tenemos suerte de que no haya perdido los estribos.


  —Pero no es culpa suya —dijo Che’ri, en un tono tenso y apenado—. Puedo decirle al general supremo Ba’kif que fui yo, no usted.


  —Te lo agradezco, Che’ri —dijo Samakro, reprimiendo parte de su ansiedad. Independientemente del papel que había desempeñado Che’ri en aquello, no era necesario cargar más peso sobre sus hombros—, pero yo era el comandante y fui quien dio las órdenes. Eso significa que es asunto mío. Todo es asunto mío —añadió, enfatizando el «todo»—. No te preocupes… ya he tenido problemas con el Consejo antes.


  —Nosotras también —dijo Thalias, dedicándole a Che’ri la mejor sonrisa que era capaz de esbozar—. Todo irá bien.


  —Por supuesto —dijo Samakro, viendo las arrugas de la tensión en la cara de Thalias. También estaba preocupada y con mucho más motivo que Che’ri. Lo peor que el Consejo podía hacerle a una camina-cielos rebelde sería ordenar su jubilación anticipada y su transferencia a su familia permanente. Thalias se podía enfrentar a cualquier cosa, desde la pérdida de la posición familiar hasta la expulsión de los Mitth e incluso penas de prisión—. Debería añadir que hacer esperar a los altos oficiales no los va a predisponer a nuestro favor, precisamente.


  —Lista —dijo Thalias, cerrando su bolsa de viaje—. Ya recojo yo las últimas cosas, Che’ri… podemos guardarlas en las bolsas durante el viaje en lanzadera.


  Tres guerreros esperaban en la plataforma de aterrizaje de la lanzadera; más que el único de una simple escolta de cortesía, pero menos que los ocho que se desplegarían para un aristocra distinguido o un prisionero peligroso. Le dedicaron a Samakro los saludos contenidos y someros típicos de los guerreros que querían mantenerse lo más al margen de todo como fuera posible y el grupo se amontonó en un coche tubular para doce pasajeros que los llevó hasta el cuartel general de la Fuerza de Defensa.


  Samakro había supuesto que los esperarían dos oficiales y Ba’kif en la sala de audiencias. En realidad, había cuatro, además del general supremo.


  No era buena señal. Como mínimo, nadie de la Sindicura había conseguido acceder a la comisión.


  —Gracias por su celeridad, capitán —dijo Ba’kif, tras las habituales presentaciones y bienvenidas oficiales—. Por favor, siéntese. —Desvió la mirada hacia Thalias y Che’ri, al lado de Samakro—. Gracias por venir también a ustedes, camina-cielos y cuidadora —continuó—. Por favor, esperen en la sala de estar que han encontrado a la entrada de este pasillo, ya las avisaremos. Un guerrero les indicará el camino.


  —Sí, señor —dijo Thalias.


  Por el rabillo del ojo, Samakro la vio sujetar por un brazo a Che’ri y volverse hacia la puerta. Uno de sus guerreros escolta abrió y les hizo gestos de que pasasen, las siguió y cerró.


  —Y ahora, capitán —dijo Ba’kif, mientras Samakro se sentaba en el asiento del declarante—, empecemos por la decisión del alto capitán Thrawn de colocar en hibernación a un alienígena a bordo del Halcón de Primavera.


  * * *


  Mientras la segunda hora daba paso a la tercera, Thalias pensaba sombríamente que la espera en sí no era lo peor. Lo que más le pesaba era la incertidumbre sobre lo que sucedía al final del pasillo y lo que le sucedería al capitán Samakro.


  Además de la certeza de que, le pasara lo que le pasase, en el fondo era culpa suya. Suya y de Che’ri.


  Lo más frustrante era saber que todo lo sucedido, todo lo que Che’ri, Samakro, Thrawn y ella habían hecho había salido bien. Absolutamente todo. La presencia de la Magys a bordo del Halcón de Primavera había servido para debilitar y finalmente desbaratar los intentos de los agbui por provocar una guerra civil. Rapacc y los paccosh se habían salvado del ataque kilji. Thrawn y los paccosh habían acabado con otro intento de esclavizar o matar más habitantes de Amanecer. ¿Qué más podían pedir Ba’kif y el Consejo?


  Lanzó un suspiro silencioso. Pedían orden, por supuesto. Orden y obediencia a los protocolos que llevaban siglos guiando a la Ascendencia. Pedían que los chiss vivieran apartados del Caos y sus habitantes. Pedían no preocuparse por si aquella gente sufría o moría, a pesar de que la Ascendencia pudiera ayudarla.


  Aquella gente, en definitiva, eran alienígenas.


  Junto a ella, Che’ri se revolvió y miró a la puerta del pasillo, Thalias también miró, poniéndose tensa.


  No apareció Samakro, sino un joven oficial atareado con algún asunto del Consejo. Por el rabillo del ojo, Thalias vio que Che’ri se desanimaba y volvía a clavar la mirada en el suelo.


  —Relájate —le aconsejó—. A veces la Tercera Visión solo te anuncia que viene alguien, pero sin decirte quién.


  —Antes solía decirlo —dijo Che’ri, en un tono apagado y triste—. Antes podía verlo todo.


  —Sí, me acuerdo —dijo Thalias, pensando en sus días como camina-cielos—, pero no es lo mismo distinguir una estrella de un planeta que de un gran asteroide.


  —No me refería a eso —dijo Che’ri—. Me refería a cuando la Magys estaba… ya sabes. Las pesadillas.


  Thalias la miró fijamente. Hasta entonces, Che’ri había evitado dar detalles sobre aquellos sueños.


  —¿Qué viste, exactamente?


  —Vi ataques —dijo la niña, con la voz temblorosa al recordar algo doloroso—. Gente sufriendo. Gente… —dejó la frase inconclusa.


  —¿Muriendo? —preguntó Thalias, delicadamente.


  —Sí —dijo Che’ri—. O no. Era confuso.


  —Así es la guerra —le recordó Thalias—. Unos mueren, otros no.


  —No —dijo Che’ri, negando con la cabeza—. Quiero decir que a algunos los estaban matando, pero no morían.


  Thalias frunció el ceño.


  —No lo entiendo.


  —Ni yo —admitió Che’ri—. Era como si estuvieran allí, pero no… ¿Sabes?


  —¿Vivos? —preguntó Thalias. Se le ocurrió algo—. ¿O quieres decir que estaban vivos, pero no en sus cuerpos?


  —No lo sé —dijo Che’ri—. Puede ser.


  —Entiendo —dijo Thalias, sintiendo un escalofrío en su espalda. «Así que moriremos y tocaremos el Más Allá», había dicho la Magys, hablando de su disposición a dejar morir a sus refugiados. «Y a través del Más Allá sanaremos a nuestro mundo».


  —Después era… no sé, más claro —dijo Che’ri—. Pude ver al Guardián en peligro por culpa de esas naves y supe que debíamos ir a salvarlo…


  —Espera un momento —la interrumpió Thalias, volviendo a fruncir el ceño—, no lo entiendo. El Halcón de Primavera y el alto capitán Thrawn no habrían pasado por Amanecer si no nos hubieras llevado hasta Rapacc. ¿Cómo podía estar en peligro?


  —No en Amanecer —dijo Che’ri—. Antes. En Rapacc, el planeta del Guardián.


  —¿El Guardián es…? —Thalias se quedó callada—. Che’ri, ¿quién es, exactamente, ese Guardián del que habláis la Magys y tú?


  —Ya te lo dije —dijo Che’ri, aparentemente sorprendida—. Uingali.


  —Oh —articuló Thalias, sintiéndose tan avergonzada como estúpida. La primera vez que Che’ri le habló del Guardián, ella había dado por supuesto que se trataba de Thrawn—. No, creo que no lo mencionaste. No pasa nada, ya te sigo. ¿Entonces viste las naves de Amanecer y supiste que el alto capitán Thrawn iba a necesitar nuestra ayuda?


  —Sí —dijo Che’ri, un poco frustrada—. Bueno, no, no lo vi. La Magys lo vio. A través de mí. De alguna manera.


  —Tranquila —la calmó Thalias, dando unas palmaditas en su rodilla—. Sé que hay cosas que cuesta poner en palabras.


  —No es solo eso —dijo Che’ri—. Es que… estoy asustada, Thalias. La Magys quiere que siga haciéndolo y estoy… asustada.


  —Tranquila —repitió Thalias—. No te preocupes, nadie te va a obligar a hacer nada que no quieras.


  —Pero dice que es necesario —dijo Che’ri—. Dice que la única manera de poder ganar batallas es trabajar juntas para… —Se calló, volviendo la cabeza hacia la puerta. Thalias siguió la dirección de su mirada, esperando otra falsa alarma.


  Esta vez no lo fue. La puerta se abrió y apareció el capitán Samakro, seguido de los dos guerreros que los habían escoltado desde la lanzadera. Samakro las vio y se acercó, con los guerreros siguiéndolo de cerca, pero sin hacer ningún ademán de detenerlo.


  Thalias respiró hondo. Ahora les tocaba a ellas.


  —Parecen muertas de aburrimiento —comentó Samakro, dedicándoles una sonrisa que seguramente pretendía ser despreocupada.


  —Oh, no, esto es bastante emocionante —le aseguró Thalias, intentando mostrarse igual de despreocupada, con el mismo éxito escaso.


  —¿Ya está? —preguntó Che’ri, nerviosa.


  —En absoluto —dijo Samakro—. Aún deben interrogar a algunos otros oficiales y revisar los registros de la nave. Mi parte ha terminado, al menos por hoy.


  Le hizo un gesto a Thalias.


  —Como la suya. El general supremo Ba’kif ha decidido posponer su declaración hasta que hayan terminado de interrogar a todo el mundo.


  —Entiendo —dijo Thalias, sin saber bien si quedar las últimas de la fila era buena o mala señal—. Entonces, ¿podemos volver a la nave?


  —Pueden, si lo desean —dijo Samakro—. También pueden quedarse en Csilla. Ya tienen el equipaje hecho… Lamentaría que hubiera sido en balde.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Che’ri.


  —Lo que quieran —dijo Samakro, con una sonrisa más genuina—. En Csilla hay mucho que ver, ya lo saben. El teniente de la recepción les dará un vale de créditos que sirve en cualquier hotel, restaurante o centro recreativo del planeta, sin límite de tiempo.


  —Suena divertido —dijo Che’ri, sin el menor entusiasmo. Thalias sospechaba que seguía preocupada por Thrawn o por la Magys y los sueños. Por desgracia, no podía hacer nada al respecto.


  O quizá sí.


  —¿Tenemos que quedarnos aquí? —preguntó.


  —¿Se refiere a Csaplar?


  —No, me refiero a Csilla —dijo Thalias—. ¿Podríamos ir a otro sitio?


  —Bueno, Che’ri no —dijo Samakro—. Debe estar en la nave o cerca de ella.


  —¿Y yo? —preguntó Thalias—. ¿Yo podría?


  —¿Quieres irte sin mí? —le preguntó Che’ri, mirándola con el ceño fruncido.


  —Solo unos días —la tranquilizó Thalias—. Debo visitar a alguien en Ool.


  —Creo que eso no está permitido —dijo Samakro—. Es la cuidadora de Che’ri. Se supone que debe estar con ella en todo momento.


  —Lo sé —dijo Thalias—, pero…


  —¿A quién quieres visitar? —le interrumpió Che’ri.


  —A una mujer que aparecía mencionada en el cilindro de datos que obtuvimos en Naporar —dijo Thalias, eligiendo sus palabras con cautela. Le había mencionado su breve encuentro con Thivik a Thrawn, pero solo porque los guerreros que esperaban en la lanzadera del Halcón de Primavera lo habían visto y seguramente informarían de ello. Sin embargo, había mantenido la existencia del cilindro de datos del síndico Thrass en absoluto secreto—. Necesito hacerle unas cuantas preguntas.


  —Bueno, da igual —dijo Samakro, con firmeza—. No puede dejar a Che’ri.


  —No importa —dijo Che’ri, mirando fijamente a Thalias—. Soy lo bastante mayor para quedarme unos días sola.


  —Además, tampoco estará sola —añadió Thalias, intentando descifrar la expresión de Che’ri. Era evidente que entendía que se trataba de algo importante, aunque no podía saber cuánto. Pero estaba claramente dispuesta a confiar en ella—. Tendrá una nave repleta de gente alrededor.


  —No se trata de eso —insistió Samakro.


  —Ya me dejó sola una vez, cuando fue con el alto capitán a la base asteroide de Rapacc —le recordó Che’ri—. Y me fue bien.


  —Sí, pero tenías a Ab’begh y a su cuidadora pendientes de ti —le replicó Samakro—. Y, si no recuerdo mal, la almirante Ar’alani también pasaba a verte a menudo.


  —Usted podría hacer lo mismo —dijo Che’ri—. Y la comandante Dalvu dijo que jugaría conmigo al Hexagribble cuando yo quisiera.


  —Hay comida preparada de sobra y Che’ri sabe usar la cocina —añadió Thalias—. Aunque puede incorporar a una cuidadora temporal, si quiere.


  —No —dijo Che’ri, secamente—. No la necesito.


  —Y yo no la quiero —dijo Samakro—. Ya hay suficientes extraños a bordo del Halcón de Primavera.


  —Pues deje que me quede sola —insistió Che’ri—. Estaré bien. —Miró a Thalias—. Prometo hacer mis deberes, incluso.


  Samakro pasó un minuto mirándolas, con la frente arrugada. Seguramente, permitir que Thalias abandonase a su camina-cielos por más de unas horas era una violación del protocolo y ni el Halcón de Primavera ni él necesitaban más problemas de los que ya tenían, pero había captado que no se trataba de un simple capricho de Thalias.


  Fijó su mirada en ella.


  —¿De qué va esto? —preguntó.


  —Va de Che’ri y sus recientes sueños —dijo Thalias, con cautela, consciente de la presencia de los dos guerreros.


  Samakro frunció los labios brevemente.


  —Muy bien. En circunstancias de emergencia puedo anular los protocolos normales. Supongo que podría invocar alguna.


  —Gracias, capitán —dijo Thalias—. ¿Che’ri?


  —Estaré bien —le aseguró Che’ri—. Además, estoy deseando jugar al Hexagribble con otra persona. No te molestes, pero eres malísima.


  —Eso dicen —respondió Thalias, secamente, sintiéndose aliviada—. Pero no des ventaja a la comandante Dalvu.


  —Porque no tendrá piedad de ti —le advirtió Samakro—. Es una de las jugadoras más competitivas que conozco. Muy bien. Hay un día y medio hasta Ool y el general supremo las quiere disponibles dentro de una semana. Eso le da cuatro días, como máximo.


  —Bastarán —dijo Thalias, asintiendo—. Gracias, capitán.


  —De nada. —La señaló con un dedo—. Más vale que no sea una visita social.


  —No lo es —prometió Thalias.


  —Muy bien —dijo Samakro—. Vaya a ver al recepcionista y asegúrese de que le da un vale aceptado en Ool, no solo en Csilla.


  —Lo haré. —Thalias se agachó y dio un abrazo rápido pero firme a Che’ri—. Gracias por ser tan valiente, Che’ri —susurró—. Volveré antes de que me eches de menos.


  —Lo sé —susurró Che’ri, con su voz amortiguada por el hombro de Thalias—. Ten cuidado.


  —Lo tendré. —Dio un último achuchón a la niña, la soltó y reculó un paso—. Ahora, ve con el capitán Samakro.


  —Vale —dijo Che’ri—. Hasta pronto.


  Samakro se despidió con la cabeza de Thalias y echó a andar pasillo abajo, hacia la salida, con Che’ri al lado y los dos guardias a su estela. Che’ri lanzó un último vistazo hacia atrás, dio media vuelta y empezó a charlar con Samakro.


  Thalias los miró marcharse, con una imagen aflorando en su mente: la niña interior de Che’ri buscando el equilibrio con su adolescente interior. Esta vez, se había impuesto la adolescente.


  Apartó aquella imagen de su mente y fue hacia la recepción. Por fortuna, desde la primera vez que lo leyó, siempre llevaba el cilindro de datos del síndico Thrass encima, dentro del compartimento para cilindros de recambio de su questis.


  Menos mal. Estaba a punto de pasar unos días fuera de la nave y era más importante que nunca no dejarlo en la suite, donde alguien podría encontrarlo. Antes de eso debía decidir qué hacer con la información que contenía.


  Thalias tenía muchas ganas de conocer a aquella mujer de Ool. Esperaba que ella también se alegrase de conocerla.


  * * *


  —No sé qué creías estar haciendo, capitana —le espetó el Patriarca Rivlex, mirando a Roscu con una intensidad que ella no le había visto prácticamente nunca, solo cuando trataba a Patriarcas rivales o aristocras menores que lo habían enfurecido—. Tenías dos tareas en Ornfra: atrapar a la familia Dasklo fabricando patrulleras falsas en Krolling Sen y desenmascarar a la plataforma espía Mitth. Fracasaste en ambas.


  —No era una plataforma espía, Su Reverentísima —dijo Roscu, tensa—. Como detalla mi informe, era un arma enemiga.


  —Oportunamente destruida antes de que la pudieras examinar.


  —Se autodestruyó.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó Rivlex, desdeñosamente—. ¿Estabas allí, como mínimo?


  Roscu frunció el ceño. No, por desgracia, no estaba. El salto intersistema que le había hecho realizar Ziinda la había sacado del meollo de los fuegos artificiales. Cuando el Orisson dio media vuelta para el salto de regreso, el asteroide y el carguero habían quedado reducidos a campos de escombros.


  —No, Su Reverentísima, no estaba —dijo—. Pero tengo las grabaciones de…


  —¿Grabaciones de las naves de guerra Dasklo? —preguntó Rivlex, mordazmente.


  —Y del Alcaudón Gris.


  Rivlex resopló.


  —Una nave de la Flota de Defensa Expansionaria que ni siquiera debía estar en Ornfra, ni mucho menos dar órdenes a nadie. Es más, una nave con capitana Irizi y primer oficial Csap, ninguno de los cuales simpatizaría con los problemas Clarr.


  —Las alianzas familiares son irrelevantes en la flota, Su Reverentísima.


  —Las alianzas familiares son relevantes en todas partes —le espetó Rivlex—. Que tus protocolos digan eso no significa que sea cierto.


  —Falsificar un registro deliberadamente es base suficiente para un consejo de guerra —dijo Roscu, con rigidez, notando el recuerdo de la manipulación deliberada de Thrawn clavándose en sus tripas como un cuchillo caliente. Rivlex tenía razón, que no fuera legal no significaba que no sucediera.


  Y la familia Csap era aliada de los Obbic, que a su vez eran aliados de los Mitth. ¿El primer oficial del Alcaudón Gris asumiría el riesgo de falsear las grabaciones para proteger al aliado de un aliado? Tal como estaban las cosas en la Ascendencia en aquellos momentos, no era nada impensable.


  Pero no. La grieta en la teoría de Rivlex era que el capitán Apros solo era el primer oficial del Alcaudón Gris. La capitana Ziinda era una Irizi, una familia tan opuesta a los Mitth como la que más. Aunque las alianzas familiares se estuvieran infiltrando en la Flota de Defensa Expansionaria, era imposible que Ziinda encubriera a los mayores rivales de su familia.


  —A no ser que haya alguien dispuesto a taparlo —gruñó Rivlex—. Con los Mitth suele ser el general supremo Ba’kif. Con los Clarr no hay nadie.


  —No necesitamos a nadie para defendernos, Su Reverentísima —dijo Roscu, con un arrebato de orgullo familiar—. Los Clarr estamos solos.


  —No por mucho tiempo —dijo Rivlex, en voz baja, con la mirada perdida y una especie de sonrisa brotando en sus labios—. No por mucho tiempo.


  Roscu frunció el ceño.


  —¿Su Reverentísima?


  —He hecho un trato, mi querida capitana Roscu —dijo el Patriarca, con un matiz de malicia en la sonrisa—. Deja que los Dasklo jueguen con sus patéticas naves fraudulentas. Nosotros, los Clarr, ahora tenemos una flota familiar como ninguna que la Ascendencia haya conocido.


  —Todo dentro de las reglas, ¿verdad? —preguntó Roscu, con cautela.


  —Las reglas son para niños —dijo Rivlex, haciendo un gesto desdeñoso con la mano—. El Consejo pone las suyas. ¿Por qué no los Clarr?


  La sonrisa se esfumó.


  —Pero lo primero es lo primero, hay que sonrojar y acabar con los Dasklo. Por eso, volverás con el Orisson a Ornfra para traerme pruebas de su doble juego.


  —Sí, señor —dijo Roscu, sintiendo el pulso acelerado. El fervor del Patriarca empezaba a inquietarla—. ¿Y después?


  —Después, capitana Roscu, los Clarr ocuparán el puesto que merecen en la Ascendencia —dijo Rivlex, en voz baja—. En la Ascendencia y en el universo.


  * * *


  Raamas esperaba en el puente cuando Roscu regresó al Orisson.


  —¿Cómo ha ido, capitana? —le preguntó, mirándola atentamente—. La orden del Patriarca ha sonado un poco… brusca.


  —Ha ido muy bien —dijo Roscu, pensando en la última escena en la oficina de Rivlex—. ¿Ha recibido mi orden de poner rumbo a Ornfra?


  —Sí, señora —dijo Raamas, sacando su questis y tecleando algo—. Pero antes, esto llegó hace media hora, con instrucciones de entregárselo.


  Roscu miró la nota que había aparecido en su questis, con el ceño fruncido. Allí solo había una lista de números.


  —Parece una serie de coordenadas.


  —Sí, lo son —confirmó Raamas, tecleando otra vez en su questis—. Es un punto del sistema exterior, cerca del Desguace.


  —Ah, ¿sí? —dijo Roscu, mirando el mapa que había remplazado a los números—. ¿Qué parte del Desguace, concretamente?


  —Justo detrás de la Joya —dijo Raamas.


  —Hum —murmuró Roscu. El llamado Desguace era un grupo de asteroides ricos en hierro de la parte exterior del sistema Rhigal, agrupados siglos atrás por el consorcio minero de la familia Ufsa porque pensaban que tenerlos más apiñados facilitaría su extracción y refinado. Los recursos se agotaron hace mucho y la región quedó abandonada.


  De todas formas, eran frecuentes los rumores sobre hallazgos de nuevos filones por parte de una familia u otra, con la consiguiente recuperación de su extracción. La Joya, antiguamente la zona más rica y ahora la más explotada, solía aparecer en esos rumores.


  —¿De dónde ha sacado esto?


  —No daba mucho para rastrearlo —dijo Raamas—. La transmisión se hizo por haz coherente y es evidente que el remitente quería mantener el anonimato. Aunque, por lo que he podido deducir, parece que viene de alguien de la oficina del patriel Stybla. Posiblemente el propio patriel.


  —¿En serio? —dijo Roscu, barajando las posibilidades. Los Stybla no eran aliados de nadie en particular, pero tenían importantes explotaciones industriales y de transporte por toda la Ascendencia. Si pasaba algo en el Desguace, era perfecto que lo hubieran descubierto ellos.


  Lo que, por supuesto, suscitaba la pregunta de por qué iban a pasarle esa información a los Clarr en general y a Roscu en particular.


  —Bueno, si los Stybla creen que debemos verlo, supongo que lo menos que podemos hacer es echarle un vistazo —decidió, abriendo la navegación en su questis. Un viaje directo sería lo más sencillo, pero en el estado presente de la Ascendencia quizá era preferible dar un rodeo. No quería que nadie en Rhigal o su órbita supiera dónde habían ido—. Prepare dos saltos intersistema —continuó, haciendo un par de marcas en el questis y enviándolas al timón—. Primero, hacia un lado, más o menos en dirección a Ornfra. El segundo nos dejará detrás de la Joya. ¿Qué le parece, comandante?


  Raamas fue hasta el puesto de timón y se inclinó sobre el piloto para verlo.


  —Nos dejará a unos cincuenta kilómetros de las coordenadas Stybla —confirmó—. Lo bastante cerca para ver si hay una explotación minera secreta y lo bastante lejos para no ahuyentarlos.


  —Bien —dijo Roscu—. Preparen también el rumbo para Ornfra. Echamos un vistazo rápido en la Joya y nos vamos.


  —Sí, capitana —dijo Raamas, trasladando la orden con gestos al piloto, mientras revisaba los monitores de navegación—. Estamos fuera del pozo de gravedad, señora… el hipermotor se está cargando… preparados para el primer salto intersistema.


  —Preparados para el salto —gritó Roscu—. Tres, dos, uno…


  El planeta que tenían detrás desapareció. Roscu vio que el piloto confirmaba su posición, hacía una rotación de guiñada para colocar al Orisson en posición de realizar el segundo salto y preparaba los cálculos.


  —Preparado segundo salto, capitana —confirmó Raamas.


  —Preparados —gritó Roscu—. Escaneado completo en cuanto lleguemos, solo sensores pasivos. Piloto: tres, dos, uno…


  El paisaje estelar volvió a aparecer y habían llegado.


  —Rango de combate despejado —informó la operadora de sensores, inclinándose ligeramente hacia sus monitores—. Rango medio. —Contuvo la respiración—. ¡Capitana!


  —Ya los veo —dijo Roscu, esforzándose por mantener un tono sereno, mientras un nudo oscuro y pesado llenaba su garganta. A lo lejos, justo en las coordenadas de Raamas, había un grupo de naves de guerra.


  Naves de guerra grandes. Naves de guerra alienígenas.


  —Cuento seis en total —Raamas confirmó la observación de Roscu, con su voz mostrando la misma tensión que ella—. Pueden ser más, puede haber algunas tapadas.


  —Entendido —dijo Roscu, desviando la vista de la ventanilla hacia el monitor de sensores. Esta vez, su voz sonó algo más calmada—. Parecen apagadas.


  —A oscuras e inactivas —confirmó Raamas—. No sé qué hacen aquí, pero llevan dos días, como mínimo.


  —Esperan a alguien —dijo Roscu—. O algo. ¿Sensores?


  —Resto del rango medio despejado, capitana —dijo la oficial de sensores. También parecía haber recuperado la compostura—. Rango largo… despejado. Aunque puede haber más detrás de alguno de los otros asteroides. No puedo saberlo solo con pasivos.


  —Bueno, no vamos a encender los activos —le dijo Roscu—. ¿Qué opina, comandante Raamas?


  —Debemos dar la alerta, capitana —dijo—. ¿Tantas naves alienígenas acechando en un sistema chiss? Y no hay duda de que son naves de guerra… esa configuración no puede ser de otra cosa.


  —Estoy de acuerdo —dijo Roscu, con el nudo de la garganta creciendo cuando se le ocurrió algo extraño.


  —¿Damos la alerta? —insistió Raamas.


  —Aún no —dijo Roscu. Sacó su questis y abrió los datos que Ziinda le había mandado durante su enfrentamiento en Ornfra—. Abra la grabación del Alcaudón Gris sobre el ataque del asteroide en Amanecer y dígame qué ve.


  —Muy bien —dijo Raamas, frunciendo el ceño, mientras trabajaba en su questis—. Ahí está el asteroide… se abre… ahí está el misil…


  —No, no, más adelante —dijo Roscu, acelerando la reproducción. Allí estaba, tal como recordaba—. Aquí —añadió, enviándole la marca—. La nave grande contra la que carga el Alcaudón Gris. La que combate con el Vigilante.


  —Oh, Dios… —Raamas se calló, miró a la pantalla de sensores y volvió a bajar la vista hacia el questis—. Capitana, es el mismo diseño.


  —Así es —coincidió Roscu—. Son más pequeñas, pero no hay duda de que provienen de mismo astillero.


  —Capitana, debemos dar la alerta —insistió Raamas—. La hacienda… el Patriarca… son blancos fáciles.


  —¿Seguro? —respondió Roscu, sombríamente—. No lo creo.


  —¿Qué quiere decir?


  —El Patriarca me explicó que había hecho un trato —dijo Roscu—. Me dijo que los Clarr ahora tienen una flota familiar como ninguna que la Ascendencia haya conocido. —Señaló a la ventanilla—. Creo que esas son sus nuevas naves.


  —¿Sus nuevas…? —Raamas se interrumpió—. Capitana, son el mismo tipo de naves que atacaron al Vigilante y el Alcaudón Gris. ¿De dónde podría sacarlas el Patriarca?


  —De Jixtus, por supuesto —dijo Roscu—. Desde el principio, nos ofreció naves para reforzar nuestras flotas.


  —Pero si son de Jixtus… —Raamas lanzó una maldición—. La alta capitana Ziinda tenía razón. Sobre Jixtus, el asteroide misil… todo.


  —Eso parece —dijo Roscu—. Aunque quizá no sea tan sencillo. ¿Y si hay dos facciones de los mismos alienígenas, una liderada por Jixtus y la otra por algún otro? ¿Y si fue el otro quien atacó Amanecer, mientras Jixtus solo intenta reforzarnos para combatirlo?


  —Parece descabellado —dijo Raamas, con cautela—. Si fuera así, ¿por qué no nos lo explica?


  —No lo sé —admitió Roscu—. Imagino que tendrá sus motivos. Pero descabellado no significa imposible. Hasta que tengamos pruebas de lo contrario, debemos obedecer a nuestro Patriarca y suponer que busca lo mejor para los intereses Clarr.


  —Perdone, capitana —dijo Raamas. A Roscu no le pareció muy arrepentido.


  —También debo añadir que, si esas naves venían a atacar Rhigal, no tiene sentido que estén aquí paradas —dijo Roscu—. Podían irrumpir del hiperespacio, volar la hacienda familiar o cualquier otro lugar y marcharse sin que nadie pudiera dar la alerta. Con las naves de la Fuerza de Defensa y la Flota de Defensa Expansionaria dispersas por toda la Ascendencia, no habríamos podido detenerlas.


  —Sí, señora —dijo Raamas, a regañadientes—. Entonces, ¿no hacemos nada?


  —Por supuesto que vamos a hacer algo —dijo Roscu—. Nos marchamos y seguimos hacia Ornfra, como nos han ordenado. ¿Piloto?


  —Sí, señora —dijo el piloto—. Virando hacia el vector.


  La flota y las estrellas se movieron cuando el Orisson hizo otro viraje de guiñada para encaminarse hacia el remoto sistema Ornfra. Raamas titubeó, se alejó del puesto de timón y cruzó el puente hasta la silla de mando de Roscu.


  —Hay otra posibilidad, señora —dijo, bajando la voz.


  —Le escucho.


  —Creo que las coordenadas de la flota alienígena escondida en el Desguace nos las pasó el Patriarca Stybla en Rhigar —dijo Raamas—. Cuentan que los Stybla cedieron voluntariamente su liderazgo de las Tres Familias, pero nunca me lo he terminado de creer. —Le lanzó una mirada elocuente—. Si les arrebataron el poder, quizá vean el estado actual de la Ascendencia como su oportunidad de recuperarlo.


  —Espero que no —dijo Roscu—. Ya tenemos bastantes problemas con los Dasklo como para enfrentarnos también a los Stybla.


  —Yo también lo espero —dijo Raamas. Señaló la ventanilla con la cabeza, donde la flota alienígena desaparecía de su vista por la rotación del Orisson—. Aunque debe reconocer que una ambiciosa familia de las Cuarenta sin flota propia podría sentirse tentada por algo así. Si Jixtus les ofreció sus naves a los Clarr, ¿por qué no a los Stybla?


  —Bien pensado —dijo Roscu—. Lo único que puedo decir es que nos ceñimos a las decisiones de nuestro Patriarca y confiamos en ellas.


  —¿Capitana? —dijo el piloto—. Estamos en posición, señora.


  Roscu miró el monitor de navegación. La alineación vectorial no era perfecta, pero en esos momentos la precisión importaba menos que salir de allí antes de que nadie viera al Orisson fisgoneando. Podían regresar al espacio normal y corregir el vector por el camino.


  —Preparados para hiperespacio —gritó.


  —Espero que acierte, capitana —susurró Raamas. Saludó con la cabeza y volvió a cruzar el puente hasta el timón.


  —Y yo, comandante —masculló Roscu entre dientes, mirando a las silenciosas naves—. Y yo.


  Subió la voz:


  —Hiperespacio: tres, dos, uno…


  * * *


  El generalirius Nakirre se había resignado a que el Afilador saliera periódicamente del hiperespacio para que Jixtus pudiera recibir mensajes y noticias frescas. Lo aceptaba, pero nunca le gustó. Las paradas ralentizaban sus viajes, a veces durante horas interminables, y después tenía que soportar las risitas joviales de Jixtus, a medida que iban encajando las piezas de su discreta campaña contra los chiss.


  Los retrasos eran más irritantes desde que la flota del Kilji Illumine, la Kilhorda, había recibido permiso grysk, por fin, para lanzarse contra las pequeñas naciones del sur y sureste de la Ascendencia Chiss, las que Jixtus había seleccionado como preparadas para la iluminación kilji. Parte de los mensajes provenía ahora de los comandantes sobre el terreno de Nakirre, con detalles sobre sus victorias y mapas con los progresos de sus campañas.


  Y Nakirre, en vez de estar allí para guiarlos e inspirarlos, estaba atrapado en su gira por la Ascendencia con Jixtus.


  Eso no estaba bien. Ni para Nakirre, ni para sus comandantes, ni para los desdichados seres que pronto alzarían la vista de sus mundos castigados con la esperanza que solo la iluminación kilji podía ofrecer. Ahora, Nakirre empezaba a esperar las escalas de Jixtus con impaciencia, deseando oír que la Ascendencia se había sumido en la anarquía y la flota grysk estaba preparada para ocuparla, en cuanto las pasiones se aplacaran y las llamas de su guerra se hubieran extinguido. Entonces y solo entonces, Nakirre podría llevar a Jixtus de vuelta a su nave insignia, la Tejedestinos, y sería libre para unirse a su pueblo en su avance hacia aquel nuevo concepto glorioso de la conquista.


  La última escala para comunicarse no estaba yendo bien.


  Y Jixtus no se reía.


  —Debe entender, Su Reverentísima, que esto es un potencial problema para ambos —estaba diciendo—. Su flota debe seguir siendo secreta hasta el momento oportuno de anunciarles el nuevo estatus mejorado de la familia Clarr a las Nueve. Si la capitana Roscu se lo cuenta a alguien, podría generar mayor resistencia entre nuestros enemigos. Puede incluso que pánico.


  —Para empezar, estoy tan sorprendido como usted de que el Orisson pasase por Desguace, donde pudo ver sus naves —llegó la voz del patriarca Rivlex por el altavoz del puente del Afilador—. Acepto la palabra de su comandante de que estuvo allí, pero no puedo ni imaginar por qué. Sus órdenes no incluían ninguna escala.


  —El motivo es irrelevante —dijo Jixtus—. Solo necesitamos que no hable de ello hasta que usted la autorice. Supongo que podrá mandarle un mensaje para advertirla, ¿verdad?


  —Por supuesto —dijo Rivlex—. Aunque puede tardar un par de días en llegarle. Sabe que su misión es importante y podría no salir del hiperespacio en todo el trayecto.


  —Claramente, una oficial muy entregada —dijo Jixtus. Las palabras eran elogiosas, pero Nakirre pudo detectar la creciente frustración en el tono del grysk. Durante toda la conversación, Jixtus intentaba que Rivlex le dijera dónde iba el Orisson, pero el Patriarca no parecía captarlo—. Quizá pudiera ayudarla. Como sabe, salgo periódicamente del hiperespacio para recibir mis mensajes. Si quiere grabar uno que yo le pueda transmitir, doblaríamos las posibilidades de contactar con ella, antes de que llegue a su destino.


  —Me temo que eso no es posible —dijo Rivlex—. Los mensajes para altos oficiales y miembros del personal se envían con un cifrado familiar que no le puedo dar. Además, no será necesario. Contactaré con nuestro patriel en Ornfra con órdenes para la capitana Roscu de contactar conmigo en cuanto llegue.


  Los hombros de Jixtus se relajaron ostensiblemente bajo su toga negra.


  —Pues bastará con eso —dijo—. Gracias por su tiempo, Su Reverentísima. Estoy deseando que llegue el día de anunciarle nuestro nuevo tratado a la Ascendencia.


  —Yo también —dijo Rivlex—. Si me disculpa, voy a enviar el mensaje.


  —Por supuesto —dijo Jixtus—. Que tenga un día provechoso y satisfactorio.


  Hizo un gesto hacia Nakirre.


  —Corten la transmisión —ordenó Nakirre.


  —A la orden.


  —Bueno —dijo Jixtus, volviendo su cara oculta hacia él—. Vuelve a Ornfra.


  —Sí —dijo Nakirre. Ornfra, donde Roscu y el Orisson habían escapado, increíblemente, del asteroide misil trampa—. Espero que se pueda ocupar de ella antes de que hable con nadie.


  —Oh, sí —dijo Jixtus, en voz baja, y Nakirre pudo imaginar otra vez una sonrisa maliciosa bajo el velo—. Escapó de la muerte una vez en Ornfra. No habrá una segunda.


  CAPÍTULO DIECIOCHO
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  Thalias no había estado nunca en Ool. De hecho, hasta que leyó el cilindro de datos de Thrass apenas sabía que el planeta existía.


  Sin embargo, durante el vuelo de vuelta desde Amanecer, se había encargado de aprender todo lo posible sobre aquel lugar. Ool tenía más de dos mil millones de habitantes, una actividad agrícola rica y diversa, varios grandes grupos manufactureros y millares de pequeños, y buena cantidad de turismo, principalmente por sus playas y esquí alpino. También tenía algo de minería extensiva en las cordilleras montañosas, incluida una de las tres únicas minas de nyix puro de toda la Ascendencia.


  Cerca de una pequeña ciudad, encajado entre un modesto rancho de cargatoros y un lago de manantial, había un retiro académico que el cilindro de datos identificaba como Umbráculo de las Buscadoras.


  Un lugar inquietantemente ausente de todas las guías y listados de ubicaciones que pudo encontrar.


  Esa parte de Ool también resultó ser de complicado acceso para el visitante ocasional. La zona de aterrizaje de transportes interestelares más cercana quedaba a más de mil kilómetros de distancia, el aerobús desde allí la dejó a menos de quince y el conductor local que Thalias contrató en la estación nunca había oído hablar del Umbráculo de las Buscadoras.


  Afortunadamente, podía llevarla volando al rancho Ardok, que era la dirección que Thrass indicaba.


  La casa del rancho estaba situada aproximadamente en el centro del recinto vallado, con graneros, almacenes de forraje y cobertizos esparcidos alrededor. Mientras el aerocoche descendía, atisbo un grupito de edificios acurrucados bajo una hilera de árboles, entre la valla oriental del rancho y el lago. Aquello debía ser el Umbráculo.


  Una mujer esperaba en la puerta principal de la casa del rancho cuando Thalias subió los escalones, con el aerocoche que la había llevado ya de vuelta para la estación. La ranchera iba vestida con mono, botas y chaqueta, y llevaba un questis colgado de una bandolera.


  —Buenas tardes —le dijo, en tono jovial—. Bienvenida a las tierras salvajes de Ool. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Creo que vengo a verla —dijo Thalias—. Me llamo Mitth’ali’astov.


  —Encantada de conocerla —dijo la mujer. Su voz seguía siendo amistosa, pero miró a Thalias de arriba abajo con un punto de recelo—. Yo soy Cohbo’rik’ardok, copropietaria del rancho Ardok, con mi marido Bomarmo. ¿Para qué quería verme?


  —Déjeme asegurarme de que no me equivoco de persona —dijo Thalias, demorándose intencionadamente. Sabía perfectamente quién era Borika, pero no le apetecía llevar la conversación hacia donde debía—. ¿Usted es la Cohbo’rik’ardok que antes fue Irizi’rik’ardok?


  —Sí —dijo Borika, entornando ligeramente los ojos—. Entré en la familia Cohbo al casarme con Bomarmo. —Torció los labios en una leve sonrisa—. Espero que no haya venido a ayudar a los Mitth con una lista de antiguos Irizi. Esa tarea podría llevarle toda una vida.


  —Sin duda mucha más de la que querría dedicarle —aseguró Thalias—. No, vengo para hablarle de una niña que conozco llamada Che’ri y de ciertos problemas que ha estado teniendo. ¿También es verdad que antes de Irizi fue Kivu’rik’ardok?


  La sonrisa de Borika desapareció.


  —No lo sé —dijo—. No recuerdo nada sobre mis primeros años de vida. —Arqueó levemente las cejas—. Como también debe pasarle a su amiga Che’ri, ¿verdad?


  —Sí, así es —dijo Thalias, con cautela—. ¿Cómo lo sabe?


  —Oh, vamos —la regañó Borika, cordialmente—. Para cualquiera que conozca el programa de las Buscadoras, la ausencia de nombre familiar es indicio claro de que es una camina-cielos.


  —Sí —susurró Thalias—. Buscadoras, dice. ¿Como en el Umbráculo de las Buscadoras?


  Borika asintió.


  —No es su nombre oficial, claro. Mejor dicho, no es el nombre que aparece en los mapas y tablas de referencia. Pero aquí lo conocemos bastantes. ¿De qué conoce a Che’ri?


  —Soy su cuidadora —dijo Thalias—. Tengo entendido que ha investigado con las niñas, ¿es así?


  Borika miró por encima del hombro de Thalias, haciendo un rápido barrido del horizonte.


  —Creo que deberíamos continuar esta conversación en otro sitio, no en el porche —dijo, abriendo la puerta e invitándola a pasar.


  —Gracias —dijo Thalias, entrando.


  Se encontró en un salón grande y hogareño. En una de las esquinas más cercanas había un par de butacas frente a un centro de entretenimiento; en la otra, había un grupo de sofás y sillas en círculo, alrededor de un fogón con campana cónica de ventilación. Al fondo, había una mesa de comedor y seis mesas, con una mampara que daba a la cocina, medio visible, de detrás. Era como la encarnación de los antiguos relatos sobre la vida confortable y sencilla del campo.


  —Es muy bonita —dijo.


  —Gracias —respondió Borika, cerrando la puerta—. Ahora, creo que debería mostrarme alguna acreditación.


  Thalias se dio la vuelta, frunciendo el ceño.


  Borika ya no era una simple ranchera. Su cara era dura e indescifrable y su mirada recelosa.


  En la mano empuñaba con firmeza un charric hacia Thalias.


  * * *


  Una vez, en la estación espacial de Rapacc, Thalias se había preguntado si sería capaz de disparar a alguien, incluso en el fragor de la batalla, incluso sabiendo que no hacerlo le podría costar la vida. Ahora, mirando la mano firme de Borika, estaba completamente segura de que aquella mujer no tenía esas dudas.


  Con esfuerzo, levantó los ojos del charric hasta la cara de Borika.


  —No tengo ninguna acreditación —dijo—. Lo que tengo es información sobre usted que me dio el alto asistente Mitth’iv’iklo.


  —Nunca he oído hablar de él.


  —El alto asistente del Patriarca Mitth Thurfian —dijo Thalias—. Antiguo alto asistente del Patriarca Thooraki.


  —Tampoco los conozco —dijo Borika, levantando un poco el charric—. Se supone que ni siquiera deberías conocer el programa de las Buscadoras, mucho menos presentarte en uno de sus centros de entrenamiento.


  —Bueno, lo primero tiene fácil explicación —dijo Thalias—. Conozco el programa porque estuve en él.


  —No te creo —dijo Borika—. Acabas de decir que eres cuidadora de Che’ri.


  —Y antiguamente fui camina-cielos —explicó Thalias—. Aunque creo que entonces no se llamaba programa Buscadoras.


  —No —dijo Borika, secamente—. Bonita historia, pero no. Las camina-cielos no se hacen cuidadoras. No pasa nunca.


  —Soy una excepción accidental —dijo Thalias—. Y ha pasado antes.


  —Algo he oído —dijo Borika—. Perdona, pero desenterrar historias oscuras no te servirá de nada. O vienes autorizada por alguien o me temo que tendrás que mantener una conversación desagradable con cierta gente desagradable.


  —Mi información sobre usted y el Umbráculo de las Buscadoras la obtuve del síndico Mitth’ras’safis —dijo Thalias, probándolo otra vez—. ¿Le sirve de algo?


  La expresión de Borika cambió sutilmente.


  —¿No dices que te la dio el alto asistente Thivik?


  —El cilindro de datos me lo dio él —dijo Thalias—, pero me explicó que lo había recopilado el síndico Thrass.


  Borika pareció estudiarla.


  —¿Llevas el cilindro encima?


  —Sí. —Con cuidado, haciendo movimientos lentos, Thalias abrió la parte trasera de su questis y sacó el cilindro de datos.


  —Colócate tras el respaldo de esa butaca y da dos pasos atrás.


  Thalias obedeció. Borika recogió el cilindro y lo introdujo en el questis que llevaba colgado en la bandolera. Tecleó, lo levantó con la mano libre y miró la pantalla. Thalias esperó, escuchando el martilleo de su corazón acelerado.


  —Sí —murmuró Borika, bajando el questis—. Las fechas encajan.


  —Entonces ¿lo conocía? —preguntó Thalias.


  —Vino a hablar conmigo una vez —dijo Borika—, cuando era una Irizi. —Esbozó una sonrisa fugaz—. Obviamente, me siguió el rastro porque de lo contrario no podrías haber llegado hasta aquí. —Titubeó y bajó el charric—. ¿A qué has venido?


  —Vengo por dos razones —dijo Thalias—. Primera, le he dicho que Che’ri está teniendo problemas, derivados de la interacción con una alienígena que parece…


  —¿Una alienígena? —le interrumpió Borika—. ¿Qué alienígena? ¿De dónde?


  —Se la conoce como la Magys —dijo Thalias—. No sabemos cómo llaman a su pueblo ni su mundo. Parece que potencia la Tercera Visión de Che’ri, de manera que puede ver más en el futuro que ninguna camina-cielos que yo conozca. Pensé que, como investigadora del programa, podría tener idea de qué sucede.


  —Suena interesante —dijo Borika, pensativa—. Ojalá hubieras podido traerla contigo.


  —Quería, pero nuestro primer oficial no le permitió abandonar la nave —dijo Thalias—. Aunque le puedo contar prácticamente todo.


  —Supongo que debería bastar. —Borika le señaló uno de los sofás junto al fuego—. Siéntate.


  Esperó que Thalias se hubiera sentado y ocupó el sofá de enfrente, volviendo a guardar el charric en la funda escondida bajo su chaqueta.


  —Habla.


  —Principalmente, todo empezó con las pesadillas —dijo Thalias.


  Se lanzó al relato, dándole a Borika tantos detalles como podía sobre los cambios que se produjeron desde que subieron a la Magys a bordo del Halcón de Primavera. Mientras hablaba, miraba el salón, examinando el mobiliario y la distribución, escuchando los relinchos de los cargatoros que rondaban por los terrenos alrededor de la casa. Había oído ese relincho antes, estaba segura, pero no era capaz de recordar dónde ni cuándo.


  —¿Estás recordando la casa? —preguntó Borika.


  Thalias se interrumpió, sobresaltada.


  —Lo siento —se disculpó—. Creo que me he dispersado un poco.


  —Ya lo he visto —dijo Borika, mirándola con aire pensativo—. Te pregunto si recuerdas haber estado en esta casa.


  —No, en realidad no. ¿Por qué? ¿Realicé mi entrenamiento aquí?


  —No lo sé —dijo Borika—. Esos registros están enterrados a gran profundidad. De hecho, me sorprende que Thrass fuera capaz de desenterrarlos. —Agitó un brazo, señalando toda la sala—. Pero si estuviste aquí, debiste pasar tiempo en esta casa. Se ha empleado como edificio auxiliar del Umbráculo desde hace décadas. Con distintos propietarios, claro.


  —Sí —murmuró Thalias, sintiendo una punzada de pesar por una pérdida que ni siquiera sabía que llevaba dentro—. ¿Qué tiene el entrenamiento que borra todos los recuerdos?


  Borika sintió un nudo en la garganta.


  —No es el entrenamiento. ¿Me hablabas de los paccosh?


  Thalias asintió y volvió a la historia de Che’ri.


  —¿Qué le parece? —preguntó, cuando terminó.


  —No lo sé —confesó Borika—. Algunas camina-cielos pueden ver más adelante en el futuro que otras, lo que las convierte en más preciadas, naturalmente. ¿En qué nave dices que ibais?


  —No lo he dicho —contestó Thalias—. Es el Halcón de Primavera.


  —Ah —dijo Borika—. Oh —añadió, con más sentimiento, mirando fijamente a Thalias, mientras parecía identificar el nombre—. Sí, he oído hablar de ti. Diría que lo has pasado bastante mal.


  —No es para tanto —dijo Thalias, estremeciéndose un poco por su tono a la defensiva—. En cuanto a camina-cielos preciadas, estoy segura de que Che’ri es tan buena como la mejor.


  —No hago valoraciones —objetó débilmente Borika—. Solo te digo lo que piensan los tipos del Consejo de Jerarquía de Defensa. Las dos sabemos que lo lejos que veas solo es una parte de navegar una nave por el Caos.


  —Por supuesto —gruñó Thalias, parcialmente aplacada. Algunas de las naves en las que había servido y algunos de sus oficiales tampoco eran la crema y nata de los militares—. ¿Qué quiere decir con que no es el entrenamiento?


  —Lo siento, eso es confidencial —dijo Borika—. No debería haberlo dicho.


  —Oh, vamos —insistió Thalias—. Hemos superado eso.


  —No, en realidad, no —dijo Borika—. Bueno, puedo investigar lo de la Tercera Visión ampliada, pero no puedo prometer nada. ¿Sigue sucediendo?


  —Creo que no —dijo Thalias, con su mente regresando al pasillo de la sala de audiencias y Samakro—. Su Tercera Visión parece haberse reducido unos segundos, pero ahora está muy lejos de la Magys, desde hace más de una semana. Creo que podría volver si eso cambia.


  —Es posible —coincidió Borika—. Aunque puede que no. Ese es el problema con la información unilateral. La otra opción es conseguir un traslado oficial aquí para que los profesionales del Umbráculo le puedan hacer pruebas.


  —Dudo que lo acepten —dijo Thalias, notando un nudo en el estómago—. No cuando toda la Ascendencia parece a punto de desmoronarse.


  —No es la primera vez que pasa —dijo Borika, encogiéndose de hombros—. Y también saldremos de esta. Cuando se termine el barullo político, quizá consigas que os den unos días de permiso. Deja que hable con el Umbráculo para ver cómo tienen su agenda. Si quieres esperar hasta que me respondan, hay un par de hosterías con encanto en Pomprey, cerca de la estación de aerobuses. Yo te llevaré.


  —¿Y ya está? —preguntó Thalias.


  Borika frunció el ceño.


  —¿Qué más quieres?


  —Ya se lo he dicho —respondió Thalias—. Quiero saber por qué han desaparecido todos mis recuerdos del pasado. Si no es el programa de las Buscadoras en sí, ¿qué es?


  —Y yo ya te he dicho que no te lo puedo explicar —dijo Borika, de modo tajante—. Si eso es todo, te llevaré a Pomprey. —Se levantó y señaló la puerta.


  —No, no es todo —dijo Thalias, sin moverse—. He dicho que tenía dos razones para querer verla. Solo le he dicho la primera. ¿Quiere oír la segunda?


  Borika resopló.


  —Si es para pedirme otro favor, ya has gastado mi cuota diaria.


  —No es un favor —dijo Thalias—. La verdad es que quería conocerla.


  Borika entornó los ojos.


  —¿Por qué?


  —Antes ha dicho que había oído hablar de nuestra nave, el Halcón de Primavera —dijo Thalias—. Su comandante es el alto capitán Thrawn.


  —Sí, suena bien —dijo Borika—. ¿Y?


  Thalias se armó de valor. No había planeado que aquello fuera así, pero Borika la había obligado.


  —Y la quería conocer… porque usted es su hermana.


  * * *


  Por un instante, Borika se la quedó mirando, boquiabierta. Después, lentamente, volvió a sentarse en el sofá.


  —No —dijo, con una voz apenas por encima del susurro—. Mientes. No puedes saber eso. Esos registros están enterrados.


  —Tiene los datos del síndico Thrass —le recordó Thalias, señalando el questis de Borika con la cabeza—. Écheles un vistazo.


  Borika siguió en la misma postura unos instantes. Después, lentamente, levantó su questis y lo miró, pasando las páginas. Thalias esperó, sin atreverse a moverse, viendo las emociones pasar por la cara de la otra mujer.


  Finalmente, con reticencia, Borika levantó la vista.


  —Se supone que esto no debería suceder —dijo—. Se supone que no… no quieren que sepamos de dónde venimos.


  —¿Por qué? —preguntó Thalias—. ¿Es como con los altos oficiales, que se ven obligados a abandonar su familia?


  —No, es… —Borika se quedó callada y Thalias pudo ver que estaba librando una batalla interna—. No quieren que recordemos a nuestras familias porque muchas habríamos desertado.


  Thalias frunció el ceño.


  —Bromea.


  —¿Tú crees? —replicó Borika—. Piénsalo. Tienes cinco años. Te acaban de separar de tus padres y el único mundo que has conocido. ¿No los echarías de menos?


  —Bueno… —Thalias pensó en su primer encuentro incómodo con Che’ri, lo susceptible e insegura que parecía. Y eso cuando solo la cambiaban de cuidadora, no el trauma mucho más intenso de despedirse para siempre de su familia—. Muy bien, puede que los echase un poco de menos —reconoció.


  —Pues serías la excepción —dijo Borika, con su rostro y cuerpo destensándose con repentino agotamiento—. Muchas niñas pasaban semanas llorando hasta que se dormían. Muchas estaban demasiado tristes, asustadas o distraídas para aprender a usar la Tercera Visión. Nunca había muchas candidatas, para empezar, y el programa las iba perdiendo como agua en un cubo agujereado.


  Respiró hondo y lanzó un largo suspiro.


  —Así que se decidió… eliminar… esa distracción.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Thalias.


  —¿Nos borraban la memoria?


  —El término que se empleaba era «difuminar» —dijo Borika—. Pero sí, básicamente es eso.


  —Pero recuerdo los relinchos de los cargatoros —protestó Thalias—. Y recuerdo… —Miró alrededor—. Creo que recuerdo este salón.


  —El proceso de difuminación nunca es perfecto —dijo Borika—. Siempre quedan retazos. Pero las memorias familiares, las que se interponían en el proceso… esas desaparecen.


  —Che’ri mencionó un carnaval, una vez —dijo Thalias, lentamente, recordando aquella conversación—. Yo ponía música y me dijo que le recordaba a cuando jugaban en una fiesta de carnaval.


  —Eso debe ser el centro Thearterra —dijo Borika—. Pasé una temporada allí, antes de casarme e instalarme aquí. Las cuidadoras solían llevar a las niñas al carnaval, como respiro del entrenamiento. Me gustaría que lo pudieran hacer en Ool, pero aquí no hay nada cerca.


  —Pero algunas de esas cosas sucedían durante el entrenamiento —objetó Thalias—. Si solo pretendían quitarnos los recuerdos de nuestros hogares y familias, ¿por qué perdemos también esos?


  —No lo sé —dijo Borika—. Hablan de la difuminación por fluencia, pero creo que solo es una manera de decir que tampoco lo saben. Solo sé que el sistema lleva en funcionamiento doscientos años. Cada vez que un nuevo Patriarca de las Nueve accede al poder, se vuelve a plantear su confirmación. Hasta ahora, siempre han votado unánimemente por mantenerlo.


  —Y después… oh. —Thalias se interrumpió cuando un viejo misterio se resolvió repentinamente en su cabeza—. Por eso no quieren antiguas camina-cielos de cuidadoras, ¿verdad? Temen que comparemos nuestras experiencias y nos demos cuenta de que compartimos la pérdida de memoria.


  —Muy bien —dijo Borika, con un punto de humor negro—. No creo que la gente que dirige el programa ahora sea consciente de que ese protocolo se implemento precisamente por eso. ¿No dices que acabaste como cuidadora accidentalmente?


  —Más o menos —dijo Thalias—. El Patriarca Thurfian, entonces solo era síndico, tenía su propia agenda particular. Cuando supo que quería enrolarme a bordo del Halcón de Primavera, me vio como un medio para implementarla y movió los hilos necesarios.


  —¿Qué quería que hicieras?


  —Olvídelo —le dijo Thalias—. Me quité ese asunto de encima hace mucho.


  —¿Y él lo sabe?


  —Estoy segura de que… —Thalias se quedó callada cuando sonó el comunicador que llevaba en la cintura. ¿Quién podía estar llamándola?—. Al habla Thalias —dijo.


  —Aquí capitán Samakro. ¿Sigue en Ool?


  —Sí, señor —dijo Thalias—. Creía que había dicho que podía quedarme un par de días.


  —Creo que me equivoqué —dijo Samakro, sombríamente—. Necesito que vuelva a Csilla de inmediato.


  —Por supuesto, señor —dijo Thalias—. Tomaré el primer transporte.


  —Bien —dijo Samakro—. Envíe los detalles del vuelo y veré si puedo tener una lanzadera esperándola en el vector que tomen para trasladarla directamente al Halcón de Primavera. No tiene sentido volar hasta el destino para tener que desandar camino después, si no es necesario. Vaya a organizarlo todo. Hasta pronto. Samakro, corto.


  El comunicador quedó en silencio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Borika.


  —El primer oficial del Halcón de Primavera dice que me necesitan de vuelta en Csilla —dijo Thalias, levantándose y buscando la información de vuelo con dedos repentinamente temblorosos. ¿Qué podía haber pasado para que Samakro hiciera algo tan drástico?—. Lo siento… esperaba poder charlar un poco más. —Allí estaba el aerobús que necesitaba, el siguiente para el espaciopuerto…


  —Olvídate del aerobús —dijo Borika, guardando su comunicador. Thalias ni siquiera había notado que lo había sacado—. Yo te llevo al espaciopuerto Ibbiano. Si salimos ahora, puedes tomar el transporte de final de la tarde.


  —Eso está a miles de kilómetros de aquí —objetó Thalias.


  —Pues me tomaré el resto del día libre —dijo Borika, levantándose—. Vamos, vamos… los altos oficiales nunca hacen ese tipo de llamadas personalmente si no es algo importante.


  Cinco minutos después estaban volando. Otros cinco minutos más y Thalias ya tenia reservado el billete para el vuelo de regreso a Csilla.


  —¿Todo listo? —preguntó Borika, cuando Thalias guardó su comunicador.


  —Sí —respondió—. De vuelta a Csilla y el Halcón de Primavera.


  —Y Thrawn.


  —De hecho, ahora no está allí —dijo Thalias—. Es una historia muy larga.


  —Que probablemente no puedes contar.


  —Probablemente. —Thalias la miró—. Es una pena que no pueda venir.


  —¿Por qué iba a querer ir? —preguntó Borika.


  —Para conocerlo.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué? —dijo Thalias, frunciendo el ceño—. ¿Porque es su hermano?


  Borika negó con la cabeza.


  —No sirve de nada.


  Thalias miró su perfil y vio, con sorpresa, que los ojos de aquella mujer se estaban llenando de lágrimas.


  —¿No lo entiendes? —dijo Borika, en voz baja—. No sirve de nada.


  »No me acuerdo de él.
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    En algunos aspectos, el ritual honorífico de los Stybla le recordaba a Thrass todas las ceremonias de bienvenida de los Mitth a las que había asistido. Los atuendos eran igual de formales, las invocaciones y respuestas igual de precisas y elegantes y la atmósfera de solemnidad general podía haber sido la de cualquier hacienda, bastión o mansión de un patriel de la Ascendencia.


    Aun así, a pesar de su cercanía y sencillez, aquel ritual era el más profundo al que había asistido jamás.


    Solo había dieciocho asistentes: Thrass, el Patriarca Lamiov, el alto asistente Lappincyk, el Patriarca Thooraki, los trece patriels Stybla y Thrawn. Además, mientras que las ceremonias de bienvenida Mitth se celebraban siempre en cheunh, el núcleo de este rito se hacía en tybroic, el antiguo idioma muerto de la familia Stybla.


    Era una ceremonia considerablemente menos frecuente que ninguna de las que Thrass hubiera conocido. Le había preguntado a Lappincyk, mientras Thrawn practicaba sus frases, y descubrió que solo habían sido ocho no Stybla los que habían tenido aquel honor en cinco mil años. Cuando Lamiov decía que era un acontecimiento inusual se estaba quedando muy corto.


    También era considerablemente más breve que las ceremonias Mitth. Aunque, a diferencia de aquellas, aquí no había que impresionar a nadie.


    Una vez acabada, mientras Thrass hablaba con un par de patriels Stybla que se esforzaban por fingir que les importaba quién era, tuvo la suerte de ser rescatado por el Patriarca Thooraki.


    —Celebro volver a verte, síndico —le saludó el Patriarca, sujetándolo de un brazo y llevándolo hacia un rincón desocupado de la sala. Esta también era más pequeña que las habituales en los Mitth, pero parecía emanar mayor antigüedad y relevancia—. ¿Cómo está tu madre? Siempre pienso que debería pasar a verla, pero nunca encuentro el momento.


    —Está bien, Su Reverentísima —le aseguró Thrass, sintiendo una punzada de culpa. Llevaba más de dos meses sin hablar con su madre más de cinco minutos seguidos—. Le diré que ha preguntado por ella.


    —Gracias. —Thooraki señaló alrededor—. Un lugar imponente, ¿verdad? Tengo entendido que algunos tapices y tallas de madera provienen del salón de asambleas de la primera Familia Regente.


    —¿En serio? —dijo Thrass, mirando alrededor—. ¿Y los tienen aquí, en Naporar, en vez de en su hacienda familiar?


    —El salón de asambleas Stybla era extraordinariamente grande —dijo Thooraki—. Debían de tener montones de recuerdos de este tipo para repartir por todas partes. Supongo que te preguntas por qué Lamiov no te ha concedido el honorífico también a ti, ¿no es así?


    —Para serle sincero, Su Reverentísima, ni siquiera lo había pensado —le dijo Thrass, francamente—. No hice mucho por recuperar el artefacto.


    —Lamiov me habló de eso —continuó Thooraki—. Modestia aparte, desempeñaste un papel esencial.


    —¿Y usted ha decidido que tener un primo Mitth con un honorífico Stybla podía no recibirse bien en la Sindicura? —aventuró Thrass.


    Thooraki se encogió de hombros.


    —Si una Patriarca Mitth puede llevar un honorífico, no creo que el hecho de que lo tenga un primo suponga ningún problema. —Le sonrió débilmente—. ¿O no te habías dado cuenta?


    Thrass se estremeció, avergonzado. La Doceava Patriarca, Mitth’omo’rossodo la Trágica.


    —No, no me había dado cuenta —reconoció—. Nunca se me ocurrió.


    —Fue la primera Mitth en recibir ese título —dijo Thooraki, con una sombra de amargura filtrándose en su tono—. Aunque dudo que ese raro honor sirviera para aliviar el dolor por la muerte de sus hijos.


    —Según Thrawn, dimitió poco después.


    —No lo dudo —dijo Thooraki—. Pero no, no fue tu contribución ni tu estatus familiar lo que marcó la decisión. Pensamos que es mejor que no sea tan evidente que Thrawn y tú formáis equipo.


    Thrass frunció el ceño.


    —¿Qué tipo de equipo?


    —El mejor —dijo Thooraki—. Juntos combináis habilidades políticas y militares impresionantes, lo que colocaría a los Mitth en disposición de influir en las futuras decisiones tanto del Consejo como de la Sindicura. Un tipo de equipo que solo pueden formar dos personas que se conocen, confían la una en la otra y pueden trabajar en plena sincronía. Un equipo de parientes, de amigos —esbozó una leve sonrisa—, de hermanos.


    Thrass se lo quedó mirando, boquiabierto.


    —¿Cómo lo ha sabido?


    Thooraki sacudió una mano.


    —El informe del alto asistente Lappincyk era bastante exhaustivo.


    —Entonces, ¿todo esto estaba preparado desde el principio? —preguntó Thrass, con los primeros indicios de la ira recorriendo su cuerpo—. Nos empujaron a unirnos, nos forzaron a convertirnos en… —se le trabó la lengua al decirlo— ¿íntimos amigos?


    Thooraki resopló.


    —¿Forzaros? Por favor, síndico. Nadie crea amigos ni hermanos a la fuerza. Noté lo bien que os llevabais, que vuestros intereses se complementaban, lo cómodo que Thrawn se sentía contigo. Debes haber notado que no suele estar relajado con mucha gente.


    —¿Y el incidente con Lappincyk tras la graduación de Thrawn en la academia Taharim? —replicó Thrass—. No intentaba reasignarlo a los Stybla, ¿verdad?


    Thooraki le miró a los ojos.


    —Si no hubieras admitido que Thrawn era tu amigo, y me refiero interiormente porque todos los demás lo habíamos notado, sí pensaba hacerle la oferta.


    Thrass tragó saliva. ¿Qué podía decir?


    —Entiendo —murmuró.


    Thooraki mantuvo su mirada severa un momento. Después sonrió y su mirada reprobatoria se transformó en una expresión casi paternal.


    —Vamos, Thrass, no te desanimes. En esencia, es política y sabes cómo se juega a esto.


    —Sí, supongo que sí —reconoció Thrass—. Y tiene razón. Thrawn, probablemente, era mi amigo antes de que fuera consciente de ello.


    —¿Y tu hermano?


    Casi sin querer, Thrass sonrió.


    —Y mi hermano.


    —Bien. —Thooraki hizo una pausa, volviéndose a mirar la sala—. Llevamos mucho tiempo pendientes de vosotros, Thrass. De Thrawn, desde que alguien le aconsejó al general Ba’kif que se lo recomendase a tu colega síndico Thurfian. De ti desde… bueno, desde que naciste.


    —¿Y qué sacan los Stybla de todo esto? —preguntó Thrass.


    —La amistad discreta y duradera de los Mitth —dijo Thooraki—. Una alianza que sobrevive intacta desde hace más de mil años.


    —Algo aún más inusual que la ceremonia «odo» —comentó Thrass.


    —Exacto. —Thooraki señaló la sala con la cabeza—. Hablando de alianzas y amistades, tu colega parece necesitar un rescate.


    Thrass siguió la dirección de su mirada. Thrawn estaba conversando con dos patriels Stybla. Por sus expresiones, parecían estar sondeándolo educadamente, sonsacándole información. Por la expresión de Thrawn, era evidente que no pensaba dársela.


    —Será mejor que le eches una mano —continuó Thooraki—. Yo me quedaré unos días aquí para hablar con Lamiov, pero tengo una lanzadera esperando para llevar a Thrawn de vuelta al Halcón de Primavera y a ti a Csilla. No hay prisa, cuando estéis listos.


    —Gracias, Su Reverentísima —dijo Thrass, con una reverencia—. Y gracias por su tiempo y la información. —Sonrió débilmente—. Y por orientarme en el camino que me convenía, aunque yo no me diera cuenta.


    —De nada, síndico Thrass —dijo Thooraki, sonriendo—. Espero volver a charlar contigo en el futuro. A ver qué cotas puede alcanzar la familia gracias a Thrawn y a ti.


    * * *


    Rescatar a Thrawn de los patriels fue una operación relativamente sencilla. Después, llegaron las despedidas con el alto asistente Lappincyk y el Patriarca Lamiov, esta última acompañada de un último agradecimiento de Thrawn por el honor que le habían concedido.


    Y solo faltaba la larga caminata por los silenciosos pasillos de la mansión, hasta el campo de aterrizaje donde esperaba su lanzadera.


    Podrían haber tomado un coche, Thrass había visto varios vehículos aparcados cerca de la salida, pero Thrawn parecía distante, incluso inquieto, y Thrass sospechaba que no podrían volver a conversar en privado durante una temporada.


    —Bueno —dijo, mientras caminaban por el ancho camino embaldosado entre el aire fresco del atardecer—. Mitth’raw’nuruodo. Suena bien.


    —Sí —murmuró Thrawn—. Aunque necesitaré tiempo para habituarme.


    Thrass lo miró de reojo.


    —Pareces preocupado. ¿Te preocupa el nombre?


    —No, para nada —dijo Thrawn, mirándolo con el ceño fruncido—. ¿Por qué iba a preocuparme semejante honor?


    —Reconoces que es un honor —dijo Thrass—. No estaba plenamente seguro de que lo hicieras. ¿Te inquieta el artefacto?


    —Menos que mi nuevo nombre —respondió Thrawn—. El hecho de que ni siquiera me hayan llegado rumores sobre él sugiere que la seguridad del GAU es extremadamente sólida. Que esté bajo control de los Stybla, la única familia que tuvo la sabiduría y seguridad en sí misma necesarias para renunciar voluntariamente al poder, me hace confiar en que nadie podrá darle un mal uso. ¿Por qué? ¿Tú estás preocupado?


    —En realidad no, por los mismos motivos que tú —dijo Thrass—. Entonces ¿a qué viene esa cara de estar planeando una gran campaña de batalla?


    Thrawn lanzó un leve resoplido.


    —¿Y cómo puedes saber tú qué cara es esa?


    —Ahórrate el sarcasmo —le reprendió Thrass, con fingida indignación—. En la Sindicura también libramos batallas, ya lo sabes. Con oratoria y favores, en vez de láseres y misiles invasores.


    —Y teatro.


    —Sobre todo teatro —coincidió Thrass—. Si no es el nombre ni el artefacto, ¿qué es lo que te inquieta?


    Thrawn titubeó.


    —Estoy confundido, Thrass. Durante nuestra confrontación final con la capitana Roscu, siendo consciente de que nuestro objetivo era buscar ventajas tácticas…


    —Espera un momento —le interrumpió Thrass—. ¿Me estás hablando de cuando me referí a ti como mi hermano?


    Thrawn se estremeció visiblemente.


    —Sí. Sé que como primo puedes crear tus propios lazos familiares, pero que un primo llame hermano a un probado… Si solo era por conseguir una ventaja táctica, lo entiendo perfectamente, por supuesto.


    —No pasa nada —le tranquilizó Thrass. Pensando que, aunque no hubiera reconocido la amistad que los unía, como mínimo se había adelantado en el aspecto fraternal—. Somos parientes y amigos. Si quiero llamarte hermano, puedo hacerlo.


    —Lo sé —dijo Thrawn, visiblemente afectado—. Es solo…


    Thrass negó para sí. Las reglas tácitas de la etiqueta familiar.


    —¿Te resultaría más fácil pensar en mí como un hermano si solo fuera un lejano, en vez de primo?


    —Quizá —dijo Thrawn, frunciendo el ceño—. Pero eres primo.


    Thrass vaciló. No se lo había contado a nadie. Pero tampoco era un secreto, exactamente.


    —Te diré una cosa —propuso—, intercambiemos secretos.


    —¿De qué tipo?


    —De los que nunca nos hemos contado —dijo Thrass—. De los que se cuentan los hermanos. —Levantó una mano, con la palma hacia fuera, antes de que Thrawn pudiera objetar nada—. Empiezo yo. Aunque aparezco en los rangos familiares como primo, técnicamente solo soy lejano, más o menos.


    —¿En serio? —dijo Thrawn, perplejo—. ¿Y cómo lograste eso?


    —No fue cosa mía. —Thrass respiró hondo—. Esta es la historia: mis padres eran de una familia menor, ni siquiera recuerdo cuál. Antes de nacer yo, mi padre se encontró en el sitio y el momento justos para frustrar un intento de asesinato contra el Patriarca Thooraki. El Patriarca salvó la vida, pero mi padre murió.


    —Debía ser un hombre muy noble para hacer semejante sacrificio —susurró Thrawn.


    —Sí, lo era —coincidió Thrass—. Lo más impresionante es que el Patriarca viajaba de incógnito y mi padre no tenía ni idea de a quién le estaba salvando la vida. Vio que era necesario intervenir y lo hizo.


    —Imagino que el Patriarca debía estar muy agradecido.


    —Muchísimo —dijo Thrass—. Invitó a mi madre, que entonces estaba embarazada de mí, a la hacienda de Csilla y le ofreció la reasignación en los Mitth como lejana, la posición más alta que podía darle a una plebeya.


    —Honor por honor —dijo Thrawn—. No esperaba menos. ¿Y cómo has terminado siendo primo?


    —Ahí es donde se complica —respondió Thrass—. Ya sabes cómo funcionan las familias, que los descendientes de los lejanos nacen como primos. Bueno, yo nací una semana después de que mi padre muriera. Así que, según la norma, debía ser lejano, igual que mi madre, pero…


    Levantó un dedo para añadir énfasis.


    —No había nacido cuando se produjo el intento de asesinato. Así que el Patriarca decidió falsear la fecha de la reasignación para que quedase tras la muerte de mi padre y antes de mi nacimiento. Entonces, mi madre era oficialmente una lejana cuando nací…


    —Naciste siendo primo —dijo Thrawn, con una leve sonrisa—. Muy ingenioso. Me pregunto qué pensarían los patriels y síndicos.


    —Supongo que se alegraban de que el Patriarca siguiera vivo, sobre todo —dijo Thrass—. Vale… te toca. El día que nos conocimos, cuando hablamos de la Patriarca Thomoro la Trágica, me dijiste que algunas pérdidas son demasiado profundas para que cicatricen del todo. ¿En qué pérdida personal estabas pensando?


    Thrawn pareció desconcertado.


    —Después de tantos años y ¿aún recuerdas eso?


    Thrass se encogió de hombros.


    —Me impactó.


    —No es tan importante, la verdad —le advirtió Thrawn.


    —Eres mi hermano y amigo —replicó Thrass—. Si es importante para ti, lo es para mí.


    Thrawn miró hacia otra parte.


    —Dices que somos hermanos. Nunca tuve hermanos. Sin embargo, tuve una hermana. Cuando yo tenía tres años y ella cinco, simplemente… desapareció.


    —Lo siento —dijo Thrass, en voz baja. «Desapareció». Una manera extraña de decirlo—. ¿Murió?


    —Creo que no —dijo Thrawn, con una rara esquivez apareciendo de repente en su voz—. En todo caso, el día que nos conocimos era su cumplestrellas y su pérdida pesaba particularmente en mi ánimo. No esperaba que lo notaras.


    Esbozó una leve sonrisa para Thrass.


    —Ni que le dieras vueltas todos estos años, claro.


    —No le he dado vueltas, en realidad —le corrigió Thrass—. Solo me lo preguntaba. Aunque debe haber registros en los que conste qué sucedió con ella. Quizá pueda ayudarte y echarles un vistazo.


    —No te preocupes —dijo Thrawn, rechazando la oferta con un gesto de la mano—. Ya buscaré el momento de hacerlo yo. Además, debes ocuparte de todos los combates y el teatro de la Sindicura.


    —Es verdad —reconoció Thrass.


    De todas formas, que tuviera otras tareas no significaba que no pudiera encontrar un momento para buscarlo. O podía sugerirle al Patriarca Thooraki que iniciase una investigación oficial. Era lo mínimo que podía hacer por su hermano.


    «Hermano». Sí, lo tenía claro, sonaba bien. Además, igual que Thrawn, tampoco había tenido ningún hermano.


    —Hablando de combates, ¿el Consejo realmente espera que el Halcón de Primavera y tú encontréis algún pirata ahí fuera?


    —No lo sé —dijo Thrawn—. La comodoro Ar’alani opina que lo que busca el Consejo es sacarme de la Ascendencia una temporada y perderme de vista. —Se encogió de hombros—. Aunque, nadie sabe lo que depara el futuro.


    —No —coincidió Thrass—. Nadie lo sabe.


    Aunque el Patriarca Thooraki lo sabía, o eso creía, como mínimo. ¿Realmente Thrawn y Thrass estaban destinados a hacer grandes cosas por los Mitth? ¿Realmente iban a ser…?


    Sonrió para sí cuando la expresión brotó en su cabeza. «Hermanos de armas».


    ¿Por qué no? Si Thooraki tenía razón, ya lo eran. El hombre nacido como un miembro privilegiado de la familia formando equipo con el prometedor extraño incorporado. En muchos sentidos, recordaba a las viejas leyendas.


    Thrawn tenía razón. Nadie sabía qué deparaba el futuro, pero Thrass pensaba hacer todo lo posible por el honor de los Mitth y la gloria de la Ascendencia. O morir en el intento.

  


  CAPÍTULO DIECINUEVE
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  A Qilori no le gustaba tratar con chiss. Ni de uno en uno, ni por parejas, ni por grupos, mucho menos en naves abarrotadas de ellos.


  Lo que convertía su presencia en una estación de transbordo orbital con unos dos mil de aquellos condenados seres en algo parecido a su idea del infierno.


  Pero no tenía otro remedio. Schesa era un importante mundo chiss en los confines de la Ascendencia y los alienígenas no estaban autorizados en la superficie sin escolta, avalista o autorización oficial. Thrawn se había marchado, Qilori no conocía a nadie y obtener los permisos necesarios iba a llevarle más tiempo del que tenía.


  Afortunadamente, tampoco tenía ganas ni necesidad de estar entre tantos pielesazules. Solo necesitaba acceder a la enorme tríada transmisora de largo alcance del planeta, para lo que le bastaba con la estación de transbordo y el vale de créditos que Thrawn le había dado.


  Además, había algo placentero en provocar la destrucción de un alto capitán chiss desde una estación chiss.


  —Tiene suerte de encontrarme —llegó la voz de Jixtus por el altavoz de la cabina, en un tono extrañamente reservado—. Estaba a punto de continuar mi viaje hacia Ornfra.


  —Con el debido respeto, señor —dijo Qilori—. Creo que debe ir a Csilla.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque Thrawn va para allí, en estos momentos. Y no va a bordo de su habitual nave de guerra chiss, sino en una fragata de bloqueo nikardun que requisaron los paccosh.


  —¿En serio? —dijo Jixtus—. ¿Y cómo lo sabe, Qilori de Uandualon, teniendo en cuenta que su misión era guiar al general Crofyp y el Yunque contra esos mismos paccosh?


  Las aletas de Qilori se agitaron. Con la excitación de aquella noticia, casi había olvidado que Jixtus había ideado el plan que la habilidad de Thrawn había convertido en un fiasco.


  —El ataque no fue como esperábamos, señor —dijo, conteniendo parte de su entusiasmo—. Los paccosh tenían la fragata de bloqueo que le he dicho. Y Thrawn llegó… en mal momento.


  —¿Me está diciendo que dos poderosas naves de guerra del Kilji Illumine no pudieron deshacerse de una fragata de bloqueo nikardun y un crucero pesado chiss?


  —No, señor, no pudieron —dijo Qilori. Realmente, había olvidado lo mal que había salido todo—. Aunque una de las naves kilji escapó hacia Amanecer. —Se armó de valor—. Por desgracia, los paccosh y los chiss la pudieron seguir.


  —Y destruirla, sí —dijo Jixtus—. ¿Cree que no tendría noticias de la nave grysk que escapó del desastre?


  —Yo… no sabía si llegaría muy lejos —dijo Qilori—. Antes de parar para hacer reparaciones, me refiero. Pensé…


  —Pensó en darme la noticia en cuanto pudiera —dijo Jixtus, con la velada amenaza desapareciendo de su voz—. Eso estuvo bien. Es evidente que no podía cambiar el curso de los acontecimientos. ¿Dice que Thrawn va camino de Csilla?


  —Sí, señor —dijo Qilori, con sus aletas relajándose, aunque con una punzada de irritación tiñendo su alivio. No era la primera vez que Jixtus fingía estar peligrosamente irritado con él y nunca le gustaba—. Pasó un par de horas usando la tríada transmisora para enviar algunos mensajes, después dijo que necesitaba maquinaría especial para hacerle pruebas a un miembro del otro pueblo presente en Amanecer. —Hizo una pausa. Jixtus no era el único que podía ponerse dramático—. Cree que esa persona podría ser otra Magys.


  —¿Dijo eso? —preguntó Jixtus, con un tono repentinamente receloso—. ¿Con esas palabras?


  —No recuerdo las palabras exactas —dijo Qilori—, pero esa era la idea. Dijo que usted intentaba encontrar a la Magys, pero que otros en Amanecer también le habrían servido.


  —¿Le dijo eso? —preguntó Jixtus—. ¿Se lo contó así, espontáneamente?


  —Sí —dijo Qilori—. ¿No le cree?


  Jixtus lanzó un resoplido.


  —Por supuesto que no. Lo está manipulando, explorador. Intenta desviar mi atención de la Magys.


  —No sé —dijo Qilori, titubeante—. Parecía sincero.


  —Bobadas —dijo Jixtus—. He investigado el asunto a fondo. La Magys es única. Thrawn solo intenta hacernos creer lo contrario.


  —¿No puede ser que sea única solo hasta que la remplazan? —sugirió Qilori.


  Se produjo una breve pausa.


  —Una idea interesante —reconoció Jixtus, con parte de su desdén diluyéndose—. Pero, si eso es posible, ¿por qué se lo contó? ¿Por qué no lo mantuvo en secreto?


  —Quizá porque no prevé que siga siendo secreto por mucho tiempo —dijo Qilori, sintiendo que todo empezaba a encajar—. Hablé brevemente con un par de soldados que se salvaron de la masacre pacciana. Me dijeron…


  —¿Qué masacre pacciana?


  —Los paccosh llegaron en tropel para recuperar la mina donde trabajaban sus esclavos —dijo Qilori, mientras sus aletas recuperaban la agitación nerviosa—. Ellos… todos los supervisores grysk murieron en el ataque.


  —Entiendo —dijo Jixtus—. Supongo que era de prever, a tenor de las circunstancias. ¿Me hablaba de dos soldados míos?


  —Los que se libraron del ataque, sí —dijo Qilori—. Querían que le dijera que, cuando usted se lo ordene, sembrarán el caos y la muerte entre sus enemigos. Y que le llevarán al ser.


  —¿Al ser? ¿Qué ser?


  —No sé —reconoció Qilori—. Nos interrumpieron antes de que pudieran decirme más. Quizá habían descubierto otro como la Magys.


  —Y después Thrawn le da ese mismo mensaje —dijo Jixtus, pensativo—. Sospechando que me lo trasladaría y yo lo rechazaría automáticamente por falso.


  —Haciéndolo menos creíble, aunque le llegase por más fuentes —dijo Qilori.


  —Sí. Interesante. —Jixtus masculló una palabra que Qilori no logró entender—. O los soldados se referían a otro. De todas formas, vale la pena tenerlo en cuenta. ¿Thrawn dijo algo más?


  —Nada relevante —dijo Qilori. Si Jixtus seguía en el Afilador, era muy probable que el generalirius Nakirre estuviera oyendo su conversación. No era momento para comentar la teoría de Thrawn de que los kilji estaban manipulando a Jixtus y todo su plan—. Pero el hecho de que quiera máquinas de pruebas sugiere que sabe quién es ese candidato a Magys.


  —Si existe —le advirtió Jixtus—. De todas formas, coincido en que es una oportunidad demasiado buena para desperdiciarla, sobre todo porque se puede investigar sin alterar apenas los demás planes. Pretendía interceptar y destruir a la capitana Roscu en Ornfra, pero le cederé esa tarea al Tejedestinos y viajaré personalmente hasta Csilla. Supongo que se quedará en la estación de transbordo de Schesa, de momento, ¿verdad?


  —Sí, si es lo que quiere —respondió Qilori.


  —Lo es. Dígame, ¿qué ha sido del otro explorador, el del Martillo?


  —Thrawn y los paccosh se lo llevaron —dijo Qilori, con las aletas iniciado otro aleteo—. Thrawn quería llegar a Csilla cuanto antes.


  —¿Antes de que lo pueda interceptar?


  —No lo sé, señor. Puede tener prisa por otros motivos.


  —Puede —coincidió Jixtus—. No se mueva de donde está. Cuando nos hayamos ocupado de Thrawn, organizaré su recogida. No tardaré mucho.


  —Sí, señor —dijo Qilori, con sus aletas más calmadas. Esperar allí significaba pasar más tiempo entre pielesazules, pero divisaba el final del túnel, al menos.


  —¿Y su otra misión? —añadió Jixtus—. ¿Cómo avanza?


  Las aletas de Qilori se aplanaron. El misterio de cómo navegaban los chiss por el Caos.


  —He hecho algunos progresos —dijo, vagamente. Por fortuna, era poco probable que Jixtus le pidiera más detalles, con los kilji escuchando.


  —Bien —dijo Jixtus—. Pues me despido, por ahora, Qilori de Uandualon. La próxima vez que hablemos, Thrawn habrá sido eliminado. —Hizo una pausa—. Entonces podrá explicarme cómo diantre sobrevivió el explorador Sarsh a la destrucción del Martillo en Amanecer.


  Sus aletas volvieron a agitarse.


  —Por supuesto —fue todo lo que se le ocurrió—. Estoy deseando hacerlo.


  * * *


  —Timonel, preparado —ordenó Roscu, mirando el monitor de navegación y el crono—. Espacio normal: tres, dos, uno…


  El remolino hiperespacial pasó por su transformación habitual y el Orisson estaba de regreso en el sistema Ornfra.


  Esta vez, Roscu se había prometido echarle el vistazo de cerca a los astilleros de Krolling Sen que le había ordenado el Patriarca Rivlex. La alta capitana Ziinda podía decir lo que quisiera sobre Jixtus y las amenazas alienígenas, pero eso no significaba que los Dasklo no estuvieran construyendo una flota fantasma. Sobre todo, porque era justo lo que harían en una situación como aquella.


  —¿Vector de aproximación, capitana? —preguntó Raamas, volviéndose hacia ella desde el puesto del piloto.


  —Directo —le dijo Roscu—. Máxima aceleración. Cuando vean que hemos vuelto, puede que intenten echar la persiana y esconder las pruebas. Nos interesa llegar antes de que lo puedan hacer.


  —A la orden —dijo Raamas, girándose hacia la ventanilla y trasladando la orden al piloto.


  —Capitana, viene algo por detrás —le advirtió el oficial de sensores—. No tenemos identificación, pero es grande.


  Roscu frunció el ceño cuando la imagen apareció en el monitor de sensores traseros. Su primera suposición había sido que se trataba de una nave de guerra Dasklo, quizá uno de los destructores que la habían hostigado en su última visita.


  No, la nave que iba hacia ellos era demasiado grande. Comparable a un buque de guerra de la Fuerza de Defensa, un lobo de fuego o incluso un león de tierra.


  Nunca había oído que ninguna de las Nueve tuviera naves de guerra más grandes que cruceros pesados. ¿Era una nave de la Fuerza de Defensa, entonces? La configuración de la proa no parecía encajar. En realidad, no se parecía a ninguna nave que hubiese visto nunca.


  Se le heló la sangre. No, se equivocaba, había visto una igual. En Rhigal, flotando silenciosamente entre los asteroides del Desguace.


  Una de aquellas naves alienígenas los había seguido.


  —Comunicaciones, contacte con ellos… —estaba diciendo Raamas.


  —¡Ignoren la orden! —gritó Roscu—. Potencia de emergencia al motor… ¡Ahora! Todos a sus puestos de combate.


  Las alarmas empezaban a sonar cuando la nave alienígena abrió fuego.


  —¿Evasiva, capitana? —preguntó Raamas, agarrándose donde podía cuando el Orisson dio un rápido acelerón.


  —Negativo —dijo Roscu, mirando la pantalla táctica. Las naves de guerra de la familia Clarr se construían con una popa muy resistente para soportar el calor y la radiación adicionales de los motores, pero los láseres de espectro ya estaban llegando a su límite. Peor aún, una maniobra evasiva expondría un flanco del Orisson a aquella cortina de fuego con consecuencias desastrosas—. Necesito un salto intersistema. ¿Cuándo podemos hacerlo?


  —Capitana, acabamos de salir del hiperespacio… —dijo el piloto, con tensión.


  —¿Cuándo?


  —Cuarenta segundos —dijo Raamas, volviendo la cabeza de un lado para otro, mientras repasaba los monitores—. No estoy seguro de que duremos tanto.


  Roscu maldijo entre dientes. Tenía razón… incluso con la potencia de emergencia, el Orisson apenas resistía la andanada. Lo único que los salvaría era una huida directa al hiperespacio, que no precisaba de los farragosos cálculos de los saltos intersistema.


  El problema era que su vector directo hacía que el Orisson apuntase hacia Ornfra. Un salto al hiperespacio los lanzaría al borde del pozo de gravedad planetario, devolviéndolos al espacio normal en medio de un tráfico muy congestionado. Si no se mataban, era muy probable que matasen a alguien.


  Pero la andanada de los láseres enemigos estaba castigando las barreras electrostáticas y los sensores traseros empezaban a acercarse a situación crítica. El Orisson no sobreviviría lo suficiente para que el piloto pudiera calcular el salto intersistema.


  Solo tenían una opción.


  —Prepárense para hiperespacio —ordenó—. A mi orden, hagan parpadear los propulsores de estribor dos veces y apáguenlos.


  —Eso reducirá drásticamente nuestra aceleración —le advirtió Raamas.


  —Y el desequilibrio en la propulsión nos desviará hacia estribor, abriendo ese flanco al ataque —dijo Roscu—. Por eso, cuando apaguen los propulsores de estribor, deben activar los reactores de maniobra de proa-estribor, todos, a máxima potencia.


  —Desviándonos hacia babor —dijo Raamas, asintiendo al entenderlo.


  —Exacto —dijo Roscu—. Espero que vean los parpadeos y cambien la dirección de sus armas, previendo un disparo claro a nuestro flanco de estribor. Cuando superemos el borde del pozo de gravedad, salten al hiperespacio.


  —Entendido —dijo Raamas—. ¿Timonel?


  —Ejecutando.


  Roscu se sujetó fuerte a los reposabrazos de su silla, mientras el Orisson daba dos sacudidas con el parpadeo de los propulsores y otra más cuando se apagaron. La proa viró hacía babor, desviándose de la línea que los llevaba al remoto planeta…


  Y las estrellas se alargaron en líneas y se fusionaron en un remolino.


  Roscu lanzó un suspiro. Lo habían logrado.


  —Pueden abandonar los puestos de combate —anunció—. Comandante, pásenme informe de daños.


  —Tres placas traseras del casco afectadas, aunque no es crítico —dijo Raamas, abriendo el informe en su questis, mientras dejaba el timón y volvía hacia la silla de mando—. Daños parciales en propulsor cuatro. Creo que no deberíamos superar el sesenta por ciento hasta que le echemos un vistazo. Por lo demás, parece que hemos salido prácticamente indemnes.


  —¿Ningún daño en el casco de babor?


  —No consta —dijo Raamas—. Parece que nuestro plan los pilló desprevenidos, como esperaba.


  —A veces viene bien enfrentarse a enemigos competentes. —Roscu hizo una pausa, esperando que Raamas llegase junto a su silla—. Bueno —dijo, bajando la voz para que nadie más pudiera oírla—. ¿Cómo demonios han hecho eso?


  —Si me disculpa el lenguaje, capitana, es una pregunta condenadamente buena —dijo Raamas, en tono sombrío—. Es imposible que una de aquellas naves nos siguiera desde Rhigal. Estaban totalmente inactivas cuando nos marchamos.


  —A no ser que hubiera una activa acechando donde no la veíamos.


  —Si fuera así, ¿cómo vieron nuestro vector y supieron dónde íbamos? —replicó Raamas—. Si nosotros no podíamos verlos, difícilmente ellos podían vernos a nosotros. —Se estremeció—. No, espere. Es peor que eso, ¿verdad?


  —Sí, lo es —dijo Roscu, notando un nudo en la garganta. El Orisson no estaba alineado hacia Ornfra cuando salió de Rhigal, había necesitado una escala a medio camino para rectificar el rumbo. Aunque los alienígenas hubieran visto su vector de partida, no tenían manera de delimitar el destino final de la nave de guerra Clarr más que a Ornfra, Sharb, Noris o Schesa—. No podían estar esperándonos, a no ser que tengan naves en los cuatro posibles destinos.


  —Inquietante idea —dijo Raamas—. Si tienen suficientes naves de guerra merodeando por la Ascendencia como para mandar cuatro al sector noreste antes de que lleguemos, esto no se trata ya solo del Patriarca Rivlex y su flota prestada.


  —Eso pienso yo también —dijo Roscu—. Por desgracia, la alternativa no es mucho mejor. Si Jixtus no dispone de muchas naves, si solo tiene una libre, esta solo tenía una manera de esperarnos aquí.


  Raamas miró por la ventanilla, al cielo ondulante del hiperespacio.


  —Que el Patriarca les dijera dónde íbamos.


  Roscu asintió.


  —Exacto.


  Raamas se quedó pensando un momento.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Eso me gustaría saber —reconoció Roscu—. No podemos alertar a la Flota de Defensa sin hablarles de la flota escondida en Desguace. Este ataque parece resolver la cuestión de la implicación del Patriarca, lo que significa que también deberíamos hablarles de él.


  —Pero ¿y si es un traidor?


  Roscu se estremeció. No había querido oír aquella palabra ni en los reducidos confines de su mente. Que Raamas la pronunciara ahora en voz alta…


  —Eso no lo sabemos —dijo, obstinadamente—. Quizá organizó esto de buena fe y Jixtus está jugando con él.


  —No creo que eso mejore la situación en nada.


  —La mejora porque significa que podemos esperar para alertar a Csilla, a que lo hayamos investigado —dijo Roscu—. Veamos si podemos descubrir cuál es el plan final de Jixtus.


  —Y demorarlo, dicho de otra manera.


  Otra palabra en la que Roscu no quería pensar.


  —Somos Clarr, comandante —dijo, en voz baja—. Somos una familia. No mostramos nuestros defectos y errores para que los vean todos. No denigramos ni acusamos a nuestro Patriarca sin pruebas y jamás lo delatamos ante nadie si las pruebas no son sólidas como la roca.


  —Entendido —dijo Raamas—. Es solo que… estamos al borde del precipicio, capitana. Lo sé.


  —¿Y le dan miedo las alturas? —dijo Roscu, probando con un poco de humor.


  Raamas sonrió débilmente.


  —Me aterran, señora. —Su sonrisa desapareció—. En particular cuando todo y todos los que me importan están conmigo.


  Roscu asintió.


  —Entiendo. Pero saldremos de esta, comandante. No lo dude.


  —Sí, señora. —Raamas se puso firmes—. ¿Qué ordena, capitana?


  —Volvemos a Rhigal —dijo Roscu—. Los astilleros Dasklo pueden esperar. Es hora de hablar con el Patriarca Rivlex.


  Miró por la ventanilla.


  —Hablar largo y tendido.


  * * *


  —Comandante Octrimo, preparados —ordenó Ar’alani, mirando el monitor de navegación y el crono—. Espacio normal en sesenta segundos.


  —A la orden, almirante —respondió el piloto.


  Junto a Ar’alani, Wutroow negó con la cabeza.


  —¿Me he perdido y resulta que la Ascendencia tiene fecha de caducidad? —masculló.


  —Si es así, yo también —dijo Ar’alani, estremeciéndose. Un enfrentamiento en Sarvchi, entre un par de cargueros Chaf y Ufsa. Una fuerte riña en Shihon, entre un transporte Erighal y la patrullera del sistema tripulada por los Boadil, donde tuvieron que intervenir otras patrulleras. Los Tahmie y los Droc a punto de retomar recientes hostilidades, aunque esta vez en Jamiron, no en Csaus.


  Y el Vigilante, a la orden de una Sindicura cada vez más nerviosa, viajando a Jamiron para ocuparse del asunto.


  —¿Sabemos de qué va esto? —continuó Wutroow—. He leído dos veces las órdenes y los datos y sigo sin entender por qué están cabreados los Droc ahora.


  —Perdone, almirante —dijo Octrimo, desde el timón—. ¿Puedo aportar detalles sobre la mentalidad de mi familia?


  —Adelante, comandante —dijo Ar’alani.


  —Los Tahmie y nosotros tenemos una larga historia de conflictos en todo tipo de cuestiones imaginables —dijo Octrimo—. Dejando eso aparte, no creo que nuestro Patriarca actual necesite ninguna razón concreta para estar molesto con los Tahmie ni nadie.


  —Sí, pero ¿enfrentarse a una de las Cuarenta? —preguntó Wutroow—. Para eso se necesita que el cubo donde se supone que deben guardar el sentido común rebose de osadía.


  Octrimo negó con la cabeza.


  —No lo puedo describir, señora, pero eso no significa que no sea así.


  —Esperemos que este grupo esté dispuesto al menos a escuchar y entrar en razón —dijo Ar’alani—. Allá vamos. Preparado, timonel: tres, dos, uno…


  Las líneas estelares se convirtieron en estrellas.


  —Escaneado completo —ordenó Ar’alani—. A ver si los encontramos…


  —¡Fuego láser! —gritó Biclian—. A diez grados babor, seis grados cénit.


  —Octrimo, llévenos allí —ordenó Ar’alani, reprimiendo una maldición. La orden de la Sindicura mencionaba que ambos bandos del conflicto solicitaban refuerzos y le animaban encarecidamente a enviar el Vigilante a Jamiron, antes de que empezasen los disparos.


  Ya podían olvidarse de eso.


  El Vigilante estaba demasiado lejos para interpretar bien la situación, pero incluso un repaso visual descuidado del número y expansión de las descargas láser mostraba que la batalla era intensa y estaba en pleno fragor. Por desgracia, no podían saber si la llegada de una nave de la Flota de Defensa Expansionaria calmaría a los combatientes o los exacerbaría aún más. Revisó los monitores de estado de las armas del Vigilante, esperando que Octrimo preparase el salto intersistema…


  —Preparados, almirante —dijo el piloto.


  —Tripulación, preparados —gritó Ar’alani—. Salto intersistema: tres, dos, uno…


  Y, tras el habitual ajetreo, el Vigilante llegó a la batalla.


  Para descubrir que era más numerosa y desastrosa de lo que Ar’alani creía. No había planos de combate nítidos, ni cuñas coordinadas de ataque, ni círculos defensivos. Dieciocho naves arremolinadas entrando y saliendo del campo de batalla: patrulleras, cañoneras, hasta un par de cargueros armados. Daban círculos unas alrededor de las otras, con algunas intercambiando descargas láser con sus oponentes y otras disparando, aparentemente, a cualquier nave rival que vieran.


  Ar’alani no percibía ninguna estrategia global, ni tácticas individuales. La nave más grande que participaba en la reyerta, un crucero de patrulla Tahmie, parecía intentar organizar al resto de fuerzas de su familia, pero era evidente que sin demasiada suerte. Dos cañoneras maltrechas flotaban a la deriva, al borde del campo de batalla, pero ambas seguían mostrando niveles de energía mínimos funcionales y no vio cascotes ni nubes de restos.


  —Larsiom, deme transmisión abierta —ordenó Ar’alani.


  —Transmisión abierta, almirante —confirmó la oficial de comunicaciones.


  Ar’alani enderezó los hombros.


  —Al habla la almirante Ar’alani de la nave de guerra Vigilante, de la Flota de Defensa Expansionaria —anunció, en su tono más intimidante—. A todas las naves Tahmie y Droc, les ordeno que cesen las hostilidades.


  No obtuvo respuesta. Es más, en lo que concernía a la batalla que se libraba, era como si el Vigilante fuera completamente invisible.


  —Naves Tahmie y Droc, les he dado una orden —dijo Ar’alani, subiendo la voz—. Detengan este sinsentido inmediatamente.


  —Vigilante, no tiene jurisdicción aquí —llegó una voz por altavoz del puente—. Aléjese o no respondemos de las consecuencias.


  —¿Quién habla? —preguntó Ar’alani—. Identifíquese.


  —La Flota de Defensa Expansionaria no tiene autoridad dentro de las fronteras de la Ascendencia —prosiguió su interlocutor—. Vuelvo a sugerirle que se aleje.


  —Larsiom, ¿de dónde proviene la señal? —preguntó Wutroow.


  —No estoy segura, alta capitana —dijo Larsiom—. Creo que del crucero patrulla Tahmie, pero hay demasiadas interferencias por las barreras de las naves.


  —Quizá podamos hacerlo más privado, almirante —sugirió Wutroow, volviéndose hacia Ar’alani—. ¿Preparamos una comunicación láser?


  ¿Para lanzar amenazas más directas a los Tahmie y cerrar un trato con ellos, sin que nadie lo oyera? Era un procedimiento estándar y Ar’alani se sintió tentada a probarlo, por unos segundos.


  Solo unos segundos. El Vigilante había recibido una misión y Ar’alani no estaba de humor para dejar que el pomposo comandante de un crucero patrulla la contrariase.


  —Mantenga la transmisión abierta —dijo—. Naves Tahmie y Droc, último aviso. Tienen diez segundos para cesar las hostilidades. Si no lo hacen, intervendremos.


  —Si ataca a una de las Cuarenta, se arrepentirá —le replicó la voz—. La Sindicura no lo tolerará.


  Wutroow arqueó las cejas hacia Ar’alani, ofreciéndose a decirle al otro capitán que, de hecho, los había enviado la Sindicura. Pero Ar’alani negó con la cabeza, mirando la batalla y concentrada en su cuenta atrás. Llegó a cero…


  —Segundo capitán Oeskym, esferas de plasma —ordenó al oficial de armas—. Prepárense para dispararlas.


  —¿Objetivo, almirante? —preguntó Oeskym.


  Ar’alani miró la batalla.


  —A todas las naves —dijo.


  —¿Todas? —preguntó Wutroow, abriendo mucho los ojos.


  —Hasta la última —confirmó Ar’alani. Señaló al crucero de patrulla, que estaba abriendo fuego contra dos cañoneras—. Empezando por esa.


  —Sí, señora —dijo Oeskym, enérgicamente. Estaba claro que tampoco le había gustado que les invitasen a ocuparse de sus asuntos—. Octrimo, prepárense para virarnos en arco hacia estribor.


  —Viraje preparado —confirmó Octrimo—. Deme la orden.


  —¿Almirante? —preguntó Oeskym.


  Ar’alani se sentó en la silla de mando.


  —Adelante, segundo capitán.


  Hicieron falta cuatro esferas de plasma para silenciar por completo al crucero patrulla. La mayoría de los combatientes de menor tamaño solo requirieron de dos o tres, hasta que sus propulsores se apagaron. La batalla empezó a extenderse, a medida que varias naves quedaron a la deriva en sus vectores, cuando las esferas paralizaron sus sistemas electrónicos.


  —Es probable que sus comunicadores tampoco funcionen —comentó Wutroow, al lado de Ar’alani, mientras observaban la dispersión—. Es probable que todos te estén dedicando sus mejores obscenidades.


  —Espero que se guarden un par de buenas —dijo Ar’alani—. Oeskym, detenga las esferas y active los rayos tractores. No irán a ninguna parte durante un rato, así que las remolcaremos para alejarlas unas de otras.


  —¿En serio? —preguntó Wutroow, en un tono repentinamente cauteloso—. Quizá no sea lo más astuto políticamente.


  Ar’alani miró por la ventanilla. Wutroow tenía razón, por supuesto. Disparar a los combatientes Tahmie y Droc con esferas de plasma iba a enfurecer a ambas familias, pero reconocerían, en privado, que era mejor que destruirlas con láseres de espectro o misiles invasores. Remolcarlas después del ataque se vería como el equivalente de sacar a rastras a un camorrista de bar por el cuello de la camisa.


  Para unas familias cuyas vidas y relaciones estaban permanentemente envueltas en orgullo y apariencias, sería una ofensa terrible y humillante. En teoría, los militares de la Ascendencia estaban por encima de aquellos matices políticos, pero Ar’alani siempre había intentado actuar con delicadeza, aunque solo fuera por evitar fricciones innecesarias con gente que debía tratar cotidianamente.


  Aunque, para variar, esta vez le importaban poco.


  —Lo sé —dijo a Wutroow—, pero han creado una zona de guerra en medio de una vía pública y debemos lanzar el mensaje claro de que eso es inaceptable. Y si insisten en que les metamos ese mensaje a golpes en la cabeza, la Flota de Defensa Expansionaria está dispuesta a hacerlo.


  —Entendido, almirante —dijo Wutroow. Seguía pareciendo dubitativa, pero se daba cuenta de que su comandante estaba decidida—. En ese caso, ¿puedo sugerir que los llevemos a diferentes capas orbitales? Eso les dará mucho trabajo, si insisten en reemprender el combate.


  —Buena idea —dijo Ar’alani—. Oeskym, Octrimo: adelante.


  Señaló al crucero patrulla.


  —De nuevo, empezaremos por ese.


  * * *


  —No estoy seguro de qué pretendía, almirante Ar’alani —dijo el almirante supremo Ja’fosk, entre dientes—, pero si se trataba de enfurecer a la Sindicura, lo ha logrado de sobra.


  —Lamento que la Sindicura lo vea así, señor —dijo Ar’alani, mirando mal al altavoz de su camarote. Había dejado al alto comandante Biclian de guardia y estaba deseando darse una ducha y cenar bien cuando llegó la llamada de Ja’fosk.


  Lo que ya era muy inusual. El general supremo Ba’kif era quien solía ejercer como supervisor de las fuerzas de la Flota de Defensa Expansionaria y enlace entre ellas y el Consejo y la Sindicura. El hecho de que Ja’fosk se hubiera sentido en la necesidad de intervenir o, más probablemente, que alguien de aquellos organismos le hubiera ordenado hacerlo, hacía que la conversación resultara inquietante, cuanto menos.


  —¿Alguno de los airados portavoces y síndicos han comentado que tenían naves cerca cuando los Tahmie y los Droc empezaron a dispararse? —preguntó—. ¿Y que detener la reyerta cuando lo hice pudo haber salvado vidas y cargamentos?


  —Sí —dijo Ja’fosk, en un tono levemente menos hostil. Tras soltarle la reprimenda de rigor, quizá sentía que podía suavizar un poco el tono—. Un par lo mencionó y expresó cierta gratitud. Pero incluso estos fueron inflexibles en que la Flota de Defensa Expansionaria ni siquiera debería vagar por los mundos de la Ascendencia, mucho menos abrir fuego contra nadie.


  —¿Hicieron alguna sugerencia útil sobre qué debería haber hecho, entonces? —preguntó Ar’alani—. ¿O lo que debería haber hecho el general supremo Ba’kif, ya puestos?


  —Hubo muchas sugerencias —dijo Ja’fosk—, pero no me atrevería a calificarlas de útiles, así que se las ahorro.


  —Gracias, señor. —Ar’alani titubeó—. Están preocupados, ¿verdad?


  —Preocupados, furiosos y asustados —dijo Ja’fosk, en tono grave—. Una combinación nefasta, Ar’alani. La mitad ve que Jixtus provoca deliberadamente a las Nueve y las Cuarenta, intentando enfrentarlas, mientras la otra empieza a preguntarse si la oferta kilji de naves de apoyo no sería el mal menor.


  Ar’alani asintió. Ella también interpretaba la situación así. Esperaba haber sido excesivamente pesimista. Parecía que no.


  —Y no podemos echarlo a patadas.


  —No, a no ser que ataque a alguien —dijo Ja’fosk—. Me pregunto si alguno de los síndicos empieza a lamentar la política de no intervención, aunque también sé que la mayoría considera que esos protocolos bajaron de las estrellas entre un mar de fuego.


  —¿Y tampoco podemos echarlo de nuestros sistemas, como mínimo? —insistió Ar’alani—. Disparar una descarga láser a poca distancia de su proa no puede considerarse un ataque.


  —Ha pasado demasiado tiempo con el alto capitán Thrawn —dijo Ja’fosk, con acritud—. Que él crea que siempre puede salirse con la suya y que Ba’kif se lo permita no significa que la Sindicura vaya a tolerarlo eternamente.


  —De todas formas, en este caso, Thrawn puede tener razón.


  —No son opiniones, almirante —dijo Ja’fosk—. Son hechos. ¿Preparada para volver a Sposia?


  —Prácticamente —dijo Ar’alani—. La alta capitana Wutroow debe terminar su parte del papeleo para el mando de patrullas.


  —Dígale que se dé prisa —le advirtió Ja’fosk—. El Aventurero ya va camino de Sposia, pero no llegará hasta dentro de unas horas. Dadas las circunstancias, no me gusta dejar el GAU desprotegido.


  —Entendido —dijo Ar’alani—. Aunque preferiría encontrar a Jixtus intentando infiltrarse en su cámara acorazada.


  —¿En serio? —gruñó Ja’fosk—. Sinceramente, yo no. Vuelva a las tareas de vigilancia e intente no descubrir lo que pasaría si eso sucede.


  —Sí, señor —dijo Ar’alani—. No tardaremos en ponernos en marcha.


  —Bien. Una cosa más, Ar’alani…


  —¿Sí?


  —Intente no molestar a nadie hoy.


  —Haré lo que pueda, señor —dijo Ar’alani—. Pero no le prometo nada.


  —No lo esperaba —dijo Ja’fosk—. Buen y seguro viaje, almirante.


  * * *


  —Esto es inaceptable —exclamó Zistalmu, con su cara convertida en una mueca de ira en la pantalla del comunicador de Thurfian—. Completamente inaceptable. Los Tahmie solo estaban defendiendo sus legítimos derechos. ¿Esa almirante de la Flota de Defensa Expansionaria cree que se puede entrometer y humillarlos delante de todo el sistema Jamiron? Se supone que esas naves ni siquiera pueden estar dentro de la Ascendencia, mucho menos involucrarse en reyertas que no le atañen oficialmente.


  —Entiendo tu frustración, primer síndico —dijo Thurfian, aunque dudaba que Zistalmu se hubiera enfadado tanto por la acción del Vigilante si los Tahmie no fueran un aliado intermitente de los Irizi—, pero, con posibles naves enemigas moviéndose por la Ascendencia, necesitamos todas las nuestras a mano.


  —¿Qué naves de guerra enemigas? —dijo Zistalmu, desdeñosamente—. ¿Jixtus y su patético crucero de guerra kilji? Vamos, Su Reverentísima. La Fuerza de Defensa podría aplastar una docena de naves como esa antes de desayunar. Y él, como mínimo, sabe comportarse con las Nueve y las Cuarenta. Creo que la gente como Ar’alani ha pasado tanto tiempo fuera de la Ascendencia que ha perdido toda noción de decoro y sentido común.


  —Es posible —dijo Thurfian, evasivamente, decidido a no dejarse arrastrar al fango verbal—. No acabo de entender qué quieres de mí.


  —Quiero el apoyo de la familia Mitth para sacar sus colectivas narices de nuestros asuntos —dijo Zistalmu—. Ya tengo solicitudes de tres de las Nueve para que el Consejo saque las naves de la Flota de Defensa Expansionaria de cualquier mundo con intereses importantes de una o más de las Familias Regentes y las envíe de vuelta al Caos, donde deben estar. Tenemos nuestras flotas familiares, podemos proteger nuestros mundos.


  —Me parece que discrepo de la idea de sacarlas de la Ascendencia —dijo Thurfian—, aunque me podría sumar a la recomendación de que salgan y aparquen en órbita de Naporar, mientras buscamos un acuerdo para que no se entrometan en asuntos familiares.


  —No es lo que quería.


  —Lo sé, pero es lo mejor que puedo ofrecer.


  Zistalmu lo miró mal un momento y se encogió de hombros.


  —Muy bien —dijo—. Mientras no metan sus zarpas en todas partes, supongo que se pueden quedar en Naporar. Allí son más fáciles de olvidar.


  —De acuerdo —dijo Thurfian—. Redactaré mi solicitud y te la mandaré antes de una hora.


  —Gracias. —Zistalmu hizo una pausa—. Supongo que también habrás oído que el Halcón de Primavera ha vuelto sin el alto capitán Thrawn, ¿no?


  —Sí, lo he oído —dijo Thurfian, con un regusto amargo en la boca—. Al parecer, ha vuelto a cooperar con alienígenas.


  —Y a combatir con alienígenas. Y a hacer tratos con alienígenas. Y a usarlos como aliados —dijo Zistalmu—. Aunque no esté autorizado para nada de ello.


  —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó Thurfian, perdiendo la paciencia—. Mientras esté en el Caos, no podemos traerlo de vuelta a una de nuestras salas de interrogatorios.


  —Antes o después volverá —dijo Zistalmu—. He dado orden a la Fuerza de Defensa de arrestarlo en cuanto asome las narices.


  Thurfian frunció el ceño.


  —¿Has dado orden?


  —Sí, con el respaldo de nuestro portavoz —dijo Zistalmu—. ¿Algún problema?


  —Sí. La Sindicura no tiene jurisdicción sobre los militares.


  —Quizá, pero debería tenerla —replicó Zistalmu—. Somos la máxima autoridad de la Ascendencia, al fin y al cabo. Si Ja’fosk y Ba’kif no lo refrenan —sus ojos brillaron— y tú eres incapaz de hacerlo, nos toca a nosotros.


  —Interesante idea —murmuró Thurfian.


  Aunque no les tocaba a ellos. Ni a la Sindicura en conjunto, ni mucho menos a un primer síndico o un portavoz, incluso. Los aristocras de antaño tenían motivos sólidos para apartar las fuerzas militares chiss de la política de las Familias Regentes y esos motivos seguían vigentes.


  —En cuanto a la jurisdicción, he de decirte que la orden se emitió hace varias horas y que el almirante supremo Ja’fosk aún no ha mostrado su desacuerdo —continuó Zistalmu—. Sería muy útil que órdenes futuras como esa las dieran conjuntamente los Irizi y los Mitth.


  —Eso sería un poco extraño —comentó Thurfian—. El Patriarca Mitth no puede solicitarle a la Fuerza de Defensa que detenga a un miembro de su familia.


  —No me refiero solo a Thrawn. Me refiero a los asuntos que pueden surgir.


  —Te invito a comentármelos cuando surjan —dijo Thurfian—, pero no te puedo ofrecer apoyo incondicional.


  Zistalmu pareció estudiar su cara un momento.


  —Recuerdo un tiempo en que tú y yo estábamos dispuestos a ignorar, esquivar e incluso manipular a los dirigentes políticos y militares por el bien de la Ascendencia. Te advertí que convertirte en Patriarca cambiaría tu actitud. Veo que acertaba.


  —Ahora tengo nuevas responsabilidades —dijo Thurfian—. Además de mucha mayor visibilidad. No puedo merodear por la Marcha del Silencio, manteniendo reuniones clandestinas con síndicos de familias rivales.


  —¿Lo harías si pudieras?


  —No lo sé —reconoció Thurfian—. Dependería del asunto.


  —¿Y si el asunto fuera qué vamos a hacer con Thrawn?


  —Tendremos que ver qué alega en su defensa cuando vuelva.


  —¿Y después? —Zistalmu agitó una mano desdeñosamente—. Da igual. Creo que ya sé la respuesta. —Se enderezó e hizo una leve reverencia—. Gracias por su tiempo, Su Reverentísima —dijo, en un tono rígidamente formal—. Quedo a la espera de su solicitud.


  —Buenos días, primer síndico —dijo Thurfian, alargando la mano hacia el control de su comunicador.


  Zistalmu llegó antes y la pantalla quedó en blanco.


  Thurfian suspiró. En las últimas semanas, mientras se habituaba a su nuevo cargo, se había preguntado si ser Patriarca iba a cambiar sus amistades. La mayoría habían sobrevivido, afortunadamente, aunque cambiadas. Sin embargo, parecía que su relación con Zistalmu estaba muerta.


  De hecho, jamás había sido una amistad genuina. Eran rivales unidos por una causa común, intentando proteger la Ascendencia de una amenaza que creían ver solo ellos.


  Zistalmu seguía viendo a Thrawn como una amenaza. La duda era si Thurfian también.


  Resopló entre dientes. Por supuesto. Thrawn seguía siendo un peligro para la estabilidad de la Ascendencia y el repentino aumento de las tensiones solo evidenciaba la fragilidad de esa estabilidad.


  Sin embargo, como había intentado explicarle a Zistalmu, las cosas no eran tan sencillas como antes. Ahora no solo debía tener en cuenta los intereses de la familia Mitth, sino también influir en la percepción que otras familias tenían de esos intereses y él mismo. Y estaba descubriendo, rápidamente, que ese era un equilibrio difícil.


  Además, cualquier cosa que hiciera en esos momentos sería irrelevante. Thrawn había abandonado su nave y Zistalmu había logrado emitir una orden de arresto, no había más. Los oficiales de la Flota de Defensa Expansionaria podían hablar tanto como quisieran de compañerismo y guardarse mutuamente las espaldas, pero cuando se tomaban decisiones oficiales y llegaban las órdenes, obedecían. Y cuando Ba’kif lo tuviera detenido, esa amenaza, como mínimo, desaparecería.


  Aunque, seguía queriendo oír lo que Thrawn alegaba en su defensa, solo por curiosidad.


  Hasta entonces, tenía trabajo de la familia Mitth que atender.


  Activó su comunicador.


  —Alto asistente Thivik, le ruego que venga. Necesito que redacte una solicitud por mí.


  CAPÍTULO VEINTE
 [image: Imagen]


  En el interior de la Cámara Acorazada Cuatro, en las profundidades de Sposia, el Patriarca Lamiov escuchó de pie el escueto informe y asintió educadamente.


  —Su lanzadera acaba de aterrizar —anunció, guardando su comunicador—. No tardará en llegar.


  Ba’kif asintió. Por fin.


  —¿Quieres que suba para recibirlo a mitad de camino?


  —No, no te preocupes —dijo Lamiov—. Los guardias tienen órdenes. Y no tiene sentido despertar más interés sobre esto.


  —Supongo que no —dijo Ba’kif, estremeciéndose un poco—. No quiero ni pensar la cantidad de mensajes asustados que habrán inundado Csilla y Naporar alertando sobre una nave de guerra alienígena en la órbita de Sposia.


  —Oh, no creo que superen el centenar —dijo Lamiov, con una leve sonrisa—. Con suerte, los calmarán rápidamente mis garantías de que todo está bajo control, antes de que Ja’fosk nos envíe media Fuerza de Defensa al rescate.


  —Con suerte —dijo Ba’kif—. Pero no reaccionaron así cuando aparecieron Jixtus y sus amigos kilji, no veo por qué debían hacerlo ahora.


  —Nunca descartes el factor de la novedad —dijo Lamiov—. Nadie en Sposia había visto una fragata de bloqueo nikardun antes.


  —Con el símbolo del subclan pacciano seguro que no.


  —No —coincidió Lamiov—. Nos guste o no, Thrawn siempre suele dejarnos problemas nuevos sobre la mesa.


  —Y a la Sindicura le encantan los problemas nuevos.


  —Por supuesto. —Lamiov miró la puerta de la Cámara Acorazada Cuatro—. ¿Labaki, alguna vez te has arrepentido del camino que iniciamos hace tantos años?


  —¿Si me arrepiento de emprender aquel camino? —preguntó Ba’kif, recordando la edad que tenía. Antes, había diez o doce amigos que insistían en llamarlo por su viejo nombre nuclear Stybla en privado. Lamiov era el único que seguía haciéndolo—. ¿O si me arrepiento de él?


  —No estoy seguro de que haya ninguna diferencia —dijo Lamiov—, pero sin Thrass. —Negó con la cabeza—. Esto no debía acabar así.


  —No ha acabado, de hecho —le recordó Ba’kif—. Y, respondiendo a tu pregunta, no. No me arrepiento. Aunque reconozco que, en algunos momentos, mientras lo defendía ante algún grupo de síndicos, deseaba haber elegido a otro.


  —¿Había algún otro?


  —No —dijo Ba’kif—. Pero de eso se trata, ¿verdad? No lo había, no lo hay y es probable que no vuelva a haberlo. Desde Thomoro la Trágica la Ascendencia no había producido a nadie con su combinación única de habilidad táctica y capacidad de observación, análisis y predicción.


  —Si tuviera la habilidad política de la Patriarca Thomoro —dijo Lamiov, con amargura.


  —Dudo que jamás la tenga —dijo Ba’kif. En definitiva, esa había sido la base tras su colaboración con el Patriarca Thooraki para que Thrawn y Thrass formasen equipo. Los dos trabajando juntos—. Pero no es bueno dar vueltas a lo que podría haber sido y no fue.


  —Supongo que no. —Lamiov lanzó una risita bastante triste—. Una vez oí que pensar en lo que podría haber sido y las oportunidades perdidas es un indicio de vejez. Me pregunto si deberíamos aplicárnoslo.


  —Tú por supuesto —le aseguró Ba’kif—. Yo dejé de envejecer hace años.


  —Ah, sí. Lo había olvidado. —Lamiov señaló la puerta de la cámara con la cabeza—. ¿Tienes idea de qué quiere?


  —No lo dijo —respondió Ba’kif, notando un escalofrío en su espalda—, pero con la agitación en la Ascendencia y ese sospechoso y repentino foco alienígena en Amanecer… no me atrevo a hacer conjeturas.


  —Ni yo —dijo Lamiov—. Pero no he podido evitarlo. ¿Y tú?


  Ba’kif negó con la cabeza.


  —Tampoco.


  Pasaron los siguientes minutos esperando en silencio. Finalmente, los guardias abrieron la puerta desde el exterior y Thrawn entró en la cámara acorazada.


  Ba’kif miró detenidamente su rostro, mientras se les acercaba, preguntándose si su presencia lo había sorprendido. Si Thrawn se sorprendió al ver a su superior, su cara no lo demostró.


  —Patriarca Lamiov —saludó, dedicándoles una reverencia a cada uno—. General supremo Ba’kif. Gracias por recibirme.


  —Su solicitud no daba mucho margen de elección —dijo Lamiov.


  —Sí. Lamento que mi mensaje fuera excesivamente brusco —dijo Thrawn—, pero el tiempo será esencial y todavía no sé con qué margen de error cuento.


  —Disculpas aceptadas —dijo Lamiov—. Díganos qué quiere.


  —Necesito un artículo de la Cámara Acorazada Cuatro —dijo Thrawn—. Sé que la política del GAU es no autorizar que los artefactos alienígenas salgan del control Stybla…


  —Díganos qué necesita —dijo Lamiov.


  —Y para qué lo necesita —añadió Ba’kif.


  —Creo que Jixtus forma parte de una fuerza alienígena que quiere conquistar esta parte del Caos —dijo Thrawn—. O todo el Caos. También creo que tiene una flota cerca que planea emplear contra la Ascendencia. —Se enderezó—. Mi intención es atraerlo hasta una emboscada, antes de que lance su ataque.


  —Violando los protocolos explícitos de la Sindicura —murmuró Ba’kif.


  —Si es necesario, sí.


  Lamiov movió los dedos como invitación.


  —Explíquenoslo todo.


  Escucharon atentamente el plan de Thrawn. Ba’kif sentía que el frío lo envolvía. No dejaba de decirse que era una locura, con la gelidez creciendo en su corazón a cada detalle que Thrawn les daba.


  El relato concluyó y Thrawn esperó sus comentarios. Ba’kif miró furtivamente de reojo a Lamiov, que parecía concentrado únicamente en Thrawn. Ba’kif esperó que el Patriarca fuera el primero en romper aquel silencio.


  Finalmente, Lamiov reaccionó.


  —Bien —su voz fue tan gélida como el corazón de Ba’kif—. Amanecer.


  —Amanecer —confirmó Thrawn.


  —Supongo que sabe lo que eso podría suponer para sus habitantes.


  —Lo sé.


  —¿Y está dispuesto a hacerlo?


  Una sombra de dolor cruzó la cara de Thrawn, pero asintió con firmeza.


  —Creo que es la mejor opción de la Ascendencia, Su Reverentísima. Amanecer es el único lugar lo bastante relevante para Jixtus para que congregue sus fuerzas allí. Si no hacemos esto, si no lo hago, seguirá confrontando unas familias con otras, hasta que nos desgastemos tanto que seamos incapaces de resistir su asalto.


  —Pero eso le llevará tiempo —comentó Ba’kif—. Seguro que no atacará hasta tener la certeza de vencer. Eso nos da tiempo.


  —¿Seguro? —replicó Lamiov—. Ha habido escaramuzas en Csaus, Sarvchi, Shihon y ahora Jamiron. Me parece que la Ascendencia está haciendo todo lo posible por autodestruirse. Motu proprio, con entusiasmo incluso.


  —¿Aprueba el plan? —preguntó Ba’kif—. ¿Ha pensado en las implicaciones? ¿Todas sus implicaciones?


  —Si se refiere a si soy consciente del precio que puede tener mi consentimiento, la respuesta es sí —dijo Lamiov—. Y asumo la responsabilidad. —Le señaló la puerta—. Si lo prefiere, puede esperar en mi oficina.


  Ba’kif miró a Thrawn. Tantos años en aquel camino. Quizá Lamiov tenía razón cuando decía que aquel camino estaba llegando al final.


  Si era cierto, no acabaría con el general supremo Ba’kif acobardado por posibles consecuencias en una oficina subterránea.


  —Gracias, Su Reverentísima, pero no. He confiado en el alto capitán Thrawn en el pasado y le he visto lograr resultados notables. Creo que puedo volver a confiar en él.


  —Gracias —dijo Thrawn, en voz baja—. A los dos.


  —Guárdese los agradecimientos para cuando veamos el final —le advirtió Lamiov—. Como dice, el tiempo apremia. Manos a la obra.


  Al cabo de una hora, habían terminado.


  —¿Sabe usarlo? —preguntó Ba’kif, mientras Thrawn revisaba por última vez las ataduras de la caja en la bodega de carga de su lanzadera.


  —Sí —dijo Thrawn—. De nuevo, general supremo, se lo agradezco…


  —Su agradecimiento puede esperar —le cortó Lamiov, mirando su comunicador con una expresión tensa—. Debe volver a su nave de inmediato. El almirante Dy’lothe y el Aventurero acaban de llegar. Y el almirante está exigiendo la rendición de sus amigos paccianos.


  »O los destruirá.


  * * *


  —Tres, dos, uno —gritó Ar’alani, resistiendo el impulso de frotarse los ojos. Una comandante, se recordaba con firmeza, debía mostrar un control absoluto de sí misma, además de su tripulación y su nave.


  Sin embargo, cuatro horas de sueño eran demasiado pocas.


  —Vuelve a casa, vuelve —Wutroow murmuró la vieja tonada—. ¿Alto comandante Biclian?


  —Rango de combate despejado, señora —informó Biclian—. Rango medio…


  —Almirante, tenemos compañía —interrumpió Larsiom desde el puesto de comunicaciones—. El Aventurero está aquí, en órbita planetaria baja. —Se volvió ligeramente hacia Ar’alani—. El almirante Dy’lothe informa que tiene una fragata de bloqueo nikardun acorralada dentro del pozo de gravedad.


  —¿Qué? —preguntó Wutroow.


  —Octrimo, salto intersistema —ordenó Ar’alani—. Acérquenos tanto y tan rápido como pueda. Larsiom, responda y pídale al almirante Dy’lothe que no haga nada hasta que lleguemos.


  —Oh, no —dijo Wutroow, mientras los dos oficiales empezaban a trabajar en sus tableros de control, abriendo mucho los ojos al comprenderlo—. ¿No creerá… Thrawn?


  —¿Conoces alguien más con un amigo que tenga una nave de guerra nikardun? —dijo Ar’alani. Había ojeado el informe del capitán Samakro sobre los incidentes de Rapacc y Amanecer y no tenía ninguna duda de que el Consejo y la Sindicura estaban deseando pasar a Thrawn por la trituradora.


  Así que, naturalmente, había ido a Sposia. El lugar y el momento idóneos para reaparecer azarosamente.


  ¿O no era azar?


  Thrawn podía haber sabido que el Vigilante y ella habían sido destinados a la protección de Sposia. ¿Venía buscando un aliado y un oído amigo?


  Era muy probable. Por desgracia, no podía prever que los Tahmie y los Droc iban a pelearse en Jamiron, ni que enviarían a Ar’alani a poner paz. Ahora, en vez de un oído amigo, tenía a Dy’lothe, almirante de la Fuerza de Defensa, célebre por no tener un solo gramo de empatía en todo su ser.


  —Salto preparado, almirante —gritó Octrimo.


  —El Aventurero dice que esto no es asunto nuestro, señora —añadió Larsiom.


  —¿Eso dicen? —preguntó Ar’alani, fríamente—. Octrimo: tres, dos, uno…


  Un parpadeo de las estrellas y ya estaban allí. Ar’alani echó un vistazo rápido por la ventanilla…


  —Allí —dijo Wutroow, señalando—. Allí está el Aventurero.


  —Ya lo veo —dijo Ar’alani. El buque de guerra clase león de tierra estaba en una altitud de media órbita, aunque usaba los propulsores para mantener una posición geosincrónica, en vez de rodear el planeta. Diez kilómetros más abajo estaba la fragata de bloqueo nikardun, encarada al Aventurero y usando también los propulsores para mantener la posición.


  Y las dos naves estaban justo encima del complejo del GAU.


  Ar’alani pensó que Ja’fosk tenía razón. Alguien iba a infiltrarse en las cámaras acorazadas del GAU. El almirante supremo solo se equivocaba de persona.


  —Pásenme en haz coherente con el Aventurero —le ordenó a Larsiom—. Biclian, ¿eso que está entrando en la fragata de bloqueo es una lanzadera?


  —Sí, señora —confirmó Biclian—. Configuración desconocida… debe ser de las suyas.


  —Pacciana, sí —dijo Ar’alani—. ¿Larsiom?


  —El Aventurero dice que el almirante Dy’lothe está ocupado, señora —informó Larsiom.


  —Dígales que un oficial chiss comanda esa nave nikardun —dijo Ar’alani—. Oeskym, preparen una salva de láser, apuntando al espacio abierto entre el Aventurero y la fragata de bloqueo.


  —Y asegúrense de que la trayectoria no afecta a patrulleras ni civiles —añadió Wutroow, yendo hacia el puesto de armas.


  —¿Larsiom? —preguntó Ar’alani.


  —Dicen que ya lo saben, señora —respondió Larsiom—. Que el almirante Dy’lothe contactó con Csilla y le comunicaron que la Sindicura ha dado orden de detener al alto capitán Thrawn.


  Ar’alani frunció el ceño. Aquello era cada vez peor.


  —Necesito hablar con él.


  —Lo siento, señora, pero rechaza su llamada.


  —Creo que necesitará un empujoncito —dijo Wutroow, en tono siniestro.


  —Eso parece —coincidió Ar’alani—. ¿Oeskym?


  —Preparados, almirante.


  —Fuego.


  Los láseres de espectro del Vigilante abrieron fuego, volando por el espacio vacío entre las dos naves.


  —A la de cuatro —dijo Wutroow—. Uno, dos…


  —Ar’alani, ¿qué demonios está haciendo? —bramó una voz por el altavoz.


  —Llamar su atención, almirante Dy’lothe —dijo Ar’alani—. Me aseguran que tiene orden de detener al alto capitán Thrawn, ¿es cierto?


  —Sí, lo es —gruñó Dy’lothe—. ¿Quiere verla?


  —Solo necesito saber si proviene del almirante supremo Ja’fosk, el general supremo Ba’kif o alguien del Consejo.


  —Lo que necesita es un oficial de comunicaciones que sepa limpiarse las orejas —dijo Dy’lothe—. El mío ya le ha informado que proviene de la Sindicura.


  —¿Y desde cuándo la Sindicura tiene autoridad sobre la Fuerza de Defensa?


  —Da igual quién haya dado la orden —replicó Dy’lothe—. La Sindicura quiere a Thrawn, yo lo tengo y se lo pienso entregar. Puede echar una mano o mantenerse al margen… usted decide.


  —¿Ha preguntado al alto capitán Thrawn qué hace aquí? —dijo Ar’alani.


  —Me da igual lo que haga.


  —Quizá debiera —dijo Ar’alani, con un punto de impaciencia filtrándose en su voz—. Le conviene mirar más allá de las órdenes para tener una visión más amplia.


  —Mi visión es perfecta, gracias.


  —Quizá o quizá no —dijo Ar’alani—. Conozco a Thrawn y siempre tiene buenos motivos para hacer lo que hace. Seguro que está en Sposia por algo importante.


  —Puede que lo sea para su Flota de Defensa Expansionaria —dijo Dy’lothe, despectivamente—. Solo miran al Caos. La Fuerza de Defensa tiene esa visión más amplia que menciona.


  —¿Y la supervivencia de la Ascendencia? —replicó Ar’alani—. ¿Le parece suficientemente importante?


  Dy’lothe se echó a reír, un ruido seco y carente de humor.


  —Siempre ha tendido al exceso de dramatismo. Bueno, ha sido un placer hablar con usted, pero tengo trabajo. El capitán de la nave de guerra me pidió que no hiciera nada hasta que la lanzadera de Thrawn llegase a bordo y ha llegado. Si me disculpa, tengo que dirigir la operación de mi rayo tractor.


  Ar’alani miró por la ventanilla, intentando barajar todas las posibilidades. ¿La petición de permitir el retorno de la lanzadera a bordo de la fragata antes de ser detenidos era una manera de retrasar aquel momento? ¿O Thrawn tenía un plan para escapar del Aventurero?


  Dicho de otra manera, ¿podía acomodarse en su asiento y mirar o debía intervenir?


  Mayor riesgo. Más consecuencias. Aunque, en el fondo, sabía que no podía confiar aquello al azar, ni siquiera a la habilidad táctica de Thrawn. Hiciera lo que hiciera, seguro que era importante y parte de su deber como oficial de la Flota de Defensa Expansionaria era hacer todo lo que pudiera por ayudarlo.


  —Lo lamento, almirante —dijo—, pero no puedo permitírselo.


  —¿Perdone? —dijo Dy’lothe, en un tono oscuro—. ¿No puede permitirme que cumpla mis órdenes?


  —Sus órdenes ilegales —replicó Ar’alani, mirando la pantalla táctica. El Vigilante ya estaba en rango de combate, lo que significaba que podía enfrentarse al Aventurero, si quería. Si elegía con la suficiente cautela su blanco…


  —¿Y quién es usted para decidir qué órdenes debo obedecer y cuáles ignorar? —respondió Dy’lothe—. Se lo juro, Ar’alani, una palabra más…


  Y, entonces, Thrawn hizo su maniobra.


  La fragata de bloqueo salió disparada, directa hacia el Aventurero. Ar’alani contuvo la respiración, esperando que los láseres del buque de guerra abrieran fuego y volasen la nave nikardun en pedazos de metal y cerámica. Sin embargo, antes de que los equipos de armas de Dy’lothe pudieran reaccionar, la fragata hizo un cabeceo con guiñada, una maniobra que los alejó del Aventurero y les permitió huir oblicuamente por el borde de la atmósfera de Sposia.


  —Descarga eléctrica en el Aventurero —exclamó Biclian—. Parece un cortocircuito enorme alrededor de su láser y tractor de proa.


  —Reprodúzcalo marcha atrás —ordenó Ar’alani, volviéndose hacia el monitor de sensores auxiliares. Plenamente concentrada en la maniobra de Thrawn, no había notado nada de lo que Biclian estaba diciendo. La imagen del Aventurero volaba hacia atrás… entonces había un destello… ¿Algo lanzado desde la fragata?


  —No es un corto —dijo Wutroow, abruptamente—. Eso es una red paralizante. —Miró a Ar’alani, con una expresión entre la sorpresa, la ira y la admiración—. Thrawn les ha lanzado una red paralizante.


  —Y se marcha —dijo Octrimo.


  Ar’alani volvió a mirar por la ventanilla. La fragata de bloqueo de Thrawn surcaba el paisaje estelar a toda velocidad, serpenteando ligeramente por la atmósfera alta de Sposia, rumbo al borde planetario y el límite del pozo de gravedad. El Aventurero también estaba en marcha, acelerando en persecución.


  Pero el buque de guerra era mucho más grande que la fragata de bloqueo, con la mayor masa e inercia correspondientes, y pronto quedó claro que, con la ventaja que les había sacado Thrawn, el Aventurero no lo podría atrapar antes de que saltara al hiperespacio. La única opción de Dy’lothe era abrir fuego para intentar abatirlo.


  Ar’alani miró el monitor de sensores y vio que no podía. Sus baterías de armas de proa habían quedado inutilizadas por la enorme descarga eléctrica de la red y no se había molestado en activar sus armas dorsales. Cuando aquellos láseres llegasen a la máxima potencia, Thrawn estaría fuera de su alcance.


  Wutroow volvió junto a la silla de mando de Ar’alani.


  —Treinta segundos más y está fuera —dijo, en voz baja—. Hasta entonces, lo pueden alcanzar con un invasor o una esfera.


  —No disparará —dijo Ar’alani—. Acaba de ver lo rápida y maniobrable que es la fragata de bloqueo. Sabrá que Thrawn puede esquivar ambas armas.


  —Quizá lo haga por mero rencor —le advirtió Wutroow.


  —No. —Ar’alani arqueó una ceja—. No te habrás creído que realmente deseaba cumplir las órdenes de la Sindicura, ¿no?


  Wutroow frunció el ceño.


  —¿Perdona?


  —Toda esa cháchara sobre la legalidad de la orden solo era para los registros oficiales —explicó Ar’alani—. Mira, si Ja’fosk le hubiera dado esa orden, Thrawn ya estaría en una celda del Aventurero. Dy’lothe lleva demasiados años en la Fuerza de Defensa para dejarse impresionar por ningún grupo de aristocras.


  —Interesante —murmuró Wutroow—. Pues me ha engañado por completo.


  —Ya te digo, esa era la idea —dijo Ar’alani—. Pero ha dado indicios.


  —¿Como cuáles?


  —Como dejar las armas dorsales en reposo para que Thrawn solo tuviera que inutilizar la batería de proa —dijo Ar’alani—. Como discutir conmigo, en vez de remolcar la fragata en cuanto la lanzadera llegó. —Sonrió levemente—. Como intentar incitarme a dispararle para poder fingir que lo distraía hasta que Thrawn pudo escabullirse de su control.


  —¿Y derivando parte de la culpa en ti? —Wutroow lanzó un débil resoplido—. Muy bonito.


  —Habría estado dispuesta a compartir la culpa con él —dijo Ar’alani—. Y, para tu información, me estaba preparando para dispararle.


  —Almirante, el Aventurero abandona la persecución —informó Octrimo—. Parece que se rinden.


  —Entendido —dijo Ar’alani—. Larsiom, contacte con el almirante Dy’lothe.


  —Sí, señora —dijo Larsiom—. Ya tiene comunicación, almirante.


  —¡Al habla Ar’alani, almirante! —gritó—. Mi oficial de sensores me dice que ha detectado algún problema en sus baterías de armas de proa. ¿Necesita ayuda?


  —No, gracias —dijo Dy’lothe. Su tono era gélido, pero Ar’alani creyó detectar cierto alivio latente—. Su apreciado Thrawn es un tipo astuto, no hay duda. Espero que esté contenta.


  —Lo estaré cuando la Ascendencia vuelva a la normalidad —dijo Ar’alani—. Hasta entonces, los militares debemos confiar los unos en los otros y guardarnos mutuamente las espaldas. Hay mucha oscuridad ahí fuera por combatir.


  —Lo que decía, exceso de dramatismo —gruñó Dy’lothe—. Ahora, si me disculpa, tengo un cargamento de restos que entregar al GAU.


  Ar’alani frunció el ceño.


  —¿Restos?


  —Sí —dijo Dy’lothe—. No se preocupe, no son de los nuestros. Parece que un misil escondido dentro de un falso asteroide estalló solo en el sistema Ornfra.


  Ar’alani levantó la vista y se encontró con la mirada de sorpresa de Wutroow.


  —¿Alguna baja?


  —Ya le digo, no son restos nuestros —dijo Dy’lothe—. Le mandaré las grabaciones del incidente. Dy’lothe, corto.


  —El Aventurero ha cortado la comunicación —dijo Larsiom.


  —Demonios —masculló Wutroow—. ¿Han traído esas condenadas cosas a la Ascendencia?


  —Parece que sí —dijo Ar’alani, en tono sombrío—. Como mínimo la Fuerza de Defensa ya debe saber qué buscar.


  —Lo habrían sabido antes si se molestasen en leer nuestros informes —gruñó Wutroow.


  —Seguro que alguien los lee.


  —Almirante, recibimos haz coherente desde la superficie —dijo Larsiom, visiblemente sorprendida—. Es el general supremo Ba’kif.


  —¿Ba’kif? —dijo Wutroow, frunciendo el ceño—. ¿Qué…? Oh, vale. Thrawn.


  —Es probable —dijo Ar’alani—. Páselo aquí, segunda comandante.


  —Sí, señora.


  Ar’alani activó el altavoz de su silla, asegurándose de tenerlo en el ajuste de volumen privado.


  —Aquí Ar’alani.


  —Aquí Ba’kif, almirante —respondió la voz de Ba’kif—. Han dado un buen espectáculo ahí arriba.


  —Básicamente, hemos sido meros espectadores —dijo Ar’alani.


  —Ya lo he visto —dijo Ba’kif—. Aun así, es una suerte que llegase cuando lo hizo. El alto capitán Thrawn ha dejado un mensaje grabado para usted, antes de marcharse de Sposia. ¿La comunicación es segura?


  —Sí, señor —dijo Ar’alani. A su lado, Wutroow carraspeó levemente. Ar’alani negó con la cabeza y le hizo gestos para que se quedase—. Preparada para recibirlo.


  —Allá va.


  Ar’alani escuchó el mensaje en silencio.


  —Pura audacia —comentó, cuando terminó—. Creo que Thrawn se ha superado. Supongo que esto no es una orden oficial, ¿verdad?


  —Ya sabe que no —dijo Ba’kif, con pesar—. Ni puede serlo. Por la miríada de razones políticas que seguro ya imagina, esto debe recaer completamente sobre las espaldas de Thrawn.


  —Entendido —dijo Ar’alani. Así, aunque saliera bien, Thrawn afrontaría consecuencias serias impuestas por la Sindicura. Y si fracasaba…


  Sintió un nudo en el estómago. Si fracasaba nada importaba. La Ascendencia estaría condenada.


  —Si vamos a hacerlo, necesitaremos marcharnos en las próximas horas —le dijo a Ba’kif—. ¿Puede relevamos de las tareas de vigilancia en Sposia?


  —¿Almirante? —dijo Larsiom, desde el puesto de comunicaciones—. Almirante, acaba de llegar un mensaje marcado como urgente para usted.


  —Ahora lo miro, segunda comandante —respondió Ar’alani.


  —No, creo que es mejor que lo mire ahora —dijo Ba’kif, aparentemente distraído—. Yo también acabo de recibir uno. La convocan de vuelta en Naporar.


  —¿Cómo? —dijo Ar’alani, abriendo el mensaje.


  
    De: Almirante supremo Ja’fosk, Csilla.


    A: Todas las naves de la Flota de Defensa Expansionaria


    Con efecto inmediato, todas las naves son relevadas de las tareas de vigilancia planetaria y deben regresar a Naporar.

  


  —Vaya, esto es distinto —masculló Wutroow, inclinándose sobre el hombro de Ar’alani para leerlo.


  —Si por distinto quieres decir completamente absurdo, estoy de acuerdo —dijo Ar’alani, mirando el mensaje con el ceño fruncido—. General, ¿usted le encuentra sentido a esto?


  —Mi versión es un poco más detallada —gruñó Ba’kif—. Al parecer, la Sindicura está furiosa con usted por su intervención en Jamiron de hace unas horas. Si le suma la escaramuza entre el Alcaudón Gris y el Orisson en Ornfra, resulta que algunas de las familias se han hartado. El síndico Irizi, Zistalmu, lideró la carga, consiguiendo emitir una orden para que la Flota de Defensa Expansionaria retire todas sus naves de los mundos en que alguna de las Nueve tenga intereses.


  —Que son todos —comentó Wutroow.


  —Básicamente, sí —dijo Ba’kif—. Ja’fosk hace un llamamiento a la calma y el sentido común, pero repliega a todo el mundo en Naporar, mientras piensa algo.


  —Pues tendrá que hacer una excepción con el Vigilante —le recordó Ar’alani—. Thrawn quiere que vaya a Schesa.


  —Sí, pero puede que la ubicación no sea esencial —dijo Ba’kif—. En definitiva, Thrawn desconocía esta orden cuando grabó el mensaje. ¿Qué puede importar dónde se encuentren las demás naves y usted?


  —No lo sé —dijo Ar’alani—, pero he trabajado lo suficiente con Thrawn para saber que los detalles suelen ser relevantes.


  —Cierto —reconoció Ba’kif—. Deje que llame a Ja’fosk para conseguirle una exención.


  —Quizá pueda sugerirle que sea ligeramente vago sobre dónde se supone que debemos reagruparnos —sugirió Ar’alani—. Si pone Naporar la primera de la lista, la mayoría de las naves irán allí.


  —Pero usted y los capitanes a los que logre convencer no violarán oficialmente la orden —dijo Ba’kif—. Y si el redactado es el adecuado, puede que el síndico Zistalmu ni siquiera note ese resquicio. Me sirve. Ahora mismo me pongo.


  —Gracias, señor —dijo Ar’alani—. Nos marchamos dentro de poco.


  —Buena suerte —dijo Ba’kif—. ¿Alguna idea de quién va a intentar enrolar en esta locura?


  —Alguna —dijo Ar’alani—. Empezaré por los amigos de Thrawn.


  Ba’kif lanzó un gruñido.


  —No creo que sea una lista muy larga.


  Ar’alani asintió, con pesar.


  —No, no lo es.


  * * *


  —Fíjese que no hay nada oficial en esto —llegó la voz de Ar’alani por el altavoz de la silla de mando de Ziinda.


  Una voz urgente. Una voz preocupada. Una voz decidida.


  —Si lo hacemos, lo hacemos sin órdenes ni permiso —continuó la almirante—. Lo hacemos porque vemos una amenaza terrible cerniéndose sobre la Ascendencia y creemos que esta es nuestra mejor y posiblemente única esperanza de derrotarlo.


  —Entendido —dijo Ziinda, levantando la vista para mirar a Apros. La postura de su primer oficial era extrañamente rígida, plantado al lado de su silla con el gesto desencajado—. ¿Capitán Apros? ¿Algún comentario?


  —Sí, alta capitana —dijo Apros—. Para empezar, el plan en sí. Aunque ese artefacto funcione como el alto capitán Thrawn asegura, personalmente me incomoda un poco confiar nuestras esperanzas a una máquina alienígena, sigue implicando un potencial mortal terrible. El hecho de que funcione causará más muertes.


  —Es la idea, capitán —dijo Ar’alani—. Si logramos aislar a la flota grysk…


  —Disculpe, almirante —dijo Ziinda. Conocía muy bien aquella mirada de Apros—. Me gustaría hablar un instante con mi primer oficial.


  —Por supuesto —dijo Ar’alani—. Tómense el tiempo que necesiten.


  —Gracias. —Ziinda apretó el botón silenciador de su silla—. Vale, capitán. Su expresión me hace suponer que tiene que ver con su familia, ¿verdad?


  —No es nada, señora —respondió—. Estoy bien. Debe terminar su conversación con la almirante Ar’alani.


  —Necesito asegurarme de que mi primer oficial me respalda, antes de comprometerme en este disparate —dijo Ziinda.


  —La respaldo, alta capitana —le aseguró Apros—. No tiene nada que ver con la misión. Lo hablaré encantado con usted en otro momento, pero no ahora.


  —Muy bien —dijo Ziinda, mirándolo fijamente, antes de volver a activar su micro—. ¿Almirante Ar’alani?


  —Aquí estoy, alta capitana.


  —Estamos listos, señora —dijo Ziinda—. ¿Qué quiere que hagamos?


  —Thrawn quiere que nos encontremos en Schesa dentro de tres días —explicó Ar’alani—. Haga correr la voz, si puede. Pero solo entre aquellos que sean de su absoluta confianza. Si la Sindicura se entera, esto se acabará antes de haber empezado.


  —Entendido —dijo Ziinda—. ¿La invitación se limita a las naves de la Flota de Defensa Expansionaria?


  —No necesariamente —dijo Ar’alani—. ¿Se le ocurre alguien?


  —Puede —dijo Ziinda—. Ya se lo haré saber.


  —Hágalo. Ar’alani, corto.


  —Comunicación terminada, alta capitana —confirmó Shrent, desde el otro extremo del puente.


  —Entendido —dijo Ziinda. Miró a Apros, con las cejas arqueadas—. Muy bien, capitán. Explíqueme.


  —Sí, señora. —Apros se estremeció—. Aunque sonará estúpido.


  —Yo también hago estupideces —dijo Ziinda—. A no ser que se esté planteando iniciar una guerra contra otras dos familias sobre una mina de nyix inexistente, lo tiene complicado para superarme. Así que hable.


  —Sí, señora. —Apros titubeó—. La cuestión es que… los Csap no son muy respetados en la Sindicura. Suelen ignorarnos o usarnos como moneda de cambio. Y somos objeto de muchas burlas. Recuerde el comentario de la capitana Roscu en Jamiron sobre los Csap, que no eran ningún progreso.


  —Son una de las Familias Regentes —le recordó Ziinda.


  —Sí. Y nos sentimos orgullosos de eso —dijo Apros—. Es solo… Si esto sale bien, serán Thrawn, Ar’alani y usted los que pasarán a la historia.


  —Y a quien detendrán y procesarán, probablemente.


  —Pero serán recordados —repitió Apros—. Estoy dispuesto a morir por la Ascendencia, alta capitana y, si eso sucede, espero que sirva de algo. Pero… sé que es mezquino, pero no quiero que mi sacrificio se olvide.


  —Entiendo —dijo Ziinda—. Para empezar, lo importante de sus palabras es que sí, que servirá de algo. De eso se trata.


  —Sí, señora, lo sé.


  —En cuanto a ser recordado… —Ziinda sacudió la cabeza—. No somos nosotros los que escriben la historia, Apros. Ninguno de nosotros sabe cómo nos recordarán los estudiosos dentro de cien años, pero tenga por seguro que los que lo conocen, los que han trabajado con usted y lo respetan, lo tendrán en sus recuerdos. Los demás —se encogió levemente de hombros—, ¿realmente importa?


  Apros frunció los labios.


  —No, supongo que no.


  —Y mire el lado bueno —continuó Ziinda—. Si todo sale bien, puede acabar siendo ese héroe que su familia lleva años buscando. El que acabe con las burlas hacia los Csap.


  —Con el debido respeto, alta capitana, eso me parece un poco exagerado —dijo Apros, con una tímida sonrisa—. Bien, señora. Ataque de autocompasión superado.


  —Bien —dijo Ziinda—. Que Wikivv trace el rumbo a Schesa. Nos marcharemos después de que haga un par de llamadas.


  —¿A otros que podrían estar dispuestos a arriesgar su vida en este plan absurdo?


  —A otros que están dispuestos a marcar la diferencia —le corrigió Ziinda—. Y a ser recordados por sus amigos. —Señaló el timón—. Vaya a trabajar en ese rumbo, capitán. Tenemos un largo trecho por delante.
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    Thrass se recordó a sí mismo prometiendo que lo daría todo, cuando abandonaron con Thrawn la ceremonia honorífica Stybla. Lo haría por el honor de los Mitth y a mayor gloria de la Ascendencia. O moriría en el intento.


    Incluso ahora, cuando se acercaba inexorablemente a la muerte, podía apreciar la ironía.


    Una enorme nave espacial alienígena, robada ante las narices de una fuerza de asalto Chaf decidida a hacerse con ella. Una hembra humana del Espacio Menor y él, intentando llevar la nave a un mundo refugio deshabitado, desde donde podrían ofrecerle aquel tesoro tecnológico de la República al Consejo de Jerarquía de Defensa.


    Sin embargo, las cosas no fueron así. La nave estaba demasiado dañada para llegar al planeta que pretendían. Peor aún, a bordo había un grupo de supervivientes del que nadie sabía nada cuando Thrass aceptó la misión.


    Y el lugar elegido para el aterrizaje forzoso dejaba claro que podrían sobrevivir la piloto humana y él o los otros humanos inocentes. No ambos.


    —No se puede ocupar del aterrizaje solo —le dijo la piloto, en un tono sombrío, pero firme—. Yo podría hacerlo, no tiene que quedarse.


    Tenía razón, por supuesto. Thrass podía escapar. Llevaban una nave a bordo que debería poder pilotar de vuelta hasta la Ascendencia. Podía sobrevivir para hacer las grandes cosas que el Patriarca Thooraki esperaba de Thrawn y él.


    Pero no.


    —¿Y quién evitaría la autodestrucción de los sistemas que sigan activos cuando me abras camino por el pilón? —preguntó.


    Ella no tenía respuesta para eso. No la había. Si Thrass se marchaba, todos los que quedaban a bordo morirían.


    Pensó en su padre y cómo había dado la vida por un hombre que ni siquiera conocía. ¿Cómo podía abandonar a aquella gente, salvar su pellejo y condenarlos a todos a una muerte segura?


    La respuesta era muy sencilla. No podía.


    Allí no habría honor para los Mitth. Ni gloria para la Ascendencia. Era muy probable que nadie supiera nunca qué había pasado. Seguro que no encontraban los restos de la nave.


    Quizá era mejor así. Había visto a las Familias Regentes peleando entre sí, luchando por convertir pequeñas ventajas tácticas en beneficios políticos. Una nave cargada de tecnología alienígena podía provocar un frenesí con efectos importantes y prolongados en su precario equilibrio de poder.


    Si Thrass no podía alcanzar gloria, como mínimo podía evitar destrucción.


    —Su pueblo vendrá aquí algún día —le dijo la mujer, en voz baja—. Hasta entonces, los supervivientes tienen suficiente comida y provisiones para varias generaciones. Sobrevivirán. Lo sé.


    Thrass miró los monitores, viendo la imagen del valle lleno de piedras que se les acercaba a toda velocidad. Esperaba que tuviera razón. Aunque, como la propia nave, era muy probable que nadie lo descubriera jamás.


    Los supervivientes podían acabar entendiendo qué había pasado. Sin embargo, aunque lo hicieran, no recordarían a Thrass. Quizá recordasen a la mujer que se había empeñado en salvarlos, pero no al chiss que había muerto con ella.


    Aunque eso no importaba. Él y la mujer lo sabrían.


    «¿Están preparados para llevarse ese secreto a la tumba y más allá?». El viejo juramento Mitth sonó débilmente en su cabeza. ¿La promesa estaba llena de responsabilidad, pero vacía de realidad? ¿O aquellas palabras realmente insinuaban que había algo más allá de la muerte?


    No lo sabía, pero estaba a punto de descubrirlo.


    —Espero que, algún día, los humanos y los chiss puedan trabajar juntos en paz —le dijo a la mujer.


    —Y yo, síndico Mitth’ras’safis de las Ocho Familias Regentes —dijo ella, tomando su mano.


    —Pues pongamos fin a esta parte de la historia —dijo, intentando que su voz transmitiera cierta confianza—. Que la suerte del guerrero sonría a nuestros esfuerzos.


    Y si no sonreía a los suyos quizá sonriera a los de Thrawn.


    El hombre que era y siempre había sido su hermano.

  


  CAPÍTULO VEINTIUNO
 [image: Imagen]


  Las estrellas reaparecieron y el Orisson estaba de vuelta en casa.


  Y Roscu pensó, con cierta aprensión, que había llegado la hora de su conversación con el Patriarca Rivlex.


  Aunque todavía no. El Orisson había hecho la última parte del viaje en una sola etapa y la prudencia, incluso en el espacio relativamente cómodo entre los mundos chiss, dictaba que el piloto añadiera un amplio margen de error en los cálculos de rumbo. En consecuencia, el Orisson había irrumpido del hiperespacio a mucha distancia del planeta, lo bastante para que el sol de Rhigar apenas fuera distinguible entre las estrellas del fondo.


  —Timón, preparen un salto intersistema —ordenó Roscu.


  —¿Al planeta? —preguntó Raamas.


  —¿Dónde si no? —respondió Roscu, frunciendo el ceño.


  —Pensaba que quizá quisiera echar un vistazo al Desguace —dijo Raamas—. Para ver si esa flota sigue allí.


  —¿Y que alguna nave nos siga? —replicó Roscu—. No, creo que podemos dejarlo para otro momento. Al menos, hasta que hayamos hablado con el Patriarca.


  —Sí, señora. —Raamas asintió hacia el piloto—. Salto intersistema hasta Rhigal.


  —A la orden.


  Mientras el piloto iniciaba sus cálculos, Roscu pensó en su último contacto con el universo exterior. Aquella extraña conversación con la alta capitana Ziinda.


  Su propuesta era un disparate absoluto, por supuesto. Volar hasta un mundo alienígena para intentar tenderle una trampa y destruir a una flota enemiga no era algo que hiciera ningún capitán responsable, al menos por mero capricho, y jamás sin órdenes. La primera responsabilidad de Roscu era hacia la familia Clarr, la segunda hacia su nave y tripulación y ninguna de las dos le permitía aquel tipo de aventura. Lo habían debatido con Raamas un momento, tras la llamada de Ziinda, y los dos estaban de acuerdo.


  Eso no significaba que ignorasen el potencial de aquella situación para el desastre. El Orisson ya había tenido un breve encontronazo con una de las naves de guerra alienígenas y, si Jixtus y sus fuerzas realmente eran la amenaza inminente que Ziinda aseguraba, era necesario ocuparse de ellos, sin duda. Pero no de manera desordenada y no en un momento de desconfianza y hostilidades exacerbadas entre familias.


  Definitivamente, no si significaba seguir ciegamente al alto capitán Thrawn. No estaba preparada para dar semejante paso.


  —Preparado, capitana —dijo Raamas.


  —Adelante.


  El habitual parpadeo y habían llegado.


  —Contacte con el mando de patrullas del sistema y pónganos en órbita ecuatorial baja —le dijo al piloto—. Comandante Raamas, preparen una lanzadera. Comunicaciones, pónganme con el teniente Rupiov en el centro de defensa de la hacienda.


  —Capitana, recibimos una comunicación —dijo el oficial de comunicaciones—. La llama el Patriarca Rivlex.


  —Páselo aquí —dijo Roscu, activando el altavoz de su silla. El puente no podía oír lo que tenía que contarle al Patriarca.


  —Sí, señora. —El oficial operó sus controles.


  —Capitana Roscu, al habla el Patriarca Rivlex —la voz del Patriarca era estruendosa y cargada de ira.


  Un estruendo que resonó por el altavoz del puente. Roscu miró severamente al oficial de comunicaciones, recibió una mirada de impotencia y un gesto hacia el tablero de este como respuesta. Al parecer, el centro de comunicaciones que Rivlex tenía en tierra había anulado su elección de altavoces, obligándola a hablar públicamente.


  Roscu, abatida, supo que aquello no era bueno.


  —Aquí la capitana Roscu, Su Reverentísima —dijo.


  —Al fin —le espetó Rivlex—. Llevo todo un día intentando contactar contigo. Jixtus me dijo que la habían atacado y que no había logrado contactarla.


  —Estábamos en hiperespacio, Su Reverentísima —dijo Roscu—. Queríamos volver a Rhigal lo…


  —¿Querían volver? —la interrumpió Rivlex, bruscamente—. ¿No la mandé a Ornfra a encontrar pruebas del engaño de los Dasklo?


  —Sí, Su Reverentísima, así es —dijo Roscu—. Pero, como le dijo Jixtus, nos atacaron y decidimos…


  —No parecen haber sufrido ningún daño, capitana —dijo Rivlex, volviendo a cortarla—. Ha llegado hasta aquí sin parar en un muelle azul para reparar nada. Se lo repito, ¿no tenía órdenes de ir a Ornfra?


  Roscu apretó los dientes. Era un patrón que ya conocía: el Patriarca eligiendo a alguien que no le gustaba y triturándolo ante amigos, compañeros y otros oficiales. Una dosis doble de vergüenza y humillación, normalmente rematada con la retirada de posición, estatus o incluso filiación familiar, en ocasiones.


  —Mis órdenes eran ir a Ornfra —dijo.


  —¿Y consiguió el objetivo que se le marcó?


  —No, Su Reverentísima, no lo conseguí.


  —Es todo lo que necesitaba saber. ¿Comandante Raamas?


  —¿Sí, Su Reverentísima? —respondió Raamas.


  —Es ascendido a capitán al mando del Orisson —dijo Rivlex—. Preparará una lanzadera y enviará a la excapitana Roscu a la hacienda. Después, irá a Ornfra y conseguirá las pruebas que necesito para acabar con los Dasklo.


  —Entendido, Su Reverentísima —dijo Raamas, enérgicamente—. ¿Le informo de mis hallazgos a medida que se produzcan o me comunico directamente con Jixtus y su nueva flota?


  —Ah, sí… mi nueva flota —repitió Rivlex, en un tono aún más siniestro—. Casi olvido que Roscu se inmiscuyó deliberadamente en una reunión militar secreta cuando no tenía ningún motivo para hacerlo. ¿Se lo ha contado a alguien?


  —No, Su Reverentísima, no lo ha contado —le tranquilizó Raamas—. Supuse que debía quedar en la familia y he vigilado todas sus comunicaciones.


  —Excelente, capitán —dijo Rivlex, con parte de la ira diluyéndose—. Excelente. Encárguese de que esposen a Roscu, antes de devolvérmela. Es posible que se presenten cargos de traición contra ella.


  —Sí, Su Reverentísima —dijo Raamas—. Le comunicaremos nuestros hallazgos. Si me permite, ¿podemos tomarnos un día o dos de permiso, antes de viajar a Ornfra? Mi tripulación lleva mucho tiempo en el espacio.


  —¿Es duro de oído, capitán? —gruñó Rivlex, recuperando toda su ira—. No, no se pueden tomar ningún permiso. Quiero las pruebas ya. ¿Me oye? Ya.


  —Por supuesto, Su Reverentísima —dijo Raamas. Miró a Roscu, con una leve sonrisa en las comisuras de sus labios.


  Ella sintió un regusto amargo en su boca. Allí estaba, el martillazo final a su carrera. En aquel momento, recordó la despreocupación con la que Raamas había aceptado su degradación, cuando Roscu logró convencer al Patriarca de que le cediera el mando del Orisson. Mirando atrás, veía que solo había ocultado su resentimiento hasta poder apuñalarla por la espalda.


  Y Roscu, con sus propios actos, había facilitado su destrucción.


  —Pues prepare su nave, capitán —dijo Rivlex—. En cuanto a usted, Roscu. Nos vemos pronto.


  El comunicador emitió un tono y se apagó.


  —¿Qué ordena, capitán? —preguntó el piloto, tímidamente.


  —Preparen el Orisson para el hiperespacio —dijo Raamas.


  —Sí, señor. ¿Y la lanzadera?


  Raamas miró a Roscu.


  —¿Qué lanzadera?


  Roscu frunció el ceño, notando periféricamente que ningún tripulante del puente mostraba la menor reacción a aquel comentario extraño.


  —Sí, señor —dijo el piloto, todo energía y eficiencia—. ¿Rumbo?


  —Espere un momento, comandante… capitán —rectificó Roscu—. El Patriarca le ha ordenado que me envíe a la hacienda.


  —Y que me marchase lo antes posible —le recordó Raamas.


  —Pero…


  —La alta capitana Ziinda dijo que el punto de encuentro era Schesa —continuó Raamas—. Pongan rumbo hacia allí.


  —Capitán, ¿qué está haciendo? —preguntó Roscu, en voz baja. Raamas estaba a punto de cometer el peor error de su carrera, no podía quedarse de brazos cruzados—. No puede ignorar al Patriarca de esa manera.


  —¿Se refiere al Patriarca que le ordenó a una nave alienígena que nos siguiera y abatiera? —replicó Raamas, con repentina frialdad—. ¿El Patriarca que ha hecho un trato con el dueño de esa nave? ¿El Patriarca que la ha relevado del mando porque estaba más preocupada por la Ascendencia que por su venganza personal contra los Dasklo?


  —Eso no cambia nada —dijo Roscu.


  —Yo creo que lo cambia todo —dijo Raamas—. Ya le dije que creía que estábamos al borde de un precipicio. Ahora estoy aún más convencido.


  —También me dijo que no le gustaba el plan de Ar’alani —comentó Roscu.


  —Porque a usted no le gustaba —dijo Raamas—. Principalmente, porque el alto capitán Thrawn iba a estar al mando y era evidente que no quería poner la nave bajo su autoridad. —Sonrió débilmente—. Pero ya no es su nave, ¿verdad?


  Roscu sintió un nudo en la garganta. Sabía que no era tan sencillo. Teniendo en cuenta su historial con Thrawn, cederle el mando solo era una parte de aquello.


  Sin embargo, Raamas tenía razón. La Ascendencia estaba en problemas y eran las sospechas y bajas pasiones de gente como el Patriarca Rivlex las que alimentaban aquella carrera hacia la destrucción. Alguien debía salir de aquel enredo, elevarse por encima de la política familiar y hacer algo al respecto.


  Raamas y ella eran Clarr. Pero, antes que nada, eran chiss.


  —Su nave, capitán Raamas —dijo, levantándose y colocándose junto a la silla de mando—. Sus órdenes.


  —Gracias —dijo Raamas, sentándose—. Timonel, ya tiene sus órdenes. A Schesa, por favor. Lo más rápido posible.


  —Sí, señor.


  —Cuando estemos de camino —añadió, levantando la vista hacia Roscu—, la capitana Roscu y yo les explicaremos exactamente en qué los hemos metido.


  * * *


  El segundo capitán Samakro le había dicho a Thalias que intentaría organizarlo para que una lanzadera la sacase de su transporte en Ool. Por desgracia, cuando llegó a Csilla, le esperaba un mensaje de que la compañía de transporte se había negado a alterar su agenda de aquella manera. Otro mensaje posterior de Samakro la informaba de que encontraría a alguien esperándola en la terminal.


  Teniendo en cuenta la urgencia de la convocatoria y lo atareado que estaba Samakro en la nave, esperaba encontrar a algún oficial de bajo nivel. Para su sorpresa, vio a Samakro, plantado rígidamente con su uniforme y cadenas de gala.


  —Thalias —la saludó cordialmente—. Yo la llevo —añadió, arrebatándole la bolsa de viaje de las manos—. La lanzadera está por aquí.


  Sin esperar respuesta, dio media vuelta y fue hacia otro pasillo.


  —Lamento lo del transporte —dijo Thalias, apresurándose a alcanzarlo—. ¿Debería haber hablado personalmente con el capitán?


  —No habría servido —dijo Samakro—. Soy un Ufsa y la compañía de transportes es de la familia Droc. No estaban dispuestos a hacerme ningún favor. —Resopló—. Por supuesto, Jamiron no ha ayudado en nada a la imagen de la Flota de Defensa Expansionaria.


  —¿Qué pasó en Jamiron? —preguntó Thalias, frunciendo el ceño.


  —Oh, claro… Ha estado en el hiperespacio —dijo Samakro—. Los Tahmie y los Droc eligieron Jamiron para celebrar un improvisado combate de boxeo. Enviaron al Vigilante a ponerle fin, pero ya se estaban disparando cuando llegó. Sin naves civiles en riesgo, la almirante Ar’alani decidió abrir fuego contra todos y después remolcó las naves con tractores hasta distintas cortezas orbitales.


  —Oh —dijo Thalias.


  —Sí —dijo Samakro—. No hace falta decir que eso no nos ha granjeado el afecto de las Nueve ni las Cuarenta. —Señaló hacia los lados con la cabeza—. Como puede ver.


  Thalias miró alrededor, fijándose por primera vez en la gente con quien se cruzaban. La mayoría simplemente los ignoraba, otros miraban el uniforme y desviaban la vista con absoluta indiferencia.


  Pero había unos pocos, todos con atuendo de aristocra, que miraban a Samakro con evidente hostilidad.


  —Lo lamento —dijo Thalias.


  —No se preocupe. No hacemos esto para que nos quieran, sino porque es necesario. Vamos, la llevaré hasta la lanzadera para que pueda volver a la nave. Nos marcharemos a mi regreso.


  —¿No viene conmigo?


  —Antes debo hablar con alguien importante —dijo Samakro—. No se preocupe, no debería alargarme mucho.


  —¿Quién es esa persona importante?


  —Aún no lo sé —dijo Samakro—. Con suerte, un portavoz, aunque puede que deba conformarme con un primer síndico, si no encuentro ninguno. Básicamente, hablaré con quien me escuche.


  —¿Busca alguien en particular? —insistió Thalias.


  —Bueno, no abordaré a los Tahmie ni a los Droc, por descontado —dijo Samakro, mirándola con extrañeza—. Es para algo que precisa el alto capitán Thrawn y que solo puede proporcionarle alguien de la Sindicura.


  Thalias se armó de valor.


  —¿Un Patriarca serviría?


  Samakro frenó en seco, con una mirada repentinamente dura y recelosa.


  —Interesante pregunta —dijo, en voz baja—. ¿Por qué lo dice?


  Thalias se obligó a mirarlo a los ojos. Estaba el final del camino que llevaba recorriendo desde que subió a bordo del Halcón de Primavera. Probablemente, también sería el final de su carrera.


  —Basta de juegos, capitán —dijo, también en voz baja—. Debemos hablar.


  —Bien. —Samakro miró el pasillo, hasta que encontró una hornacina para un puesto ambulante vacía—. Allí.


  Al cabo de un minuto estaban dentro.


  —Le escucho —dijo Samakro.


  —Sé que nunca le he caído bien —dijo Thalias—. También que piensa que subí a bordo del Halcón de Primavera para espiar al alto capitán Thrawn.


  —Ambas cosas son ciertas —dijo Samakro, secamente—. Permítame aclarar que una se deriva de la otra.


  Entonces, ¿no se trataba de una antipatía personal? Ya era algo.


  —Y tenía parte de razón —dijo—. El precio del síndico Thurfian por subirme a bordo como cuidadora de Che’ri fue mi promesa de informarlo de las actividades de Thrawn, en particular aquellas que parecieran ilegales o impropias.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué me hizo prometerlo? —preguntó Thalias—. ¿O por qué quería información sobre el alto capitán?


  —Empecemos por lo segundo —dijo Samakro—. Es bastante evidente por qué se lo hizo prometer.


  —Quería un motivo para sacar al alto capitán Thrawn del Halcón de Primavera —dijo Thalias—. Probablemente, de la Flota de Defensa Expansionaria. Pensaba, seguramente aún lo piensa, que es un peligro para los Mitth y toda la Ascendencia. —Se estremeció al recordar la dolorosa conversación que había mantenido con Thurfian antes de visitar la hacienda Mitth para afrontar sus Pruebas—. La cuestión es que nunca le di nada.


  —¿Y su promesa?


  —Le dije que nunca había visto al alto capitán Thrawn hacer nada cuestionable, ilegal ni inmoral. Y menos aún contra los Mitth.


  —¿Lo aceptó?


  —En realidad no —reconoció Thalias—. Amenazó con reasignarme para echarme de los Mitth si no cooperaba, pero lo solucioné.


  —¿Cómo?


  —Hice las Pruebas y las superé —dijo Thalias—. Eso significaba que no podía echarme de la familia sin pasar por procedimientos oficiales que podían despertar una atención que no deseaba. Lo más importante, al menos para mí, es que, cuando estaba en la hacienda, conocí al Patriarca Thooraki y me pidió que estuviera pendiente del alto capitán Thrawn y lo sacase de… ¿Qué le hace gracia? —se interrumpió al ver que los labios de Samakro esbozaban una sonrisa.


  —Nada —dijo Samakro, borrando la sonrisa de su cara—. Solo pensaba en usted como la fuerte y gran protectora del alto capitán Thrawn.


  —Sonría tanto como quiera —gruñó Thalias—. No necesita protección de amenazas físicas.


  —Entiendo —dijo Samakro—. ¿Y dónde nos lleva eso?


  —Nos lleva a que usted puede confiar en mí —dijo Thalias, serenamente—. Interpreté ese respaldo del Patriarca Thooraki como que Thurfian ya no tenía ningún poder sobre mí. Aquí y ahora, nos lleva a que usted necesita un favor y yo tengo un elemento de presión que puedo explotar.


  —¿Qué elemento? —dijo Samakro, con desdén—. ¿Chantaje? Ahora es Patriarca. ¿Dónde va a presentar cargos contra él?


  —No es chantaje y será una presión directa —dijo Thalias—. No puedo explicar más. Usted —sintió un nudo en la garganta— confíe en mí.


  —Hábleme de ese elemento de presión.


  —No puedo —dijo Thalias—. Ahora no. Quizá nunca. Pero funcionará. Lo sé. Solo dígame qué necesita de Thurfian.


  Samakro se la quedó mirando un momento.


  —Sigo sin estar convencido —le advirtió—, pero no estoy teniendo mucha suerte en mi búsqueda. Supongo que no puede irle peor que a mí. Bien, esto es lo que Thrawn necesita…


  Se lo explicó, todo lo que Thrawn necesitaba que Thurfian hiciera.


  —¿Alguna duda? —preguntó, cuando terminó.


  —No —dijo Thalias, notando que la cabeza le daba vueltas. Aquello sí era escalar una alta montaña.


  Pero ya había subido una colina alta en la hacienda Mitth, literalmente, durante las Pruebas. Había sobrevivido a aquel ascenso y había salido de allí mejor, más fuerte y centrada que nunca. También podría escalar aquella montaña.


  —Llamaré a la hacienda para solicitar una entrevista con él —continuó—. ¿Me espera o se vuelve a la nave y manda otra lanzadera a recogerme?


  —Esperaré —dijo Samakro—. Tengo el presentimiento de que no será tan sencillo como parece pensar.


  —Bien —dijo Thalias—. Le llamaré cuando esté de regreso de la hacienda.


  Podía ver el terminal de los tubulares, con el comunicador pegado a la oreja, mientras serpenteaba entre peatones, cuando por fin consiguió hablar con el alto asistente Thivik.


  —Alto asistente, soy Mitth’ali’astov —dijo—. Debo hablar urgentemente con el Patriarca Thurfian. ¿Puede ayudarme?


  Mientras hablaban, Thalias notó que entendía mejor que nunca cómo se sentían los guerreros como Samakro. Estaba haciendo todo aquello solo porque era necesario.


  Y no la iban a apreciar por hacerlo, ni mucho menos.


  * * *


  —Discúlpeme por darle información incorrecta —la tensa voz de Qilori llegó por los altavoces del puente del Afilador—, pero me dijo que iba a Csilla y no tenía motivos para sospechar que me mentía.


  —Excepto que es Thrawn y usted un idiota —gruñó Jixtus.


  Nakirre se estiró, despreciándolos a ambos. Conflicto, miedo, ira… todos síntomas de los no iluminados. No conocerían el orden ni la disciplina hasta que ellos y todos los que los rodeaban hubieran emprendido ese camino. Mediante persuasión si era posible. Con la nueva herramienta de la conquista si no.


  El Kilji Illumine no podía aspirar a conquistar a los grysk, por supuesto. Un simple vistazo a la nave de guerra de Jixtus le había convencido. Su iluminación debería llegar desde dentro, convirtiéndose en socios de los turbios líderes grysk. Jixtus había insinuado que esa colaboración era factible, cuando la Ascendencia Chiss yaciera rota y vencida a sus pies.


  Qilori y los exploradores eran otro asunto. Nakirre no sabía cuántos había, dónde se concentraban, ni si eran una especie, secta u otra cosa. Aun así, el Illumine los encontraría y conquistaría. Los conduciría a la iluminación, como las naciones que su Kilhorda ya estaba sometiendo implacablemente.


  O eso suponía. Los informes sobre victorias brillantes que antes recibía habían desaparecido desde hacía un día y todos sus intentos por restablecer la comunicación habían sido en vano. Esperaba que sus generales no hubiesen sido tan estúpidamente ambiciosos como para extender su ataque hasta el mundo del sureste-nadir de la Ascendencia conocido como Estación Colonial Chaf. La tríada transmisora de largo alcance que albergaba era su única conexión con aquellas fuerzas y perturbar su funcionamiento podía dejarlos completamente solos.


  Sus generales eran iluminados, por supuesto, pero necesitaban la mano firme del generalirius para encontrar el camino más idóneo.


  —Puede que lo sea —dijo Qilori, con rigidez—, pero el paradero de Thrawn no creo que sea lo más urgente. He estado mirando las listas de llegadas, dos grandes naves de la Flota de Defensa Expansionaria, el Alcaudón Gris y el Vigilante, acaban de aparecer en Schesa.


  —Vaya —dijo Jixtus. Su voz era suave, pero contenía algo que le onduló la piel a Nakirre—. Esperaba volver a vérmelas con esas dos naves.


  —¿Las conoce? —preguntó Nakirre.


  —Oh, sí —respondió Jixtus, en el mismo tono inquietante—. Nuestros encuentros me salieron caros. Me pregunto qué hacen tan alejados, en lugar de proteger sus planetas más importantes.


  —No tengo la menor idea —dijo Qilori, aún más nervioso.


  —Lo sé —dijo Jixtus—. Quédese ahí y consiga tanta información como pueda. Reuniré a mi flota y pasaré por Schesa a recogerlo.


  —Sí, señor —dijo Qilori.


  —Corten la transmisión —ordenó Jixtus—. Abran otra para Rhigal y el Patriarca Rivlex.


  Se produjo un instante de silencio.


  —Corten la transmisión —ordenó Nakirre—. Contacten con el Patriarca Rivlex.


  —A la orden —dijo Vasallo Cuatro.


  Jixtus giró su cara velada hacia Nakirre, probablemente molesto porque los vasallos kilji solo obedecieran a su generalirius, como siempre.


  —¿Va a hacer que Rivlex envíe su flota a Schesa? —preguntó Nakirre, antes de que Jixtus pudiera protestar.


  —No necesito que envíe mi flota a ningún sitio —contestó Jixtus—. ¿La transmisión está lista?


  —¿Vasallo Cuatro? —preguntó Nakirre.


  —Transmisión abierta —confirmó Vasallo Cuatro—. Espere. No. La transmisión ha sido redirigida.


  —¿Redirigida adónde? —preguntó Jixtus.


  —A una nave —dijo Vasallo Cuatro, claramente confundido—. Yo la había dirigido a Rhigal.


  —El Patriarca debe de estar de viaje —dijo Jixtus—. Acepte la redirección.


  —Pero, si el mensaje no es directo, puede que el Patriarca Rivlex no conteste —objeto Vasallo Cuatro.


  —Es su contacto privado —dijo Jixtus, con impaciencia—. Acepte la redirección.


  —Acepte la redirección —confirmó Nakirre.


  —A la orden.


  Se produjo un instante de silencio y el comunicador emitió un tono; la señal de conexión.


  —Al habla el Patriarca Rivlex —llegó la voz de Rivlex—. ¿Es usted, Jixtus?


  —Así es, Su Reverentísima —le confirmó Jixtus.


  —¿Por qué llama? —preguntó el Patriarca, aparentemente distraído—. Y dese prisa… mi lanzadera parte hacia la Sindicura dentro de quince minutos.


  Nakirre sintió un tirón de repentina inquietud. ¿Rivlex había ido a Csilla? ¿El chiss había descubierto lo que Jixtus estaba tramando?


  —No tardaremos, Su Reverentísima —prometió Jixtus—. Solo quería preguntarle qué pasa en Schesa.


  —¿Schesa? Nada, que yo sepa. ¿Por qué?


  —Un grupo de naves de guerra se ha congregado allí —dijo Jixtus—. Me preguntaba si planean una misión por el Caos.


  —¿Naves de la Flota de Defensa Expansionaria? —preguntó Rivlex—. Si lo son, no creo que pase nada. La Sindicura les ha ordenado retirarse de las tareas de vigilancia y reagruparse en Naporar y otros sistemas remotos, mientras los aristocras deciden qué hacer con ellas.


  —¿Eh? —dijo Jixtus—. ¿Se plantean desmantelar esa parte de la flota?


  —Lo desconozco —dijo Rivlex, al límite de su paciencia—. Imagino que es una de las cosas que debatirá el Círculo.


  —¿El Círculo?


  —El Círculo de Unidad —dijo Rivlex—. Una reunión de los nueve Patriarcas de las Familias Regentes. Se celebra dentro de poco y no quiero llegar el último.


  —Disculpe, Su Reverentísima —dijo Jixtus—. Ya hablaremos en otro momento.


  Hizo un gesto a Vasallo Cuatro, pero Rivlex había cortado la comunicación.


  —Entonces, ¿los líderes chiss estarán concentrados en un mismo lugar? —preguntó Nakirre, con emocionada expectación. La oportunidad que ofrecía aquella reunión…


  —No —dijo Jixtus, con firmeza—. Sé lo que está pensando, pero no. Aunque pudiéramos superar las defensas de Csilla, matar a los Patriarcas de las Familias Regentes no serviría de nada.


  —Nadie ha dicho que los matemos —dijo Nakirre, con su piel estirándose por la frustración. ¿Es que los grysk no podían pensar en nada más que muerte y destrucción?—. Si los capturásemos y guiásemos a la iluminación, podríamos someter a la Ascendencia sin disparar un solo láser.


  Jixtus lanzó un resoplido desdeñoso.


  —No diga tonterías, generalirius. Los chiss no aceptarán su camino. Voluntariamente, seguro que no. ¿No escuchó a Thrawn en Zyzek, cuando dijo que los chiss tienen sus propios viejos caminos? No estarán interesados en el suyo.


  —Nuestro camino es superior —insistió Nakirre.


  —No —dijo Jixtus, secamente—. Su camino es simplista, contradictorio y autodestructivo. Solo lo aceptarán aquellos a quien los kilji se lo impongan por la fuerza.


  —Miente —le espetó Nakirre, repentinamente furioso. ¿Cómo se atrevía a denostar la iluminación de aquella manera?


  —No, por una vez estoy diciendo la verdad. —Jixtus señaló los puestos del puente con una mano enguantada—. Mire sus servidores. ¿Los eligió por su destreza, iniciativa o entusiasmo? Por supuesto que no. Los eligió porque están dispuestos a vender sus últimos jirones de libertad a cambio de que cuide de ellos todo lo que les queda de vida.


  —El camino de la iluminación satisface todas sus necesidades.


  —Usted satisface todas sus necesidades —dijo Jixtus—. Usted gestiona todas las facetas de su vida y ellos, a cambio, le recitan la letra de su supuesta iluminación.


  —Dice que les falta destreza y entusiasmo —dijo Nakirre, rígidamente—. ¿Cómo explica entonces las victorias de la Kilhorda?


  —¿Por qué cree que he elegido esas naciones para el asalto de la Kilhorda? —replicó Jixtus—. Son mundos pobres y desesperados, incapaces de resistir su ataque, dispuestos a aceptar su iluminación a cambio de paz y estabilidad.


  Nakirre se lo quedó mirando.


  —Entonces, ¿el Kilji Illumine no ha significado nada para usted?


  —Solo lo que debía significar —dijo Jixtus—. Su Kilhorda ha anulado la posibilidad de que los supervivientes chiss se refugien y reagrupen en esos mundos. Me han proporcionado un transporte que los militares de la Ascendencia pueden examinar detenidamente, convencidos de que los kilji no son una amenaza, mientras su verdadero enemigo permanece en la sombra. Esos son los servicios proporcionados por los kilji.


  —¿Nada más?


  La capucha negra se movió lentamente de lado a lado, con Jixtus negando teatralmente.


  —Nada más.


  La piel de Nakirre se estiró por aquella humillación y su ira impotente. Deseaba acercarse a Jixtus, arrancarle el velo y la capucha, agarrarlo por el cuello y escuchar sus gimoteos mientras le quitaba la vida…


  Pero no podía. No con la flota grysk acechando cerca. No con los grysk sabiendo dónde estaba la Kilhorda y, peor aún, donde estaba el planeta kilji.


  Podía matar a Jixtus. Eso podía hacerlo. Pero la consecuencia sería que el Illumine y la especie kilji encontrarían una muerte más espantosa incluso.


  Y nadie más podría ser iluminado.


  —Está furioso —dijo Jixtus—. No lo esté. Puede estar agradecido por haber sido tan útil a los grysk. De otra manera, el Kilji Illumine se habría unido a los que ya pisoteamos, entre las frías cenizas de la historia.


  Se volvió y señaló a Vasallo Cuatro.


  —Ahora, ordénele que contacte con mi flota. No sé qué planean los chiss en Schesa, pero van a llevarse una desagradable sorpresa.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS
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  —¿Las convocatorias son siempre tan inminentes? —preguntó Thurfian, repasando los protocolos del Círculo de Unidad con un ojo y vigilando con el otro a dos de sus sirvientes, que estaban llenado una bolsa de viaje con sus togas oficiales y un par de mudas informales.


  —No lo sé, Su Reverentísima —dijo Thivik. A diferencia de Thurfian, tenía los dos ojos y toda su atención concentrada en los sirvientes—. No se había convocado desde mucho antes de que yo empezase mi servicio.


  Dicho de otra manera, mucho antes de los tiempos del Patriarca Thooraki. Al parecer, aquel tipo de reunión oficial era tan inusual como sugería el lenguaje ligeramente arcaico de sus protocolos.


  —¿El tubular está listo?


  —Sí, Su Reverentísima —dijo Thivik, consultando su crono—. No se preocupe, aún tenemos tiempo.


  —Lo sé —dijo Thurfian—, pero no quiero llegar el último.


  —Descuide. —Thivik carraspeó—. Una cosa… ha venido una joven a verlo. Mitth’ali’astov… ¿La recuerda?


  Thurfian lo miró fijamente, olvidando los protocolos del Círculo de Unidad.


  —¿Thalias viene para aquí? ¿Quién lo ha autorizado?


  —Yo mismo —dijo Thivik, serenamente—. Dijo que era de vital importancia.


  Thurfian gruñó, mirando su questis.


  —Si no tiene que ver con Jamiron o nuestro alto capitán Thrawn desaparecido puede esperar.


  —No dijo de qué se trataba.


  —Por supuesto que no —dijo Thurfian. Lo que significaba, probablemente, que tenía que ver con Thrawn y no quería anunciarlo.


  No le sorprendía. Desde que había hecho el trato para subirla a bordo del Halcón de Primavera, Thalias había ignorado por completo su parte. Primero, había tenido la astucia de pasar las Pruebas y ascender en rango familiar, además de ganarse el favor del Patriarca Thooraki, extrañamente. Esas dos tretas la hacían sencillamente intocable.


  Pero Thooraki ya no estaba para protegerla. Thurfian ahora era el Patriarca, con todo el poder de la familia Mitth en sus manos. Quizá había llegado la hora de cobrarse aquella deuda pendiente.


  —¿Cuándo llega? —preguntó.


  —De un momento al otro. —Thivik sacó su comunicador—. De hecho, su coche tubular acaba de llegar. ¿La escolto hasta su oficina?


  —No hay tiempo —dijo Thurfian—. Puede venir a Csaplar con nosotros o esperar mi regreso, ella decide.


  —Sí, Su Reverentísima. —Thivik fue hacia la puerta—. Se lo preguntaré.


  Thurfian y sus sirvientes llegaron con unos minutos de retraso y encontraron a Thivik y Thalias sentados en los asientos centrales del coche tubular privado del Patriarca, con los cuatro guardias que lo iban a escoltar a la capital esparcidos alrededor y vigilantes. El conductor también estaba preparado, sentado en la cúpula, haciendo una última revisión del estado del vehículo.


  —Su Reverentísima —dijo solemnemente Thalias, cuando Thurfian entró—. Gracias por recibirme tan rápido.


  —Supongo que el alto asistente Thivik ya te ha informado de que voy a Csaplar para una reunión importante —dijo Thurfian, sentándose frente a ella.


  Fuera, los sirvientes terminaron de guardar el equipaje en los baúles externos y el coche se deslizó suavemente desde la enorme sala subterránea de la hacienda hacia la salida.


  —Así es —dijo Thalias—. También me ha dicho que tiene trabajo pendiente para el viaje.


  —En ese caso, te ha puesto al día —dijo Thurfian—. Di lo que hayas venido a decir y después ve a sentarte en la parte trasera del tubular.


  —¿No podría ser un poco más privado? —preguntó Thalias, señalando los asientos de la parte delantera—. Tengo que decirle algo confidencial.


  Thurfian reprimió una mueca. El coche tubular del Patriarca era más largo que las versiones estándar, lo que generaba mayor balanceo. La mayoría del personal no tenía inconveniente con aquello, pero a Thurfian lo desconcentraba un poco, sobre todo cuando intentaba leer.


  De todas formas, no iba a leer mientras hablara con Thalias y si pasar adelante iba a abreviar aquella parte del viaje, le compensaba.


  —Vamos —dijo.


  Ella se levantó y fue hacia los asientos delanteros. Thurfian la siguió, haciendo un gesto a los dos guardias que empezaron a seguirlo para que no lo hicieran. Thalias se sentó en el asiento de la derecha y Thurfian en el de delante.


  —Muy bien —dijo—. Te escucho.


  * * *


  Thalias se armó de valor. Era la hora. Samakro, Che’ri, Thrawn… Todos confiaban en ella.


  —Tengo una petición del alto capitán Thrawn. Necesita que usted…


  —¿Ha vuelto a la Ascendencia?


  Thalias se interrumpió, con su ímpetu inicial frenado en seco.


  —¿Cómo?


  —Pregunto si el alto capitán Thrawn ha vuelto a la Ascendencia —repitió Thurfian—. ¿Está dispuesto a entregarse y afrontar los cargos?


  —¿Qué cargos? —preguntó Thalias, notando la perplejidad de su voz.


  —Desertar el mando —dijo Thurfian—. Alcanzar alianzas no autorizadas con alienígenas. Violar los protocolos contra ataques preventivos y agresiones unilaterales a seres no enfrentados con la Ascendencia. ¿Sigo?


  —No, no ha vuelto —dijo Thalias. Respiró hondo, intentando recuperar el hilo—. Necesita que lo ayude…


  —No —dijo Thurfian, poniéndose de pie—. Hasta que se entregue al Consejo o la Sindicura para responder por sus crímenes, ni él ni sus enviados tienen derecho a ser escuchados. Conmigo no. —Señaló el asiento de Thalias—. Puedes quedarte aquí el resto del viaje. —Volvió hacia el centro del coche…


  —Espere un momento —protestó Thalias. Lanzó una mano hacia él y, con más suerte que voluntad, lo agarró de la manga—. ¿Ya está? ¿No quiere ni oírlo?


  —Creo que acabo de dejarlo muy claro —dijo Thurfian. Intentó soltarse, pero Thalias lo sujetó con más fuerza—. No sé en qué se ha metido esta vez, pero que salga solo. Ya tenemos suficientes problemas aquí, en la Ascendencia.


  —No es solo él —insistió Thalias, forcejeando con los intentos del Patriarca por desembarazarse de ella—. Y el problema de la Ascendencia es precisamente el motivo de que necesite su ayuda.


  —Pues que vuelva y la pida personalmente —dijo Thurfian. Tras un último tirón, logró liberar su brazo—. Nos manipuló para que atacásemos al general Yiv y después hizo algo en Hoxim que aún no hemos podido aclarar. Basta. —Dio un paso hacia los asientos centrales, de nuevo haciendo gestos a sus guardias para que no se acercasen.


  Thalias apretó los dientes. Esperaba no tener que jugar aquella carta.


  —¡También está en juego su supervivencia, Patriarca! —gritó hacia Thurfian.


  Este resopló, sin detenerse.


  —Por favor, ¿el grandioso alto capitán Thrawn rebajado a las amenazas?


  —No es cosa suya, sino mía —dijo Thalias—. Sé la verdad sobre el programa Buscadoras. Y sobre su papel en él.


  Thurfian frenó en seco.


  —¿Perdona? —preguntó, sin volverse hacia ella.


  —Sé lo de las Buscadoras —dijo Thalias. Thurfian ya sabía que conocía la existencia de las camina-cielos, lógicamente, había sido una de ellas. Pero, por cómo le había hablado Borika, tenía la impresión de que el término «Buscadoras» era considerablemente menos conocido—. ¿Está dispuesto a escucharme?


  Thurfian dudó un segundo. Después, lentamente, se volvió hacia ella.


  —Muy bien, te seguiré el juego. —Volvió sobre sus pasos y se sentó—. Cuéntame sobre esa verdad que conoces y crees que debería preocuparme.


  —Sé lo que la Sindicura y el Consejo le están haciendo a esas niñas —dijo Thalias, bajando la voz. Por mucha atención que los demás estuvieran prestando a su conversación, aquellas palabras eran solo para Thurfian—. Sé lo del proceso de difuminación que usan para borrar sus recuerdos de todo lo sucedido en sus vidas antes de entrar en el programa de Buscadoras. Sé que prohibieron que las antiguas camina-cielos fueran cuidadoras para evitar que su convivencia les hiciera darse cuenta de la sospechosa pérdida de memoria compartida y empezasen a encajar las piezas —se quedó sin palabras y se calló.


  —¿Y? —preguntó Thurfian.


  Ella se lo quedó mirando. ¿No veía las consecuencias que implicaba?


  —¿Cómo? Dice que Thrawn los ha manipulado, pero ustedes son adultos, al menos. Ustedes manipulan a niñas pequeñas, les roban sus familias y su infancia, las esclavizan en todos los sentidos. ¿Se hace idea de lo que pasaría si la opinión pública se enterase?


  —Por supuesto —dijo Thurfian, serenamente—. Algunos de los que dirigen el programa perderían su trabajo. Los que estábamos al corriente, pero no interveníamos en su actividad cotidiana, seríamos vilipendiados y objeto de quejas.


  —Usted dio su autorización, personalmente —dijo Thalias—. No solo sería vilipendiado, lo cesarían y presentarían cargos contra usted.


  —Como has preguntado tú con Thrawn, ¿qué cargos? —replicó Thurfian—. Me temo que sobrevaloras la capacidad de la opinión pública para indignarse. Particularmente ahora, con las Nueve y las Cuarenta enredadas en riñas internas, hay cosas más urgentes que reclaman su atención. Sin duda, habría cierta reacción airada, pero pasaría pronto.


  Thalias notó que estaba tragando saliva, mientras su cabeza buscaba desesperadamente algo que decir para rebatirlo.


  Pero tenía razón. Lo había visto muchas veces. Algo llamaba la atención del público, generando alegría, sorpresa o indignación, pero en dos semanas había quedado completamente desplazado por el siguiente foco de interés.


  —Después, tendríamos los problemas a largo plazo —continuó Thurfian, rompiendo su silencio frustrado—. Suponiendo que la Ascendencia sobrevive a la crisis actual, lo que yo no dudo, algunos de los padres que ahora llevan a sus hijos a las pruebas de habilidades especiales dejarían de hacerlo. Eso no solo reduciría drásticamente el número de camina-cielos disponibles, sino que también perjudicaría a los programas de bellas artes y ciencias y a los prometedores niños que dejaríamos de identificar y no recibirían entrenamiento ni instrucción especializados.


  —Ese talento siempre se acaba abriendo paso —murmuró Thalias.


  —A veces —dijo Thurfian—. No siempre. —Arqueó las cejas—. Y, más a largo plazo, la carencia de camina-cielos debilitaría a la Flota de Defensa Expansionaria, reduciendo las expediciones de sus naves de guerra por el Caos y limitando su exploración de regiones fuera de la Ascendencia. Hasta el punto de que el próximo general Yiv podría estar ante nuestra puerta antes de que supiéramos siquiera de su existencia. ¿Eso es lo que quieres para los chiss, cuidadora Thalias?


  —Yo… No, por supuesto que no —balbuceó, con un torbellino de incredulidad y horror recorriendo todo su ser—. Pero…


  —Pero ¿qué? —la presionó Thurfian—. Deja que te dé una referencia histórica que probablemente eres demasiado joven para conocer. La treta que acabas de intentar se conocía antiguamente como opción volcán. En ella, un bando amenaza con la destrucción mutua si no obtiene lo que desea.


  Thalias se estremeció.


  —He oído hablar de ella.


  —Bien —dijo Thurfian—. En ese caso, ya sabrás que el problema está en el «mutua». Solo funciona si el bando que amenaza realmente cree que no tiene nada que perder.


  —Pero no tengo nada que perder —dijo Thalias, notando su tono suplicante. No tenía más argumentos lógicos, ni hechos, ni razonamientos, ni advertencias. Solo le quedaban las súplicas—. Si el alto capitán Thrawn no logra detener a Jixtus y su flota, la Ascendencia desaparecerá.


  —No lo creo —dijo Thurfian—. No, Thalias, se acabó. Tuviste tu oportunidad de trabajar conmigo para mejorar la Ascendencia, pero preferiste aliarte con Thrawn. No te debo nada. —Ladeó la cabeza—. ¿Te queda alguna otra carta por jugar? Si no, tengo trabajo pendiente.


  Thalias tragó saliva. Sí, le quedaba otra carta. Una realmente desesperada.


  —Sí, tengo una —le dijo, sintiendo que el corazón se le salía del pecho—. Como ha dicho, la opción volcán, pero esta vez más personal. —Metió la mano en un bolsillo de su chaqueta y rodeó con sus dedos el metal frío y duro que escondía—. Su muerte y la mía.


  »Aquí y ahora.


  * * *


  —Oh, ¿en serio? —se burló Thurfian, más divertido que enfadado—. La esencia de un buen farol…


  Se quedó callado, sintiendo un nudo en la garganta. La mano de Thalias había asomado parcialmente de su bolsillo, sujetando fuerte un pequeño charric.


  —Ni un ruido —dijo Thalias. Su voz era temblorosa y apenas un susurro, pero la mano empuñaba el arma con firmeza—. Ni un movimiento, ni un gesto. Sé que sus guardias pueden matarme. —Tragó saliva—. Que me matarán. Pero no empuñan sus armas. Eso significa que antes podré matarlo.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Thalias? —le preguntó Thurfian, en voz baja—. ¿Quieres morir?


  —Claro que no —respondió ella—. Pero si la Ascendencia cae, todos caemos con ella. ¿Qué importa si muero unos días antes? —Intentó sonreír, pero fracasó—. Como le decía, no tengo nada que perder.


  —Entiendo —murmuró Thurfian. Bajó la vista hacia el charric, preguntándose cómo había podido pasar un arma ante los guardias que esperaban su coche tubular.


  Entonces entendió que no lo había hecho. El arma que empuñaba era de Thivik.


  Su alto asistente le había dado el charric para usarlo contra su Patriarca.


  Discreta y lentamente, Thurfian se volvió a mirar al fondo del coche. Thivik estaba sentado junto a un guardia, mirándole furtivamente. Su expresión era tensa, pero no hacía ningún ademán de alertar a los demás del duelo que se libraba solo unos metros por delante de ellos.


  Thurfian se volvió hacia Thalias, con un torbellino en la mente. Thivik, su alto asistente. Antiguo alto asistente del Patriarca Thooraki, el amigo de Thalias, el adepto y protector de Thrawn.


  ¿De qué iba aquello? ¿Thivik cumplía la voluntad del difunto Patriarca, aunque eso significase amenazar la vida del Patriarca actual? ¿Thivik estaba lleno de ira y resentimiento hacia Thurfian o se revolcaba en la nostalgia del pasado?


  ¿O realmente creía que debía escuchar a Thalias?


  Se volvió a mirar a Thivik. No, no había ira ni resentimiento en su gesto, ahora lo veía. Solo miedo y súplicas.


  Y un punto de esperanza desesperada, quizá.


  Thurfian se giró hacia Thalias.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que me escuche —dijo ella—. Quiero que escuche la evaluación de la situación que hace Thrawn y su plan para resolverla y salvar la Ascendencia.


  —No prometo nada.


  —No se lo pido. —Tragó saliva—. Sé que Thrawn no le gusta, Su Reverentísima, pero creo que se preocupa de verdad por la familia Mitth y la Ascendencia en conjunto. Confío en que tomará la decisión correcta. En todo caso —se armó de valor—, cuando me haya escuchado, le entregaré el charric.


  Thurfian negó para sí. Una confianza tan cándida e infantil. ¿No se daba cuenta de que las promesas o proclamas hechas bajo coacción no eran legalmente vinculantes?


  —Muy bien —dijo, hundiéndose más en su asiento acolchado. Si Thivik se equivocaba con la gente en quien depositaba su confianza, si Thurfian iba a morir a manos de una fanática, nada le impedía ponerse cómodo para comprobarlo—. Te escucho.


  * * *


  Qilori no había disfrutado particularmente de su estancia en el Yunque, teniendo que soportar la arrogancia kilji y su cháchara constante sobre la iluminación. Sospechaba que su estancia a bordo del Afilador no iba a ser mejor, a sabiendas de que iba a tener que lidiar con Jixtus y su propia versión de la arrogancia.


  Aun así, era mejor que estar rodeado de pielesazules.


  —¿Dónde están las naves de guerra? —preguntó Jixtus, cuando un par de vasallos kilji escoltaron a Qilori hasta el puente del Afilador—. ¿No me dijo que había naves de guerra?


  —Sí, señor, había —dijo Qilori, preguntándose si el alivio por volver a estar ante la mirada oculta de Jixtus no habría sido precipitado—. Se marcharon hace dos días.


  —¿Y no le pareció necesario informarme? —preguntó Jixtus, en un tono más oscuro.


  —Intenté mandarle un mensaje —dijo Qilori, con sus aletas empezando a temblar—, pero estaba en el hiperespacio y se me terminó el vale de créditos, por lo que no pude dejarlo en reenvío automático.


  —Qué mala suerte —dijo Jixtus, recuperando su tono sereno—. Habría preferido ocuparme del Vigilante y el Alcaudón Gris aquí en Schesa, donde sus chiss pudieran verlo. Era más satisfactorio en muchos sentidos. En todo caso, más allá de lo que hayan planeado con Thrawn, unos días de delantera no les servirán de nada. Acabarán todos muertos. Buen trabajo, Qilori de Uandualon.


  —Gracias —dijo Qilori, con sus aletas calmándose lentamente. Los divertimentos de Jixtus, jugando con el miedo ajeno, una vez más.


  —Queda el otro asunto, por supuesto —continuó Jixtus.


  Las aletas de Qilori se agitaron abruptamente.


  —Sí —balbuceó—. Yo… por desgracia, no puedo decir mucho sobre eso.


  —Aquí seguro que no —coincidió Jixtus, volviendo su cara velada hacia el puente—. Quizá podamos hablarlo durante el viaje.


  —Sí —dijo Qilori—. Ah… supongo que quiere que navegue esta nave, ¿no?


  —A su momento —dijo Jixtus—. Como le he dicho, no hay prisa. La flota grysk no está congregada. —Hizo una pausa y Qilori tuvo la impresión de que sonreía—. Quizá tengamos más noticias sobre nuestro enemigo.


  —Sí, señor —dijo Qilori, preguntándose qué noticias esperaba.


  —Los kilji lo acompañarán a su camarote —continuó Jixtus—. Descanse bien. Y descanse rápido. El final se nos echa encima.


  »Cuando llegue, no habrá descanso. Para nadie.


  * * *


  Según los protocolos que Thurfian había leído, cada Patriarca del Círculo de Unidad estaba autorizado a llevar solo un asistente, que se sentaba tras él o ella durante la reunión y podía ofrecerle asesoramiento o información, discretamente. Thivik ya estaba sentado tras Thurfian, en la zona Mitth de la antiquísima mesa redonda. Mientras los demás iban ocupando sus sitios, Thurfian vio que la mayoría habían llevado a sus altos asistentes o al portavoz familiar en la Sindicura.


  El Patriarca Irizi’fife’rencpok, para sorpresa de Thurfian, había llevado a Zistalmu.


  Desde su posición, el primer síndico Irizi solo era parcialmente visible, con su Patriarca y el de los Chaf, sentado al lado, tapándole la vista. Sin embargo, atisbaba lo suficiente de su antiguo colaborador para percibir que seguía resentido por su última conversación.


  Y ahora iba a asesorar al Patriarca Zififerenc sobre su relación con los Mitth y todos los demás.


  Thurfian suspiró. Iba a ser un día muy largo.


  El Círculo de Unidad arrancó.


  Cada Patriarca podía hacer un discurso de apertura. La mayoría lo emplearon para hacer su particular lista de agravios, aunque había que reconocer que hablaban con serenidad y ofrecían ideas sobre maneras de avenirse con sus rivales. El Patriarca Rivlex hizo el discurso más encendido, acusando a la familia Dasklo de planear el uso de violencia contra los Clarr, aunque Thurfian notó que no presentaba pruebas que respaldasen su denuncia. La respuesta Dasklo fue mucho más moderada, lo que solo pareció exacerbar a Rivlex.


  Y entonces le llegó el turno.


  —Agradezco la predisposición de Sus Reverentísimas al venir aquí —dijo, cuando terminó con la introducción protocolaria—. También celebro que tengamos la oportunidad de hacer públicas nuestras quejas y buscar soluciones entre todos. Sin embargo, en vez de alargar la lista de agravios, quiero hablar de una amenaza para la Ascendencia hasta ahora desconocida. Una amenaza de la que acaban de informarme, la amenaza del alto capitán Mitth’raw’nuruodo.


  Una pequeña ola de agitación recorrió la mesa. Todos conocían aquel nombre, no había duda.


  —Ah, sí… el láser descontrolado favorito de la Sindicura —dijo la Patriarca Ufsa, con un punto de malicia y divertimento en el gesto y la voz—. ¿Qué ha hecho ahora?


  —Quizá hayan oído que desertó de su nave, el Halcón de Primavera, para unirse a una expedición alienígena a un mundo que conocemos como Amanecer —continuó Thurfian, ignorando la interrupción—. Lo que quizá no sepan es que ha convencido a algunos de sus colegas oficiales para sumarse al asedio y posterior conquista de ese mundo.


  —¿Qué? —preguntó la Ufsa, sin rastro ya de jovialidad.


  —Los chiss no conquistamos planetas habitados —intervino el Plikh, más perplejo que indignado—. ¿Qué cree estar haciendo?


  —Parece que hay una colonia de alienígenas en ese mundo capaces de ver… Bueno, es un tanto difuso —reconoció Thurfian—, pero esos alienígenas pueden entrar en contacto con algo que ellos llaman el Más Allá y que Thrawn piensa que puede estar relacionado con la misma fuerza que confiere a nuestras camina-cielos la habilidad de ver unos segundos en el futuro y así guiar nuestras naves por el hiperespacio. Gracias a esa relación, los alienígenas parecen poder trabajar con una camina-cielos de manera que ambos vean más profundamente el futuro de lo que harían por separado.


  —¿De qué profundidad estamos hablando? —preguntó Rivlex, entornando los ojos—. ¿Días? ¿Semanas? ¿Meses?


  —Eso también es un poco difuso —dijo Thurfian—. Lo que sabemos es que una de esos alienígenas, conocida como la Magys, interactuó en dos ocasiones con la camina-cielos del Halcón de Primavera y esta pudo ver unas horas en el futuro. La clave parece ser que la camina-cielos y la alienígena juntas solo pueden ver sucesos que están completamente fuera de su control.


  —Por lo que no sería útil para inversiones ni proyectos de construcción —dijo el Boadil, con aire pensativo—, pero podría ayudar con las cosechas, donde el clima es un factor crucial.


  —Y en la guerra —dijo sombríamente el Dasklo, mirando al Clarr. Thurfian notó que Zistalmu estaba inclinado hacia Zififerenc, susurrándole al oído—. Podría permitir que un defensor anticipara las maniobras enemigas.


  —Exacto —coincidió Thurfian—. Ese es su principal valor, además de su mayor peligro.


  —¿Por qué nos cuenta esto? —preguntó Zififerenc, mientras Zistalmu volvía a reclinarse en su asiento—. Eso podría beneficiar enormemente a los Mitth. Si Thrawn está identificando y recogiendo a esos alienígenas, ¿por qué nos lo anuncia?


  —Porque no piensa entregárnoslos a nosotros —dijo Thurfian—. Planea dárselos a otro grupo de alienígenas llamados paccosh.


  Se produjo un instante de silencio perplejo.


  —Eso es intolerable —dijo la Ufsa.


  —Más que eso —añadió el Plikh, con la cara rígida—. Es traición.


  —¿Cómo sabe todo eso? —preguntó Zififerenc.


  —Uno de sus compañeros ha acudido a mí con una petición —dijo Thurfian—. Le preocupaba…


  —¿Qué compañero? —le interrumpió Zififerenc—. ¿Cómo se llama?


  —Mitth’ali’astov —respondió Thurfian—. Es la cuidadora a bordo del Halcón de Primavera.


  —¿Y cuál era la petición? —preguntó Zififerenc.


  —Básicamente, que demos más tiempo a Thrawn —dijo Thurfian—. Le preocupaba que la Sindicura mande una fuerza a Amanecer para traerlo de vuelta, antes de haber terminado de encontrar a todos los alienígenas clarividentes. Me pedía que los convenciera de dejarlo terminar. Me dijo que, si lo lograba, Thrawn estaba dispuesto a traer algunos de los alienígenas clarividentes a la Ascendencia.


  —¿Algunos? —dijo la Ufsa—. ¿No todos?


  —Eso es totalmente inaceptable —dijo el Dasklo, con firmeza.


  —Yo solo les explico lo que me dijo —le respondió Thurfian—. Recogería a algunos alienígenas, dejaría el resto y el planeta en manos de los paccosh y regresaría a la Ascendencia.


  —Imagino que se negó —le espetó la Ufsa.


  —Al contrario, me pareció una idea excelente —dijo Thurfian, dedicándole una leve sonrisa—. No lo de darle más tiempo, por supuesto, ni lo de aceptar solo una parte de lo que debe ser nuestro. Aunque coincidí en la parte de mandar una fuerza para traerlo con esos alienígenas de vuelta a Csilla. Por eso le hice una solicitud inmediata al general supremo Ba’kif. —Tecleó en su questis—. Este es el fruto.


  Intentando parecer tranquilo y despreocupado, observó cómo empezaban a leer el documento que había elaborado con Ba’kif. Si no lo aceptaban…


  —Aquí cuento catorce naves —dijo el Plikh—. ¿Qué porcentaje de la Flota de Defensa Expansionaria supone eso?


  —Poco menos de un tercio —dijo Thurfian—. Seis son cruceros patrulla, los más pequeños, el resto son cruceros ligeros y pesados. También verán que Ba’kif mantiene un buque de guerra clase lobo de fuego en la Ascendencia.


  —Dice que Thrawn ha convencido a algunos colegas de que se unan a él —dijo Rivlex—. ¿Cuáles?


  —Ba’kif cree que el Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris pueden estar allí —dijo Thurfian—. Las dos naves las comandan amigos suyos y llevan más de un día sin responder a nuestros intentos de comunicación.


  —Podrían estar en el hiperespacio —dijo la Ufsa.


  —¿Yendo dónde? —replicó el Chaf.


  —A cualquier sitio —dijo la Ufsa—. Incluso las naves de guerra pueden tardar un par de días en cruzar la Ascendencia.


  —¿Y el Vigilante? —intervino Zififerenc—. Es la nave más grande de la Flota de Defensa Expansionaria y su comandante también es amiga de Thrawn. ¿Dónde está ahora?


  —El general supremo Ba’kif dijo que había enviado a la almirante Ar’alani a proteger la tríada transmisora de Schesa —explicó Thurfian—. Al parecer, ha detectado actividad alienígena preocupante en la zona.


  El Chaf gruñó.


  —Y Ba’kif quiere enviar más naves para traer de vuelta a ese descarriado. ¿Y cómo quedarán las necesidades de seguridad interna de la Ascendencia?


  —Relativamente intactas —le aseguró Thurfian—. El general supremo me dijo que la Sindicura ya ha ordenado que sus naves se congreguen en Naporar, mientras se debate y define su función dentro de la Ascendencia. El viaje de ida y vuelta a Amanecer lleva solo unos días.


  —¿Y qué pasa cuando Thrawn vuelva? —preguntó Rivlex—. ¿Qué pasará con los alienígenas?


  —Eso depende del Círculo de la Sindicura —le dijo Thurfian—. Mi recomendación sería mandarlos a algún Umbráculo o crear uno especial para ellos para investigar cómo interactúa su don con el de nuestras camina-cielos.


  —¿Y si Thrawn se niega a volver?


  —Eso no es posible —dijo Thurfian, tajante—. Ba’kif quiere enviar una cantidad abrumadora de naves. Hasta Thrawn dudaría de enfrentarse a tantos oponentes.


  —Sobre todo si son miembros de su propia flota —murmuró el Obbic.


  —Una duda —dijo el Dasklo, entornando los ojos con recelo—. Recibí un informe diciéndome que habían visto a Thrawn en Sposia, posiblemente después de visitar las cámaras acorazadas del GAU. Por casualidad, ¿le preguntó a su fuente qué hacía allí?


  —Sí —dijo Thurfian—. Me dijo que se llevó un artefacto alienígena que trajo recientemente de Hoxim, un sistema para anticipar la aparición de una nave justo antes de que emerja del hiperespacio.


  —Creía que los alienígenas de Amanecer, harían eso por él —comentó Zififerenc.


  —Thalias dijo que piensa usar el artefacto como punto de referencia para calibrar sus habilidades —dijo Thurfian—. Quiere saber si la clarividencia de los alienígenas es mejor o peor.


  —No sé —dijo el Boadil, pensativamente, mientras trabajaba en su questis—. Parece que las naves se marcharon hace una semana, quizá más. No sé si me gusta perder el contacto con tantas de nuestras naves de guerra por tanto tiempo. En particular con la agitación de los últimos tiempos.


  —Esas naves estarían fuera de la Ascendencia igualmente —recordó el Plikh.


  —Personalmente, estoy encantado de que se quiten de en medio y dejen de incordiar —añadió el Chaf—. Sospecho que no somos la única familia que lo piensa.


  —Me parece que también coincidiremos en que el desafío abierto de un oficial a la Ascendencia, amenazando con regalar recursos potencialmente vitales, es intolerable —dijo Thurfian—. Y, aunque quizá sea una manera muy cínica de plantearse las cosas, a veces son necesarias crisis de esta magnitud para unir a nuestras familias y recordarnos que todos somos chiss.


  —Si aprobamos el documento, ¿cuánto tardará Ba’kif en ponerlo en marcha? —preguntó el Obbic.


  —Me dijo que podría dar la orden en menos de una hora —explicó Thurfian—. La mayoría de las naves ya están en Naporar, como les he dicho, lo que les ahorra tener que viajar a ningún punto de agrupamiento. Solo deberán prepararse, repostar y rearmarse, si es necesario, y se podrán marchar.


  —¿Con órdenes de traer a Thrawn de vuelta? —preguntó Zififerenc.


  —Sí —dijo Thurfian—. Ya se lo he dicho.


  —Sí, es verdad —dijo Zififerenc, mirándolo fijamente—. Solo quería confirmarlo.


  —Muy bien —dijo el Obbic—, pueden contar conmigo. —Tocó su questis para certificar su aprobación.


  —Y conmigo —añadió el Boadil.


  Finalmente, con distintos grados de entusiasmo o reticencias, los nueve Patriarcas dieron su aprobación.


  —Gracias —dijo Thurfian, enviando el resultado a Ba’kif y al Consejo. Esperaba que una maniobra tan contundente contra Thrawn aplacaría a Zistalmu, al menos un poco. Sin embargo, por lo que veía del primer síndico, medio escondida tras su Patriarca, su expresión seguía siendo severa y fría.


  Thurfian no podía hacer nada al respecto. Ni entonces ni, quizá, nunca. Lo único que podía hacer era seguir aquel camino y esperar que funcionara.


  —Gracias por escucharme —continuó—. También quiero disculparme por haber empleado más del tiempo que tenía asignado para mi apertura. Con su permiso, cedo la palabra a la mesa.


  * * *


  La conversación apresurada terminó y el comunicador del Afilador quedó en silencio. Qilori estaba sentado, inmóvil, con sus aletas agitándose suavemente, mirando a Jixtus.


  —Bueno —dijo el grysk, finalmente, volviendo su cara velada hacia Qilori—. Esos alienígenas clarividentes son el objetivo de Thrawn, no hay duda. —Ladeó la cabeza—. Pero me dijo que solo había otro alienígena con las habilidades de la Magys. ¿Cómo explica esta incoherencia?


  —No lo sé —dijo Qilori, con sus aletas empezando a temblar más fuerte—. Quizá Thrawn pensaba que solo había uno, cuando habló conmigo.


  —No —dijo Jixtus, secamente—. La realidad es que mintió. —Ladeó ligeramente la cabeza—. ¿Por qué cree que lo hizo?


  —No lo sé —dijo Qilori, con cautela.


  —Es evidente —dijo Jixtus—. Le mintió porque sabía que me contaría esa mentira a mí. Le usó para suministrarme información falsa. Eso la convertiría en inservible para mí. —Hizo una pausa—. ¿Sabe qué hago con las herramientas que quedan inservibles, Qilori de Uandualon?


  —Pero yo no soy inservible —insistió Qilori, con una voz tan temblorosa como sus aletas—. Aún puedo servirle.


  —¿Cómo? —replicó Jixtus—. ¿Como navegante? Puedo volver al Tejedestinos y usar el mío. ¿Como fuente de información? Acaba de ver que al Patriarca Rivlex se le da mucho mejor.


  Qilori echó un vistazo al puente, intentando pensar, y notó la quietud absoluta del generalirius Nakirre y sus vasallos. Se dijo con firmeza que era probable que Jixtus solo estuviera jugando con él. Aquel jueguecito del grysk para llenarle el alma de terror.


  Aunque ¿y si no lo era? ¿Y si su creciente frustración había llevado a Jixtus al límite? ¿Y si se estaba dejando llevar por la ira y realmente quería matar a alguien?


  ¿Y si había decidido que ya no necesitaba a su servil explorador?


  —Puede que el Patriarca Rivlex tenga más información —dijo—, pero yo conozco mejor a Thrawn. He hablado con él. Sé cómo piensa y lo que considera importante. —Hizo una pausa, intentando ordenar sus pensamientos alrededor de una idea que se le acababa de ocurrir—. De hecho, creo que sé por qué me mintió al decirme que solo había otro alienígena con las habilidades de la Magys.


  —¿Sí? —dijo Jixtus—. Muy bien. Explíquemelo.


  —Creo que quiere que usted vaya a Amanecer —dijo Qilori—. Creo que planea ponerlo en una situación desfavorable y luego ofrecerle a la Magys y otro alienígena a cambio de que se retire y los deje en paz, a su gente y a él. Después, usted se marcha, creyendo tener a todos los clarividentes en su posesión, y Thrawn se queda todos los demás.


  —Interesante teoría —dijo Jixtus, pensativo—. ¿Y qué pasa con la flota chiss que los Patriarcas han enviado para llevarlo de vuelta a casa? ¿Y si se lo llevan de Amanecer antes de que lleguen mis fuerzas?


  —No lo harán —dijo Qilori—. Intentará convencerlos de que esperen a que termine su búsqueda. Incluso con el artefacto que Rivlex dice que se llevó de Sposia, el proceso le llevará lo suficiente para que sus fuerzas puedan enfrentarse con él.


  —Con él y otras catorce o más naves chiss —dijo Jixtus, aún pensativo—. Como mínimo, seguro que cuenta con el Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris. Independientemente de lo que diga Rivlex, creo que el Vigilante también los apoya. De todas formas, mi flota será más que suficiente para deshacerse de todas.


  Al otro lado del puente, el generalirius Nakirre se revolvió.


  —Si lo desea, puedo llamar algunas naves de la Kilhorda para que echen una mano —ofreció.


  —No será necesario —dijo Jixtus—. ¿De verdad cree que Thrawn sacrificaría voluntariamente a un par de alienígenas?


  —¿Y así quedarse a todos los demás? —dijo Qilori—. Sí, señor, lo creo. De hecho, creo que le entregaría Amanecer entero, si insistiera.


  —¿Me entregaría un mundo entero a cambio de unos cuantos alienígenas que pueden resultarles útiles o no?


  —Si le interesan, puede estar seguro de que les serán útiles. —Las aletas de Qilori se sacudieron al pensar en aquel momento de intimidad en el Aelos—. Una vez me dijo que la única razón de su existencia era defender la Ascendencia Chiss y proteger a su pueblo. Dijo que haría todo lo necesario por cumplir ese objetivo y que no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino.


  —¿Y le creyó?


  Un escalofrío recorrió sus aletas.


  —Sí. Tendría que haberlo oído… Sí, le creí.


  —Interesante análisis —dijo Jixtus—. Pensaré en ello. Dígame, ¿qué precio pagará si se equivoca?


  Las aletas tiritaron.


  —¿Señor?


  —Si planifico mis actos en Amanecer basándome en su análisis y resulta que está equivocado, ¿qué precio está dispuesto a pagar?


  —Yo… no puedo responder a eso —balbuceó Qilori.


  —Pues lo responderé yo —dijo Jixtus—. Si se equivoca, morirá.


  La palabra se quedó flotando en el ambiente, como una bruma venenosa. Qilori notó que Nakirre y sus vasallos volvían a estar en absoluto silencio.


  —Solo para que quede claro. Da igual lo mucho que entienda a Thrawn —continuó Jixtus, ante su silencio—. Vaya a descansar, explorador. En unas horas llegaremos a los confines de la Ascendencia y nos adentraremos en el Caos, donde necesitaremos sus dones de navegación.


  —Sí, señor —balbuceó Qilori.


  —Y ¿quién sabe? —añadió Jixtus, con sus ojos ocultos clavándose en la cara de Qilori—. Si se equivoca con Thrawn, quizá se una a los alienígenas de Amanecer y descubra qué significa eso de tocar el Más Allá.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS
 [image: Imagen]


  Un par de días en el hiperespacio y el Halcón de Primavera llegó al sistema Amanecer. Tras un rápido salto intersistema, estaban en el planeta.


  —Escaneado completo —ordenó Samakro, mirando alternativamente al monitor de sensores y por la ventanilla. No debería haber gran cosa, lo sabía: un par de naves de guerra chiss, otro par paccianas, quizá uno o dos transportes, si los paccosh habían podido traer refuerzos. Jixtus y su flota debían ir muy rezagados.


  —Llega comunicación, capitán —exclamó Brisch desde el puesto de comunicaciones—. Es el Vigilante.


  —Gracias —dijo Samakro, activando el comunicador, mientras la ubicación del Vigilante aparecía en el monitor. El buque de guerra clase dragón nocturno estaba en órbita baja, justo encima del Halcón de Primavera, a punto de desaparecer tras el borde planetario—. Al habla el capitán Samakro, a bordo de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo, formalmente.


  —Aquí la almirante Ar’alani —llegó la voz de esta—. Bienvenido a la última batalla del alto capitán Thrawn.


  Samakro gruñó.


  —No tiene gracia, almirante.


  —Lo siento —se disculpó Ar’alani—. ¿Cómo ha ido su misión?


  Samakro se concentró en Thalias, de pie y rígida al lado del asiento del navegante. No había contado mucho sobre su reunión con el Patriarca Thurfian desde que había regresado a toda prisa de la hacienda Mitth, insistiéndole que sacasen el Halcón de Primavera al hiperespacio cuanto antes.


  —Me dicen que el contacto fue bien.


  —¿Le dicen? Creía que usted se ocupaba de todo.


  —Thalias me convenció de que tenía más posibilidades que yo de lograr que un aristocra trasladase nuestro mensaje a la Sindicura.


  —¿Y lo logró? —preguntó Ar’alani.


  —¿Thalias? —le invitó Samakro.


  Thalias se estremeció.


  —Creo que sí —dijo.


  Eso era todo lo que Samakro le había sacado hasta entonces. Al parecer, no quería entrar en detalles.


  —Pronto lo sabremos —dijo Samakro—. ¿Dónde están los demás?


  —Thrawn y Uingali están en el cúmulo de asteroides junto al que han pasado al llegar —dijo Ar’alani—. Con tal cantidad de asteroides, no resulta fácil ver qué hay dentro, sería un emplazamiento perfecto para francotiradores. Thrawn cree tener un plan mejor para eso.


  —No me sorprende —dijo Samakro, secamente—. ¿Y qué piensa Uingali?


  —No han dado muchos detalles —dijo Ar’alani—. Si vuelven con Uingali convencido, tendrá la respuesta. Thrawn también tiene a un grupo remolcando algunos asteroides de distintos tamaños hacia el planeta. El transporte de tropas pacciano sigue en la superficie, con la Magys, acabando con el último reducto de esclavistas grysk.


  —¿Tenemos confirmación de que son grysk?


  —En realidad no —dijo Ar’alani—. Solo suponemos que el nombre que dio Qilori es correcto. El Alcaudón Gris está al otro lado del planeta, junto a nueve cañoneras paccianas llegadas ayer. La alta capitana Ziinda está reunida con todos los comandantes y dejó invitación para que usted se sumase si llegaba antes de que hubieran terminado.


  —Vamos para allá —dijo Samakro, haciendo gestos a Azmordi—. ¿Con cuántos de sus antiguos subordinados pudo contactar antes de dejar la Ascendencia?


  —Más de los que esperaba, francamente —dijo Ar’alani—. Hablé con los cruceros patrulla Parala y Bokrea, y los cruceros ligeros Ave Susurro y Mosca Punzante.


  —¿Cómo reaccionaron? —preguntó Samakro.


  —Se mostraron receptivos —dijo Ar’alani—. Supongo que la orden de la Sindicura de sacarnos de las tareas de vigilancia planetaria tuvo parte de culpa. Ninguno de nosotros se enroló en la Flota de Defensa Expansionaria para quedarse esperando de brazos cruzados en órbita, mientras algún aristocra va por ahí diciendo que somos láseres descontrolados.


  —Y el alto capitán Thrawn tiene una reputación —comentó Samakro.


  —¿Como comandante o láser descontrolado? —dijo Ar’alani—. Olvídelo… seguramente ambas cosas. Hablando de reputación, tenemos un invitado sorpresa, la nave de guerra Orisson del capitán Raamas y la familia Clarr. Nos alcanzó cuando nos preparábamos para marcharnos de Schesa y solicitó acompañarnos.


  —¿En serio? —dijo Samakro, frunciendo el ceño. Orisson. ¿De qué le sonaba aquel nombre?—. Una generosidad inusual en la familia Clarr, la verdad.


  —No creo que la familia haya tenido nada que ver —dijo Ar’alani—. Es la nave que el asteroide misil de Ornfra estuvo a punto de volar en pedazos.


  —Oh… vale —dijo Samakro, cayendo por fin en la cuenta. Había leído el informe, pero centrando su atención en el arma y el papel desempeñado por el Alcaudón Gris en su neutralización—. Creía que su capitana se llamaba Roscu.


  —Y así era —dijo Ar’alani—. Raamas no explica gran cosa, pero parece que su Patriarca sacó de malos modos a Roscu de la silla de mando cuando le cuestionó su papel en la situación actual.


  —¿Qué papel?


  —De eso Raamas tampoco cuenta mucho. Aunque tengo la sensación de que, ahora que el Patriarca está lo bastante lejos para no verlos ni oírlos, le ha devuelto el mando a Roscu extraoficialmente. Su paso por la Flota de Defensa Expansionaria le dio mucha más experiencia en combate de la que Raamas posee y es lo bastante listo para entenderlo.


  —Sí —dijo Samakro, con una mueca. De nuevo, la política familiar filtrándose en la vida militar—. Bueno, es bueno tenerlos a bordo, sin duda.


  —Eso parece pensar Ziinda —dijo Ar’alani—. Debo ir a consultar una cosa rápida con Thrawn en el cúmulo de asteroides, pero he avisado a Ziinda de que ya van para allá. Ella le dará todos los detalles actualizados de nuestros preparativos.


  —Suena bien —dijo Samakro—. Luego nos vemos.


  —Sí. Ar’alani, corto.


  El comunicador quedó en silencio y Samakro desvió su atención hacia el monitor de navegación. Azmordi había colocado el Halcón de Primavera en un vector que los llevaría justo por encima de la atmósfera alta, por detrás del Vigilante, hasta donde podrían reunirse con el Alcaudón Gris y las demás naves. El tiempo de llegada estimado eran veinte minutos.


  —Teniente comandante Azmordi, ¿no puede darnos un poco más de velocidad?


  —Puedo descender en la atmósfera, si quiere —sugirió el piloto—. Así ganaríamos un par de minutos.


  —Hágalo —dijo Samakro—. Detesto llegar el último a las fiestas.


  —Sí, señor —dijo Azmordi, dedicándole una leve sonrisa, antes de ponerse a trabajar en sus controles—. Dieciocho minutos para punto de encuentro.


  Samakro asintió.


  —Gracias —dijo—. Thalias, Che’ri y usted pueden volverse a la suite. Excelente trabajo, Che’ri.


  —Gracias —dijo Che’ri.


  Samakro frunció el ceño. Había notado algo raro en la voz de la niña.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó, levantándose y yendo hacia ella.


  Estaba a medio camino cuando la niña lanzó un grito.


  Samakro dio tres pasos largos hasta ella.


  —¿Che’ri? —preguntó, frenando. Thalias se había agachado junto al asiento y miraba boquiabierta la cara de la camina-cielos, con expresión tensa y las manos rígidas sujetando los brazos de Che’ri. Samakro dio otro paso y se inclinó tras ella.


  Le bastó con un vistazo. La cara de Che’ri estaba tan desencajada que apenas la reconocía, tenía el cuello tenso, los ojos muy abiertos y desorbitados, con la mirada perdida a años luz de la ventanilla del Halcón de Primavera.


  —Médico al puente —gritó.


  —No —dijo Che’ri, con una voz tan irreconocible como su cara—. No se la lleven.


  Samakro sintió que se le helaba la sangre. Bajó la vista hacia Thalias y vio que la tensión de su rostro se había transformado en terror.


  —¿Che’ri? —dijo Samakro—. ¡Che’ri!


  —No se la lleven —dijo la niña, con la misma voz.


  —¿Quién es? —preguntó Thalias, mirando fugazmente a Samakro—. ¿Es la Magys?


  —La necesito —dijo Che’ri—. Todos la necesitamos. Se acerca un enemigo.


  —Lo sabemos —dijo Samakro—. Estaremos preparados.


  —No, no lo estarán —dijo Che’ri—. El camino es incierto. Nuestros futuros son inciertos. Solo juntas podemos ver el rumbo.


  —Magys, le está haciendo daño —dijo Thalias, con evidentes esfuerzos por mantenerse serena—. No sé qué le está haciendo, pero le hace daño.


  —No le haré daño —dijo Che’ri—. Ella y yo veremos el rumbo. Solo las dos juntas podemos verlo.


  —Ya se lo está haciendo —dijo Samakro. Una parte de su mente seguía negándose a asimilar lo que veía y oía.


  Pero era real. Espantosamente real. Che’ri podía estar allí de cuerpo presente, pero hablaba por boca y con la voz de otro. Podía verla convertida en algo distinto.


  —Las pesadillas —dijo—. ¿Recuerda las pesadillas que le provocó? La podrían haber matado.


  —No la mataron —dijo Che’ri—. Ni esto tampoco la matará.


  —El capitán Samakro tiene razón —dijo Thalias—. Aunque no la mate, la dañará. La dañará y la cambiará. Puede que nunca vuelva a ser la misma.


  Che’ri sacudió la cabeza, un breve giro dislocado a derecha e izquierda.


  —No le importará. Aceptará ser nosotros.


  —No le creo —le espetó Thalias—. Si realmente está dispuesta a eso, deje que nos lo diga ella.


  —¿Que la deje? —Los labios de Che’ri se torcieron en algo parecido a una sonrisa, abriendo la boca como si quisiera reírse, pero no recordase cómo se hacía—. ¿Cree que la controlo solo yo? Todos los que están tocando el Más Allá se han unido para proteger nuestro mundo. Todos al unísono. Todos nos ayudarán a encontrar el rumbo.


  Samakro notó que esbozaba una mueca agresiva. No solo la Magys estaba invadiendo la mente de Che’ri, sino que todos los muertos del planeta creían poder invitarse a la fiesta.


  —No se acercarán a ella —dijo Che’ri.


  Samakro miró a Thalias, que mostraba su misma perplejidad…


  La compuerta del puente se abrió. Samakro se volvió y vio dos médicos que entraban a la carrera.


  —No se acercarán a ella —repitió Che’ri, más enérgicamente.


  Samakro hizo gestos con las manos a los médicos para que se detuvieran, maldiciendo para sí. Sin la interferencia de la Magys, la Tercera Visión de Che’ri podía ver aquellos futuros inminentes. ¿Qué pasaría cuando tuviera control absoluto sobre ella?


  —No puede hacerle esto, Magys —dijo Thalias—. Está en deuda con nosotros, ¿lo recuerda? Le salvamos la vida y liberamos su planeta de los conquistadores.


  —Victorias que se reducirán a polvo si lo acabamos perdiendo todo —replicó Che’ri—. Solo si vemos el camino podrá salvarse un remanente.


  Samakro volvió a bajar la vista para mirar a Thalias, sintiendo un nudo en el estómago. ¿Cuánto del plan de Thrawn había visto la Magys? ¿Nada? ¿Un poco? ¿Todo? ¿Estaba viendo la escena de destrucción masiva que Samakro sabía que se avecinaba?


  —Muy bien —dijo Thalias, de repente. Estaba pálida, pero su voz era firme—. Veremos el camino juntos. Pero no Che’ri y usted. Úsenme a mí.


  —Usted no puede ver el camino —dijo Che’ri, despectivamente.


  —Sí, en realidad sí —dijo Thalias—. Ya le dije que tuve la Tercera Visión.


  —La tuvo —dijo Che’ri—, pero la perdió hace mucho.


  —No toda —dijo Thalias, evasivamente—. Sentí la presencia de los que están en el Más Allá durante la aproximación al sistema. Supe de la existencia del Guardián antes de que Che’ri lo mencionase. —Levantó la vista hacia Samakro—. Y sé que el Guardián se molestará con usted si le destroza la vida a una niña.


  Che’ri tardó un momento en responder.


  —Ha perdido su Tercera Visión —dijo, finalmente.


  —No la he perdido, solo está latente —dijo Thalias—. Usted y los del Más Allá solo tendrán que esforzarse un poco más para que funcione.


  —Thalias, no puede hacer eso —murmuró Samakro—. No puede permitir que se la lleve.


  —Si no lo hago, se llevará a Che’ri —dijo Thalias—. Ya la tiene en su poder. Esta es la única manera de convencerla de que la suelte.


  —Pero tiene razón ella —dijo Samakro—. Perdió la Tercera Visión hace mucho. Si debe funcionar, será como dejarse atravesar por una manguera de incendios.


  —Me da igual —dijo Thalias.


  —A mí no.


  —Pues debería —le espetó Thalias—. El Halcón de Primavera y usted no se las pueden arreglar sin Che’ri. Sin mí pueden.


  —No —dijo Samakro, con firmeza—. Tampoco pienso sacrificar su futuro.


  Thalias negó con la cabeza.


  —No tengo ningún futuro, capitán —dijo, en voz baja—. Encañoné al Patriarca Thurfian con un charric.


  Samakro notó que quedaba boquiabierto.


  —¿Cómo?


  —No tuve elección —dijo Thalias—. Me dejó marcharme de Csilla, pero sé que no lo olvidará. —Volvió a mirar la cara de Che’ri—. Fin de la discusión. Magys, estoy preparada. Suéltela y poséame a mí.


  Samakro miró a los ojos de Thalias… y vio la verdad.


  No era ninguna espía, daba lo mismo lo que Thurfian le hubiera obligado a prometer. Era leal a Thrawn, Che’ri y el Halcón de Primavera. Prefería morir a traicionar a ninguno de ellos.


  Lo que solo le dejaba una opción.


  —¡Un momento, Magys! —gritó—. Hay algo más que quiero que considere.


  —¿El qué? —preguntó Che’ri.


  —Habla del futuro —dijo Samakro—, pero debería preguntarse si va a tener futuro o no.


  —Habla en acertijos.


  —Pues permita que se lo aclare —dijo Samakro—. Comandante Dalvu, ¿desde aquí vemos las minas de nyix de Amanecer?


  —Sí, capitán.


  —Bien —dijo Samakro—. Alto comandante Afpriuh, preparen una salva de fuego láser hacia esa zona.


  —Capitán, ¿qué hace? —preguntó Thalias, abriendo mucho los ojos.


  —Y preparen dos misiles invasores como continuación —añadió Samakro—. ¿Me escucha, Magys?


  —Sí —dijo Che’ri.


  —Estas son sus opciones: o soltar a Che’ri ahora mismo y dejarlas en paz tanto a ella como a Thalias, de una vez por todas, o no hacerlo y en sesenta segundos usted y todo aquel a diez kilómetros a la redonda estarán muertos.


  Samakro notó que un silencio tenso se había apoderado del puente.


  —Magys, ¿me ha oído?


  —Le he oído —dijo Che’ri, vacilante—. No lo hará. Su comandante jamás haría algo así.


  —El alto capitán Thrawn no está aquí. Yo estoy al mando.


  —Él se preocupa por las vidas no chiss.


  —Sí, es cierto —coincidió Samakro—, pero verá lo rápido que cambia eso si amenaza a su gente. Cuarenta y cinco segundos.


  —Capitán, no puede hacer eso —suplicó Thalias.


  —Puedo y lo haré —dijo Samakro, fríamente—. La ha amenazado a usted y ha atacado a Che’ri. En mi opinión, eso merece una sentencia de muerte inminente. Treinta y cinco segundos.


  —Sin mí morirán —dijo Che’ri, en un extraño tono suplicante—. Sin ver el rumbo de la batalla, todos moriremos.


  —Subestima al alto capitán Thrawn —dijo Samakro—. El entiende a sus enemigos. Conoce sus patrones de acción y sus debilidades y sabe qué se necesita para derrotarlos. De hecho, apuesto que ve el futuro más claramente que usted. Veinte segundos.


  Contó cinco segundos más. Entonces, de repente, Che’ri se puso rígida y se desplomó en su asiento, con la respiración acelerada e irregular.


  Silenciosamente, Samakro liberó su tensión en una exhalación.


  —Anulen láseres e invasores —ordenó—. Si aún me oye, Magys, ha tomado la decisión correcta. El alto capitán Thrawn y yo seguiremos protegiendo su mundo y a su pueblo lo mejor que sabemos. —Levantó un dedo—. Solo recuerde que, si se siente tentada a cambiar de idea, la mía sigue firme. Y mi orden puede reinstaurarse en cualquier momento.


  Se levantó, estremeciéndose por las punzadas de sus rodillas.


  —Cuidadora, ¿necesitará ayuda para llevarla a la suite?


  —No —dijo Thalias, con una palidez antinatural en la cara, levantándose, mientras seguía sujetando a Che’ri por los brazos—. Ya puedo yo. ¿Che’ri?


  —Estoy bien —dijo Che’ri. Su respiración se había calmado, pero estaba algo vacilante cuando Thalias la ayudó a levantarse—. Yo… ¿Puedo comer algo?


  —Por supuesto —le aseguró Thalias, mientras la guiaba hacia la compuerta. Los dos médicos seguían allí y corrieron a ayudar cuando Samakro les hizo un gesto—. Puedes descansar un poco mientras te preparo algo.


  Los médicos llegaron hasta ellas, agarraron a Che’ri por los brazos y la llevaron en voladas por el puente. Thalias fue tras ellos, dudó un instante y se volvió hacia Samakro.


  —Gracias, señor —dijo.


  Samakro se encogió de hombros.


  —Me limito a proteger los activos del Halcón de Primavera.


  —Creía que éramos personas reales, vivas y socialmente válidas —dijo, dedicándole una sonrisa leve y extenuada.


  —Siempre hay término medio.


  —Sí. —Su sonrisa desapareció—. ¿De verdad habría disparado los láseres? —preguntó Thalias, en una voz apenas audible.


  La miró directamente a los ojos.


  —¿De verdad habría disparado ese charric?


  Un músculo se tensó en la mejilla de ella.


  —Debo ir con Che’ri.


  —Sí. Manténgame informado sobre su estado.


  Thalias asintió y salió apresuradamente tras Che’ri y los médicos. La comitiva cruzó por la compuerta y Samakro volvió a su silla de mando.


  —¿Seguimos rumbo al Alcaudón Gris? —preguntó.


  —Sí, señor —dijo Azmordi—. Esto ha sido muy… intenso, señor.


  —Sin duda —coincidió Samakro—. Esperemos que la Magys haya aprendido la lección.


  —Capitán, viene alguien —dijo Dalvu, con tensión—. Múltiples naves de guerra saliendo del hiperespacio.


  —Entendido, comandante —dijo Samakro, mirando la pantalla táctica y viendo crecer el recuento de naves—. Teniente comandante Brisch, contacte con el alto capitán Thrawn. Dígale que han llegado nuestros invitados.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO
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  «Amanecer».


  Qilori se descubrió repitiendo sin parar el nombre en su cabeza, mientras la Gran Presencia lo guiaba en la última etapa de su largo viaje. Era el nombre que Thrawn había dado al planeta, según le habían contado, y Jixtus lo había asumido para facilitar el diálogo. Seguro que sus habitantes lo llamaban de otra manera.


  ¿Sería un nombre brillante y glorioso, reflejo de un pasado satisfactorio y un futuro optimista? ¿Los supervivientes lo llamaban ahora de otra manera, desde que había sido devastado por la guerra? ¿Volverían a rebautizarlo después de presenciar la batalla que estaba a punto de desatarse sobre sus cabezas?


  ¿Quedaría alguien para recordar y renombrar? Qilori había visto los espantosos daños y las secuelas de una brutal guerra civil. Según Thrawn, aquella guerra la habían instigado Jixtus y sus agentes agbui. Cuando los grysk se hubieran llevado lo que querían, ¿Jixtus remataría el trabajo y destruiría todo lo que quedara en pie?


  Al fin y al cabo, la galaxia tenía una larga historia de destructores despiadados que preferían no dejar testigos. ¿El pueblo de Amanecer acabaría dentro de esa categoría?


  Y lo más importante, ¿qué pasaría con Qilori?


  Algo a lo lejos tocó su mente; otro explorador, profundamente sumergido en la Gran Presencia, aproximándose al planeta de enfrente. Pensó que debía tratarse de Sarsh, el navegante que había ayudado a rescatar del Martillo, aunque para pasar al servicio forzado de Thrawn y los paccosh. Una desgracia, probablemente injusta, pero su presencia demostraba, al menos, que Thrawn seguía en Amanecer.


  ¿O no?


  Las aletas de Qilori se agitaron bajo su casco de privación sensorial. Sarsh estaba cerca de Amanecer, pero casi parecía ir hacia el Afilador. En ese caso, ¿Thrawn estaba abandonando el sistema?


  Esperaba que no. Jixtus se enfurecería si el chiss había terminado su búsqueda antes de lo previsto y ya regresaba a la Ascendencia con su cargamento de alienígenas clarividentes.


  ¿O Thrawn estaba detrás del planeta y volvía hacia él? No lo sabía. La Gran Presencia podía darle la ubicación de otro explorador y cierto nivel de identificación, pero las distancias y direcciones de los movimientos siempre eran difíciles de prejuzgar.


  Y entonces, Sarsh desapareció de su conciencia.


  La sorpresa estuvo a punto de sacarlo del trance. Sin embargo, un segundo después, el otro explorador reapareció repentinamente. Aunque ahora, en dirección opuesta, rumbo a Amanecer. Siguió varios segundos así y volvió a desaparecer.


  ¿Había irrumpido del hiperespacio? Ese solía ser el motivo de la desaparición del explorador en la Gran Presencia. Aunque, si Thrawn estaba allí, en la nada interestelar, ¿por qué había decidido volver al espacio normal abruptamente?


  No había tiempo para conjeturas. Jixtus había dado órdenes de que su flota se congregase en el borde del sistema Amanecer, donde serían indetectables desde el sistema interior, y el Afilador se aproximaba rápidamente a su destino. Qilori hizo un último ajuste mínimo al rumbo y esperó la orientación de la Gran Presencia.


  Habían llegado. Tocó los controles y la Gran Presencia se difuminó cuando el Afilador regresó al espacio normal.


  Qilori se quitó el casco, parpadeando bajo la luz atenuada del puente, mientras revisaba los monitores de navegación.


  Estaban en el sistema exterior de Amanecer, como le habían ordenado.


  Sus aletas se aplanaron por su alivio. Pasase lo que pasase, como mínimo Jixtus no podría añadir un error de navegación a su lista de fracasos. Miró el monitor de sensores, contando mentalmente los segundos.


  Y entonces, de repente, allí estaban todos, apareciendo ante su vista alrededor de ellos: el Tejedestinos, los tres señores de la guerra y los once jefes de batalla. Las quince naves habían llegado en perfecta formación, mientras sus silenciosos navegantes, estos conocidos como asistentes, los devolvían al espacio normal en sucesión de fuego racheado. Qilori ya había visto antes la exquisita coordinación de los asistentes, pero seguía sin saber si se podían percibir en el hiperespacio como los exploradores o solo tenían un sentido inaudito de su posición y del momento.


  Jixtus ya estaba en el comunicador, hablando con los otros comandantes grysk en su idioma. A un lado, la piel del generalirius Nakirre se rizaba más de lo habitual, de aquella repugnante forma alienígena. Expectación o miedo, Qilori no podía saberlo.


  Quizá fuera frustración. No había interactuado mucho con los kilji, pero tenía la impresión de que el generalirius Nakirre esperaba desempeñar un papel destacado en el gran plan. Sin embargo, su único papel había sido pasear a Jixtus por la Ascendencia, pareciendo inocente, mientras sembraba la discordia, hasta que estuviera preparado para revelar a la verdadera flota invasora.


  Al parecer, la sugerencia de que los kilji eran, en realidad, señores de Jixtus era una más de las mentiras de Thrawn.


  Qilori llevaba toda la vida guiando alienígenas por el Caos, la mayoría de los cuales lo habían tratado como el servidor a sueldo que era. Había visto la presunción de Nakirre en muchos otros, los más recientes los nikardun del general Yiv y los agbui de Haplif. Las dos especies habían desafiado el poder de la Ascendencia Chiss y las dos habían caído. Esta vez quizá fueran los chiss los que cayeran ante una fuerza mayor. Jixtus terminó de hablar.


  —Explorador, nos llevará al planeta con un salto intersistema.


  El generalirius Nakirre se revolvió en su asiento.


  —Vasallo Uno puede hacerlo.


  —Lo hará el explorador —dijo Jixtus, en tono tajante. Su cara velada se volvió brevemente hacia el líder kilji y regresó a Qilori—. ¿Explorador?


  —Sí, señor —dijo Qilori—. ¿Envío las coordenadas del salto a sus naves?


  —La flota nos seguirá a su momento —dijo Jixtus—. Antes hablaré con los chiss a solas. Tengo curiosidad por ver si Thrawn me ofrece dos alienígenas vivos, como predijo.


  Las aletas de Qilori quedaron rígidas. Esperaba que Jixtus hubiera olvidado aquella conversación o, como mínimo, la amenaza que había lanzado tras sus torpes teorías sobre la estrategia de Thrawn.


  —Sí, señor —balbuceó—. Salto intersistema preparado.


  —Ejecute —ordenó Jixtus.


  Armándose de valor, Qilori tecleó los controles del timón. Un parpadeo de las estrellas y el planeta Amanecer apareció ante ellos, oscuro y prácticamente muerto.


  «Un fondo muy apropiado», pensó Qilori, mirando con incredulidad la terrible devastación que había aparecido ante ellos.


  Esperaba encontrar a Thrawn y sus aliados rodeados por la fuerza que la Ascendencia había enviado a detenerlos. El número de embarcaciones fue la primera sorpresa, cerca de treinta naves de guerra, con tamaños que iban desde las simples cañoneras hasta el dragón nocturno del que había hablado a Jixtus.


  Sin embargo, no estaban en formación de combate. Ni encaradas desafiantemente ante Thrawn. Estaban inutilizadas.


  Todas ellas.


  CAPÍTULO VEINTICINCO
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  Qilori hizo un barrido visual lento por toda la escena, con sus aletas ondulándose por el horror y la repulsión. Había naves de guerra por todas partes, algunas flotando a la deriva en órbitas más o menos estables, otras en trayectorias hiperbólicas que las llevarían, en horas o días, a terminar sus días en feroces choques contra la superficie del planeta. Ninguna mostraba el menor indicio de actividad interna. Los sensores del Afilador indicaban que la mayoría de sus reactores seguían suministrando energía, pero era mínima y se disipaba lentamente. Había restos de batalla esparcidos por todas partes, con algunas de las naves más grandes dejando finas estelas de humo. Una de las cañoneras, a un lado, rotaba lentamente, con la luz del lejano sol reflejándose en las planchas del casco y una larga y ancha estela de humo retorciéndose en una extraña forma de espiral abierta. El humo brillaba bajo la remota luz, como si fuera más metal a la deriva que simples restos desintegrados, y se preguntó fugazmente qué tipo de arma había creado una nube así. Un par de naves mostraban zonas incendiadas, donde conductos de oxígeno rotos alimentaban los daños del láser. Lo que fuera que hubiese pasado allí, el Afilador se lo había perdido por poco.


  —Acérquennos —ordenó Jixtus—. Quiero verlo todo.


  —Acérquense —repitió Nakirre.


  «Como si sus órdenes o presencia a bordo de la nave importasen», pensó Qilori.


  Los propulsores se activaron, enviando el Afilador al interior del borde del pozo de gravedad de Amanecer. Qilori pensó, con cierto pesar, que todas las naves debían estar bien sumergidas en el pozo, sin esperanzas de escapar al hiperespacio. No le extrañaba que hubieran muerto todos.


  —Las naves siguen exudando calor vital —dijo el vasallo del puesto de sensores—. Los cadáveres a bordo todavía se están enfriando.


  —Unas horas, como máximo —dijo Qilori. ¿Eso explicaba lo que había visto cuando estaba dentro de la Gran Presencia? ¿El explorador Sarsh había intentado escapar de la carnicería en una nave cuyo hipermotor primero había parpadeado y después fallado del todo?


  —Parece que Thrawn rechazó la orden de rendirse —dijo Jixtus, con una mezcla de satisfacción y decepción en su voz—. Me lo esperaba.


  —¿Por qué? —murmuró Qilori.


  —Siempre se consideró imbatible —dijo Jixtus—. Aquí se le terminó la suerte. —Lanzó un ruido que era medio gruñido, medio risotada—. Mientras la Ascendencia se precipita a la perdición, estos chiss han combatido y se han destruido unos a otros. Amanecer y su pueblo son nuestros.


  —Eso parece —dijo Qilori, sin dejar de mirar los escombros. Jixtus podía hacer todas las comparaciones que quisiera, pero le seguía pareciendo incomprensible tanta destrucción. ¿Cómo podía haber sucedido nada así?


  Un brillo llamó su atención; un pequeño asteroide cercano, saliendo a la deriva del campo de restos, que había reflejado la luz solar. Entonces vio que había una docena de objetos rocosos con tamaños que iban desde el de una cañonera hasta el de una cápsula de salvamento unipersonal. Probablemente salidos del cúmulo de asteroides que los sensores detectaban detrás de ellos. Como si la naturaleza hubiera visto la batalla y mandado sus representantes a echar un vistazo desde cerca.


  Frunció el ceño, mirando detenidamente aquel cúmulo. Un grupo de rocas apiñadas, dentro de rango de sensores y comunicaciones del planeta, lo bastante cerca para un salto intersistema rápido, ofrecía una cobertura perfecta para un puesto de observación.


  De hecho, ahora que se fijaba, le pareció ver reflejos de luz.


  Pero los sensores del Afilador no mostraban indicios de movimiento ni energía. Si alguien había instalado un puesto allí, la batalla debía haberse extendido lo suficiente para envolverlo, dejando solo muertos y chatarra.


  —Allí —dijo Jixtus, señalando la ventanilla—. Esas dos naves cerca del planeta. ¿Acabo de ver un intercambio de fuego láser entre ellas?


  Qilori desvió la atención de los asteroides y las naves inutilizadas hacia donde Jixtus señalaba. Más allá de la estela de humo espiral había dos naves flotando juntas a la deriva, sin energía. Las reconoció; el dragón nocturno chiss Vigilante y la fragata de bloqueo robada Aelos de Uingali foar Marocsaa.


  Mientras miraba, sintiendo un extraño pesar, una pequeña e inútil descarga láser brilló entre las dos naves.


  —Llévenos hasta allí, vasallo —ordenó Jixtus, desviando el dedo hacia el kilji del timón—. Y usted, vasallo —señaló el puesto de comunicaciones—, mande una señal general para posibles supervivientes.


  —Hagan lo que ordena —murmuró Nakirre.


  —Llega una señal —dijo el vasallo de comunicaciones, apretando un botón.


  —¿Es usted, generalirius Nakirre? —dijo una voz vacilante por el altavoz, con las palabras prácticamente enterradas entre interferencias de un transmisor dañado.


  —Sí, soy yo —confirmó Nakirre—. ¿Es usted, alto capitán Thrawn?


  —Soy yo —dijo el otro y Qilori pudo reconocer su voz.


  Aunque no era aquella voz de serena confianza, bordeando la arrogancia, que siempre había caracterizado a aquel pielazul. Ahora, la voz de Thrawn era herida, consternada, perdida. Sus maquinaciones, sus planes, su confianza en sí mismo, todo había quedado en nada.


  Qilori se había preguntado si Thrawn y los chiss caerían ante la flota grysk. En realidad, habían caído luchando entre ellos.


  —Me temo que llega tarde para aportar la iluminación que me prometió —dijo Thrawn—. Quizá tenga más suerte en otra parte. ¿Jixtus de los grysk sigue viajando con usted?


  —Aquí sigo —dijo Jixtus—. Dígame, Thrawn de los chiss, ¿encontró a los parientes clarividentes de la Magys que venía buscando?


  —Lo encontré, sí —dijo Thrawn.


  Jixtus se volvió hacia Qilori y este pudo imaginar que sonreía bajo su velo.


  —¿Lo encontró? —preguntó Jixtus—. ¿Solo había uno?


  —Nunca hay más de dos —dijo Thrawn—. La Magys y el Magysine los llaman.


  —Ah —dijo Jixtus—. ¿Y los lleva a ambos a bordo del Aelos?


  Un levísimo titubeo.


  —No —dijo Thrawn—. Están en la superficie, viajando a un lugar seguro.


  —Entiendo —dijo Jixtus. Oyeron un ruido amortiguado bajo el Afilador al chocar con un pequeño resto flotante—. ¿Para ponerlo a salvo de mí? ¿O de usted?


  —¿Por qué iban a necesitar ponerse a salvo de mí?


  —Por supuesto —dijo Jixtus—. Déjeme decirle lo que creo. Creo que mintió a Qilori de Uandualon y, extrañamente, logró colarles la misma mentira a los observadores grysk que dejamos en Amanecer. Creo que hay más que uno de esos Magysins. Creo que los ha encontrado a todos. Creo que están acurrucados con usted a bordo de su nave medio destruida.


  —Mi nave no está destruida —dijo Thrawn—. La estamos reparando.


  —Esfuerzos que pronto serán vanos —dijo Jixtus, serenamente—. No tiene barrera electrostática, ningún láser ni energía suficiente para activarlos. Una sola salva láser, un solo misil y serán más escombros del combate. Veo que nuestros sensores detectan que hay muchos supervivientes a bordo del Vigilante.


  —Su enemigo soy yo, Jixtus de los grysk —dijo Thrawn, recuperando algo de vitalidad en la voz—. Deje en paz a los muertos y moribundos.


  —Si de verdad están muriendo, ¿no sería piadoso aliviar su sufrimiento? —preguntó Jixtus—. Aunque tiene razón. Es usted a quien he venido a destruir en Amanecer. Aquellos que cometieron la insensatez de seguirlo solo despiertan mi lástima y desprecio. Así que le ofrezco un trato, sus vidas por los Magysins alienígenas que lleva a bordo de su nave.


  Se produjo otra pausa, más larga.


  —No puedo dárselos —dijo Thrawn—. Son demasiado pequeños, demasiado delicados. Sus vidas son demasiado valiosas.


  —Los trataré bien —aseguró Jixtus—. Serán como invitados de honor de los grysk.


  —Y no pasarán de eso —dijo Thrawn, con aspereza—. Dudo que estén dispuestos a dedicar el tiempo y paciencia necesarios para entrenarlos adecuadamente.


  Jixtus lanzó un resoplido desdeñoso.


  —¿Tiempo y paciencia, dice? De verdad, me subestima. He invertido mucho tiempo y paciencia en usted y su Ascendencia. Invertir un poco más por un trofeo como ese no sería ningún desperdicio.


  —¿Qué tiempo? —dijo Thrawn. Su voz era ligeramente más fuerte, como si notase que se acercaba su final y hubiera decidido enfrentarse a su enemigo con la mayor dignidad—. Es apenas un recién llegado a esta región del espacio. Le diré que se necesitan años para entrenar a los Magysins.


  —No soy nuevo en esta guerra, Thrawn de los chiss —replicó Jixtus, con aspereza—. ¿Años de paciencia, dice? Fue lo que necesité para entrenar al general Yiv y sus nikardun. Guiarlo e irle señalando sus conquistas requirió de más paciencia, incluso.


  —No veo qué paciencia podía requerir —dijo Thrawn—. Yiv se limitaba a atacar a todo lo que se cruzaba en su camino. Para eso no se necesita ninguna guía.


  —Si cree eso, es aún menos perceptivo de lo que pensaba —dijo Jixtus—. El orden y ubicación de sus conquistas y alianzas debían planearse bien para ir creando el círculo necesario alrededor de su Ascendencia Chiss.


  —¿Por conquistas se refiere a la Unión Vak y la Unidad Garwiana?


  —Yiv no necesitó conquistar a los garwianos —dijo Jixtus—. Solo necesitó un tratado con sus enemigos lioaoinos para que se encogieran de miedo.


  —Así que conquistó a unos e intimidó a otros —dijo Thrawn—. ¿Y las naciones que dejaron sin recursos y aplastaron bajo sus botas?


  —¿Qué pasa con ellas? —preguntó Jixtus, con su toga negra arrugándose al encogerse levemente de hombros—. No tenían ningún valor, más que como terreno de prácticas para los soldados de Yiv. Algunas, como el mundo que tenemos debajo, tenían algún recurso concreto, pero no merecían el esfuerzo de conquistarlas.


  —¿Y mandaron a los agbui para destruirlas por dentro?


  —A algunas —dijo Jixtus—. A los agbui se les da bastante bien eso. El llamado Haplif, en particular, era de los mejores. Los chiss pagarán caro por haberme privado de sus servicios.


  —¿Servicios contra quién? —replicó Thrawn—. Ya han destruido a todos en la región.


  —No todos —dijo Jixtus—. Quizá mande a los agbui contra sus amigos paccianos. O contra los vak y garwianos.


  —Intentar hacer de sus mundos un nuevo Amanecer sería un grave error —le advirtió Thrawn.


  —Posiblemente —dijo Jixtus—. Es verdad que Amanecer fue un entretenido ejercicio en subyugación y destrucción, aunque bastante costoso, como puede comprobar. Quizá solo esclavice a los garwianos y los vak, a no ser que descubra que sus mundos poseen recursos ocultos. La persuasión agbui no es exclusivamente destructiva, en realidad.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Fue bastante ingenioso, usar el nyix confiscado por los agbui en Amanecer para corromper a los oficiales chiss que usted eligió. Afortunadamente, logramos desbaratar ese plan.


  —Solo temporalmente —dijo Jixtus—. Nuestro último esfuerzo pronto producirá el mismo fruto amargo que ve bajo sus pies.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Aun así, cometió el grave error de lanzar a Yiv contra los paataatus.


  —¿Por qué dice eso?


  —Usted asegura que, tras años preparando esa destrucción desde las sombras, finalmente se revela —continuó Thrawn, ignorando la pregunta de Jixtus—. Ha viajado entre las Familia Regentes, ofreciendo pruebas de traición con una mano y la ayuda de naves de guerra grysk con la otra. Aunque era todo mentira. No había conspiraciones entre familias y no pensaba ceder ninguna nave a una familia chiss. Siempre seguirían bajo su control único.


  —¿Usted cedería naves de guerra a seres condenados ya a la destrucción? —replicó Jixtus—. Si tuviera alguna nave de guerra que cederles, claro.


  —De acuerdo —dijo Thrawn, con pesar—, pero seguro que no esperaba encontrar este panorama al llegar. ¿Realmente pensaba que era seguro venir solo, sin el apoyo de su flota?


  —Por supuesto que no —dijo Jixtus, con un matiz de maliciosa satisfacción en la voz—. Si aún puede, mire al exterior y contemple la llegada de su perdición.


  Entonces, directamente frente al Afilador, aparecieron las quince enormes naves de guerra de Jixtus.


  —¿Los ve, Thrawn? —preguntó Jixtus—. ¿Los ve?


  —Los veo —confirmó Thrawn—. Impresionante formación. ¿Quiere hacer las presentaciones?


  —¿Quiere conocer los nombres de las naves de guerra que lo masacrarán y culminarán la destrucción de su penosa fuerza? —preguntó Jixtus—. ¿Por qué?


  —¿Por qué no? —replicó Thrawn—. ¿Tan sediento de gloria personal está que va a negarles a los capitanes de su fuerza la posibilidad de compartirla con usted?


  Jixtus resopló.


  —¿Cree que va a crear disensión entre mis capitanes y yo? No hay duda de que es estúpido. No importa. La nave más grande, la que vuela a estribor de este patético y pequeño crucero de guerra kilji, es mi nave insignia, la Tejedestinos.


  —Impresionante —dijo Thrawn. A Qilori le pareció que ocultaba bien su aprensión, pero la visión de la enorme nave de guerra grysk debía ser como un puñal clavándose en su corazón.


  —Sin duda lo es —coincidió Jixtus—. Es un señor de la guerra clase Destructor, la nave de guerra más grande de la armada grysk. Flanqueándola a babor, estribor y el dorso están mis tres señores de guerra de clase Triturapiedra Emery, Armagedón y Barridocelestial. Cubriendo a las naves núcleo están mis once jefes de batalla de clase Prisma. Le daría sus nombres, pero no tiene sentido abrumarlo con detalles cuando le queda tan poco tiempo de vida.


  —Quince embarcaciones en total —dijo Thrawn—. Son más que las que ofreció al Patriarca Clarr.


  —Por supuesto —dijo Jixtus—. Un momento, por favor.


  Pronunció unas frases en idioma grysk y Qilori vio que la formación de combate se rompía lentamente, mientras las naves de guerra volaban hacia distintas zonas de aquel campo de batalla.


  —Las envío a buscar las naves que más supervivientes pueden contener —dijo, volviendo al minnisiat—. ¿Recuerda que le he ofrecido cambiar vidas chiss por los Magysins?


  —Solo habló del Vigilante.


  —Añado incentivos —dijo Jixtus—. Y tiene bien los números. El Patriarca Rivlex no fue el único idiota arrogante que aceptó mis naves de guerra. Los Patriarcas Chaf y Ufsa también estaban deseando sumar el poder grysk a sus flotas. Yo, por mi parte, estaba encantado de tener puertos seguros donde mis naves podían repostar y reabastecerse fácilmente.


  —Pero ahora las ha traído todas aquí —dijo Thrawn—. ¿Y si los Patriarcas notaron su marcha? ¿No se preguntarán si su supuesta cesión del control era falsa?


  —¿Esa es su última esperanza? —preguntó Jixtus—. ¿Que los Patriarcas vean el disparate que han cometido y se replanteen sus acuerdos conmigo?


  Lanzó un resoplido desdeñoso.


  —No, Thrawn. Es una esperanza vana, como la idea de usar a la Magys y su gente para ver las batallas. Mis naves de guerra volverán a sus nidos cuando terminemos aquí, mucho antes de que los Patriarcas se inquieten, probablemente antes de que noten su ausencia, siquiera.


  —Habría sido más inteligente dejar una o dos para aplacar sus posibles inquietudes —sugirió Thrawn.


  —Ahora que lo dice, podría haberlo hecho, sí —coincidió Jixtus—. Aunque esperaba librar una gran batalla en Amanecer. No esperaba que hubieran hecho el trabajo por mí.


  —Entonces ¿esta es toda su flota?


  Las aletas de Qilori se estremecieron. Aquella era una pregunta extraña.


  Al parecer, Jixtus pensó lo mismo.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Le ofrezco un trato —dijo Thrawn—. Respóndame y le diré por qué fue un error mandar a los nikardun contra los paataatus.


  Qilori miró de reojo a Jixtus. El grysk estaba sentado e inmóvil, con su cara velada vuelta hacia la ventanilla y las dos naves dañadas hacia las que volaba el Afilador.


  —Muy bien, le seguiré el juego —dijo—. Me traen sin cuidado Yiv y sus fracasos, particularmente ahora que no está, pero reconozco cierta curiosidad. Sí, esta es toda mi flota. No todas las fuerzas grysk, evidentemente… Nuestra armada llenaría el cielo de Csilla. Esto es lo que consideré necesario para la destrucción de la Ascendencia Chiss.


  —Menos la nave de guerra que le hemos arrebatado ya.


  Jixtus emitió un rugido gutural.


  —El Rompesperanzas. Sí. La nave hermana del Tejedestinos. Igual que la muerte de Haplif, tenga la seguridad de que pagarán cara la pérdida de esa nave.


  —Lamento haber sacado a colación un asunto doloroso —dijo Thrawn—. Solo lo menciono porque la grabación de su destrucción ofrecerá detalles instructivos para la Fuerza de Defensa sobre cómo enfrentarse y destruir a sus naves de guerra. Quizá quiera reflexionar sobre eso, antes de hacer otra maniobra contra la Ascendencia.


  —Reflexionado y desechado —dijo Jixtus, despectivamente—. Cuando sume mis naves de guerra a su guerra, no quedará Fuerza de Defensa suficiente para que debamos preocuparnos por ella. Sobre todo, con más de la mitad de la Flota de Defensa Expansionaria destruida aquí. Explíqueme el error de Yiv.


  —El error fue que los paataatus se molestaron bastante con su intento de conquistarlos —dijo Thrawn—. Su ira solo fue comparable a su gratitud por mi ayuda en el final de la opresión nikardun.


  —¿Y?


  —Y estuvieron encantados de hacerme un favor —dijo Thrawn—. ¿Sigue ahí, generalirius Nakirre?


  —Aquí estoy —dijo Nakirre.


  —Usted mandó a su Kilhorda contra varias pequeñas naciones al sur y sureste de la Ascendencia —dijo Thrawn—. Por desgracia para ellos, eso los colocaba al norte y noreste del Colmenato Paataatus. Tener una gran fuerza militar operando tan cerca de sus fronteras les pareció intolerable.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Nakirre.


  —Estoy diciendo que su Kilhorda está muerta —dijo Thrawn—. Una flota de ataque paataatus con varios frentes combatió con ella y la destruyó. A toda. Los mundos y pueblos que esperaban iluminar por la fuerza han sido liberados.


  —No —replicó Nakirre—. Miente. La Kilhorda Illumine es poderosa e indestructible.


  —Por desgracia, tenía varios puntos flacos, tanto en su diseño como en la doctrina de combate —dijo Thrawn—. Defectos fácilmente deducibles de los datos de batalla que recuperamos del crucero piquete Martillo. Información que, por supuesto, compartimos con los paataatus antes de que lanzasen su ataque.


  Qilori miró de reojo a Nakirre y se encogió al ver su piel rizándose como olas de un mar turbulento. Jixtus, por el contrario, estaba completamente inmóvil, con la cara vuelta hacia el generalirius.


  Entonces, abruptamente, Nakirre se puso de pie de un salto.


  —¡Esto es culpa suya! —gruñó, señalando a Jixtus—. Su arrogancia, su negativa a aceptar al Kilji Illumine como auténticos aliados, su incapacidad para ofrecer el apoyo adecuado a nuestras conquistas iluminadoras…


  Sin decir palabra, Jixtus sacó una pequeña arma de mano del interior de su capa y realizó un disparo.


  Las aletas de Qilori dieron un espasmo cuando Nakirre se tambaleó y cayó sobre la cubierta, con su piel definitivamente quieta.


  —¡Señor! —exclamó Qilori.


  —Cálmese, explorador —dijo Jixtus—. Si la Kilhorda ha muerto, el generalirius ya no me sirve de nada. —Echó un vistazo al puente, volviendo su cara velada hacia cada uno de los kilji. Entonces, aparentemente satisfecho por no encontrar más resistencia, se volvió a guardar el arma en la funda—. Y ahora, Thrawn de los chiss, ¿está dispuesto a entregarme a los Magysins?


  —Solo un comentario más, antes de responder —dijo Thrawn—. Me gustaría recordarle que los datos del Martillo sobre su reciente enfrentamiento aquí en Amanecer, además de nuestra observación durante las batallas que hemos librado contra sus naves de guerra, también nos han revelado varios puntos débiles en las habilidades y tácticas de combate grysk. Le conviene tenerlo en cuenta, antes de responder mi pregunta.


  —¿Qué pregunta? —dijo Jixtus.


  —La más esencial —respondió Thrawn—. ¿Está dispuesto a rendirse?


  * * *


  —¿Está dispuesto a rendirse?


  Durante unos segundos, el comunicador quedó en silencio. Los ojos de Ar’alani examinaron el puente del Vigilante, mirando las pantallas oscuras y las hileras de indicadores en rojo, preguntándose si Jixtus se había quedado boquiabierto por la impetuosidad de la pregunta de Thrawn. Y qué aspecto tendrían los grysk, por si era físicamente posible que se quedasen boquiabiertos.


  Miró por la ventanilla, con su fugaz pensamiento sobre la fisionomía grysk arrastrado por asuntos más acuciantes. Las naves de guerra grysk dispersas por el campo de escombros a la deriva eran grandes y feas, haciendo aflorar recuerdos desagradables de la que el Vigilante había combatido sobre aquel mismo planeta.


  De hecho, solo el Tejedestinos era tan grande como la nave de guerra que Ziinda y ella habían abatido. Pero en el momento de su caída, el Rompesperanzas ya había sufrido daños considerables por su anterior encuentro con Ziinda y Thrawn. El Tejedestinos, por el contrario, parecía en perfectas condiciones.


  En cuanto al resto de naves de la flota de Jixtus, la Barridocelestial, la Armagedón y la Emery, eran algo más pequeñas que el Vigilante, al menos. Por desgracia, eran más grandes que el Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris. Los once jefes de batalla solo eran un poco más pequeños que los cruceros pesados chiss, pero más grandes que los ligeros y los cruceros patrulla enviados por el Consejo y Ba’kif. No sabía cómo acabaría aquello, pero no dudaba de que correría la sangre.


  Finalmente, todo el plan de batalla dependía del artefacto alienígena escondido en la cañonera pacciana que en esos momentos salía de su espiral de humo negro metálico. Un artefacto que podía funcionar como Thrawn decía o no.


  Pero esas eran sus cartas. El trabajo de Ar’alani era jugarlas con la mayor destreza y astucia posible.


  * * *


  —¿Está dispuesto a rendirse?


  Alguien lanzó una risita ahogada desde el otro extremo del puente del Alcaudón Gris. El primer impulso de Ziinda fue reprimir aquel arrebato poco profesional, el segundo fue admitir que liberar algo de tensión antes de la batalla no solo era comprensible, sino incluso recomendable.


  Desvió su atención de la pantalla táctica en blanco que contemplaba hacia la ventanilla. A lo lejos, pudo ver la espiral de humo de la cañonera pacciana cargada con el artefacto alienígena a punto.


  Y se preguntó si el segundo capitán Apros, haciendo guardia junto al artefacto, se estaría riendo para aliviar tensiones.


  Ella se había opuesto enérgicamente a que se encargase de aquel deber, argumentando que su primer oficial debía ir a bordo de su nave. Thrawn y Ar’alani habían insistido que no podían dejar el artefacto en manos exclusivamente paccianas y que era necesario que un grupo selecto de chiss fuera a bordo para operarlo. Apros se había ofrecido voluntario para comandar aquel contingente, Thrawn había aceptado y allí terminó la discusión.


  Ziinda sabía que era un acto valiente y honorable, teniendo en cuenta que alguien tenía que ocupar ese lugar. Demostraba el tipo de valor y compromiso que, en teoría, caracterizaban a la Flota de Defensa Expansionaria.


  Sin embargo, en un rincón de su mente, le acechaba la discreta conversación que habían mantenido en el puente del Alcaudón Gris sobre orgullo familiar y reconocimiento personal.


  ¿Apros había pedido actuar como guardián del artefacto alienígena por su deseo de ser recordado por su familia y toda la Ascendencia?


  Ziinda esperaba que no. Esa no era forma de tomar una decisión así.


  Aunque ya no había vuelta atrás. Lo único que podía hacer era combatir al enemigo con todas sus fuerzas y destreza y dejar lo demás en manos del universo y la suerte del guerrero.


  Pensaba asegurarse, pasara lo que pasase, que el capitán Csap’ro’strob fuera recordado.


  * * *


  —¿Está dispuesto a rendirse?


  Jixtus tardó un rato en hablar. Qilori lo miró furtivamente, preguntándose qué debía estar pasando bajo aquel velo, si estaría sorprendido, divertido o furioso.


  ¿Thrawn intentaba que lo matase sumariamente?


  Las aletas de Qilori se aplanaron. Por supuesto que sí. La Magys y los Magysins iban con él a bordo del Aelos; una muerte violenta y rápida a manos de Jixtus dejaría a los grysk sin sus trofeos.


  Pero Jixtus no iba a caer en la trampa. Contendría su ira, hasta que pudiera abordar el Aelos y confirmar la existencia de los Magysins o descubrir que no estaban allí. Solo cuando lo hubiera hecho, se daría el gusto de ver morir a Thrawn.


  Entonces, mientras Jixtus parecía seguir pensando una respuesta, el altavoz del puente del Afilador emitió un tono claro y fuerte; llegaba una transmisión abierta del Aelos. Qilori se estremeció, como sus aletas. ¿Una alarma? ¿Una advertencia?


  ¿Una señal?


  Miró por la ventanilla y vio con horror que la flota caída chiss cobraba vida.


  Las naves a la deriva parecían agruparse, mientras se encendían sus luces, cesaban sus lentas rotaciones y giraban sus baterías de armas hacia las naves grysk. Las que estaban rodeadas de restos de combate, salieron de aquellas nubes flotantes, con sus estelas de humo o líquido dejando de fluir y sus incendios extinguiéndose. En los monitores del Afilador, Qilori vio que las lecturas de potencia de los reactores de la nave más cercana ascendían suavemente, los condensadores láser se recargaban y las barreras electrostáticas se reactivaban con parpadeos alrededor de los cascos de aleación de nyix.


  Apenas quince segundos después del tono, la flota chiss estaba lista.


  Las naves de guerra grysk habían roto su formación de combate y ahora se encontraban cada una rodeada por un grupo de enemigos.


  —Bien, ¿Jixtus? —dijo Thrawn, con una voz nada vacilante ni quebrada—. Le daré la última oportunidad.


  No obtuvo respuesta. Qilori desvió la mirada del enemigo resurgido hacia la silla de mando.


  Estaba vacía.


  —¿Jixtus? —Miró alrededor frenéticamente, volviendo la cabeza hacia estribor del puente, justo a tiempo para ver cerrarse la compuerta de la cápsula de salvamento—. ¡Jixtus!


  Demasiado tarde. Se oyó el ruido amortiguado de los propulsores de eyección y el grysk se había marchado.


  Qilori miró alrededor, con sus aletas temblando. En el momento en que Nakirre había muerto, todos los vasallos se habían desplomado en sus asientos, por el pesar o porque habían quedado catatónicos, quizá. Todos estaban inmóviles en aquella postura, aparentemente ajenos tanto a la huida de Jixtus como a la amenaza aparecida ante ellos. Su señor iluminado había muerto y ellos habían perdido toda esperanza.


  Y Qilori estaba allí atrapado con ellos.


  * * *


  —Todos atentos —advirtió Samakro, viendo con oscura satisfacción que el Halcón de Primavera volvía a estar plenamente preparado para el combate. Todos habían practicado aquella reactivación acelerada dos veces diarias desde la llegada del resto de naves de la Flota de Defensa Expansionaria, supuestamente para detener a Thrawn, en realidad, con órdenes privadas de Ba’kif de ponerse a su mando.


  El escenario de destrucción mutua propuesto por Thrawn había generado ciertas reticencias, Samakro lo sabía. No obstante, incluso aquellos que discreparon entonces, podían ver que un campo de naves presuntamente inutilizadas había sido la mejor manera de dispersar las naves de Jixtus y acercarlas al rango de combate.


  De todas formas, si algunos de los capitanes hubieran sabido del tamaño de las naves grysk, era probable que sus reservas hubieran sido más enérgicas.


  De momento, los chiss y sus aliados paccianos llevaban la iniciativa.


  —Halcón de Primavera, Pacciano Cuatro —llegó la voz de Thrawn por el altavoz del puente.


  —A la orden —dijo Samakro, enérgicamente—. Afpriuh, adelante. Pacciano Cuatro, adelante.


  Cuando el Halcón de Primavera abrió fuego con una andanada láser contra el Armagedón, el más cercano de los tres Triturapiedra de Jixtus, una cañonera pacciana también lanzó su ataque desde babor de proa de la nave grysk, escupiendo fuego láser. Un duelo cachorro de bigote contra león de tierra. Samakro no tenía ninguna duda de que los alienígenas a bordo del Armagedón sabían perfectamente cómo acababan aquellos duelos desiguales.


  Aunque, para variar, se iban a equivocar. El Armagedón giró pesadamente hacia el Halcón de Primavera, disparando sus misiles, mientras lanzaba plantadores contra la cañonera pacciana. Una respuesta estándar y rápida que no requería mucha atención ni control, una bofetada displicente a aquel incordio, mientras se centraba en el ataque del crucero pesado chiss, mucho más amenazante. Los plantadores volaron hacia los paccosh en un bloque compacto diseñado para penetrar en la proa de la cañonera que aceleraba en vuelo.


  Al cabo de un instante, el plantador delantero impactó con la esfera de plasma disparada por Afpriuh, invisible entre el brillo del fuego láser del Halcón de Primavera, hacia su trayectoria.


  Los grysk solo habían usado plantadores contra la flota chiss en una batalla, empleando aquellos pequeños misiles principalmente para interferir con esferas de plasma y abatir misiles invasores. En aquel caso, los plantadores se habían disparado de uno en uno o, como máximo, de dos en dos. Sin embargo, contra una cañonera, el comandante del Armagedón había elegido un planteamiento más concentrado y agrupado.


  Lo que significaba que, cuando esa única esfera de plasma del Halcón de Primavera impactó y paralizó a los plantadores delanteros, los que aceleraban tras ellos se estrellaron de plano con ellos.


  La última fila de plantadores estaba llegando al amontonamiento, cuando todo el grupo estalló con violencia.


  La cañonera pacciana seguía lo bastante alejada de la explosión para no sufrir ningún daño en el casco. El casco del Armagedón también estaba demasiado lejos para resultar afectado.


  Por desgracia para los grysk, eso no se extendía a los sensores de blanco incorporados.


  Mientras los láseres del Halcón de Primavera rastreaban y destruían los misiles grysk que volaban hacia ellos y las barreras electrostáticas chiss repelían los láseres enemigos, la cañonera pacciana voló entre la nube de escombros de los misiles y lanzó un devastador ataque con láser contra el flanco cegado del Armagedón. La cañonera viró justo a tiempo para evitar el fuego láser de las armas dorsales intactas del grysk y realizó un giro cerrado para volver a atacar.


  —Buen trabajo —dijo Thrawn—. Secundarios, ataquen al enemigo y manténganlo ocupado. Primarios, inicien su ataque.


  »Es hora de acabar con esta amenaza.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS
 [image: Imagen]


  Quince naves de guerra grysk.


  Roscu volvió a repasar mentalmente el análisis, mientras los símbolos se arremolinaban en la pantalla táctica. Todas más grandes que su crucero ligero, tres considerablemente más y una simplemente descomunal.


  Naturalmente, Thrawn la mandaba contra el Barridocelestial, uno de los Triturapiedras medianos.


  Como mínimo, no la mandaba sola. Otros dos cruceros ligeros del grupo de refuerzo de Ba’kif estaban golpeando al Barridocelestial desde otros dos ángulos, intercambiando fuego láser con él y repeliendo sus misiles, mientras intentaban alcanzarlo con esferas de plasma e invasores. De momento, solo un par de cada habían superado sus defensas antiaéreas, pero habían impactado en los puntos débiles señalados por Thrawn y Ar’alani.


  Roscu sabía que, si querían ganar, los datos de objetivos serían la clave. Hasta entonces, a pesar de la evidente ventaja de tamaño de las naves de guerra grysk, la escaramuza estaba saliendo mejor de lo que nadie podía prever. Claramente, iba mejor que en las grabaciones que Roscu había visto de la última vez que las naves de guerra chiss se habían enfrentado a una cosa de aquellas.


  Por supuesto, la ventaja numérica de Thrawn implicaba que nadie en sus fuerzas se tuviera que enfrentar individualmente con el enemigo. Aunque la mayoría de sus naves de guerra eran más pequeñas que sus oponentes, atacando por parejas o tríos a cada una les permitía mantener a los grysk desequilibrados y desconcentrados.


  A lo lejos, en el flanco de estribor del Orisson, pudo ver cañoneras paccianas y un par de cruceros ligeros chiss, arremolinados sobre dos de los jefes de batalla más pequeños, acribillándolo con fuego láser y esferas de plasma, al mismo tiempo que maniobraban para que ambas naves de guerra se bloqueasen mutuamente las líneas de fuego, lo que entorpecería sus movimientos. Más atrás, el Parala y el Bokrea se habían lanzado contra otro jefe de batalla y los dos cruceros patrulla estaban recibiendo muchos disparos, pero seguían operativos.


  Todo podía cambiar en cualquier momento. Roscu había visto la cápsula de salvamento saliendo de la nave de guerra kilji, que inmediatamente remolcó con un rayo tractor el Tejedestinos, presumiblemente con Jixtus a bordo. En cuanto llegase al puente de su nave insignia para dirigir su lado de la batalla, la superioridad grysk en tamaño y arsenal podía empezar a notarse de inmediato. Solo esperaba que Thrawn estuviera al mando de todo en el bando chiss.


  Entretanto, el Orisson tenía una nave de guerra grysk que destruir.


  —Sigan disparando láseres —ordenó, revisando la pantalla táctica por última vez y desviando su atención hacia la ventanilla—. Preparen tres invasores. A mi orden.


  * * *


  —Preparados —advirtió Ziinda, cuando el Alcaudón Gris se lanzó directamente hacia la proa del jefe de batalla que combatía con el Parala y el Bokrea. Revisó que las barreras electrostáticas estuvieran a máxima potencia y lanzó un vistazo final por la ventanilla para asegurarse que nada se había cruzado en su camino—. ¿Thrawn?


  —Estoy en ello —le aseguró la serena voz de Thrawn por el altavoz del puente—. Parala, Bokrea… preparados para evasión.


  Con perfecta sincronía, los dos cruceros patrulla dejaron de disparar y viraron secamente en sentido dorsal y ventral, lanzándose en direcciones opuestas.


  Mientras el comandante del jefe de batalla, presumiblemente, se preguntaba si aquella maniobra doble era un engaño, si darían media vuelta para una segunda pasada, el Alcaudón Gris atravesó su fuego láser defensivo y lanzó esferas de plasma y misiles invasores contra su casco, tan rápido como permitían sus lanzadores. Una última andanada contra las armas dorsales de babor y el Alcaudón Gris lo había superado, volando hacia el espacio profundo.


  El enfrentamiento había durado apenas cinco segundos, pero bastaba con eso. Mientras Wikivv desviaba más potencia a los propulsores, Ziinda pudo ver en la pantalla de sensores que todo el flanco de babor del jefe de batalla estaba repleto de marcas negras; los puntos donde el ácido de los invasores penetraba en el casco de aleación de nyix, mientras sus lanzadores de misiles y láser eran destruidos por fuego láser y las descargas iónicas de las esferas inutilizaban sus sensores.


  —¿¡Daños!? —gritó, mirando la pantalla táctica para confirmar que Wikivv los llevaba por el vector correcto.


  —No tiene buena pinta —advirtió Ghaloksu, desde el puesto de armas—. Láseres de babor prácticamente perdidos, tubo de esferas inutilizado, tubos de invasores vacíos o dañados. Los propulsores traseros de babor también han recibido el impacto de las armas dorsales, con pérdida del cuarenta por ciento de potencia.


  —Entendido —dijo Ziinda. Así, en aquellos cinco segundos, el Alcaudón Gris había pasado de temible dragón nocturno a cachorro de growzer herido. La cuestión era si los grysk lo habrían notado.


  Lo habían notado. Mientras el Parala y el Bokrea daban media vuelta y retomaban su ataque contra el jefe de batalla medio maltrecho, el Triturapiedras Emery se desembarazó del hostigamiento de un crucero patrulla y una cañonera y se lanzó hacia el Alcaudón Gris, claramente decidido a darle una lección mortal al audaz crucero pesado que tan duramente había castigado a sus colegas menores.


  Y, con los daños de los propulsores de babor reduciendo la aceleración, el grysk sabía que no tendría problemas para abatirlo.


  Por fortuna, Thrawn había anticipado esa consecuencia del ataque del Alcaudón Gris.


  De hecho, contaba con ella.


  * * *


  Al otro extremo del campo de batalla, la nave de guerra chiss despegó a toda velocidad de Amanecer, en un evidente intento de llegar al límite del pozo de gravedad y escapar al hiperespacio. La perseguía la Emery, uno de los tres señores de guerra de clase Triturapiedras, decidido a destruirla.


  Qilori vio que iba a atraparla. Aunque el chiss llegase al límite del pozo a tiempo, la Emery estaba lo bastante cerca para saltar tras él. Con la espeluznante habilidad de los navegantes asistentes, el comandante de la Emery podría seguirle la estela hasta su siguiente destino.


  Revolviéndose en su asiento, rodeado por la catatónica tripulación del Afilador, Qilori se puso cómodo para ver morir al chiss.


  * * *


  —Preparados —la voz de Thrawn llegó por el altavoz del Alcaudón Gris—. Alcaudón Gris, salto en tres. Active escudo en uno. Cinco, cuatro, tres…


  Se produjo el habitual parpadeo de las estrellas y Ziinda vio Amanecer a lo lejos, en los monitores traseros.


  Aunque no demasiado. Thrawn había pedido un salto intersistema muy corto, uno que dejase al Alcaudón Gris a la vista de la Emery, animándolos a continuar su acometida.


  —Viraje de guiñada de ciento ochenta —ordenó Ziinda. La pantalla del directo mostraba la Emery aún en su persecución.


  Pero seguía en el espacio normal. Al mirar el monitor de sensores, Ziinda pudo ver leves e irregulares pulsos de taquiones, mientras el hipermotor de la nave de guerra grysk intentaba reactivarse en vano.


  —Vaya, esto no se ve todos los días —comentó Vimsk.


  —Pues hoy sí —dijo Ziinda, intentando aplacar sus inquietudes. Solo hacía dos días que Thrawn les había mostrado el generador de pozo de gravedad que había arrebatado a los piratas vagaari, tras su primer enfrentamiento, y que había logrado, de alguna manera, sacar prestado de las cámaras acorazadas del GAU. Entonces y durante sus prácticas, aseguró que el generador funcionaría bien durante toda la inminente batalla.


  A pesar de eso, Ziinda no terminaba de sentirse cómoda confiando su vida a aquel artefacto. Aunque, si no fallaba, la fuerza de combate chiss y ella misma podrían aprovecharlo al máximo.


  —Vimsk, ¿tiene marcado el borde del campo?


  —Sí, alta capitana —confirmó Vimsk—. Marcado.


  —¿Wikivv?


  —Lo tengo, alta capitana —confirmó la piloto—. Debo reconocer que es calcular saltos sencillos, de vez en cuando, resulta agradable.


  —Tomo nota —dijo Ziinda—. Pero no se habitúe. ¿Ghaloksu?


  —Armas preparadas —confirmó Ghaloksu—. ¿Debo recordarle que nuestro flanco de babor sigue muy castigado?


  —Tomo nota. ¿Wikivv?


  —Yo también —aseguró Wikivv—. No he visto daños significativos en la Emery antes del salto, así que pensé que debíamos operar en su flanco estribor. Irrumpiremos estribor a estribor, aunque puedo rotar para usar los dorsales o ventrales cuando lo desee. Solo hágamelo saber.


  —Lo haré —dijo Ghaloksu—. Los de estribor deberían resistir, pero es bueno disponer de alternativas.


  —Preparados —dijo Ziinda, mirando la pantalla táctica. La Emery seguía volando hacia ellos, intentando que su hipermotor inexplicablemente averiado volviera a funcionar. Y un poco más adelante, al borde del campo de gravedad vagaari—. Allá vamos —dijo—. Wikivv: tres, dos, uno…


  * * *


  Qilori seguía contemplando el lejano drama, preguntándose por qué demonios la Emery no había saltado al hiperespacio, teniendo en cuenta que la nave de guerra chiss había hecho su salto tan cerca que incluso los sensores del Afilador podían verla aún y el grysk podría haberse lanzado a por ella, cuando la nave chiss reapareció sin previo aviso.


  Aunque no llegó con un salto intersistema normal, con el leve y fugaz parpadeo que los exploradores podían ver y la característica incerteza de posición que no eliminaba ni los saltos más precisos. Allí, sin embargo, el chiss apareció con una precisión que Qilori no había visto en su vida, excepto en las raras ocasiones que alguna nave calculaba mal e irrumpía en pleno borde crítico del pozo de gravedad planetario.


  Pero los parámetros del pozo de gravedad de Amanecer se habían calculado y marcado automáticamente en el momento que el Afilador llegó al sistema. Esos límites se fijaban rutinariamente en el monitor de navegación de la nave y solo necesitó un vistazo rápido para saber que ni la Emery ni la nave chiss estaban cerca de ellos. ¿Cómo habían podido hacerlo?


  Entonces, mientras la nave de guerra chiss volaba junto al flanco de la Emery, disparando y destruyendo su casco, como había hecho con el jefe de batalla más pequeño unos minutos antes, de repente, lo entendió todo.


  Los chiss tenían un generador de pozo de gravedad.


  Qilori notó que las aletas se le helaban por lo inaudito del caso. Corrían historias sobre aquellas cosas, relatos de segunda mano sobre regiones remotas que raramente había visitado ningún miembro vivo del Gremio de Navegantes. Pero ninguna de esas historias relacionaba esa tecnología con los chiss, ni mucho menos sugerían que la Ascendencia Chiss poseyera uno.


  Sin embargo, la persecución de la Emery se había ralentizado cuando no debía, el retorno de la nave de guerra chiss tenía una precisión que no debía y los láseres y demás armas que estaban acribillando el casco de la Emery demostraban que lo que había visto no era ninguna ilusión. La nave de guerra chiss llegó hasta la popa de la Emery y realizó un giro de guiñada seco, volviendo sus láseres e invasores para un asalto concentrado en el propulsor principal del Triturapiedras.


  Entonces, como subrayando la inverosimilitud de lo que acababa de suceder, la Emery estalló.


  Qilori notó que le faltaba el aliento, con sus rígidas aletas relajándose, con su conmoción perpleja dando paso a su perpleja incredulidad. ¿Un crucero chiss pesado acabando solo con un Triturapiedras grysk? Como la presencia del generador de pozo de gravedad, era sencillamente imposible.


  Pero había sucedido.


  Y, por primera vez desde que Jixtus lo había arrastrado a la campaña bélica grysk, no tenía claro que los chiss fueran a caer derrotados.


  * * *


  —Creo que Jixtus ya ha asumido el mando —llegó la voz de Thrawn por el altavoz del puente del Vigilante.


  —Eso parece —coincidió Ar’alani, mirando por la ventanilla. Hasta entonces, la gigantesca nave de guerra Tejedestinos había flotado inmóvil sobre la superficie planetaria, al margen de la batalla, dejando que los demás comandantes gestionasen sus combates individuales sin ningún intento por coordinarlos. Thrawn y ella habían especulado que aquella prolongada inacción podía deberse al tiempo empleado en remolcar la cápsula de salvamento del Afilador hasta sus muelles, sacar a Jixtus y llevarlo al puente.


  Los pasillos de las naves de guerra chiss eran relativamente sencillos de transitar, facilitando los rápidos desplazamientos entre distintas zonas. Los de alienígenas preocupados por ralentizar a potenciales asaltantes, sin embargo, podían complicar ese tránsito de forma deliberada.


  Ahora, finalmente, el Tejedestinos estaba en movimiento, volviéndose hacia el Vigilante y el Aelos, acurrucados juntos al borde del campo de batalla.


  —¿Seguimos el plan marcado? —preguntó.


  —Creo que es nuestra mejor opción —dijo Thrawn—. El Tejedestinos es la nave enemiga más peligrosa. Debemos castigar a Jixtus lo suficiente para que siga manteniéndose al margen, pero no tanto como para que ordene la retirada de sus fuerzas.


  Ar’alani sintió un nudo en la garganta. Por desgracia, tenía razón. Al no saber dónde estaban ubicados los grysk en el Caos, si Jixtus se les escapaba no tendrían forma de encontrarle el rastro.


  Si eso sucedía, la próxima vez que desafiase a los chiss no se dejaría conducir hasta un lugar remoto como Amanecer para librar su batalla, sino que golpearía en pleno corazón de la Ascendencia.


  Debían detenerlo.


  —Entendido —dijo Ar’alani—. Mosca Punzante, lo necesitamos.


  —Entendido, Vigilante —dijo enérgicamente el comandante del Mosca Punzante—. Tomando la posición.


  —Preparados.


  El Tejedestinos ya estaba completamente girado hacia el Vigilante, alineando sus baterías de armas de proa y dorsales hacia el dragón nocturno, casi llegado a rango de combate. Ar’alani miró detrás de la superficie dorsal del grysk, buscando el más cercano de los asteroides que Thrawn había aproximado a Amanecer durante los preparativos para aquella parte específica de su plan de batalla. Allí estaba, donde se suponía.


  —Fijen tractores en el asteroide —le ordenó a Oeskym—. Máxima potencia.


  —Tractores fijados —dijo el oficial de armas—. ¿Aelos?


  —Tractores fijados —confirmó Thrawn—. Almirante, su ángulo de visión es mejor que el mío. Ocúpese de las órdenes.


  —Entendido —dijo Ar’alani. Aquella distancia y velocidad del Tejedestinos…—. Rayos tractores, activados —ordenó—. Mosca Punzante, preparados.


  —Tractores fijados —confirmó Oeskym—. El asteroide se mueve.


  —Mosca Punzante, su estimado son tres segundos después de que el Tejedestinos abra fuego —le recordó al otro comandante—. Oeskym, preparen láseres y esferas. Tenemos unos veinte segundos antes de que la cosa se complique.


  —Armas y artilleros preparados —dijo Oeskym—. Barreras a máxima potencia.


  Ar’alani hizo un rápido repaso visual a la batalla que se libraba a lo lejos, tras el Tejedestinos, y se detuvo un poco en su pantalla táctica. De momento, todo parecía seguir el desarrollo previsto por Thrawn.


  Aun así, tenía un vago presentimiento funesto sobre todo aquello. La camina-cielos del Vigilante, Ab’begh, había informado sobre una extraña resistencia en la última etapa de su aproximación a Amanecer y Samakro les había explicado, a Thrawn y ella, que la Magys había intentado poseer a Che’ri, supuestamente para ayudarlos a derrotar a los grysk. La amenaza de Samakro había salvado a Che’ri y Thalias y desde entonces la Magys parecía no interferir.


  En ese momento, la cuestión era qué haría si los chiss, tras rechazar su ayuda, perdían la batalla. ¿Intentaría vengarse de ellos porque los grysk recuperasen el control de su mundo?


  ¿Y si Jixtus lograba capturarla? ¿Podría obligarla a ver sus futuras batallas, permitiéndole estudiar las maniobras de su enemigo y contrarrestarlas? ¿Eso haría realmente invencibles a los grysk?


  Aunque eso sería si Jixtus salía victorioso. ¿Qué pasaría si Thrawn y Ar’alani se imponían allí? La Magys había intentado llevarse a Che’ri y se lo había planteado incluso con Thalias. ¿Querría a Che’ri, Ab’begh y Bet’nih, la camina-cielos del Alcaudón Gris?


  Ar’alani no tenía ni idea de qué pasaba por la cabeza de la Magys, ni qué la motivaba, ni qué limitaba su habilidad de tocar el Más Allá. Aun así, a través de Che’ri, había alcanzado un nivel de clarividencia como nunca había conocido.


  Y si Ar’alani había aprendido algo del poder era que, para demasiados, catarlo fugazmente nunca era suficiente.


  El Tejedestinos estaba llegando al rango de combate.


  —¡Preparen esferas! ¡Preparen láseres! —gritó. El indicador de rango llegó a la marca designada—. Disparen esferas. Disparen láseres.


  Las esferas de plasma brotaron de sus tubos, al mismo tiempo que los láseres del Vigilante abrían fuego. El Tejedestinos respondió con sus láseres, una ráfaga acompañada de una salva de misiles plantadores contra las esferas.


  —Fuego láser continuo —ordenó Ar’alani. A estribor del Vigilante, el Aelos abrió fuego con sus láseres, con Thrawn concentrando su ataque en los plantadores—. Disparen esferas y una salva de invasores de continuación —añadió Ar’alani.


  Otras seis esferas de plasma volaron desde sus lanzadores, con otros seis misiles invasores volando a su estela. De nuevo, el Tejedestinos respondió con más plantadores. Ar’alani miraba el duelo con un ojo, mientras vigilaba el asteroide que ganaba velocidad en dirección a la popa del Tejedestinos con el otro. Si Jixtus estaba demasiado distraído con la batalla que se libraba ante su nave para detectar la amenaza que le acechaba por detrás…


  Entonces, los grysk parecieron detectar el peligro inminente a su espalda. Las baterías traseras del Tejedestinos cobraron vida, con los láseres de espectro lanzando despedidos enormes pedazos de roca y minerales al desintegrar el asteroide. Ar’alani observó cómo se encogía, hasta que la salva final lo redujo a gravilla. Los últimos restos se dispersaron por el cielo estrellado.


  Dejando ver los misiles invasores del Mosca Punzante, que hasta entonces quedaban ocultos tras el asteroide.


  Los láseres del Tejedestinos apuntaron a los nuevos objetivos, pero los invasores estaban demasiado cerca y volaban demasiado deprisa, por lo que todos se estrellaron contra la popa de la nave, salpicando de ácido el casco y corroyendo sus propulsores, armas, sensores y nodos de barreras electrostáticas.


  Por detrás de los invasores llegaba el Mosca Punzante, con sus láseres al rojo vivo, visiblemente decidido a convertir su primera cacería del día en algo memorable.


  Thrawn había previsto que un duro golpe a la nave insignia de Jixtus lo obligaría a retirarse de la batalla para repararla sobre el terreno, pero Ar’alani no esperaba que esa retirada fuera tan brusca. Mientras el Mosca Punzante llegaba por detrás, y el Vigilante y el Aelos seguían con su ataque desde delante, el Tejedestinos viró noventa grados, volviendo sus flancos hacia los atacantes, y lanzó una salva completa de misiles contra cada uno. Después, cuando las tres naves de guerra chiss pasaron del ataque a su defensa con misiles, los grysk aumentaron sus propulsores hasta una potencia que los envió directos al planeta de debajo.


  —¡Disparen los misiles! —gritó Ar’alani, viendo el Tejedestinos lanzándose en picado por la atmósfera alta de Amanecer. Si Jixtus no frenaba pronto, quedaría fuera de combate de una vez por todas.


  Sin embargo, pronto tuvo claro que Jixtus no era presa del pánico y conocía bien los límites y capacidades de su nave insignia. Los sensores del Vigilante detectaron los primeros hilos de atmósfera a los lados del Tejedestinos cuando este se volvió a elevar, frenando su caída y virando hacia una órbita baja paralela a la superficie. Un último giro y el Tejedestinos había tomado otro rumbo, colocado lateralmente, con los propulsores apuntados al suelo y la proa y armas dorsales, hacia el cielo.


  —¿¡Thrawn!? —gritó Ar’alani.


  —Bien pensado —dijo Thrawn, con la fría admiración que Ar’alani había detectado siempre que destacaba la astucia y habilidad de un enemigo al que quería destruir—. Perseguirlo supondría enfrentarnos a las incertezas de los fenómenos atmosféricos. Además, su posición actual hace prácticamente imposible lanzarse contra su popa dañada. Una posición relativamente segura que también le permite supervisar y comandar a sus fuerzas.


  —A no ser que interfiramos sus comunicadores —comentó Ar’alani—. Quizá debiéramos planteárnoslo.


  —Quizá —coincidió Thrawn—. Cuando hayamos eliminado suficientes enemigos para poder dedicar una nave a eso, quizá debiéramos hacerlo. Hasta entonces, creo que necesitamos todas las armas disponibles.


  —Tiene razón —dijo Ar’alani—. ¿Orisson, cómo les va?


  * * *


  —¡Qilori! —bramó la voz de Jixtus por el altavoz del puente del Afilador.


  Qilori se estremeció y sus aletas quedaron rígidas. El Tejedestinos había desaparecido de su campo de visión, lanzándose en picado hacia el planeta, y se preguntaba si la enorme nave de guerra estaría destruida.


  Era evidente que no.


  —¡Qilori, respóndame!


  El vasallo del puesto de comunicaciones seguía inclinado sobre sus controles, ajeno al universo. Qilori corrió hasta la silla de mando vacía y buscó el control del comunicador.


  —Aquí estoy, señor —dijo—. ¿Está bien?


  —No, no estoy bien —gruñó Jixtus—. Los chiss están haciendo una brujería imposible, inutilizan nuestros hipermotores de alguna manera, mientras los suyos siguen operativos. Dígame qué están haciendo.


  —¿Yo… debería saberlo? —preguntó Qilori, con sus aletas temblando.


  —Explíqueme cómo lo hacen —repitió Jixtus— o morirá. Aún dispongo de suficiente arsenal para destruir a los chiss y sus aliados. Cuénteme el secreto de Thrawn o morirá con ellos.


  Qilori miró la pantalla táctica, por la ventanilla y de vuelta a la táctica. ¿Jixtus tenía razón y realmente seguía llevando ventaja allí?


  Abatido, se dio cuenta de que era cierto. Como mínimo, podía llevarla. Varias de las naves grysk habían sufrido daños y una, la Emery, había sido completamente destruida, pero había al menos ocho naves chiss inactivas, volando a la deriva y fuera de combate. Si seguían existiendo, igual que sus tripulaciones, se debía solo a que los grysk eran lo bastante listos para concentrarse en desactivar las amenazas más inmediatas, en vez de perder el tiempo rematando las ya anuladas.


  Cuando la batalla terminará y Jixtus se dedicase a destruir a sus enemigos debilitados, podría incluir al Afilador en esa categoría.


  —No estoy seguro —dijo, maldiciendo los temblores de su voz—, pero he oído hablar de un artefacto llamado generador de pozo de gravedad que, al parecer, crea un campo que simula una masa planetaria. No es una masa real, lógicamente, sino algo que confunde al hipermotor para que crea que lo es.


  Se quedó callado, armándose de valor. Si a Jixtus le parecía una idea ridícula, no tenía nada más que ofrecer.


  Sin embargo, no oyó ningún arrebato de incredulidad, ningún insulto desdeñoso, ninguna amenaza repetida o exacerbada. Jixtus estaba en silencio.


  Mientras esperaba, Qilori miró la batalla, echando un vistazo rápido hacia un lado cuando un jefe de batalla estalló. Dos naves grysk menos, pero el Tejedestinos y dos Triturapiedras seguían operativos, además de la mayoría de los jefes de batalla.


  —¿Cree que los chiss pueden haber construido un artefacto como ese? —preguntó Jixtus, finalmente.


  —No sé si han podido construirlo —dijo Qilori, apartando de su mente las cuentas de naves y volviendo al tema que los ocupaba—, pero pueden haber encontrado o robado uno. Solo digo que concuerda con lo que he visto hasta ahora.


  —Es verdad —coincidió Jixtus—. ¿Y dónde está?


  Las aletas de Qilori se estremecieron.


  —No tengo ni idea.


  «¿Dónde está?».


  Miró la pantalla táctica, notando el pánico creciendo en su interior. ¿Cómo iba a saberlo? No sabía ni el tamaño ni el aspecto que tenía…


  —Descuide —dijo Jixtus—. Ya lo veo.


  Qilori frunció el ceño.


  —¿Dónde?


  —La cañonera inmóvil —dijo Jixtus—. La que sigue lanzando la espiral de humo.


  —Sí, ya la veo —dijo Qilori. Era raro que no hubiera notado que aquella cañonera no se había movido cuando el resto de la fuerza chiss pasó al ataque—. ¿Qué va a hacer?


  —¿Usted qué cree? —le espetó Jixtus—. Voy a destruirla.


  * * *


  —Ahora mismo estoy un poco ocupada, Vigilante —dijo Roscu, secamente, encogiéndose cuando otro disparo del Barridocelestial atravesó la barrera electrostática del Orisson y acabó con uno de sus láseres de estribor. Los demás cruceros ligeros chiss y ella estaban debilitando lentamente al enemigo, pero se estaban llevando una buena tunda a cambio—. ¿Qué necesita?


  —El Halcón de Primavera está preparado para hacer de señuelo —dijo Ar’alani—. Necesito que el Alcaudón Gris y usted hagan de cazadores.


  —Entendido —dijo Roscu. ¿Thrawn estaba preparado para iniciar esa parte de su plan? Ziinda y ella lo habían practicado mucho en los últimos dos días y estaba impaciente por ver cómo salía en combate—. Ahora mismo… Deme un segundo —dijo. Uno de los cruceros ligeros chiss había logrado alcanzar con un invasor el flanco ventral trasero del Barridocelestial y el comandante grysk había respondido desviándose de su trayectoria para que el chiss no lo alcanzase con una andanada láser de continuación.


  Por desgracia para él, esa maniobra había dejado aquel punto vulnerable expuesto hacia el Orisson.


  —¡Allí! —gritó, señalando—. ¡Disparen… ahora!


  Raamas, en el puesto de armas, ya estaba en ello. Antes incluso de que terminase de gritar la orden, los láseres del Orisson estaban abriendo fuego a toda potencia contra aquella parte maltrecha del casco del Barridocelestial. Se vio un destello de luz mortecina dentro de la nave cuando los láseres penetraron en el interior…


  Y aquella parte de la nave estalló violentamente.


  —Ya es mío —exclamó Roscu—. Bien, Vigilante, los demás pueden acabar esto solos. ¿Tiene mi vector?


  —Ahora se lo envío —dijo Ar’alani—. Buen trabajo. Ahora vaya a su posición, Orisson, y veamos si realmente funciona.


  * * *


  La última salva de invasores del Halcón de Primavera voló hacia el Armagedón, el último Triturapiedras mediano.


  Por desgracia, entre los láseres y los plantadores enemigos, la salva terminó siendo tan ineficaz como todos los intentos previos de Samakro. Quienquiera que comandase aquella nave de guerra era condenadamente bueno en lo suyo.


  —No me quedan invasores —informó—. ¿Tienen mi nuevo objetivo?


  —Ubicación y vector enviados —dijo Thrawn.


  —Ya ha oído al alto capitán, Azmordi —dijo Samakro—. Sáquenos de aquí.


  —A la orden —dijo Azmordi. El campo de batalla y el espacio giraron bruscamente cuando lanzó al Halcón de Primavera en un viraje seco y aceleró para alejarse del Armagedón, tan rápido como pudo.


  Que era considerablemente más lento de la habitual, como notó Samakro con inquietud. Como todas las naves de guerra chiss, había recibido su dosis de daños en la batalla, con la consecuente reducción de velocidad y maniobrabilidad. Si el Armagedón decidía perseguir y abatir a su último oponente, el Halcón de Primavera estaría en graves problemas.


  Si el Armagedón no lo veía así, todos sus cuidadosos preparativos podrían haber sido inútiles.


  El Halcón de Primavera se instaló en el vector indicado por Thrawn y Samakro sonrió débilmente. No, el Armagedón saldría tras él, sin duda. Thrawn lo estaba enviando directo hacia un par de jefes de batalla bastante castigados que combatían con un grupo de cruceros patrulla y cañoneras paccianas. La irrupción repentina del Halcón de Primavera en aquella melé decantaría la balanza claramente a favor de los chiss y dudaba que Jixtus fuera a permitirlo sin intentar, cuanto menos, detenerlo. En particular, porque salvar a los jefes de batalla tendría el beneficio adicional de dar al Armagedón la oportunidad de acabar con el Halcón de Primavera y privar a Thrawn de uno de sus cruceros pesados.


  —¡Halcón de Primavera, reduzca velocidad cuatro por ciento! —gritó Thrawn—. El Alcaudón Gris está en posición, pero el Orisson aún va de camino.


  —Entendido —dijo Samakro, mirando la pantalla táctica, mientras Oeskym reducía obedientemente la aceleración de su nave. El Armagedón mantenía la suya, parecía incluso que la estuviera aumentando ligeramente—. Vamos, Roscu —masculló entre dientes.


  —Aquí estoy —llegó la voz de Roscu por el altavoz—. Puede acelerar, Halcón de Primavera.


  —Sí, incremente su aceleración diez por ciento —dijo Thrawn—. Queremos asegurarnos de que no pueda escapar.


  —Entendido —dijo Samakro—. Oeskym, incremento del diez por ciento.


  Mientras el Halcón de Primavera volvía a acelerar, Samakro echó un vistazo rápido hacia los lados por la ventanilla del puente. Thrawn había dicho que el Alcaudón Gris y el Orisson estaban en posición.


  Samakro esperaba que fuera cierto. No los veía por ninguna parte.


  * * *


  El Alcaudón Gris estaba en posición. Por delante, a cinco kilómetros, estaba el Orisson, proa contra proa, como una especie de reflejo lejano. A lo lejos, a babor del Alcaudón Gris, Ziinda pudo ver al Halcón de Primavera, volando a toda velocidad por una línea que se cruzaba con la que había entre el Orisson y ella. La nave de guerra Triturapiedras grysk Armagedón volaba detrás, en intensa persecución.


  De hecho, se le estaba echando encima.


  —¿Tenemos cuenta? —gritó hacia el micro.


  —Sí —llegó la voz serena de Thrawn—. Alcaudón Gris, Orisson: fijen invasores.


  —Invasores fijados —confirmó Ghaloksu.


  —Invasores fijados —repitió Raamas, desde el Orisson.


  —Preparados —dijo Thrawn—. Tres, dos, uno…


  El Alcaudón Gris dio una sacudida y los dos misiles invasores preparados por Ghaloksu salieron disparados, directos hacia el Orisson.


  Ziinda miró la pantalla táctica, apenas consciente de que estaba conteniendo la respiración. Ya había notado que las naves de guerra grysk realizaban microajustes aleatorios de velocidad y aceleración, presumiblemente para desbaratar cualquier intento de los chiss por alcanzarlos con invasores o esferas de flanco.


  Ahora, lo esencial era si el comandante del Armagedón detectaría aquellos dos pares de misiles, asumiría automática y erróneamente que iban dirigidos a él y emprendería medidas evasivas. Con suerte, esperaría los cálculos, se daría cuenta de que los misiles pasarían inofensivamente junto a él y seguirían hacia su objetivo, destruir el Halcón de Primavera.


  —Rastreo confirmado —dijo Ghaloksu, en voz baja, como si temiera que alzar la voz pudiera desviar la trayectoria de los misiles—. Rastreo del Orisson confirmado. —Al fondo, el Halcón de Primavera cruzó la línea de intersección de los misiles, escapando a toda velocidad del Armagedón.


  Una fracción de segundo después, los invasores del Alcaudón Gris y los del Orisson chocaron frontalmente, con sus vectores exactamente iguales y opuestos anulándose para detenerlos en el acto. Después, la violencia del impacto los destruyó, lanzando una densa nube ácida directa hacia la trayectoria del Armagedón.


  Con menos de medio segundo de margen y sin posibilidad de esquivarla, la nave de guerra grysk atravesó la nube.


  —¡Lo tengo! —gritó Raamas, en tono triunfal—. Halcón de Primavera, vía libre.


  —Ya lo veo —respondió la voz de Samakro—. Azmordi, vire ciento ochenta. Acabemos con él.


  —Orisson, acuda en su ayuda —ordenó Thrawn.


  —Nosotros también podemos echar una mano —intervino Ziinda, sintiendo una punzada de sus viejos recelos. Thrawn no podía intentar robarle su parte de gloria otra vez, ¿verdad?


  —Lo necesitamos en otra parte, Alcaudón Gris —dijo Thrawn—. Vaya hasta la cañonera de Apros lo antes posible.


  »Jixtus lo ha descubierto.


  CAPÍTULO VEINTISIETE
 [image: Imagen]


  —Oh, oh —dijo Ar’alani. Dos de los jefes de batalla grysk se habían alejado abruptamente de las fuerzas chiss y estaban en movimiento.


  Volando directos hacia la cañonera pacciana que contenía el generador de pozo de gravedad vagaari.


  —¿Thrawn? —gritó.


  —Ya lo veo —dijo este—. Capitán Apros, creo que lo han identificado. Prepárese para correr.


  —Entendido, alto capitán —llegó la tensa voz de Apros por el altavoz del Vigilante—. ¿Sigo en vector primario?


  —Sí —dijo Thrawn—. Revirtiéndolo. Pero mantenga posición hasta que los atacantes hayan lanzado la primera andanada. Después, salga del campo y escape a máxima aceleración.


  Ar’alani sintió un nudo en el estómago. El generador de pozo de gravedad requería de mucha energía que, de otra manera, se podía dedicar al impulsor y la barrera electrostática mejorada que Uingali había añadido a la cañonera, mientras los técnicos del Halcón de Primavera instalaban el generador. A un nivel táctico inmediato, tenía sentido que Apros huyera con el generador apagado.


  Pero a un nivel estratégico ligeramente más amplio…


  —Le diré cuándo revertir el vector —continuó Thrawn—. En ese momento arrojará todo el humo que le quede.


  —Entendido, señor —dijo Apros—. Preparados.


  Ar’alani cambió su comunicador general a la frecuencia privada de Thrawn.


  —¿Seguro que quiere que los grysk tengan un disparo claro? —preguntó.


  —Lo necesitamos —dijo Thrawn—. Su primer disparo será lejano y necesitamos que piensen que la cañonera cuenta con protección adicional.


  —Que la tiene.


  —Sí, aunque no la que supondrán —dijo Thrawn—. Quiero que piensen que necesitan acercarse, posiblemente mucho, para volver a disparar.


  —Es consciente de lo arriesgado que es eso, ¿verdad? —advirtió Ar’alani—. Podríamos perderlo todo.


  —No todo —la tranquilizó Thrawn—. Pero coincido en que dificultaría el resto de la batalla.


  Ar’alani asintió, plenamente consciente de que el puente del Vigilante estaba escuchando su conversación. Era la oficial más alta sobre el terreno, lo que significaba que debía tomar las decisiones que decidirían su victoria o derrota. Cedérselas a Thrawn o cualquier otro no evitaba que el resultado siguiera siendo fruto de su responsabilidad.


  —Podría ir a ayudar —se ofreció.


  —No puede llegar antes que el Alcaudón Gris —comentó Thrawn—. Además, ahora mismo el Vigilante es lo único que mantiene al Tejedestinos acorralado y fuera del combate. La necesito donde está.


  —Entendido. —Ar’alani pasó de nuevo a la frecuencia general. Por desgracia, tenía razón en ambas cosas—. ¡Todos atentos! —gritó—. Apros… buena suerte.


  * * *


  Ziinda deseaba haber podido aislar a uno de los jefes de batalla grysk, lo que habría dejado a Apros con una sola nave enemiga pisándole los talones, pero la emboscada de los invasores había alejado al Alcaudón Gris y había reducido excesivamente su inercia. Incluso con la mayor velocidad que Wikivv podía sacar de su impulsor, estaba claro que los dos jefes de batalla alcanzarían antes a Apros.


  Ziinda seguía cruzando el campo de batalla cuando el enemigo abrió fuego.


  Las descargas láser fueron simultáneas, puñales gemelos de energía cortando el cielo hacia la espiral de humo que seguía manando lentamente de la cañonera de Apros. Ziinda se preparó, inclinándose hacia delante en el asiento…


  Entonces, como una mosca de luz brotando de su capullo, la cañonera salió disparada del humo que la rodeaba, alejándose del planeta.


  Ziinda se sintió levemente aliviada. Aquel humo impregnado de metal creado por los técnicos paccianos había anulado los láseres grysk como Uingali había prometido.


  Ahora, con el humo y los grysk detrás, probablemente sorprendidos, Apros pasó los propulsores de su cañonera a máxima potencia.


  —Uauh —comentó Vimsk, desde el puesto de sensores, mientras la cañonera escapaba como una mosca punzante escaldada—. ¿Quién le ha prendido fuego en el trasero?


  —El capitán Apros dijo que los paccianos habían hecho algunas mejoras en los propulsores —dijo Wikivv—. No era consciente de hasta qué punto.


  —Calma, Apros —llegó la voz de Thrawn por el altavoz del Alcaudón Gris—. No se aleje demasiado, podría renunciar a su persecución.


  «Pero no permita que se le acerque lo suficiente para matarlo», quiso añadir Ziinda, pero Ar’alani y Thrawn estaban al mando y era lo bastante lista para no sumar órdenes contradictorias al cóctel.


  De nuevo, solo esperaba que Thrawn supiera lo que estaba haciendo.


  Un láser cruzó el cielo, rebotando contra la proa del Alcaudón Gris.


  —¡Retirada! —ordenó Ziinda.


  Wikivv elevó la nave, sacándola del foco del láser, mientras Ghaloksu abría fuego contra el jefe de batalla que les había disparado.


  Aun así, con aquel ataque y desvío de su trayectoria, era imposible que el Alcaudón Gris alcanzase a los perseguidores de Apros antes de que lo tuvieran a tiro. Ahora todo quedaba en manos de Apros y Thrawn.


  Y de la sorpresa que Thrawn solo había medio insinuado que podía usar.


  * * *


  De nuevo, se avecinaba un drama al otro extremo del campo de batalla. De nuevo, Thrawn estaba agitando los dados y haciendo una apuesta disparatada.


  Aunque esta vez, Qilori lo tenía claro, los chiss iban a perder.


  Como mínimo, sería rápido. Mientras la cañonera corría por su vida, los dos jefes de batalla grysk iban reduciendo la distancia. La cañonera estaba fuera del pozo de gravedad de Amanecer, lo que indicaba que si no había saltado al hiperespacio era porque no podía.


  Claro que no podía. No con un generador de pozo de gravedad activo justo encima de su hipermotor.


  Las aletas de Qilori se agitaron. Era extraño. Antes, parecía que el comandante podía activar y desactivar el generador a voluntad. ¿Por qué no lo estaba haciendo? ¿Qilori lo había malinterpretado?


  No, había leído la escena correctamente. Lo único que se le ocurría era que la presencia de un generador activo tan cerca del hiperimpulsor pudiera haberlo dañado. Las historias sobre aquella tecnología no decían nada de efectos colaterales, pero nunca eran del todo fiables.


  En cualquier caso, el comandante de la cañonera no parecía tener más opción que escapar tan rápido como su nave le permitiera y esperar que sus perseguidores se cansaran o fueran reclamados en la batalla. Ni siquiera podía dar media vuelta para refugiarse entre las naves chiss más grandes porque los tenía demasiado cerca. Solo podía huir.


  Y acabaría muerto, de todas formas.


  Su final se acercaba, Qilori lo sabía. La pantalla táctica del Afilador indicó un parpadeo repentino en el motor de la cañonera, un aviso de que sus propulsores estaban al borde del fallo. Brotó una nube de humo negro, probablemente en una apuesta desesperada e inútil del comandante por deshacerse de sus perseguidores, ocultándose tras la cortina de humo. Se produjo un destello de fuego láser cuando uno de los jefes de batalla disparó a la nube…


  Abruptamente, apareció una docena de naves, colocadas en posición de combate, justo frente a la cañonera. Qilori notó que las aletas se aplanaban sobre sus mejillas por la conmoción.


  Mientras la cañonera volaba por el centro de la formación, las doce naves abrieron fuego contra los grysk.


  Oyó a Jixtus por el comunicador, bramando algo en el idioma grysk, con sus palabras sonando furibundas e incrédulas.


  —¡Qilori! —gritó—. ¿Quiénes son esos? ¿Quiénes son?


  —No lo sé —dijo Qilori—. Solo sé que…


  Se quedó callado cuando los dos jefes de batalla del centro de la tormenta de fuego se desintegraron en violentas explosiones.


  —Solo sé que —dijo Qilori, en voz baja— los chiss parecen haber encontrado nuevos aliados.


  * * *


  —Saludos, alto capitán Thrawn —llegaron las palabras en minnisiat por el altavoz del Vigilante, pronunciadas por una voz muy familiar—. El momento y la posición exactos que prometió. Espero haber sido igual de puntuales.


  —Sin duda, jefe de seguridad Frangelic —aseguró Thrawn—. Estamos en deuda con la Unión Garwiana.


  —Tanto como la Regencia con usted —dijo Frangelic, en un tono sombrío—. Durante mucho tiempo, nos preguntamos si había alguien tras el general Yiv y sus amenazas contra la Unión y el pueblo garwiano. Durante mucho tiempo, nos hemos preguntado si habría más amenazas como aquella. La Regencia le agradece que haya solventado ambas dudas y nos haya permitido saldar cuentas.


  —Como la Unión Vak —se sumó otra voz a la conversación, en sy bisti. Ar’alani no la reconoció, pero la identificación de la nave había aparecido en el monitor de sensores del Vigilante, tal como Thrawn había prometido—. Ahora tenemos dos deudas con la Ascendencia Chiss.


  —La Unión Vak ha saldado ambas deudas —le aseguró Thrawn—. Como la Unión Garwiana. La Ascendencia les agradece su ayuda.


  —Nuestra ayuda no termina aquí —dijo Frangelic—. No cuando aún quedan otros que deben sufrir nuestra venganza.


  —La Unión Vak opina lo mismo —dijo el comandante vak.


  —Su venganza está servida —dijo Thrawn—. Si quieren coordinarse con nuestras fuerzas, pueden hacerlo a través de la almirante Ar’alani. Si no, solo les pido que eviten dañar nuestras naves.


  —Almirante… ¡detrás de usted! —intervino Apros.


  Ar’alani miró el monitor trasero. La única nave que debía encontrar era el Tejedestinos, flotando en su órbita.


  Pero Jixtus ya no estaba en posición defensiva. La enorme nave de guerra estaba en movimiento, surcando la atmósfera alta, mientras se alejaba del Vigilante, por debajo del campo de batalla, aparentemente intentando llegar detrás de este.


  O encontrar un camino abierto entre las naves en liza para escapar.


  —¡Octrimo, trayectoria de intercepción a toda potencia! —gritó Ar’alani, maldiciéndose, mientras miraba la pantalla táctica. Los sensores mostraban que el Tejedestinos aún tenía ligeramente dañada la propulsión por el ataque con invasores del Mosca Punzante, pero era evidente que Jixtus había podido repararla lo suficiente para ponerlo en movimiento. Volaba a buen ritmo, más rápido de lo que Ar’alani creía posible.


  Era un error suyo e iba a costarle caro. Distraída por la batalla y su alivio por la llegada de los garwianos y los vak, desde el cúmulo de asteroides en el que estaban escondidos, mientras decidían si se sumaban a la refriega o no, había olvidado no perder de vista al Tejedestinos. Ahora, con el Vigilante arrancando desde punto muerto, nunca podría alcanzar la velocidad necesaria para interceptarlo antes de que sortease la batalla y huyera del pozo de gravedad de Amanecer.


  Miró la pantalla táctica. Si el Vigilante no podía detener a Jixtus, quizá otro pudiera. Todas las naves de la flota de Thrawn habían sufrido daños, pero el Orisson y el Halcón de Primavera debían conservar suficiente potencia de fuego para tener alguna opción ante el Tejedestinos.


  Sin embargo, el Orisson estaba atrapado en una escaramuza con uno de los jefes de batalla y, aunque Roscu saliera ya, llevaba la misma desventaja de velocidad que el Vigilante. El Halcón de Primavera acababa de colaborar en la destrucción de otro jefe de batalla y, en teoría, estaba libre para emprender otra misión, pero tenía los propulsores muy dañados y no estaba en condiciones de interceptar.


  Aun así, Ar’alani debía intentarlo.


  —¡Halcón de Primavera, el Tejedestinos está en marcha! —gritó—. ¿Pueden alcanzarlo?


  —Lo intentaré, Vigilante —dijo Samakro—. Allá vamos. ¿Azmordi?


  —No creo, capitán —llegó la voz de Azmordi por los altavoces del Vigilante, débilmente—. Los propulsores están al quince por ciento. Si Jixtus no comete ningún error, no creo que lo podamos alcanzar antes de que escape.


  —Tranquilo, Halcón de Primavera —intervino Apros—. Es mío.


  Ar’alani frunció el ceño. Con sus planes de emergencia concentrados en el Tejedestinos y las naves de guerra chiss más pesadas, prácticamente había olvidado a Apros y su cañonera.


  Pero allí estaba, cruzando el campo de batalla oblicuamente y a toda velocidad, sin importarle los láseres y misiles guiados que lo rodeaban, dirigiéndose con su generador de pozo de gravedad a interceptar a Jixtus e impedir su huida.


  Mejor dicho, a impedirla hasta que llegase a rango de combate y cayera bajo la cortina de fuego láser del grysk.


  Estaba claro que Thrawn había pensado lo mismo.


  —Apros, déjelo —ordenó—. Es demasiado vulnerable. Ya encontraremos otra manera de detenerlo.


  —Con el debido respeto, alto capitán, no lo creo —dijo Apros—. Tengo los mismos datos tácticos que usted y no pueden alcanzarlo a tiempo. Yo puedo retenerlo hasta que lleguen el Vigilante o el Halcón de Primavera.


  —Solo no podrá —insistió Ar’alani.


  —No está solo —intervino Ziinda—. Apros, cambie al vector que le acabo de enviar.


  Ar’alani miró la pantalla táctica, concentrándose en el estado de combate del Alcaudón Gris. No estaba mucho mejor que el Halcón de Primavera.


  —Alcaudón Gris, solo le quedan láseres —le recordó a Ziinda—. No está en condiciones de enfrentarse al Tejedestinos.


  —No voy a enfrentarme —dijo Ziinda—. Apros y yo vamos a volar en paralelo, con el Alcaudón Gris cubriéndolo del Tejedestinos. Jixtus necesitará mucho tiempo y potencia de fuego para convertirnos en chatarra y, mientras quede Alcaudón Gris para cubrir a la cañonera, lo seguiremos teniendo atrapado. ¿Apros?


  —De acuerdo, alta capitana —dijo Apros, con una voz tensa pero firme—. Hagámoslo. Y, pase lo que pase, ha sido un honor servir con usted.


  —Lo mismo le digo, capitán —respondió Ziinda—. Acérquese a mi flanco de estribor y demostrémosle a Jixtus qué supone enfrentarse a la Ascendencia Chiss.


  * * *


  El Tejedestinos estaba en marcha, escabulléndose entre los dedos de los chiss que se suponía que lo tenían vigilado. El gran buque de guerra de clase Destructor surcaba la atmósfera alta de Amanecer, buscando un resquicio en el campo de batalla para poder salir del pozo de gravedad y huir.


  Contra todo pronóstico, Jixtus salía airoso de una derrota clara.


  Qilori miró la pantalla táctica, con sus aletas agitándose suavemente. De todas formas, si aquello era su victoria, era ridículamente pírrica.


  Jixtus había llegado con quince naves de guerra a Amanecer. De estas, ocho habían sido destruidas o inutilizadas, incluidos los tres Triturapiedras. Los seis jefes de batalla restantes seguían luchando, pero dudaba que durasen mucho. Y, aunque estaban acribillando a las fuerzas chiss que se arremolinaban sobre ellos, estaba claro quién iba a ganar.


  Y no era Jixtus.


  ¿O sí?


  Porque ser el único superviviente de una batalla como aquella tenía ciertas ventajas. Si Jixtus lograba escapar y el resto de las fuerzas grysk morían, sería el único que podría explicar lo sucedido. Sus quince naves se habían enfrentado a diecinueve naves de guerra chiss, además de veintiuna paccianas, garwianas y vak. Pero ¿quién sabía si sería eso lo que los líderes grysk oirían? Quizá oyeran que quince grysk había combatido hasta la muerte con dos o tres centenares de chiss.


  Una historia así los podría convencer de evitar aquella parte del Caos en el futuro. Probablemente, solo garantizaría que la próxima vez enviasen una armada entera. Si era así, no solo los chiss estarían perdidos, sino todos los habitantes de la región.


  Y, si los grysk seguían empleando a los peculiares asistentes como navegantes, aquella destrucción podía llegar hasta la base Cuatro Cuarenta y Siete o todas las bases de exploradores. O hasta los propios exploradores.


  Las aletas de Qilori se quedaron repentinamente rígidas. Sí, la historia de Jixtus sería la única. Si no había más testigos de la debacle grysk. Testigos como los kilji.


  Testigos como Qilori.


  El Tejedestinos pasó por encima y detrás del Afilador y su repentina reducción de la aceleración hizo que Qilori supiera que Jixtus había encontrado el resquicio que buscaba. Si viraba en los siguientes treinta o cuarenta segundos, podría ascender por aquel hueco y escapar, sin que nadie tuviera opción de detenerlo.


  Y, camino a ese resquicio, pasaría justo delante del Afilador.


  Qilori miró a los vasallos kilji, aún desplomados sobre sus controles.


  —El generalirius os llamaba vasallos —les recordó—. Jixtus dijo que el Afilador era un patético crucero de guerra. ¿Estáis de acuerdo?


  El kilji del timón levantó ligeramente la cabeza.


  —Somos eso que dice —respondió, en voz baja—. No podemos actuar, ni tener pensamientos sin nuestro señor.


  Qilori miró la pantalla táctica con desesperación. Debía haber algo que reviviera a aquellos alienígenas carentes de voluntad.


  ¿Y si tenía la respuesta ante las narices?


  —¿Sin vuestro señor? —preguntó—. ¿O sin un señor?


  Esta vez todas las cabezas se alzaron ligeramente.


  —¿Qué dice? —preguntó el piloto.


  —Digo que soy vuestro nuevo señor —respondió Qilori, con toda la confianza y bravuconería que fue capaz—. Yo os guiaré hasta que podáis volver con los vuestros.


  De repente, todos los kilji se enderezaron, con las manos de nuevo sobre sus controles.


  —¿Qué ordena? —preguntó el piloto.


  —¿Cuánto se tarda en eliminar el sellado de los láseres y lanzamisiles? —preguntó Qilori.


  —Muy poco.


  —Hacedlo.


  Uno de los kilji tecleó una serie de controles y Qilori sintió una sacudida múltiple en la cubierta cuando todos los tornillos explosivos estallaron.


  —Armas desbloqueadas —confirmó el kilji.


  —Bien —dijo Qilori, preguntándose si realmente estaba haciendo aquello. El Gremio de Navegantes prohibía que sus miembros participasen en acciones militares—. El Tejedestinos está a punto de pasar por delante de nosotros. Cuando pase, le vamos a enseñar a Jixtus de qué es capaz un crucero de guerra kilji.


  —¿Qué armas quiere usar? —preguntó el kilji del puesto de armas.


  Qilori volvió a mirar la pantalla táctica.


  —Todas —dijo—. A quemarropa y con la máxima precisión posible.


  —A la orden.


  —Avísame cuando estés listo.


  Otras dos naves aparecieron en la pantalla táctica: la cañonera pacciana que llevaba el generador de pozo de gravedad y uno de los dos cruceros pesados chiss. Volaban en vector de intercepción, con clara intención de alcanzar al Tejedestinos antes de que saliera del campo de batalla e impedir su huida.


  Sus aletas se aplanaron. También iba a enseñarles de qué era capaz un crucero de guerra kilji.


  —Armas preparadas. —Las manos del kilji volaron sobre los controles, apretando distintos botones.


  De repente, sin motivo aparente, la mente de Qilori volvió a la nave de guerra de Thrawn, cuando echaron al Martillo del sistema Rapacc. Sentado en el puesto de navegación, preguntándose por qué el asiento estaba tan adelantado.


  Miró los brazos y las manos de los kilji. Los brazos de los kilji se extendían sobre los controles, probablemente igual que los de los chiss, pero con distintos alcances, siendo el de los chiss notablemente más corto…


  Entonces cayó en la cuenta. La verdad, la extraña e inexplicable verdad brotó en su mente.


  ¡Los navegantes chiss eran niños!


  Esta revelación se diluyó entre las brumas de su mente cuando la realidad del momento volvió a atraparlo. El Tejedestinos llegaba a rango de tiro, ascendiendo justo por donde preveía para colarse por aquel resquicio, antes de que las fuerzas del campo de batalla le cerrasen el paso. La nave de guerra iba a pasar por delante del Afilador, a solo trescientos metros…


  —Fuego —dijo Qilori.


  Mientras la ventanilla se llenaba de una tormenta de fuego láser y explosiones de misiles, todo el flanco de estribor del Tejedestinos voló en pedazos.


  * * *


  Durante un buen rato, un silencio de asombro e incredulidad llenó el puente del Alcaudón Gris.


  —Vaya —logró decir Vimsk, finalmente—. Eso tampoco se ve todos los días.


  —No, ya puede decirlo —coincidió Ziinda—. ¿Segundo capitán Apros?


  —¿Sí, señora?


  —Puede reducir un poco —dijo—. Creo que ya no hay prisa. ¿Almirante Ar’alani?


  —Sí, afloje, Apros —confirmó Ar’alani—. De hecho, diríjanse los dos hacia el Aelos. Los alcanzaré por el camino para escoltarlos.


  »Creo que esta batalla ha terminado.


  * * *


  No era así. No del todo.


  —¿Jixtus? —gritó Thrawn, con su voz sonando extrañamente apagada por el altavoz del puente del Vigilante—. ¿Sigue ahí?


  —De momento sí —llegó la voz de Jixtus. Ar’alani notó que estaba cargada de dolor e ira. Aunque lo que más destacado era su resignación—. ¿Llama para regodearse?


  —No —dijo Thrawn—. Quería anunciarle los términos de su rendición y ofrecerle asistencia médica para su gente.


  —Sabe que no puedo aceptar —dijo Jixtus—. Ni usted ni ningún chiss verán nuestra cara ni nuestro cuerpo hasta que nos sentemos en los tronos de los antiguos reyes de Csilla.


  Ar’alani se puso tensa. La última vez que habían inutilizado una nave de guerra grysk…


  —A todas las naves: aléjense inmediatamente de los grysk —ordenó, urgentemente—. Incluidas las inactivas. ¡Aléjense inmediatamente!


  —De hecho, esos tronos no existen —le corrigió Thrawn, delicadamente—, pero le entiendo. Estoy impaciente por volver a vérmelas con su pueblo.


  Poco después, todas las naves grysk del campo de batalla estallaron.


  Excepto el Tejedestinos.


  —Una pregunta, si me lo permite —continuó Jixtus, serenamente, como si no acabase de ordenar la destrucción de su flota y sus guerreros—. Solo por curiosidad. No hay Magysins, ¿verdad? Ni a bordo de su nave ni en Amanecer.


  —No, ninguno que yo conozca —confirmó Thrawn—. La Magys me ha dicho que es la única. De todas formas, un elemento de negociación imaginario también puede resultar útil.


  —Siempre que el enemigo esté deseando creérselo —dijo Jixtus, con un punto de amargura—. Le deseo suerte en sus futuros tratos con ella. Quizá se arrepienta de haberles salvado la vida a su pueblo y ella.


  —Puede que encontremos dificultades —dijo Thrawn—, pero estoy seguro de que sabremos dar con las soluciones.


  Ar’alani miró la pantalla táctica, revisando los informes de estado de las distintas naves y notando con alivio que las explosiones grysk no habían causado más daños. Como en la autodestrucción de aquella otra nave de guerra grysk, cada explosión las había desintegrado en pedazos diminutos que impedían un análisis fructífero de sus restos.


  —¿Ustedes y sus aliados? —replicó Jixtus, en tono burlón—. ¿Ustedes y los paccosh, garwianos y vak? No se engañe, Thrawn de los chiss. No son distintos de nosotros, los grysk. Ninguno de los dos tenemos aliados, solo enemigos o servidores.


  —Se equivoca —dijo Thrawn—. Los aliados de conveniencia son aliados. Fíjese en la ironía de que fueran sus propias afirmaciones las que los acabaron de convencer de sumarse a nuestro bando.


  —Pero los odian —insistió Jixtus—. Todos. Odian y temen a los chiss. ¿Por qué iban a colaborar con su enemigo?


  —No somos su enemigo —dijo Thrawn—. Dudo que la mayoría nos odie, aunque admito que temen a la Ascendencia o, como mínimo, desconfían de ella.


  —Entonces ¿por qué se iban a aliar con ustedes?


  —Porque, aquí y ahora —respondió Thrawn y a Ar’alani le pareció percibir un punto de tristeza en su voz—, somos el mal menor.


  —Entiendo —dijo Jixtus—. Disfrute de la victoria, Thrawn de los chiss. Será la última que consiga.


  —¿Por qué?


  —Su carrera acaba aquí —dijo Jixtus—. Puede que incluso su vida. Sin duda, sus líderes exigirán que pague muy cara su traición de hoy, teniendo en cuenta su excesiva indulgencia hacia su búsqueda de poder personal y honor familiar.


  Ar’alani miró al otro lado del puente y vio la expresión dolida de Wutroow. Sí, la Sindicura pediría que Thrawn pagase por aquello. De hecho, se lo harían pagar a todos, probablemente.


  —Los grysk volverán —continuó Jixtus, en un tono frío, oscuro y malévolo—, pero usted no estará allí para oponerse. Deseo que sus aliados y ustedes recuerden esto cuando vean arder sus mundos.


  Mientras Ar’alani miraba por la ventanilla, el Tejedestinos siguió al resto de naves grysk en su camino de autodestrucción.


  —¡A todas las naves, pueden abandonar los puestos de combate! —gritó Thrawn, aparentemente tan cansado como se sentía Ar’alani, de repente—. Informen de daños y heridos al Vigilante. —Se oyó un tono cuando apagó el comunicador.


  —Qilori de Uandualon, al habla el alto capitán Thrawn. ¿Estás ahí?


  —Sí, aquí estoy, alto capitán —contestó una vacilante voz alienígena.


  —Gracias por tu ayuda —dijo Thrawn—. ¿En qué condiciones estáis?


  —El generalirius Nakirre está muerto —dijo Qilori—. Asesinado por Jixtus antes de abandonar el Afilador. Yo… La tripulación me ha aceptado como su comandante, al menos de momento.


  —¿Puedes llevarlos de vuelta a su mundo?


  —Eh… no sé —dijo Qilori, visiblemente sorprendido—. Supuse que querría tomar la nave.


  —En realidad no —dijo Thrawn—. Aunque la examinaremos y desarmaremos antes de tu partida, por supuesto.


  Se produjo una breve pausa. Ar’alani se concentró en la lejana nave de guerra kilji, preguntándose si Qilori se planteaba escapar antes de que los chiss pudieran evitarlo.


  —Apros, detenga aceleración y viré ciento ochenta —ordenó—. Por si el Afilador decide marcharse antes de tiempo. Alcaudón Gris, vaya con él.


  —A la orden, almirante —dijo Apros.


  —Entendido, almirante —dijo Ziinda.


  —Por supuesto, alto capitán —dijo Qilori, con un entusiasmo nada convincente—. No habrá ningún problema. Le espero.


  —Cuando te marches, deberás desviarte para devolver al explorador Sarsh a la base Cuatro Cuarenta y Siete —continuó Thrawn—. Espero que no tengas inconveniente.


  —Con mucho gusto —dijo Qilori, desconcertado—. Pero… ¿Sarsh no se perdió entre las estrellas?


  —En absoluto —le aseguró Thrawn—. Ahora mismo espera en el sistema exterior, a bordo de un transporte de tropas pacciano. Se ha dedicado a entrar y salir del hiperespacio para saber cuándo llegabais con Jixtus.


  —Oh —dijo Qilori—. Sí, por supuesto. Yo… ¿Quiere que esperemos en alguna órbita concreta?


  —La almirante Ar’alani te dará las instrucciones —dijo Thrawn—. Ya hablaremos después. —Cortó la comunicación y Ar’alani vio que pasaba a la frecuencia privada chiss—. Almirante, ¿tienen los informes de daños?


  —Están llegando —dijo Ar’alani—. Son mejores de lo que me temía. Y de lo que era de prever. ¿Quiere que hable con los vak y los garwianos? ¿Para agradecerles otra vez su ayuda y esas cosas?


  —Yo me puedo ocupar de eso —dijo Thrawn—. Y a Uingali, cómo no, por ayudarnos a convencerles de que esperasen y lo observaran todo. Si se encarga de la coordinación de los daños, yo me ocupo de los agradecimientos.


  —¡Almirante, viene alguien! —exclamó Biclian desde el puesto de sensores.


  Ar’alani se volvió hacia la ventanilla. Flotando frente al Vigilante, a poca distancia…


  —Al habla el almirante Dy’lothe, a bordo de la nave de guerra Aventurero de la Fuerza de Defensa Chiss —la resonante voz de Dy’lothe sonó por el altavoz—. Me envía la Sindicura Chiss para evaluar la situación.


  Ar’alani lanzó un suspiro de alivio.


  —Al habla la almirante Ar’alani —dijo—, bienvenido a Amanecer.


  —Gracias, almirante. —Dy’lothe hizo una pausa, quizá mirando más detenidamente el campo de batalla—. Bueno… ¿qué me he perdido, exactamente?


  CAPÍTULO VEINTIOCHO
 [image: Imagen]


  Me han comentado que la Sindicura ha iniciado una investigación a la familia por sus tratos con Jixtus —dijo Roscu, mirando fijamente al hombre que había al otro lado del escritorio—. Paralela a las que se realizan en las familias Chaf y Ufsa.


  —Eso he oído —dijo el Patriarca Rivlex, mirándola igual de fijamente—. De nuevo, la Sindicura rebasa sus límites y autoridad.


  —Me han comentado que los Patriarcas Chaf y Ufsa han aceptado dimitir —dijo Roscu—. Y que los patriels Clarr le han pedido que haga lo mismo.


  —Los patriels también rebasan los límites de su autoridad —dijo Rivlex—. ¿A qué has venido, exactamente, Roscu?


  Roscu. No capitana Roscu, solo Roscu. Todo el cuerpo de altos oficiales de Rivlex le había pedido que renunciase a su rango en la flota familiar Clarr, pero el Patriarca no pensaba rectificar, en nada. Se había atrincherado, había definido sus enemigos y no iba a cambiar de parecer.


  Por desgracia, en aquellos momentos, su lista de enemigos parecía incluir a toda la Ascendencia excepto él mismo.


  —Esto no es una visita de cortesía, Su Reverentísima —dijo Roscu—. Me han ofrecido la reincorporación a la Flota de Defensa Expansionaria.


  —Enhorabuena —dijo Rivlex, con amargura—. Creo que será feliz explorando el Caos en busca de nuevas amenazas potenciales.


  —También me han ofrecido un puesto de oficial en la Fuerza de Defensa.


  Y esto, por fin, provocó una reacción. Rivlex entornó ligeramente los ojos y pareció encogerse un poco.


  —¿La Fuerza de Defensa?


  —Sí —dijo Roscu—. Concretamente, el puesto de segunda oficial del almirante Dy’lothe a bordo del Aventurero. —Hizo una pausa—. El buque de guerra clase león de tierra actualmente en órbita de Rhigar.


  —Sé dónde está el Aventurero —dijo Rivlex. Su voz era firme y controlada, pero Roscu tuvo claro que comprendía todo lo que implicaba aquel nombramiento.


  La Sindicura había intentado tapar todo el incidente de Amanecer y lo había logrado, momentáneamente. Sin embargo, tras cinco semanas de silencio, los detalles empezaban a filtrarse al gran público. Para sorpresa de Roscu, su nombre se mencionaba con la misma frecuencia y admiración que los de Ar’alani, Ziinda y Thrawn.


  Lo que significaba que colocarla en un puesto relevante y potente a bordo del Aventurero no solo sería una demostración de gratitud, también sería un mensaje deliberado y directo de que cualquier sanción que pudieran ordenarle aplicar a Dy’lothe no iría dirigida a la familia Clarr, sino exclusivamente al intratable Patriarca que se resistía a asumir la responsabilidad de sus actos.


  —Es todo —dijo Roscu, levantándose—. Tengo entendido que se reúne con los patriels en media hora. Imagino que querrá prepararse. —Saludó con la cabeza—. Buenos días, Su Reverentísima.


  El patriel de Rhigar, Clarr’etu’vilimt, esperaba en el pasillo cuando Roscu salió de la oficina y fue hacia el centro de defensa de la hacienda familiar.


  —¿Y bien? —preguntó, colocándose a su lado.


  —No sé —admitió Roscu—. No le ha gustado la idea de que entre a bordo del Aventurero, pero no sé si eso basta para hacerle cambiar de opinión sobre la dimisión.


  —Esperemos que sí —dijo Retuvili, sombríamente—. Tener que entregárselo a la Sindicura para su interrogatorio y reprobación sentaría un terrible precedente, pero mantener a un posible traidor como Patriarca de la familia sería incluso peor. —La miró de reojo—. ¿Aceptarás el puesto en el Aventurero?


  —Depende de si el Patriarca Rivlex entra en razón o no —dijo Roscu—. Preferiría seguir en la flota familiar, pero nuestro honor y posición son más importantes que mis deseos personales.


  —Bueno, pase lo que pase, no dudes de que aquí siempre tendrás un sitio —dijo Retuvili—. Comandante de la fuerza de defensa de la hacienda, capitana del Orisson… lo que quieras.


  —Agradezco la oferta y la consideraré, no lo dude —dijo Roscu—. En cuanto al Orisson, me gustaría decir que ya tiene un excelente comandante en el capitán Raamas.


  —Estoy de acuerdo —dijo Retuvili, con una leve sonrisa—. Aunque, en términos de prestigio, no está al nivel de «la que no pudieron matar».


  Roscu frunció el ceño.


  —¿La qué?


  —¿No lo has oído? —preguntó Retuvili, pura candidez tras su sonrisa—. Es como te llaman ahora en Rhigar. La que no…


  —Sí, ya lo he entendido a la primera —le cortó Roscu—. ¿De dónde sale eso?


  —Primero, el ataque del asteroide misil en Ornfra —dijo Retuvili, contando dedos—. El posterior ataque sorpresa de los grysk en el mismo sistema. Después, para rematarlo, la batalla de Amanecer. Y sobreviviste a todo.


  —Como Raamas y los demás tripulantes del Orisson —gruñó Roscu—. ¿Por qué me ponen ese nombre a mí?


  —Porque la familia Clarr está necesitada de héroes —dijo Retuvili, con su sonrisa disipándose—. Para bien o para mal, te han elegido a ti.


  Roscu suspiró.


  —Genial —dijo—. Cuando Rivlex renuncie, este rollo del héroe se acaba. ¿Entendido?


  —Haré lo que pueda —prometió Retuvili—. Pero las cosas de los héroes no funcionan así, exactamente.


  —Pues encuentre la manera de que funcione —dijo Roscu, con firmeza. «La que no pudieron matar». Era estúpido, embarazoso e inadecuado.


  Aunque debía reconocer que sonaba bastante bien.


  * * *


  —Esto es ridículo —dijo Ziinda, secamente—. ¿Cómo es posible que yo reciba una distinción y el segundo capitán Apros no?


  —Ya sabe la respuesta —dijo Ba’kif, con paciencia y el aspecto y tono de quien ha afrontado suficientes problemas en un día y no quiere más.


  Ziinda lo podía entender. Tampoco le importaba. Ba’kif era su único contacto con el Consejo de Jerarquía de Defensa y la única manera de hacerles llegar un mensaje.


  Y tenía mucha experiencia reciente con cosas que se resistían a salir bien.


  —Sé la respuesta oficial. Los Irizi apoyaron mi distinción y la recibí. Los Csap no apoyaron la suya y no se la dieron. Los dos sabemos que es absurdo. Las distinciones son militares y los militares se supone que están al margen de políticas familiares.


  —Rangos, ascensos y destinos son asuntos militares —la corrigió Ba’kif—. Las distinciones dan prestigio. Como las familias comparten parte de ese honor, deben formar parte del proceso.


  —¿Y le parece justo?


  —No he dicho nada de justicia —dijo Ba’kif, aún demasiado calmado para gusto de Ziinda. Como mínimo podía mostrar cierta indignación ante aquella farsa—, pero debe ver la situación desde el punto de vista Csap. En Amanecer, Apros tuvo en su posesión un artefacto alienígena que nunca debería haber salido de las cámaras acorazadas del GAU en Sposia.


  —Un artefacto que sacó de allí Thrawn, no Apros.


  —La cuestión es que los registros acreditan a Apros como su operador —continuó Ba’kif—. El Patriarca Csap decidió, evidentemente, no abrir esa fuente de potenciales problemas generando más atención sobre el asunto.


  Ziinda apretó los dientes. Hora de probar otro planteamiento.


  —Si no es posible una distinción, ¿qué me dice del ascenso a alto capitán?


  Ba’kif arqueó levemente las cejas.


  —¿Cree que con Amanecer basta para eso?


  —Por supuesto —dijo Ziinda, con firmeza.


  Porque no era solo Amanecer. Apros había comandado el Alcaudón Gris en Hoxim, después de que Ziinda se dejase engatusar en el desastroso intento del consejero Lakuviv por hacerse con el control de aquel planeta inservible para los Xodlak. Como su primer oficial, había manejado la nave con eficacia, trabajando con Thrawn y ella para acabar con aquel engaño que había estado a punto de sumir a la Ascendencia en la anarquía y jamás había dicho una palabra sobre el secreto a nadie. Solo por eso merecía toda la gratitud que el Consejo pudiera ofrecer.


  —Interesante —murmuró Ba’kif—. Eso sí es posible. Supongo que insistirá en que le asigne una nave propia, ¿verdad?


  —Sería lo más propio —reconoció Ziinda—. Un crucero patrulla sería un buen punto de partida. Quizá el Parala o el Bokrea…


  —¿Y el Alcaudón Gris?


  Ziinda se estremeció, como si acabasen de darle un bofetón.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó, con cautela.


  —La Flota de Defensa Expansionaria no tiene tantas naves para exploraciones, ya sabe —le recordó Ba’kif—. Solo le pregunto si tiene tanto interés en que Apros tenga su propia nave como para cederle la suya.


  —Yo… —Ziinda se quedó callada, con el resto de su negativa atragantada. Había trabajado mucho para lograr ser digna de comandar un crucero pesado. Era testimonio de su capacidad y determinación, y había ocupado el cargo con destreza e integridad.


  Excepto cuando abandonó su nave y su tripulación por la locura de Hoxim. Algo que Apros no había hecho y no haría jamás.


  ¿Y tenía la osadía de protestar por la filtración de la política familiar entre los militares?


  Respiró hondo y miró a Ba’kif a los ojos.


  —Sí —dijo—. Si el Alcaudón Gris es la única nave disponible… sí, la merece.


  —Es bueno saberlo —dijo Ba’kif—. De todas formas, un crucero pesado puede ser un poco excesivo para un alto capitán recién nombrado. —Frunció el ceño, como si recordase algo de repente, y recogió su questis—. Por cierto, he recibido un mensaje suyo, hará una hora —dijo, buscando entre sus archivos—. Dice que si usted venía pidiendo una distinción para él… —levantó la vista para mirar a los ojos de Ziinda—… le dijera que no se preocupe. Que se contenta con ser recordado por los que lo conocen, trabajan con él y lo respetan. —Dejó el questis—. Imagino que usted sabrá qué significa.


  —Sí —dijo Ziinda, sintiéndose una perfecta idiota—. Podría haber empezado por ahí, señor.


  —Podría —coincidió Ba’kif, serenamente, mirándola a los ojos—, pero lo más importante de mi trabajo son aquellos que tengo a mis órdenes. Siempre que puedo saber cómo se sienten con sus compañeros —se encogió de hombros y, por primera vez desde la llegada de Ziinda, esbozó una sonrisa satisfecha—, intento aprovecharlo.


  —Entonces, ¿el Alcaudón Gris sigue siendo mío? —preguntó Ziinda.


  —Por supuesto —la tranquilizó Ba’kif—. Y, ahora que sé que una de mis mejores comandantes cree firmemente que uno de sus subordinados está preparado para asumir el mando de una nave, estoy dispuesto a poner ese tren en marcha. Sobre todo, porque el comandante del Parala le ha anunciado al Consejo su intención de jubilarse. —Ladeó la cabeza—. ¿Sabía que el Parala fue la primera nave que comandó la almirante Ar’alani?


  —No, señor —dijo Ziinda—. Creo que el segundo capitán Apros se considerará muy honrado de seguir sus pasos.


  —Seguro que sí —dijo Ba’kif—. Puede retirarse. —Le dedicó otra sonrisa, esta con un punto de malicia—. Le sugerí que la esperase en el bar Markenday dentro de media hora. Por si el alto capitán y usted quieren celebrar su ascenso.


  * * *


  —Me alegro de conocerte, Che’ri, por fin —comentó Borika, dejando la taza de hojacacco frente a Thalias y un vaso de zumo de grillig frente a ella—. Aunque no esperaba que fuera tan pronto.


  —Ni nosotras —dijo Thalias, echando un vistazo al salón. Algunas sillas eran distintas y habían remplazado una piedra rota de la fogata, por lo demás estaba como la última vez que lo había visto—. Imagino que se lo habrán contado todo, ¿verdad?


  —Así es —dijo Borika, dando un sorbo a su taza—. Amanecer y la Magys. Las pesadillas y visiones extrañas. —Miró a Che’ri por encima del borde de su taza—. Posiblemente la posesión de una mente alienígena.


  Thalias sintió un nudo en el estómago. Che’ri miraba su zumo de grillig, impertérrita.


  —Y sí, me han pedido que lo investigue —continuó Borika—. Pero necesitaremos tiempo, perspicacia y recursos.


  —¿Y disponen de todo eso? —preguntó Thalias, esperanzada.


  —Tenemos tiempo, eso seguro —dijo Borika, tocando la mano de Che’ri—. Tendremos que ver lo de la perspicacia y los recursos.


  —Entonces, ¿me quedo aquí? —preguntó Che’ri, con un hilo de voz.


  —Una temporada, al menos —dijo Borika—. Las camina-cielos ya son bastante inusuales y ahora tienes el récord de ser la más única de todas nosotras.


  —Pero las pesadillas han terminado —dijo Che’ri, levantando la vista con ojos suplicantes—. Nadie volverá jamás a Amanecer… Me lo dijo el general supremo Ba’kif. ¿Por qué no puedo seguir volando con el alto capitán Thrawn y el Halcón de Primavera?


  —Oh, vamos —dijo Thalias, con fingida severidad—. Acabamos de pasar cinco semanas con él, buscando algún rastro de grysk por los confines del Espacio Menor. Son cinco semanas más de lo que esperábamos.


  —Y no encontramos, ¿no? —le espetó Che’ri—. El Consejo volverá a mandarlo allí… tienen que mandarlo. ¿Por qué no puedo acompañarlo?


  —Porque le tienes que contar a Borika y su gente todo lo de la Magys, ahora que aún lo tienes fresco en la memoria —dijo Thalias, mirando a Borika y negando levemente con la cabeza para advertirla. No sabía si se lo habían dicho, pero Che’ri no lo sabía y no era el momento de remediar aquella omisión.


  —¿Fresco? —masculló Che’ri—. Ya no está fresco, exactamente.


  —Es una forma de decirlo —la tranquilizó Borika—. Todo irá bien. Y piensa que todo lo que nos ayudes a descubrir puede ser muy importante para todas las camina-cielos que vengan detrás.


  —Empezando por cómo las cuidadoras pueden hacer mejor su trabajo, quizá —añadió Thalias, sarcásticamente. Con investigación importante o sin ella, mientras se veía arrastrada al programa Buscadoras, estaba decidida a acabar con la dejadez que se había apoderado del sistema en el último siglo—. Y no te preocupes, yo estaré aquí contigo todo el tiempo.


  —Pero tú tampoco volarás, entonces —dijo Che’ri.


  —No pasa nada —la tranquilizó Thalias—. Solo quería entrar a bordo del Halcón de Primavera para volver a coincidir con el alto capitán Thrawn. Ya lo he hecho… —esbozó una sonrisa torcida para Che’ri—… y creo que me vendría bien un poco de paz y tranquilidad.


  —Seguro que a ti también —añadió Borika.


  —Pero ¿y si esto lleva mucho tiempo? —preguntó Che’ri, torciendo el gesto—. ¿Y si… no puedes quedarte para siempre?


  —Te he dicho que estaré contigo todo el tiempo —le recordó Thalias, tomándola de la mano— y lo haré.


  —¿Aunque sea para siempre?


  —Sí —prometió Thalias, serenamente, notando que un escalofrío le recorría la espalda—. Aunque sea para siempre.


  * * *


  El Patriarca Thurfian pensaba que llevaba mucho sin pasar por la Marcha del Silencio. Desde que había ascendido al liderazgo de la familia Mitth, desde que el síndico Zistalmu y él se habían reunido por última vez para cerrar su trato privado de acabar con Thrawn.


  Hacía toda una vida de aquello.


  Estaba junto a su rincón de pared preferido, mirando a los síndicos y portavoces reunidos en pequeños grupos, celebrando sus propias reuniones privadas, manteniendo sus conversaciones privadas, la mayoría preguntándose qué hacía allí un Patriarca de las Nueve Familias Regentes.


  Que se lo preguntasen.


  Estaba a punto de rendirse cuando vio al primer síndico Zistalmu apareciendo por la entrada principal. Thurfian lo miró cruzar lentamente la Marcha.


  Y entonces, finalmente, su antiguo amigo llegó donde podía oírlo.


  —Buenos días, primer síndico —le saludó Thurfian—. Gracias por venir.


  —He estado a punto de no hacerlo, Su Reverentísima —dijo Zistalmu, en un tono deliberadamente neutro—. Pensé que, si querías hablar, me convocarías en la hacienda Mitth.


  —Quería verme en privado contigo —dijo Thurfian, maravillado por la cantidad de puyas ocultas en aquella única frase e ignorándolas—. Me pareció que este era buen sitio.


  —Si buscabas anonimato, es evidente que no lo pensaste bien —dijo Zistalmu—. Incluso sin tus togas oficiales, aquí todos saben quién eres.


  —Bien —dijo Thurfian—. Que vean a un Patriarca reunirse con un aristocra rival en terreno rival. Las cosas un tanto asombrosas le hacen bien al alma. Casi tanto como cierta humildad.


  —Ajá —dijo Zistalmu, evasivamente—. ¿Y a quién le toca ser humilde hoy?


  —Se ha celebrado otro Círculo de Unidad, hace dos horas —dijo Thurfian—. Ya hemos decidido qué hacer con Thrawn.


  Zistalmu lanzó un leve resoplido.


  —Si incluye añadir otra medalla a sus cadenas de honor, no me interesa.


  —Nada de medallas ni cadenas de honor —dijo Thurfian—. Exilio.


  La palabra pilló claramente por sorpresa a Zistalmu.


  —¿Exilio?


  —Hemos elegido un mundo habitable cerca de la frontera entre el Caos y el Espacio Menor —dijo Thurfian—. Se le proporcionarán provisiones y medios para cazar, pescar y cultivar. Lo que haga con su vida será asunto suyo.


  —¿Hasta cuándo? —preguntó Zistalmu—. ¿Hasta que surja otra crisis y el Consejo, la Sindicura y tú insistáis en traerlo de vuelta?


  —Jamás insistiré en eso —dijo Thurfian—. Creo que el Consejo tampoco. —Se encogió de hombros—. Que la Sindicura no cometa esa locura será cosa tuya.


  Zistalmu había hecho esfuerzos evidentes por mantener su expresión educada, pero estrictamente profesional. Sin embargo, ese comentario logró hacer aflorar una leve sonrisa en sus labios.


  —Creo que sobrevaloras la fuerza de mi autoridad.


  —Puede que ahora sí —reconoció Thurfian—, pero eso cambiará. Los Irizi están destinados a crecer en la estima de las Nueve, particularmente con héroes como la alta capitana Ziinda entre vosotros. Los Mitth, por el contrario, sufrirán inevitablemente por gente como Thrawn.


  Arqueó las cejas.


  —Y eso, si recuerdas bien, era el final que ambos deseábamos.


  —Sí. —Por un instante, Zistalmu estudió la cara de Thurfian—. ¿De verdad van a exiliarlo?


  —Sí —dijo Thurfian—. La historia de Thrawn llega a su fin. Mi pregunta es si la nuestra también.


  —¿La nuestra?


  —No digo que fuéramos amigos —continuó Thurfian—, pero manteníamos relación. Una relación que nos permitía ignorar reglas y rivalidades familiares y colaborar por la mejora de la Ascendencia. ¿Crees que esa relación podría volver a ser posible?


  —No lo sé —dijo Zistalmu—. Tendré que pensarlo.


  —Tómate el tiempo que necesites —le dijo Thurfian—. Estaré a tu disposición para hablar cuando te decidas.


  —Bien. —Zistalmu hizo una pausa y esbozó otra sonrisa reticente—. Pero, la próxima vez que sea en tu hacienda. Como me dijiste una vez, los asientos y la comida son muchísimo mejores.


  —Sin duda —dijo Thurfian—. Debo marcharme. Adiós, primer síndico. Y gracias, otra vez.


  Thurfian sabía que Zistalmu se lo iba a pensar, mientras iba hacia la salida más cercana. Por desgracia, ya no pensaría en acabar con un láser descontrolado como Thrawn, sino en cómo explotar su relación con Thurfian en beneficio de la familia Irizi.


  Pero estaba bien así. El equilibrio de poder en la Sindicura siempre había sido precario y la treta de Jixtus lo había acentuado. Cualquier cosa que Thurfian pudiera hacer por aplacar tensiones entre los Mitth y los Irizi sería un paso en la dirección adecuada.


  ¿Y si Zistalmu quería usar su relación para intentar destruir tanto a Thurfian como los Mitth?


  Thurfian sabía que ese riesgo era real. Ahora su familia confiaba en él y tenía el deber de protegerla, pero era un riesgo que merecía la pena correr… porque, aunque era un Mitth, Thurfian era ante todo un chiss.


  Solo podía esperar que, independientemente de sus planes y objetivos originales, Zistalmu llegase a una conclusión parecida.


  * * *


  —Le agradecemos que haya venido, segundo capitán Samakro —dijo el almirante supremo Ja’fosk, mientras la comisión se sentaba.


  —Es un honor está aquí —respondió Samakro, con una punzada de incomodidad al mirar a los cinco hombres y mujeres con sus uniformes y cadenas de gala. Nunca había estado en una comisión de investigación que incluyera más de tres oficiales de alto rango. Ahora tenía cinco delante, todos almirantes, con el almirante supremo Ja’fosk entre ellos.


  No sabía que querían, pero quedaba claro que se lo tomaban muy en serio.


  Y eso lo preocupó. Thrawn ya había pasado por aquella trituradora, castigado por la Sindicura con una severidad de la que Samakro no la creía capaz. Le habían lanzado un montón de delitos e infracciones encima, pero los cargos más graves habían sido por desafiar los protocolos antimedidas preventivas al ir hasta Amanecer y obligar a Jixtus a combatir.


  El problema era que Samakro, Ziinda, Ar’alani y el resto del grupo de Thrawn habían hecho exactamente lo mismo. ¿Significaba eso que la ira de la Sindicura caería sobre todos y cada uno de ellos?


  La fuerza llegada a posteriori, las naves de guerra que el Círculo había autorizado al general supremo Ba’kif a enviar en apoyo de Thrawn, convencidos por el encendido discurso del Patriarca Thurfian, tendrían la fina capa protectora de la oficialidad, al menos. Sus tripulantes y comandantes debían estar a salvo.


  Samakro y la fuerza principal de Thrawn no tanto.


  —Primero, lo queremos felicitar por su desempeño en Amanecer —dijo Ja’fosk.


  Samakro asintió levemente; reconocimiento, aceptación y agradecimiento en un solo gesto. Teniendo en cuenta el poder de aquellas naves de guerra grysk, Ja’fosk y el Consejo debían estar rematadamente contentos de que las fuerzas chiss se hubieran impuesto.


  En cuanto a los tratos que hubiera hecho Thrawn con los paccosh, vak y garwianos, los cuerpos diplomáticos estaban analizándolos, con los aristocras muy nerviosos mirando por encima de sus hombros. Las alianzas con foráneos nunca habían salido bien en la Ascendencia y la Sindicura parecía reticente a darles otra oportunidad.


  Aunque, en este caso, era posible que terminasen no teniendo otro remedio. Habían declarado Amanecer territorio prohibido para naves y personal chiss, lo que probablemente era buena idea y podía funcionar a corto plazo. Sin embargo, seguían quedando preguntas sin responder y recursos desconocidos allí, por no mencionar las minas increíblemente ricas en nyix… Con la Magys habiendo nombrado a Uingali su Guardián, los paccosh eran la única vía de acceso para el Consejo y la Sindicura si deseaban explorar aquellos recursos.


  Iba a ser un buen enredo para diplomáticos y aristocras. Samakro se alegraba de tener que ocuparse solo de una nave de guerra de la Flota de Defensa Expansionaria.


  Suponiendo que no se la quitaran.


  —Segundo —continuó Ja’fosk—, queremos confirmarle oficialmente su inminente ascenso a alto capitán, al mando del Halcón de Primavera.


  —Gracias, almirante supremo —dijo Samakro, pensando en lo irónico que era todo. Antiguamente, cuando Ba’kif le había quitado el Halcón de Primavera para dárselo a Thrawn, le había dolido profundamente. Había cooperado con el nuevo comandante, como requería su posición de primer oficial de Thrawn, y había ordenado a sus oficiales y guerreros que hicieran lo mismo. Pero había sido por simple sentido del deber y se había jurado que aquel nuevo arreglo no iba a gustarle nunca.


  Era cierto. Nunca le había gustado, pero la Flota de Defensa Expansionaria no se trataba de lo que le gustase o no a cada uno. Para su sorpresa, Samakro había aprendido a respetar a Thrawn, poco a poco. Y, más importante aún, había aprendido a confiar en él.


  La confianza era lo que hacía funcionar una nave de guerra. Confianza entre el comandante y sus oficiales; confianza entre los oficiales. Conocer los puntos fuertes y el compromiso de cada uno, era lo que les permitía entrar en combate seguros y decididos. Era lo que les permitía enfrentarse a las naves gigantes de una flota alienígena sin dudas ni reparos.


  Por encima de todo, era lo que les permitía ganar.


  Samakro nunca había tenido mucha simpatía por Thrawn, no como la tenía por otros oficiales del Halcón de Primavera, ni probablemente la tendría, pero eso no significaba que le debieran arrebatar la nave. Por mucho que eso beneficiase a Samakro.


  Al perder su nave, este se había preguntado si había justicia en el universo. Ahora, para su leve sorpresa, se lo volvía a preguntar.


  —Y, tercero —dijo Ja’fosk, con una expresión un tanto extraña—, durante el testimonio del teniente comandante Azmordi, este nos contó que usted le dijo a la cuidadora Thalias que tanto el alto capitán Thrawn como usted sospechaban que el remanente nikardun se había reagrupado en el sistema Amanecer para librar su última batalla. ¿Recuerda esa conversación?


  —Sí —dijo Samakro, esforzándose por mantener su voz firme. Con todo lo que había sucedido, había olvidado completamente aquella historia.


  Una historia completamente inventada. Una historia que le había contado a Thalias con la idea de que, cuando el Patriarca Thurfian quisiera saber de dónde había sacado semejante idea ridícula Thrawn, Samakro tuviera la prueba de que le estaba pasando información confidencial.


  Sin embargo, ahora era él quien había caído en la trampa. Los altos oficiales no podían difundir información falsa, en particular si esta era susceptible de influir en decisiones tácticas importantes. Si confesaba, podían volver a quitarle el Halcón de Primavera.


  Aunque tenía alternativa. Thrawn ya había caído en desgracia a ojos del Consejo. Si lo culpaba de urdir aquella historia, probablemente todo el asunto pasaría y saldría indemne.


  Sería fácil y rápido. Pero estaría mal.


  Enderezó los hombros. Su mentira. Su responsabilidad. Sus consecuencias.


  —Es verdad que eran los grysk, no los nikardun, quienes se estaban congregando —continuó Ja’fosk—, pero el Consejo quedó impresionado por la precisión de la información.


  Se inclinó ligeramente hacia delante en su silla.


  —Díganos, alto capitán, ¿cómo lo supieron Thrawn y usted?


  Por un instante, Samakro siguió allí sentado, sintiendo el universo girar suavemente a su alrededor. No solo no estaban enfadados, sino que ¿parecían contentos?


  Decidió que el universo no era justo, pero demostraba tener cierto sentido del humor.


  Carraspeó.


  —Me gustaría decírselo, almirante supremo —dijo, con un punto de arrepentimiento en su voz—, pero sabe tan bien como yo que el alto capitán Thrawn… bueno, a veces saca estas cosas de la nada.


  —Sí, es verdad —murmuró Ja’fosk, volviéndose a reclinar en la silla—. Vamos a echar de menos ese talento.


  Samakro asintió, reprimiendo un suspiro. Así que los rumores eran ciertos. El Consejo iba a degradar a Thrawn, posiblemente desposeyéndolo de rango de mando, incluso. No podía calificarse de inesperado, pero era descortés y mezquino.


  De todas formas, tampoco era el fin. Antes o después, la tormenta política pasaría y Thrawn sería discretamente reincorporado. A veces, el Consejo debía doblegarse ante la ira de la Sindicura, pero no eran unos completos idiotas.


  —Sí, señor —dijo—. Como todos nosotros.


  * * *


  Ba’kif llevaba unos cinco minutos sentado en la sala de audiencias cuando autorizaron la entrada de los espectadores.


  Los miró pasar en fila por la puerta, estudiando sus caras y escuchando el leve murmullo de las conversaciones. En su mayoría, parecían tranquilos, con expresiones solemnes pero serenas, con sus voces bajas cargadas de aquella combinación única de seriedad y camaradería que distinguía a los que se enfrentaban codo con codo a la muerte en el combate. Samakro y Thalias entraron juntos, hablando discretamente con Wutroow. Un poco más atrás, Ziinda y Roscu parecían mantener una conversación más animada.


  Había un buen número de caras que no reconocía, jóvenes oficiales y guerreros del Halcón de Primavera venidos en apoyo de su capitán. Mostraban la misma despreocupación que sus compañeros de mayor rango, como si estuvieran allí para asistir a un reconocimiento a Thrawn y su victoria, incluso para su distinción por parte del Consejo.


  Solo Ar’alani parecía reconocer la atmósfera oscura que flotaba en la sala de audiencias. Miró a Ba’kif en cuanto entró, entornando los ojos con repentino recelo y dudas, preguntándose claramente por qué estaba en la galería de los espectadores, en vez de como miembro del tribunal que entraría en breve para dictar sentencia.


  Tenía razón, por supuesto. Como jefe de la Flota de Defensa Expansionaria, Ba’kif debería haber formado parte del tribunal, pero Thurfian había instado a la Sindicura a pedir su exención y, siendo el Patriarca de Thrawn, los demás aristocras habían accedido a sus deseos. Como el Consejo, aunque este a regañadientes.


  Todos los espectadores estaban sentados y las conversaciones iban amainando cuando los cinco almirantes de la comisión entraron por una puerta lateral.


  El almirante supremo Ja’fosk estaba entre ellos. Como los almirantes Dy’lothe del Aventurero y Ers’ikaro del Belicoso, y otros dos de la Fuerza de Defensa que Ba’kif solo conocía de pasada. Los cincos lucían la misma expresión rígida y solemne. Cuando se sentaron, el Patriarca Thurfian apareció tras ellos y fue hasta una silla situada a un lado de la mesa.


  Ba’kif notó que su expresión solemne contenía algo más que un leve matiz de siniestra satisfacción.


  Ja’fosk se volvió a mirar a los oficiales sentados a izquierda y derecha, haciendo discretos comentarios a cada uno y recibiendo respuestas igual de inaudibles. Lanzó una mirada a Thurfian y otra, casi subrepticia, a Ba’kif. Después, se volvió y tocó la piedra de la mesa que tenía enfrente con los dedos.


  —Que pase —entonó.


  Se produjo un instante de silencio. Después, la puerta trasera se abrió y Thrawn entró en la sala.


  Lucía todas sus galas, con las hombreras doradas brillando bajo la luz y las cadenas de honor y sus medallas tintineando suavemente sobre su pecho, mientras cruzaba la galería hacia la mesa. Los cuatro guerreros que lo escoltaban se desviaron hacia los lados cuando llegaron al borde de la galería, mientras él seguía adelante. Ba’kif miró a la galería, viendo la preocupación asomando en las caras de los espectadores, que empezaban a darse cuenta de que algo no iba bien. Thrawn llegó al círculo dibujado frente a la mesa y los cinco almirantes se levantaron cuando se detuvo.


  Ba’kif volvió a mirar a los espectadores, notando que su preocupación se había convertido en perpleja incredulidad. Ahora, finalmente, entendían que aquello no era una ceremonia de condecoración, sino un juicio.


  Aunque no tenían ni idea de la profundidad que adquiriría ese juicio.


  —Alto capitán Mitth’raw’nuruodo, es declarado culpable de violar de forma deliberada y consciente los protocolos del Consejo de Jerarquía de Defensa y las leyes de la Ascendencia Chiss. —Ja’fosk continuó, en el mismo tono grave—. ¿Tiene algo que alegar en su defensa, antes de que dictemos sentencia?


  —No, almirante supremo —dijo Thrawn. Su voz era plana, casi serena.


  Sin embargo, Ba’kif pudo detectar dolor en ella, además de frustración y hastío. Había luchado muy duro y durante mucho tiempo por defender la Ascendencia y toda aquella devoción se le había vuelto en contra.


  —Muy bien —dijo Ja’fosk—. Es voluntad de la Sindicura y obligación del Consejo dictar la siguiente sentencia.


  Hizo una pausa y Ba’kif pudo ver el conflicto en sus ojos. Ja’fosk había aceptado que aquel momento era inevitable y podía entenderle, pero eso no significaba que le gustase, ni a él ni a ningún otro de los oficiales del tribunal.


  —Será desposeído de su rango familiar y todos los privilegios y responsabilidades concernientes a la Flota de Defensa Expansionaria. También será desposeído —Ja’fosk lanzó otra mirada rápida hacia Thurfian— de su estatus de adoptivo meritorio de la familia Mitth. Seguirá como miembro de la familia, pero sin rango.


  Ba’kif se concentró en Thurfian, notando que torcía ligeramente los labios. Se había mostrado partidario de reasignar a Thrawn a su familia original, los Kivu, pero Ja’fosk y el alto asistente de Thurfian parecían haberlo disuadido de dar un paso tan drástico e irrevocable.


  —La Sindicura también ha decretado…


  Ja’fosk hizo una pausa y Ba’kif pudo sentir la tensión creciendo repentinamente en la sala.


  —Ha decretado que, dentro de dos días, será trasladado de Csilla a un mundo deshabitado pero habitable, donde permanecerá por el resto de sus días.


  Una repentina agitación de incredulidad recorrió la sala. Alguien lanzó un grito ahogado y Ba’kif oyó que alguien se preparaba para intervenir. Ja’fosk miró hacia la galería, con todo el peso de su rango y experiencia enfocado como láseres de espectro en sus ojos, aplacando la agitación y los murmullos.


  —Tendrá esos dos días para poner en orden todos sus asuntos —continuó el almirante supremo, en un tono carente de emoción—. A la hora señalada, se presentará en el Parala para que lo transporte a su lugar de exilio.


  Se volvió hacia Dy’lothe y asintió. Dy’lothe le respondió de la misma manera y salió de detrás de la mesa, deteniéndose frente a Thrawn.


  Mientras los almirantes miraban con estoicismo, el Patriarca Thurfian con satisfacción y los espectadores con consternación, incredulidad o ira, Dy’lothe procedió a quitar las cadenas de honor del pecho de Thrawn.


  Otra ola de incomodidad recorrió la sala. De nuevo, la severa mirada de Ja’fosk la abortó.


  Ba’kif contemplaba en silencio, notando que se le hacía un nudo en la garganta. El Patriarca Thurfian no lo quería en el tribunal, pero sí había querido que se encargara de aquella parte del ritual. Petición que Ba’kif rechazó de plano.


  Dy’lothe terminó y dio un paso atrás, con las cadenas de honor colgando de una mano. Titubeó un instante y después, para sorpresa de Ba’kif, le dedicó un saludo pequeño pero respetuoso a Thrawn.


  Ba’kif desvió su atención hacia Thurfian, preguntándose si el Patriarca Mitth habría visto ese gesto. Por la repentina rigidez de su rostro, tuvo claro que sí.


  —Se ha dictado sentencia —dijo Ja’fosk, mientras Dy’lothe volvía tras la mesa y se colocaba de pie junto a los demás oficiales—. Dentro de dos días, la sentencia será ejecutada.


  Alargó la mano hacia la mesa y volvió a posarla sobre la piedra pulida.


  —Este tribunal ha concluido.


  Los almirantes salieron en fila por la puerta, con Dy’lothe ocupando el lugar que le correspondía, aún con las cadenas de Thrawn en la mano. El Patriarca Thurfian esperó a que hubieran salido todos y se levantó de su silla. Por un instante, miró a los ojos de Thrawn y después abandonó la sala. Thrawn se volvió hacia la puerta trasera y, mientras los cuatro guerreros volvían a la formación de escolta, cruzó la galería con la cara impasible y la mirada fija al frente. La puerta se abrió y desapareció por ella.


  Ba’kif se quedó unos segundos donde estaba, preparándose para la inevitable andanada de protestas e indignación. Al parecer, todos seguían demasiado estupefactos por el veredicto para organizar sus pensamientos u objeciones.


  Aunque llegaría, Ba’kif lo sabía. Con el tiempo, acabaría llegando.


  Silenciosamente, se levantó y cruzó la galería hasta la puerta, notando miradas de incredulidad y hostilidad durante todo el trayecto.


  Se preguntaba si aquel enojo sería mucho peor si supieran que tanto aquel juicio como el exilio habían sido idea suya.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE
 [image: Imagen]


  Ar’alani pensaba que raramente había visto palabra más cargada de hostilidad, inutilidad y profunda injusticia. Aquella tenía todo eso y más.


  «Exilio».


  Levantó la vista hacia los dos hombres sentados frente a ella. El general supremo Ba’kif, tras su escritorio, lucía su cara neutra de siempre. La cara de Thrawn, sentado ante una esquina de la parte delantera del escritorio, era prácticamente indescifrable, con un punto de súplica en la mirada.


  ¿Súplica de comprensión, quizá? ¿Súplica de empatía?


  Más valía que no fuera una súplica de perdón, pensó sombríamente Ar’alani. No estaba de humor para perdonar a alguien que no había hecho nada malo.


  Se concentró en Ba’kif.


  —Esto es un error, señor —dijo—. Un error absoluto. El alto capitán Thrawn merece un ascenso, una nueva cadena honorífica y la gratitud de todas y cada una de las Nueve y las Cuarenta.


  —¿Y qué supone la sentencia de exilio? —preguntó Ba’kif, cordialmente—. ¿Qué ve en ella?


  —Resentimiento —le dijo Ar’alani—. Bochorno. —Miró a Thrawn—. Venganza.


  —Bien —dijo Ba’kif—, porque es exactamente lo que pretendía la Sindicura cuando la aprobó. —Hizo una pausa—. Y es exactamente lo que queremos que sigan creyendo.


  Ar’alani frunció el ceño, mirando más detenidamente a Thrawn. La primera era la buena, suplicaba comprensión.


  —Bueno, ahora ya está mucho más claro —dijo—. ¿Le importaría apartar un poco más de tierra de mis ventanillas?


  —No había otra opción —dijo Ba’kif, en un tono sereno—. La Sindicura buscaba un chivo expiatorio, alguien a quien culpar de lo sucedido en Amanecer.


  —Lo que sucedió en Amanecer fue la salvación de la Ascendencia —dijo Ar’alani, con aspereza—. Lo sabe tan bien como yo.


  —Su salvación temporal, al menos —coincidió Ba’kif—. Y sé que muchos en la Sindicura comparten esa idea, pero coincidir no significa aceptar. La unidad de la Ascendencia estaba rota, con serias tensiones creciendo entre las Nueve y las Cuarenta. Culpar de todo a Thrawn era la única manera de dar carpetazo a eso, de permitir que las partes agraviadas salvaran las apariencias y el honor. La única manera de volver a unir a la Ascendencia.


  —Deberían haber encontrado otra manera —gruñó Ar’alani—. Si querían un chivo expiatorio, podrían haber elegido a cualquiera de nosotros.


  —Eso hicieron —dijo Thrawn, en voz baja.


  Ar’alani lo miró, con el ceño fruncido.


  —¿Qué?


  —Quiere decir que eligieron —dijo Ba’kif—. Los eligieron a todos.


  Ar’alani volvió a mirar al general supremo.


  —No entiendo.


  Ba’kif suspiró.


  —Había un porcentaje considerable de aristocras que querían presentar cargos contra todos los comandantes y altos oficiales del grupo nuclear de Thrawn —explicó—. Usted, Wutroow, Samakro, Ziinda, Roscu. —Resopló—. Algunos incluso querían acusar a Thalias y Che’ri. La cuestión es que colocar a Thrawn como foco de su ira y bochorno nos permitió convencerlos de que dejasen al resto en paz.


  —Piensa en ello como si fuera una partida del Táctica —le sugirió Thrawn—. El general supremo Ba’kif sacrifica su dragón nocturno para proteger sus leones de tierra y aves susurro…


  —Un momento. —Ar’alani miró a Ba’kif con dureza, cuando vio claro algo de aquel disparate—. ¿Esto fue idea suya?


  —Sí —dijo Ba’kif, mirándola serenamente—. La amenaza grysk no ha pasado, almirante. Ya lo sabe. Necesitamos que usted y todos los demás, aquellos que han visto a Thrawn en acción y han aprendido de él, sigan en sus puestos de mando si queremos proteger la Ascendencia.


  —¿Y lo ofrece como sacrificio para los aristocras? —preguntó Ar’alani—. ¿Manda al mejor protector de la Ascendencia a malgastar el resto de su vida en un planeta perdido?


  —Bueno… no exactamente. —Ba’kif señaló a Thrawn con la cabeza—. ¿Alto capitán? Esa parte fue idea suya.


  —Como seguro que sabes —dijo Thrawn—, tras la confrontación de Amanecer, el Consejo ha enviado al Halcón de Primavera a los confines del Espacio Menor para ver si encuentra alguna pista sobre el paradero de los grysk.


  —Además de investigar sobre los otros nombres que le dio el general Yiv —añadió Ba’kif.


  Ar’alani asintió. Para buscar grysk y otras amenazas, y de paso sacar a Thrawn de la vista, mientras decidían qué hacían con él. Otra vez.


  —¿Encontraron algo? —preguntó.


  —No, sobre los grysk ni los demás nombres de Yiv no —dijo Thrawn—, pero descubrimos algo potencialmente inquietante.


  —Sé que leyó el informe del alto capitán Thrawn tras su primer encuentro con el general Anakin Skywalker de la República Galáctica —dijo Ba’kif—. En aquel entonces, la República estaba envuelta en una guerra con una facción que se autodenominaba «separatista». Según un grupo de refugiados que encontró el Halcón de Primavera, unos alienígenas que se presentaron como neimoidianos, esa guerra ha terminado.


  —Enhorabuena a todos ellos —dijo Ar’alani—. ¿Quién ganó?


  —Según los neimoidianos, nadie —dijo Thrawn—. Las fuerzas separatistas fueron aplastadas o simplemente se desmoronaron cuando sus líderes fueron exterminados. Pero la República también cayó, remplazada por un nuevo gobierno que se hace llamar Imperio Galáctico.


  —Pues enhorabuena también a ellos… supongo —dijo Ar’alani—. ¿Y qué significa eso para nosotros?


  —En mi conversación con el general Skywalker quedó claro que la República estaba débil y fragmentada —dijo Thrawn—. Entre sus líderes había muchas facciones y puntos de vista distintos, estirando de ella en distintas direcciones. El Imperio, sin embargo, está unificado bajo un solo hombre y una idea.


  —Parece el general Yiv y los nikardun —dijo Ar’alani, estremeciéndose—. ¿Piensan que el Imperio podría representar algún problema en el futuro?


  —Podría ser —dijo Ba’kif—. Aunque también podría ser una solución. —Señaló el cielo—. Los grysk andan por ahí fuera, en algún sitio, almirante, y son un enemigo como ninguno que hayamos enfrentado antes. Con naves de guerra y armas podemos lidiar, pero las razas alienígenas capaces de golpear sutilmente en el corazón de la Ascendencia y enfrentarnos entre nosotros son una novedad. Hemos resistido este asalto, pero sabemos que habrá otros.


  —Y por eso el alto capitán Thrawn finge irse al exilio —dijo Ar’alani, entendiéndolo todo, finalmente—. Aunque, en realidad, viajará hasta ese Imperio para consultar con su líder. ¿Es eso?


  —Eso esperamos —dijo Thrawn—. Aunque puede que no sea tan sencillo. La Sindicura jamás permitiría contactos con un gobierno alienígena. —Sonrió débilmente—. Menos aún de un agente tan diplomáticamente inepto como yo.


  —Ya ha comprobado su reacción desmedida a una simple alianza puntual en el campo de batalla con los paccosh, vak y garwianos —le recordó Ba’kif—. Esto sería muchísimo peor.


  —Sí —dijo Ar’alani, no necesitaba más explicación—. ¿Y cuál es el plan? ¿Thrawn espera en un planeta desierto hasta que el Imperio lo encuentre por casualidad?


  —En esencia, sí —dijo Ba’kif.


  —¿En serio? —preguntó Aralani, frunciendo el ceño. Lo había dicho en broma—. Con todos los sistemas y planetas habitables que existen, ¿van a elegir uno al azar y esperar que la suerte le acompañe?


  —No será tan azaroso —le aseguró Thrawn, con una sonrisa—. Pudimos encontrar y cartografiar algunas rutas comerciales y redes de comunicación que nos han dado ideas sobre los lugares más idóneos.


  —Y tendremos a alguien vigilando desde una distancia prudencial —dijo Ba’kif—. Si no aparece nadie durante semanas, lo recogeremos, elegiremos otro planeta y volveremos a intentarlo.


  —Me parece un poco incierto —dijo Ar’alani—. ¿Y si el Imperio te encuentra? ¿Qué pasará entonces?


  —Si el general Skywalker sobrevivió a la guerra, estoy bastante seguro de que se acordará de mí —dijo Thrawn—. Si no, alguien quedará que lo recuerde con el suficiente afecto para escucharme.


  —¿Y entonces?


  —Recabaré toda la información que pueda sobre el Imperio, volveré y trasladaré mis descubrimientos, discretamente claro, al general supremo Ba’kif y el Consejo —dijo Thrawn—. Con todo, no preveo estar más que unos meses fuera de la Ascendencia. Un año, como máximo.


  —Espero que funcione —dijo Ar’alani—. De todas formas, agradezco que hayan tenido la amabilidad de compartir conmigo lo que realmente traman.


  —No es necesario —dijo Ba’kif—, pero no se engañe, no es un acto completamente altruista. Es una de los miembros más destacados y célebres de la Flota de Defensa Expansionaria en estos momentos. No la podíamos tener alborotando con la exigencia de que sacasen a Thrawn de su exilio.


  Ar’alani lo miró con candidez.


  —¿Eso esperaba de mí?


  —Por supuesto —le aseguró Ba’kif—. Ahora, Thrawn y yo necesitamos unos minutos para pulir los últimos detalles. Viajará a bordo del Parala. Le comunicaré su hora de partida, por si quiere despedirse.


  —Gracias, lo haré. —Ar’alani miró a Thrawn, levantándose—. Luego me despido, Thrawn. No te atrevas a marcharte antes.


  —Descuida —prometió Thrawn—. Sería impropio de un amigo.


  * * *


  Así, al final como al principio, estaban los dos solos. Ba’kif y Thrawn, reflexionando sobre el pasado y contemplando un futuro incierto.


  Ba’kif observaba en silencio, mientras Thrawn repasaba la lista de material del Consejo, asintiendo ante cada artículo. Ba’kif pensaba que tenían la suerte de que el trato de Ar’alani con Yiv para su exilio les hubiera dado cierta experiencia y conocimientos sobre los recursos que necesitaba un exiliado para sobrevivir.


  A diferencia de Yiv, por supuesto, Thrawn no estaría fuera siempre, aunque debiera parecerlo a ojos de los aristocras.


  Finalmente, Thrawn levantó la cabeza.


  —Con esto bastará —dijo, devolviéndole el questis—. Gracias.


  —Creo que es a ti a quien deberíamos dar las gracias —dijo Ba’kif.


  Thrawn se encogió de hombros.


  —Hice lo que era necesario. Como todos.


  —Sí —murmuró Ba’kif—. Una curiosidad, cuando contactaste con el Patriarca Lamiov para sacar algo de la Cámara Acorazada Cuatro, los dos supusimos que te referías al «artefacto». Puedes imaginarte mi alivio cuando resultó ser el generador de pozo de gravedad y no el Destello Estelar.


  —Podría haberlo sido —dijo Thrawn, llanamente—. Si hubiera pensado que el Destello Estelar era lo que necesitábamos para destruir la amenaza de Jixtus y los grysk, lo habría usado sin dudarlo un segundo.


  —¿Aunque supusiera la destrucción de Amanecer?


  Los ojos de Thrawn parecieron fijarse en algo que quedaba detrás de Ba’kif, a lontananza.


  —Mi trabajo es proteger la Ascendencia y al pueblo chiss, señor —dijo, serenamente—. Si eso tiene un precio, estoy dispuesto a pagarlo.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Ba’kif. «Si eso tiene un precio».


  Algo había pasado en Hoxim, Thrawn había estado involucrado en algo que no les habían revelado ni a él ni al Consejo ni a la Sindicura. Algo claramente importante, explosivo o incriminatorio.


  El alto capitán Samakro sabía qué era, igual que el resto de la tripulación del puente del Halcón de Primavera. Igual que Thalias y Che’ri. La alta capitana Ziinda también parecía saberlo y, si los informes sobre su larga conversación con Ar’alani eran ciertos, era probable que la almirante también.


  Sin embargo, ninguno hablaba de aquello y no parecían proclives a hacerlo en el futuro. Ni siquiera si eso podía tener un precio para sus carreras.


  ¿Thrawn era consciente del nivel de lealtad que inspiraba en los que trabajaban con él? Conociéndolo, seguramente no.


  —Entiendo —dijo Ba’kif, guardando su questis—. Supongo que estás preparado, en ese caso. Aunque debo admitir que siempre he deseado ver cómo te quedaría el blanco almirante. Supongo que ya puedo ir olvidándome.


  —Tampoco era muy probable —dijo Thrawn, secamente—. Nadie aquí me nombraría almirante jamás.


  —Supongo que no —dijo Ba’kif—. Una cosa más… dos, de hecho. —Abrió un cajón de su escritorio y sacó una de las medallas de cuatro puntas que le habían concedido a Thrawn hacía mucho, en la ceremonia honorífica de los Stybla—. El almirante supremo Ja’fosk recuperó esto, antes de que almacenasen tus cadenas honoríficas y demás medallas —dijo, empujándola sobre la mesa hacia él—, pensamos que quizá querrías llevártela.


  Thrawn recogió la medalla, la sopesó y la miró un momento en silencio, recordando. Después, levantó la cabeza y se la devolvió.


  —Gracias —dijo—, prefiero que me la guarde usted, si no le importa. El camino que emprendo puede ser más pedregoso de lo previsto y me dolería perderla.


  —Como quieras —dijo Ba’kif, devolviendo la medalla al cajón—. Y no, no me importa, lo considero un honor. Esto, sin embargo, creo que te lo deberías llevar. —Hizo una pausa, consciente de que estaba siendo excesivamente dramático, y sacó un inconfundible anillo doble—. La cuidadora Thalias me pidió que te lo diera —dijo, pasándoselo—. Uingali foar Marocsaa quería que lo tuvieras como muestra de su gratitud, la de su subclan y la de todo el pueblo pacciano.


  Thrawn quedó un instante inmóvil, con una serie de emociones atravesando su cara. Después recogió el anillo con la misma reverencia que había mostrado por la medalla Stybla.


  —No debería aceptarlo —dijo, en un tono raramente vacilante—. Uingali y los paccosh hicieron mucho más por su defensa y la de Amanecer que yo. —Respiró hondo y se puso el anillo con cuidado en el dedo corazón de la mano derecha—. Aunque la intención con que me lo dan me hace aceptarlo con humilde gratitud.


  —Por supuesto —dijo Ba’kif, sintiéndose levemente aliviado. No le apetecía nada tener que explicarle a Uingali que Thrawn había rechazado aquel honor concedido por su pueblo. Por no hablar de tener que darle ese mismo mensaje a Thalias—. Pues diría que aquí ya hemos terminado —continuó, consultando su crono—. Tenemos tiempo para un último almuerzo juntos, si te apetece.


  —Si no le importa, quiero almorzar solo —dijo Thrawn—. Hay un restaurante donde solía quedar con Thrass. Me gustaría dedicar mi última velada en Csilla a recordarlo.


  Esbozó una leve sonrisa melancólica.


  —Una vez me dijo que la teatralidad podía usarse como maniobra de distracción o para desviar la atención del oponente hacia otro punto. Pensé en eso cuando nos presentó su plan de exilio al almirante supremo Ja’fosk y a mí, viendo cómo combinaba ambos aspectos. Mi hermano se habría sentido orgulloso.


  —Sí, creo que sí —dijo Ba’kif, inclinando la cabeza—. Es un gran cumplido, no hay duda. Gracias.


  —De nada —dijo Thrawn, levantándose—. No tardaré en volver.


  —Tómate todo el tiempo que necesites —dijo Ba’kif—. Estaremos preparados cuando tú lo estés.


  —Gracias. —Volvió a saludar con la cabeza y se marchó.


  Ba’kif se quedó mirando la puerta cerrada por un instante. Con las palabras de Thrawn resonando en su cabeza: «Si eso tiene un precio, estoy dispuesto a pagarlo».


  Solo esperaba que ese precio no fuera extraordinariamente elevado.


  EPÍLOGO
 [image: Imagen]


  
    Todos los seres inician sus vidas con esperanzas y aspiraciones. Entre esas aspiraciones está la de encontrar un camino directo hacia sus objetivos.


    Rara vez se da. Puede que nunca.


    A veces hay giros generados por la voluntad propia, a medida que tus pensamientos y objetivos van cambiando con el tiempo, pero muchas veces esos giros los definen fuerzas externas.


    Así fue en mi caso. El recuerdo es vívido, nada erosionado por el tiempo: los cinco almirantes levantándose de sus asientos, mientras me escoltan al interior de la sala. La decisión de la Ascendencia está tomada y ellos están allí para dictarla.


    Ninguno está contento con la decisión. Lo puedo ver en sus caras. Pero son oficiales y servidores chiss, así que cumplirán sus órdenes. Como manda el protocolo.


    La palabra es la prevista.


    Exilio.


    El planeta está elegido. Los almirantes reunirán el material necesario para garantizar que la soledad no deriva rápidamente en muerte por culpa de depredadores o los elementos.


    Me escoltan al salir. De nuevo, mi camino da un giro.


    No tengo idea de dónde me llevará.
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